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n un tiempo de redadas y rescates, Aidan MacLeod es responsable de una  fortaleza  escocesa  formidable  y  toda  la  gente  dentro.  Pero  una E extraña fascinación conocida sólo como Syrena podría deshacer todas sus defensas. Original. Nadie se lo puede negar... 




OBLIGADO POR DEBER  

En un tiempo  de redadas y rescates, Aidan  MacLeod es responsable de una 6

fortaleza escocesa formidable y toda la gente dentro. Sin embargo, el valiente laird Highland nunca olvida su cargo de proteger a su joven hermanastro de las graves consecuencias de su trágico nacimiento. 




VINCULADO POR DESTINO 

Pero  una  extraña  fascinación  conocida  sólo  como  Syrena  podría  deshacer todas  las  defensas  de  Aidan.  Syrena  se  ha  comprometido  a  llevar  al  hermano  de Aidan  a  un  reino  muy  lejos  de  Escocia  para  su  comprensión.  Para  tener  éxito, depende de la misericordia de Aidan. 




DIVIDIDO POR EL DESEO  

Ignorar su atracción por la bella Syrena es inútil. Pero si Aidan se deja confiar de  la  encantadora  mujer  que  ha  capturado  tan  rápidamente  su  corazón,  se  verá obligado a arriesgar todo lo que ha jurado proteger… 















o voy por ahí besando hombres, lord MacLeod, si eso es lo que estáis insinuando. No soy ese tipo de mujer ―dijo 

―N ella con fuerza. 

Le apartó un rizo suave de la curva de su caliente mejilla. 

―No es lo que quería decir. Sé qué tipo de mujer sois, muchacha. 
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―¿Qué…  qué  queréis  decir?  ―tartamudeó,  levantando  los  ojos  ambarinos salpicados de oro a los suyos. 

Tomando la barbilla en sus manos, le pasó el pulgar por encima de su labio inferior. 

―Quiero  decir  que  sois  inocente.  Ningún  hombre  os  ha  besado  alguna  vez, 

¿verdad? 

―No ―susurró, con los labios entreabiertos. 

―Es una pena. Tenéis una boca bonita, madura para besar. ―Deseo anulo la precaución y bajó la cabeza para reclamarla. Sólo quería que fuera  un beso breve, pero el momento en que tocó  sus suaves, dóciles labios, se perdió… 



















entados  en  una  mesa en  la  parte  de  atrás  de  la  taberna  llena  de gente, Aidan  MacLeod  intentó  desprenderse  de  la  carga  de  sus S responsabilidades y disfrutar de la compañía sin preocupaciones de sus amigos, y una voluptuosa pelirroja en su regazo. 

―¿Veis  lo  que  os  habéis  estado  perdiendo,  MacLeod?  ―Gavin  le  sonrió desde el otro lado de la mesa, arrastrando a una rubia pechugona en sus brazos. 

Aidan  negó  con  una  sonrisa  y  volvió  su  atención  a  la  muchacha  codiciosa, 8

que trató de sofocarlo en sus encantos abundantes. 

―Ah, MacLeod, tenemos compañía. 

Aidan sacó su boca de la punta rosada del pecho de la muchacha. Ignorando su gemido gutural de protesta,  siguió la mirada de Gavin a la parte delantera de la taberna. Torquil, el hombre de armas de su padre, se situó en la entrada. 

Mientras  notaba  la  expresión  sombría  de  Torquil,  la  lujuria  de  Aidan  fue reemplazada con un fuerte sentido de  aprensión. Aflojó a la mujer de su regazo y se  puso  en  pie.  Sin  apartar  los  ojos  del  hombre  de  armas  de  cabellos  plateados, arrojó algunas monedas a la joven y le hizo señas para que se fuera. 

Ella se acercó a él, con un pesado olor empalagoso. 

―Voy a tomar vuestras monedas, muchachito, pero preferiría que me dierais eso. ―Para la diversión de sus compañeros, ella buscó a tientas la parte delantera de su pantalón de tartán. 

Él le lanzó una mirada impaciente y le rozó la mano a un lado. 

―¿Mi  padre  est{  de  regreso?  ―preguntó  al  hombre  corpulento,  que  ahora estaba frente a él. 

―Aye1, no tuve oportunidad de advertiros, muchacho. Salimos…  



1Aye: sí. 





Antes de que Torquil pudiera terminar su explicación, Aidan tomó su capa de lana  de  la  banca  y  se  dirigió  a  la  puerta.  Las  súplicas  de  sus  compañeros  de permanecer cayeron en oídos sordos. Su hermanito estaba solo y sin protección. 

Un trueno retumbó por encima mientras Aidan cruzó el patio empapado a los establos.  Maldiciendo  cada  momento  de  demora,  que  comenzó  con  el  barro apelmazado  en  sus  botas  contra  el  borde  de  la  puerta.  El  mozo  de  cuadra,  que había estado recostado contra un fardo de heno, se puso en pie. 

―Traedme mi montura, y la suya ―añadió Aidan, sintiendo la presencia de Torquil detrás de él. 

―Dougal  mantendr{  al  muchacho  fuera  del  camino  del  laird.  No  vendr{  a causar daño ―dijo Torquil como intentado tranquilizarlo. 

Aidan barrió las gotas de lluvia de la cara y se centró en el hombre de armas. 

―¿Est{is diciéndome que mi padre no est{ borracho, entonces? 

Si  ese  fuera  el  caso,  sería  muy  útil  para  disipar  el  miedo  congelando  en  las venas  de  Aidan.    Sobrio,  su  padre  no  haría  nada  más  a  su  joven  hermano  que 9

ignorarlo, y aunque le hacía daño al crío, lo haría poco más que en la herida de su corazón. Pero si su padre estaba en sus copas, era harina de otro costal. 

Su pregunta fue recibida con el silencio de labios apretados y Aidan maldijo. 

Aceptó  las  riendas  de  Fin  con  un  murmullo  de  gracias  y  saltó  sobre  el  lomo  del semental, volviéndolo hacia su casa. 

Momentos  más  tarde,  el  gran  zaino2  de  Torquil  lo  alcanzó.  A  pesar  de  la tenue luz, Aidan podía ver que el hombre estaba ocultando algo. 

―¿Qué? 

Torquil alzó la voz para hacerse oír por encima del estruendo de los cascos de los caballos. 

―Hoy es el día del nacimiento del muchacho, es todo, y sabéis cómo vuestro padre… 

El bramido asqueado de Aidan se perdió en el viento. De todos los días para dejar a su hermano solo, había elegido éste. Con su padre fuera en la corte, había tomado la oportunidad de reunirse con sus  amigos en la caza y en una noche de placer. A los dieciocho años, era más  un padre para Lachlan que un hermano, y últimamente se había irritado de la responsabilidad. Pero nunca esperaba que sus acciones pusieran a su hermano en peligro. 



2Zaino:caballo o yegua castaño oscuro que no tiene otro color. 





El  recuerdo  del  nacimiento  de  Lachlan  ocho  años  atrás  escapó  de  donde  lo había encerrado. Trató de empujarlo de vuelta, pero las palabras que la vieja bruja había pronunciado resonaron en su cabeza, las palabras que maldijeron a ambos, a su madre y su hermano. 

 Él tiene la marca de los Fae. 

El grito angustiado de su madre de negación se hizo eco en su cabeza junto al bramido  de  rabia  de  su  padre.Aidan  apretó  los  ojos  cerrados  para  impedir  la entrada  de  la  imagen  de  las  sábanas  blancas  ensangrentadas  envolviendo  a  su madre, el sonido de sus pies desnudos golpeando contra la piedra fría mientras él salía corriendo de la habitación. 

Envolvió  apretada  su  capa  para  evitar  los  vientos  y  recuerdos  amargos. 

Inclinado  sobre  Fin,  rasgó  a  través  del  estrecho  puente  de  madera,  dejando  a Torquil muy atrás. Luces parpadeaban en la distancia mientras la torre quedaba a la vista a través de una cortina de niebla de lluvia. El corazón de Aidan se aceleró mientras  se  acercaba  a  su  casa.  Su  pecho  estaba  tan  apretado  que  apenas  podía gritar  el  nombre  de  su  hermano  cuando  Dougal  se  reunió  con  él  en  el  patio 10

desierto. 

Los nudosos dedos del anciano se aferraron a los trews3 de Aidan. 

―No  puedo  encontrar  al  muchacho  o  al  lord.  ―Él  sacudió  la  barbilla barbuda hacia la fortaleza―. Todos adentro est{n buscando ahora, pero…  

Aidan se encontró con la mirada preocupada de Dougal. No había necesidad de intercambiar palabras. Ambos sabían lo que había sucedido. Su padre se había llevado  a  su  hermano  a  los  acantilados.  Había  pronunciado  la  amenaza  con  la suficiente  frecuencia,  sólo  que  Aidan  nunca  había  creído  que  el  hombre  que  una vez amó y admiró sería capaz de intentar un acto tan atroz. Incluso ahora, con cada respiración dolorosa que tomaba, oró para que estuviera equivocado. 

―Tened cuidado, muchacho, me temo que se ha vuelto loco. No sé qué pudo hacerlo explotar. Tal vez sea algo que vuestro tío dijo, pero esto es peor que antes. 

Aidan  asintió  firmemente,  parpadeando  duro  para  mantener  las  lágrimas  a raya. Era un hombre, y no era el momento para emociones de mujer. Con un fuerte tirón  a  las  riendas  de  Fin,  llevó  al  caballo  alrededor  y  se  dirigió  de  nuevo  a  la noche. 

Mientras los acantilados de granito aparecieron a la vista, gritó el nombre de su hermano, pero las palabras se perdieron en el aullido lastimero del viento. Sus 3Trews: pantalones tradicionales hechos de tartán o de cuero. 







ojos ardían del esfuerzo para ver a través del crepúsculo, y la lluvia. Un relámpago iluminó el paisaje agreste. Una sombra descomunal arrastraba un forcejeante bulto blanco hacia las rocas. 

Un grito de agonía fue arrancado de su garganta: 

―Nay4,  pa,  nay.  ―Saltó  de  Fin.  Su  miedo  haciéndolo  torpe,  tropezó  hacia ellos. 

―No  me  detendréis,  Aidan.  Este  día  sabré  la  verdad.  ―Las  palabras  de Alexander MacLeod eran gruesas y arrastradas. Sacudió el brazo de Lachlan, y el crío lloró de angustia. 

Aidan  colgó  su  rabia  y  su  miedo.  Tenía  que  mantener  su  ingenio  sobre  él. 

Con su mirada adiestrada sobre su padre, buscó una oportunidad para sacar a su hermano del peligro sin daño. Moviéndose lentamente más cerca, oyó el choque de las olas contra las rocas de abajo, percibió el sabor salado de la brisa del mar, y sus sentidos se tambalearon. 

Lachlan gimió. Sus ojos estaban muy abiertos por el terror, sus rizos dorados 11

pegados a su rostro angelical. 

―Pa, no hagáis esto. Dádmelo, por favor ―rogó Aidan. 

Con  un  movimiento  feroz  de  su  cabeza,  Alexander  deslizó  un  brazo alrededor  de  Lachlan,  cuyo  cuerpo  convulsiono  por  el  miedo.  Empapado,  el camisón blanco se aferró a su hermano como un ligero marco de su cuerpo, y sus pies descalzos colgaban por encima del suelo. Los ojos azules de su padre parecían negro  salvaje  y  acristalado.  En  ese  momento  Aidan  sabía  que  nada  que  pudiera decir detendría a su padre. Tenía que actuar. 

―Lo estoy dando de vuelta a los Fae y no me detendréis. ―Alexander perdió el equilibrio sobre  el césped y su mano salió disparada. Tratando de recuperar el equilibrio, aflojó su agarre sobre Lachlan. 

En  su  estado  de  embriaguez,  los  movimientos  de  su  padre  eran  lentos  y exagerados. Aidan, viendo su ventaja, se lanzó hacia adelante. Agarrando el brazo extendido  de  su  hermano,  arrancó  a  Lachlan  del  agarre  de  su  padre.  Acunó  el tembloroso cuerpo de Lan contra su pecho y se marchó a una distancia segura de la  cornisa.  Alexander  se  tambaleó  hacia  atrás,  sus  ojos  se  abrieron,  y  agitó  los brazos. Con un atormentado grito, desapareció bajo la pared de roca escarpada. 

―¡Pa!  ―Empujando  a  Lachlan  detr{s  de  él,  Aidan  se  abalanzó  hacia  donde su  padre  se  estaba  aferrando    a  una  roca  saliente.  Él  entrelazó  sus  dedos  con  los huesudos de Alexander. Los músculos de los brazos de Aidan temblaron mientras 4Nay: No. 





se  esforzaba  por  resistir.  Trató  de  cavar  las  puntas  de  sus  botas  en  la  tierra húmeda, pero no encontró agarre. La accidentada roca raspaba su pecho mientras centímetro por centímetro el peso de Alexander arrastraba a Aidan sobre el borde del acantilado. 

Sus ojos se sostuvieron por un breve momento, y Aidan entró en pánico con la determinación sombría que vio en su padre de mirada azul acuosa. 

―¡Nay,  pa!  ―lloró  mientras  Alexander  se  soltaba  de  las  manos  de  Aidan. 

Cerró los ojos, incapaz de ser testigo de su padre cayendo a las agitadas y negras aguas. Enterrando la cabeza en sus brazos para ahogar el último grito de muerte de Alexander, ya no pudo contener su llanto desconsolado. 

Un aliento cálido le susurró al oído: 

―Puedo llamar a las hadas, Aidan. Ellas lo van a salvar. 

Una  blanca  y  caliente  furia  estalló  a  la  vida  dentro  de  él  y  se  puso  en  pie, arrastrando  a  su  hermano  al  borde  del  acantilado.  Sus  dedos  se  clavaron  en  los estrechos  hombros  de  Lan,  y  le  temblaban  con  tanta  fuerza  que  la  cabeza  de  su 12

hermano cayó hacia atrás. 

―Nunca m{s, Lachlan, nunca más habléis del Fae. ¿Me escucháis? 

Las lágrimas corrían por el rostro de su pequeño hermano y su labio inferior se estremeció. 

―Aye, Aidan ―susurró―. Aye. 

Él  sintió  un  movimiento  detrás  y  se  apartó  de  Lan.  Torquil  y  Dougal  se quedaron  en  silencio  en  sus  monturas.  Entonces  Dougal  dio  un  paso  vacilante hacia él. 

―Dadnos al crío. Os veremos en la casa. 

La  neblina  cegadora  de  la  ira  de  Aidan  se  disipó.  Mirando  hacia  abajo  a Lachlan,  vio  claramente  el  miedo  que  había  puesto  en  los  ojos  de  su  joven hermano. El pecho de Aidan se tensó, y tragó el sofocante nudo en la garganta. 

―Nay, yo lo llevaré. 

Giró a Lachlan en sus brazos y le dio un fuerte abrazo antes de envolverlo en una manta que Torquil le entregó. 

―No  os  haré  daño,  hermano.  Y  no  dejaré  que  otro  os  lo  haga  tampoco.  Os protegeré siempre. ¿Sabéis eso, o no? 

Lachlan  envolvió  sus  delgados  brazos  alrededor  del  cuello  de  Aidan  y hundió el rostro en su pecho. 

―Lo sé, Aidan. Os amo. 





―Os amo, también, Lan. 

Aidan  se  comprometió,  si  alguna  vez  tenía  la  oportunidad,  haría  a  los  Fae pagar por lo que le habían hecho a su familia. 
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a princesa Syrena, a horcajadas sobre su corcel de alas blancas, Bowen, se deslizó sobre las Islas Encantadas. Lejos abajo, las plácidas piscinas L azules brillaron en el sol del mediodía, y el frondoso bosque verde de los  antiguos  robles  se  encontraba  con  el  pasto  alto,  balanceándose  en  el  prado salpicado de flores moradas y blancas. 

Syrena  contempló  su  reino,  el  reino  de  su  padre,  se  corrigió  con  orgullo. 

Seguramente  otro  reino  no  era  tan  hermoso a  pesar  que  aquellos  que  recordaban 14

las historias de sus antepasados afirmaron que los cielos lo eran. Dado que la raza Fae  había  descendido  de  seis  ángeles  arrojados  desde  las  alturas  celestiales  para interferir con los mortales, Syrena suponía que debía haber algo de verdad en sus afirmaciones. Pero no importaba, no. Para ella, nada era tan bonito como las Islas Encantadas. 

Tocando los elegantes cuartos traseros musculosos de Bowen con sus zapatos de raso de color rosa, lo  dirigió hacia su casa. No podía posponerlo más. En este preciso  momento  su  padre  se  había  instalado  en  la  sala  del  trono,  eligiendo  su sucesor.  Después  de  una  sangrienta  batalla  en  el  Reino  Fae  del  Norte  sobre sucesión, el asistente Uscias insistió en que su padre nombrara a su próximo en la línea. 

Había  cuatro  en  carrera:  lord  Bana  y  lord  Erwn,  primos  de  su  padre  y  más cercanos asesores, su madrastra, la reina Morgana, y ante la insistencia de Uscias, Syrena.  Al  rey  Arwan  no  le  importaba  que  Syrena,  como  su  única  heredera, debiera haber sido nombrada sin dudarlo. No importa lo mucho que lo intentó, no pudo  estar  a  la  altura,  tanto  de  la  suya  como  la  de  los  Fae.  Si  solo  le  diesen  una oportunidad, les mostraría su valía. 

Mientras ella y Bowen volaban junto a los picos afilados de granito, el palacio de  cristal,  ubicado  en  lo  alto  de  la  cima  de  la  montaña,  apareció  a  la  vista. 

Tomando  nota  de  las  mansiones  palaciegas  de  la  aristocracia  fundidas  en  las sombras en su base, lord Bana y lord Erwn entre ellos, se preguntó si incluso ahora uno  de  ellos  estaría  celebrado.  Uno  de  los  dos  era  claramente  la  elección  de  su padre. 





 No  importaba,  en  realidad  no,  se  consoló.  El  sucesor  del  rey  Arwan  nunca obtendría  la  oportunidad  de  gobernar.  La  única  forma  en  que  su  padre  estaría dispuesto  a  ceder  su  autoridad  era  a  través  de  la  muerte.  Y  ya  que  el  Fae  era inmortal,  sólo  podía  ser  asesinado  por  el  jugo  de  la  baya  Rowan,  una  herida  de arma  mágica,  o  desaparecer  si  así  lo  elegía,  su  poderoso  padre  reinaría  para siempre. 

―Bueno  Bowen,  tiempo  de  ir  a  tierra.  ―Acarició  el  cuello  de  su  amado corcel, un regalo de su madre la semana antes de que ella se desvaneciera. Con un tirón  firme  en  su  melena,  se  ladeó  hacia  la  izquierda―.¡No!  ―exclamó,  d{ndose cuenta demasiado tarde de que había olvidado su ala deformada. 

Cayeron del cielo sin nubes. 

La  presión  ejercida  por  el  silbido  del  viento  tiró  de  sus  mejillas  y  azotó  la corona de su cabeza. Su largo cabello envuelto alrededor de su rostro, ahogando su grito vibrante. 

Colgaba sin poder hacer nada en el aire, tratando de enredar sus manos en la 15

melena de Bowen para evitar caer. Su pie encontró el agarre en su ala atrofiada, y se  arrojó  sobre  la  parte  superior.Pezuñas  pateando  salvajemente,  Bowen  luchó para  enderezarse. Mientras  ondeaba  su  potente  ala  de  tamaño  completo,  la  caída libre aterradora había terminado tan rápido como había comenzado. 

Se aferró a él, con el corazón regresando a su lugar correcto detrás de su caja torácica. 

―Lo siento, Bowen ―dijo una vez que se había recuperado―. Si alguna vez hago algo tan tonto otra vez, ignorad mis órdenes. ―Él relinchó y asintió como si estuviera de acuerdo. 

Distraída con pensamientos de su madre, se ladeó a la izquierda sin pensar. 

Deformada desde nacimiento, el ala izquierda de Bowen era la mitad del tamaño de su derecha. Syrena y su caballo habían aprendido a compensar sus deficiencias. 

Pero obviamente, su tendencia a cumplir sus órdenes, no importa lo tonta, era algo que tenían que trabajar. Aunque había habido otros incidentes, nadie aún los había descubierto. Syrena solo esperaba que hoy fuera lo mismo. 

Su esperanza duró poco. Tan pronto como los cascos de Bowen golpearon los adoquines,  Rainer,  uno  de  los  mozos  de  cuadra,  cruzó  el  patio  para  saludarlos. 

Hizo girar la corona de joyas de Syrena en su dedo. 

―Maniobras  interesantes,  princesa.  ―Su  delgado  labio  superior  rizado  con desprecio―. Es una l{stima que no pensarais en usar vuestra magia. 

 ¿Y arriesgarse a convertir a Bowen en un pájaro?  





Pero no, no podía decir eso.  Ninguno de  los Fae sabía que Syrena no podía hacer magia. Bueno, podía, pero no era muy buena en eso. Y hubo un momento en que  la  incapacidad  casi  le  cuesta  a  Syrena  su  vida.Pero  su  madre  la  había protegido, al igual que Evangeline, su criada y amiga, lo hacía ahora. 

Se  deslizó  del  lomo  de  Bowen.  Sus  piernas  temblorosas,  se  apoyó  contra  su corcel para apoyo. 

―Un truco, eso es todo lo que era, y uno muy bueno, si me permitís decidlo. 

Rainer levantó una ceja, elevándose sobre ella ya que la mayoría de los Fae lo hacían. 

―Esa no es la forma en que se veía para mí o para cualquier otra persona. En estos  momentos,  el  jefe  de  la  guardia  real  está  reportando  el  incidente  a  vuestro padre.  Es  cuestión  de  tiempo,  si  me  preguntáis,  desperdiciar  nuestra  energía  en esta excusa patética de corcel. Está mejor muerto. 

Vencida  por  un  golpeteo  frenético  en  su  pecho,  luchó  para  proyectar  un comportamiento seguro. Lágrimas y ruegos no harían ninguna diferencia a Rainer. 
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En  todo  caso,  aumentaría  el  placer  que  tomaba  en  atormentarla.  Los  mozos  de cuadra  buscaban  una  excusa  para  poner  a  Bowen  abajo.  Eran  intolerantes  con cualquier  discapacidad,  cualquier  imperfección.  El  poder  era  lo  único  que entendían. 

Se tragó su miedo y le arrebató la corona de su dedo. Se la metió en la cabeza y apartó un mechón de cabello dorado de sus ojos. 

―Osolvidáis, Rainer. Bowen es mío. Está bajo mi protección. Nadie le toca. 

Con una mirada insolente, él siguió su mirada desde la parte superior de su cabeza hasta la punta de sus dedos del pie. 

―Vuestra protección ―se burló―. Supongo que es como si estuviera muerto, entonces. 

Syrena trató de empujar más allá de él, pero  no se movió. Dio un paso hacia la  izquierda  e  hizo  lo  mismo.  Se  movió  hacia  la  derecha  y  él  hizo  lo  mismo, riéndose de su vano intento de superarlo. 

Bowen lo empujó a un lado y Rainer se volvió hacia su corcel. 

―Vais a pagar por eso ―le gruñó a Bowen, haciendo su gran mano un puño. 

Siendo su único pensamiento el proteger a su corcel, Syrena se abalanzó y lo dejó fuera de equilibrio antes de que pudiera golpear a Bowen. 

Su  rostro  anguloso  se  contorsionó  de  rabia,  y  él  se  echó  hacia  atrás  para golpearla. Sin tiempo para salir de su camino, ella cerró los ojos y se armó de valor 





para  recibir  el  golpe.  No  era  tan  grande  como  su  padre.  No  sería  tan  doloroso,   se tranquilizó. Hubo un chorro de aire, un grito ahogado, y luego un chapoteo. 

Entreabriendo  un  ojo,  notó  a  Rainer,  sentado  en  una  cubeta  de  cemento chorreando agua por la boca. 

―Tenéis  suerte  de  que  sólo  vuestro  orgullo   haya  sido  herido,  Rainer.  La sanción  por  golpear  a  la  realeza  es  la  muerte.  ―Uscias  le  informó  de  manera equitativa  y  luego  se  volvió  a  Syrena,  sus  ojos  azules  con  intención  debajo  del espesor  de  sus  cejas  de  plata―.  Aunque  su  alteza,  la  decisión  recae  en  última instancia en vosotros. 

―No… no, su castigo es más que adecuado, Uscias, gracias. 

El asistente agitó sus dedos nudosos, y Rainer estaba pálido y goteante ante ellos. 

―Llevad  el caballo de la princesa Syrena a los establos. Y recordad, si algo le sucediera a Bowen, vuestro destino descansa en las manos de su alteza. 

Mientras  Uscias  se  la  llevaba,  ella  dio  una  última  mirada  de  preocupación 17

sobre su hombro. Le dio una palmadita en el brazo. 

―Mantendré un ojo sobre él, pero en este momento vuestra presencia ha sido solicitada por el rey. 

Su boca se abrió y ella agarró su brazo. 

―¿Mía? ¿Est{is seguro, Uscias? ¿Él me quiere? 

―Sí, querida, eso es lo que me ha sido dicho. 

Ella parpadeó para contener las lágrimas. 

―Oh,  no  puedo  deciros  lo  feliz  que  me  hacéis.  Tendrán  que  hacer  frente  a mis  preocupaciones  ahora,  ¿no  creéis?  ―Demasiado  excitada  para  esperar  su respuesta,  continuó―.  Podéis  no  ser  consciente  Uscias,  pero  nuestras  leyes  son injustamente inclinadas a favor de los hombres. Y en verdad, nuestro enfoque para los otros reinos es gravemente obsoleto. Diplomacia Uscias, la diplomacia es el… 

―Princesa  ―le  interrumpió  gentilmente―.  Me  temo  que  no  habéis entendido.  No  estoy  del  todo  seguro  que  su  padre  os  haya  elegido  como  su sucesora. Se solicitó la presencia de todos los candidatos. 

Un  caluroso  rubor  apareció  debajo  de  su  piel.  ¿Cómo  podía  haber  pensado  que algo había cambiado?  Su padre nunca la nombraría como su sucesora y bien podría aceptarlo  ahora.  Años  gastados  memorizando  los  tomos  polvorientos, documentando sus argumentos en contra de las leyes anticuadas, fueron todos en vano. 





―Lo siento, Uscias, debéis creer que soy una tonta al pensar que mi padre iba a  ver  m{s  all{…  ―Las  l{grimas  que  brotaron  de  sus  ojos  amenazaban  con desbordarse, y no podía continuar. 

―No, querida, estáis lejos de ser una tonta. Son los que no os ven por quien realmente sois, quienes merecen llamarse como tal. Ahora, me temo que tenemos que ir. 

Mientras Uscias y Syrena entraron en el palacio, un grito estridente rompió el suave  zumbido  de  actividad.  La  reina  Morgana,  su  madrastra,  tropezó  desde  el salón del trono. 

―¡El  rey,  el  rey  Arwan  se  ha  desvanecido!  ―exclamó  mientras  Nessa,  su doncella, se acercaba a calmarla. 

Los siervos dejaron lo que estaban haciendo, congelados en su incredulidad. 

El corazón de Syrena se deslizó de su pecho y sus piernas se debilitaron.  No, no su padre, tiene que haber algún error. Él no se desvanecería. Amaba a su reino. Amaba a las Islas. Él la amaba.  Pero no, aún en estado de shock, sabía que lo último no era cierto. 
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Él no la amaba. Nunca lo había hecho. 

Lord  Bana  y  lord  Erwn  salieron  de  la  gran  sala,  caminando  a  través  de  la multitud,  con  los  rostros  perfectos  llenos  de  confusión.  Se  unieron  a  Syrena  y Uscias. 

―¿Qué es esto? ¿Qué pasó? 

―El rey, Morgana dice que se desvaneció ―les informó Uscias antes de que se dirigiera resueltamente hacia la sala del trono. Su túnica zafiro ondeando tras él. 

―Su alteza. ―La voz melodiosa de Evangeline vino de su lado, y envolvió un brazo de apoyo sobre los hombros de Syrena―. Deberíais sentaros. 

―No,  no  puedo  ―dijo  ella,  viendo  como  lord  Bana,  lord  Erwn,  después Morgana  y  Nessa  seguían  tras  Uscias―.  Realmente  debo  hacerlo…  tengo  que entender. Tengo que saber… ¿Por qué, Evangeline, por qué se desvaneció? 

―No  lo  sé,  mi  lady,  quiz{s  Uscias  ser{  capaz  de  explicarlo.  ―Abraz{ndola, su amiga la condujo a la sala del trono. 

Uscias, no más grande que Syrena, fue eclipsado por los dos lords y Morgana mientras  lo  golpeaban  con  sus  frenéticas  preguntas.  Se  pellizcó  el  puente  de  su nariz. 

―No puedo pensar con todos esos gritos. Dadme un momento. 

Syrena, llegando a ponerse a su lado, siguió su mirada al trono de oro del rey Arwan. Una pila de cenizas en el cojín de raso rojo era todo lo que quedaba de su padre.La  vista  disparó  una  memoria  del  día  en  que  su  madre  se  desvaneció.  Los 





recuerdos  que  había  enterrado  subieron  a  la  superficie  con  garras.  Una  imagen suya  corriendo  en  la  habitación  para  dar  a  su  madre  un  cuidadoso  ramo  de selección de flores de color rosa y blanco, solo para que su padre se las quitara de las manos y aplastara bajo su bota. Había obligado a  Syrena a arrodillarse delante del trono, lo que hacía seguro que ella sabía que era la culpable de la decisión de su madre. Todo lo que quedaba de la bella, amorosa Helyna era una pila ordenada de cenizas en una almohada de satén rojo. 

Bajó la cabeza y se concentró en las vetas de oro que corrían por el suelo de mármol blanco, cerrando los recuerdos dolorosos. 

―Morgana, ¿dónde est{ la Espada de Nuada? ―preguntó Uscias. 

La boca de su madrastra formó una línea delgada. 

―No lo sé. 

―El  pergamino  de  la  sucesión  que  pronuncié  el  otro  día,  ¿por  lo  menos sabéis dónde está eso? 

Morgana  compartió  una  mirada  furtiva  con  Nessa,  que  estaba  de  pie  en  la 19

parte trasera de la sala con Evangeline, y Bana y los siervos de Erwn. 

―Allí, al lado de su trono ―dijo mientras lo señalaba. 

Uscias  señaló  con  la  barbilla  hacia  el  guardia  uniformado  en  posición  de firme detrás del trono. El hombre recuperó el pergamino enrollado y lo entregó en la  mano  del  mago.  Uscias  lo  desenrolló  con  cuidado. Syrena  miró  al  fondo  del pergamino donde el nombre de su padre se firmó con una floritura. En la línea que daba el nombre a su sucesor había una letra, la letra  L. 

El mago pasó un dedo torcido sobre la letra y desapareció. Syrena parpadeó. 

Uscias,  mirándola  por  el  rabillo  de  su  ojo,  levantó  una  ceja  tupida.  Estaba  en  lo cierto. Podría haber sido cualquiera, Erwn o Bana. 

―¿Quién es? ¿A quién nombró? ―preguntó Morgana, aunque había algo en su postura, en su  tono, que le dijo a Syrena que su madrastra ya sabía la respuesta. 

 ¿Su padre había confiado en su esposa?  Teniendo en cuenta su tensa relación, Syrena dudaba  que  lo  hiciera.  Morgana  tenía  tantas  posibilidades  de  obtener  el  trono como ella. 

―Nadie ―dijo el mago con suavidad―. Y ya que él no tuvo la oportunidad de nombrar a su sucesor, o entregar la Espada de Nuada, ustedes cuatro tendréis que  competir  por  el  honor.  En  los  Libros  de  Fae,  los  parámetros  de  la  prueba  se exponen claramente en circunstancias como éstas. 

Habiendo  aprendido  de  memoria  los  cinco  tomos  antiguos,  Syrena  sabía exactamente  en  qué  consistía  la  prueba  y  su  corazón  se  hundió.  El  primer 





segmento,  el  conocimiento  de  las  leyes,  sabía  que  podía  ganarlo  fácilmente.  La prueba de valor y la fuerza, ni siquiera trato de engañarse a sí misma de que tenía la  oportunidad.  Y  la  tercera,  una  prueba  de  las  habilidades  mágicas  del competidor,  habría  sido  risible  si  no  fuera  por  el  peligro  que  representaba  para ella. 

Los  Fae  se  probaban  tres  veces,  una  vez  a  la  edad  de  cuatro,  de  nuevo  a  la edad de doce años, y en su vigésimo primer cumpleaños, la última y más difícil de las pruebas. El nivel más alto concedido era un cinco. Syrena aún no había visto a nadie que no fuera un mago lograr la designación. Su propio nivel era un lúgubre dos, y que logró solo con la ayuda de su madre y luego la de Evangeline. 

Su  madre  había  muerto  un  mes  después  de  que  Syrena  pasó  la  segunda prueba.  Y  no  sabía  lo  que  habría  hecho  si  hace  tres  años  su  criada  no  hubiese llegado a las Islas Encantadas, una semana antes de cumplir los veintiún años de Syrena.  Al  día  de  hoy,  cómo  había  llegado  a  estar  en  las  Islas  Evangeline  seguía siendo un misterio. Tomando nota de la aflicción de su criada siempre que Syrena la interrogaba acerca de quién era ella y de dónde había venido, había aprendido a 20

moderar  su  curiosidad  natural.  No  había  querido  lastimar  o  enajenar  la  única amiga que había conocido. 

Mientras  Uscias  disponía  de  los  parámetros  de  la  prueba  a  los  otros  tres, Syrena  aventuró  una  mirada  a  Evangeline.  No  te  preocupes,  le  parecía  decir  la segura mirada violeta de su doncella. 

Uscias, su atención centrada en Syrena, anunció:  

―La prueba está programada para dentro de una semana a partir de hoy. 

Con  una  sonrisa  sarcásticamente  confiada  en  su  rostro  aristocrático,  lord Erwn dijo:  

―Tal vez sería mejor para la princesa y la reina ceder en este punto. 

Los ojos esmeralda de Morgana brillaron y sus labios pintados de escarlata se fruncieron. 

―¡Cómo osatrevéis, Erwn! Esta prueba es una parodia y bien lo sabéis. Como reina Arwan, debo mantener mi corona y liderar el reino. 

―No  veo  vuestro  nombre  en  el  documento  de  sucesión,  Morgana,  ni  es  la Espada  de  Nuada  la  que  veo  en  vuestra  mano.  Si  alguien  tiene  derecho al  trono, sería  la  princesa  Syrena.  ―La  condescendiente  carcajada  de  Bana  crispaba  los nervios  de  Syrena,  y  deseaba  ponerlo  en  su  lugar,  pero  si  lo  intentara,  él  sólo  se reiría de ella como lo hacía ahora. 





Él  era  tan  arrogante  como  su  hermano,  pero  él  la  asustaba  más  que  lord Erwn.  Ambos  habían  competido  por  su  mano  en  matrimonio.  Tan  brutalmente desdeñoso de las mujeres como el rey Arwan, había estado agradecida de que, en búsqueda de un partido más potente, su padre se había negado. 

Erwn nunca había ocultado el hecho de que todavía la quería, a pesar de que eran  primos  segundos,  pero  a  diferencia  de  su  hermano,  nunca  había  tratado  de forzarse a sí mismo en ella. Si no fuera por la intervención a tiempo de Evangeline dos semanas atrás, no habría escapado de la indeseada atención de Bana. 

Reprimiendo un estremecimiento de  inquietud ante el recuerdo,  encontró la mirada perspicaz de su madrastra. En ese momento de cambio silencioso, Syrena sabía que Morgana se dio cuenta de que ninguna de ellas tenía una oportunidad. 

Sintió  una  punzada  de  simpatía  por  su  madrastra.  El  título  de  reina  significaba más para ella que para Syrena. El único consuelo, Morgana ya no tendría que sufrir la brutalidad de su padre. Ella había sido la que tomaba el peso de su ira, pero no había  dejado  de  proteger  a Syrena  de  su  ira.  Había  intervenido  en  nombre  de  su hijastra  en  más  de  una  ocasión,  y  por  eso  haría  que  Syrena  siempre  estuviera 21

agradecida. 

Uscias levantó la mano. 

―Suficiente. Como mago de las Islas Encantadas, mi decisión se mantiene. 

Morgana,  obviamente  dispuesta  a  conceder,  arrojó  sus  largas  trenzas  de ébano en una muy confiada manera. 

―Por  tanto  Uscias,  creo  que  debo  mantener  mi  papel  como  soberana.  No podemos  permitirnos  que  el  rey  Rohan  detecte  cualquier  debilidad  por  nuestra parte. Él tiene demasiado poder como es. Dada la oportunidad, no tengo ninguna duda de que se apoderaría de las Islas. 

Syrena  no  estaba  segura  de  que  tener  al  rey  Rohan  haciéndose  cargo  de  las Islas  fuera  un  terrible  destino.  Diferente  de  su  padre,  su  tío  era  un  líder  justo  y considerado. Él siempre había sido amable con ella, y pensaba que la protegería de Bana  y  Erwn,  pero  tal  vez  había  cambiado.  No  lo  había  visto  en  un  tiempo  muy largo,  no  desde  el  día  en  que  su  madre  se  había  desvanecido.  Syrena  recordaba pensar  que  él  sufrió  más  por  Helyna  que  su  padre.  Pero  los  hermanos  habían luchado, y esa fue la última vez que había visto a su tío. 

―Eso  va  a  ser  innecesario,  Morgana  ―dijo  Uscias―.  El  rey  Rohan  no  tiene deseos de hacerse cargo de la Islas. Su única preocupación será que un líder fuerte esté en su lugar. Hasta el momento, voy a ver las necesidades del reino. En cuanto a los cuatro, os sugiero que toméis la oportunidad de prepararos para el concurso. 







Mientras  los  demás  se  despidieron,  Syrena  se  quedó  atrás  para  preguntar  a Uscias:  

―¿Creéis que mi tío sabe? 

Desde  que  las  palabras  viajaban  rápidamente  en  el  Reino  Fae,  Syrena  no deseaba que su tío recibiera la  palabra de la muerte de su hermano de un siervo. 

―No,  yo…  ―Uscias  se  detuvo  abruptamente.  Su  mirada  se  desvió  y  sus labios se movieron como si estuviera hablando consigo mismo, entonces asintió ―. 

Princesa,  no  os  preocupéis  por  el  rey  Rohan,  estoy  en  camino  a  la  Corte  Seelie5 

ahora.  Sé  lo  difícil  que  ha  sido  para  vos,  querida.  ¿Por  qué  no  vais  a  vuestro santuario en el bosque? 

Desde que la casa de piedra de Uscias no estaba lejos del escondite secreto de Syrena,  era  comprensible  que  supiera  dónde  estaba,  pero  no  obstante  era desconcertante. 

Asintió. 

―Veréis, princesa, las cosas tienen una manera de convertirse en lo mejor. 
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Uscias  era  un  mago,  pero  Syrena  no  pensaba  que  tuviera  el  don  de  la clarividencia. Si lo hiciera sabría, al menos en lo que a ella se refería, que esas cosas no salían bien. De hecho, fueron determinadas a ser peores. 



 



―¿Est{is  segura  que  no  queréis  que  me  quede,  su  alteza?  ―preguntó Evangeline,  una  vez  que  había  transportado  a  Syrena  desde  el  palacio  hasta  su refugio en el bosque. 

No fue diferente que en cualquier momento antes, pero la incapacidad de hoy de Syrena para transportarse a sí misma de un lugar a otro con la misma facilidad que los otros Fae la dejó sintiéndose más inepta que de costumbre. 

―No, estaré bien ―le aseguró a su sierva. 

Una  vez  que  Evangeline  había  partido,  Syrena  se  sentó  sobre  el  musgo calentado  por  el  sol,  en  la  base  del  viejo  roble  y  permitió  a  la  belleza  y  la 5Corte Seelie: término originario del folclore escocés de Lowland para indicar a las hadas buenas. 

La palabra seelie es un término escocés, que significa feliz, suerte o bendecido. La palabra se deriva del viejo inglés sœl y gesœlig. 





familiaridad  de  su  lugar  secreto,  calmarla.  Fue  aquí  donde  vino  a  escapar  del ridículo, para ocultar su dolor, y soñar con el día en el que los Fae la tendrían en alta estima. No veía cómo eso pasaría pronto. 

Tratando  de  aliviar  sus  temores  de  lo  que  ocurriría  dentro  de  una  semana, inhaló la dulce  fragancia de las flores de campana y miró a lo  largo de las aguas azules rompiendo suavemente a lo largo de la costa rocosa.Se permitió que el sube y  baja  rítmico  calmara  sus  emociones  turbulentas,  con  la  esperanza  de  que  en  la tranquilidad de su mente descubriera una respuesta a sus problemas. 

Una sombra oscura se cernió sobre ella, bloqueando el calor del sol, lo que la hizo estremecerse. 

―Escondida, siempre est{is escondida 

Ella parpadeó, luego parpadeó de nuevo. 

 No podía ser.  

Se frotó los ojos con el dorso de sus manos. La visión no desapareció. El rey Arwan brillaba ante ella en una luz dorada tan brillante que le hacía daño en los 23

ojos. 

―Padre… pero ¿cómo? Ellos… dijeron que os desvanecisteis. 

―Desvanecido ―gritó, su voz era una r{faga de aire caliente que sacudía las hojas  de  los  {rboles―.  ¿Y  les  creísteis,  tonta  insolente?  Sólo  los  débiles  se desvanecen. Fui asesinado. 

Syrena se levantó tambaleándose sobre sus pies. 

―Asesinado, ¿pero cómo? ¿Quién haría algo así? 

Usando  al  roble  de  apoyo,  trató  de  controlar  el  temblor  que  empezó  en  la parte superior de su cabeza y se trasladó a la punta de sus dedos de los pies, pero no sirvió de nada. 

―Jugo del {rbol Rowan. ―Escupió las palabras como si fueran el veneno que había tragado―. Los {ngeles me prohíben que te diga quién cometió el hecho, pero mi muerte será vengada, de eso estoy aseguro. 

Syrena no sabía lo que la impresionó más. El hecho de que su padre parecía estar  en  compañía  de  ángeles  o  que  había  sido  asesinado.  Su  padre  feroz  y poderoso derribado por el jugo de una baya. 

Tragó saliva antes de hacer su ofrecimiento sincero. 

―Os vengaré, padre. 

Él soltó un bufido de desprecio. 





―Vos… ¿vengarme? 

Sus mejillas se calentaron. 

―Si no soy yo, ¿entonces quién? 

Su mirada se suavizó, una mirada lejana en sus ojos. 

―Mi hijo. 

―Pero… pero no  tenéis un hijo ―protestó  Syrena en voz baja, con miedo a sacar su ira. 

―Ah, pero lo tengo. Los {ngeles me lo han mostrado. ―Su hermoso rostro se arrugó―.  Si  sólo  lo  hubiera  conocido  mientras  vivía,  pero  no,  hasta  eso  me quitaron, ocultando su esencia así no me enteraría de su existencia. 

Syrena nunca antes había visto a su padre entristecerse, pero era obvio que lo hacía ahora, por su hijo. 

Le dolía el pecho.  ¿Cómo puede un niño que nunca había conocido ocupar un lugar de honor en su corazón? ¿Qué estaba mal con ella que no podía?   

24

―Extiende vuestras manos ―le exigió. 

Sobresaltada,  Syrena  lo  miró.  Se  frotó  las  palmas  húmedas  contra  su  pálida túnica  de  color  rosa,  entonces  cumplió  con  sus  deseos.  Ordenó  a  sus  manos permanecer quietas, pero temblaban, no obstante. 

Su padre negó y maldijo. 

―No  puedo  pensar  por  qué  te  eligieron  a  vos para  esta  tarea.  ―Su  tono mordaz mientras su mirada la recorrió de pies a cabeza―. Apenas m{s grande que un sprite6, y miedosa de vuestra propia sombra. 

No  era  cierto.  Sólo  su  padre  la  asustaba,  su  padre  y  los  hombres  Fae,  pero tenía una buena razón para tener miedo. 

―Tontos, eso es lo que son. ―Se tambaleó como si fuera empujado. 

Syrena  apretó  los  dientes  para  evitar  que  su  barbilla  temblara  y  parpadeó para  eliminar  la  humedad  que  se  reunía  en  sus  ojos.  Si  los  ángeles  la  habían elegido para la tarea, él no tenía derecho a negarla. 

El rey Arwan levantó la Espada de Nuada. Ella jadeó cuando la luz del sol se reflejó en las piedras preciosas incrustadas en la empuñadura, enviando un arcoíris de luz. 



6Sprite: Una criatura parecida a un elfo y sobrenatural, generalmente asociada al agua. 







Colocó  la  espada  de  oro  en  sus  manos  y  ella  se  tambaleó  bajo  su  peso.  Le tomó cada gramo de su fuerza mantenerla firme. Un cálido resplandor se filtraba a través  de  sus  manos  y  sus  brazos.  Era  como  si  la  espada  estuviese  viva, impregnándola con su magia. Por primera vez en su vida, Syrena se sintió potente y audaz. 

Se mantuvo de pie y levantó la mirada hacia su padre. 

―¿Qué  es  lo  que  queréis  que  haga?  ―preguntó  con  una  confianza  que  no sabía  que  poseía,  al  menos  en  presencia  de  su  padre.  El  rey  Arwan  pareció  tan sorprendido como ella. Syrena supo entonces que nunca renunciaría a la espada de oro. 

Él entrecerró los ojos en ella antes de hablar. 

―Ve a buscar a vuestro hermano y traedlo de vuelta a las Islas Encantadas, donde tomará su lugar como rey. 

Ella se puso rígida. 

―Pero yo sostengo la espada. Usted me la dio. Soy tanto su heredera como él 25

lo es ―protestó. 

―Una  mujer  no  puede  conducir,  especialmente  una  tan  débil  comovos.  Mi elección está hecha. Encontraréis a vuestro hermano y renunciaréis a la espada. 

 No, no la espada, quería gritar, pero en cambio le preguntó:  

―¿Cómo? No sé quién es ni dónde está. 

El  enorme  cuerpo  de  guerrero  de  su  padre  brilló,  luego  se  desvaneció.  Las partículas de polvo de oro danzaban en la luz del sol. El profundo retumbar de su voz hizo eco a través de los árboles. 

―Su nombre es Lachlan MacLeod. Vive en el Reino de los Mortales, en la Isla de Lewis. Encontradlo, Syrena, y traedlo a casa. 

La injusticia de su edicto fue dolorosa y se comprometió a demostrarle a su padre que también era digna de su amor. Encontraría a Lachlan, un hermano que mitigaría  la  soledad  que  había  soportado  desde  la  pérdida  de  su  madre.  Eran familia. Se amarían y protegerían unos a otros. Un sentido de propósito se apoderó de ella ante el pensamiento, y levantó la espada por encima de su cabeza. Este era su destino. 

Ella no iba a fallar. 

Ella no sería un fracaso. 

Ella recuperaría a su hermano, y  juntos gobernarían las Islas. 















 adie  podría  negarle  su  derecho  a  gobernar  ahora,   pensó  Syrena, cambiando  el  peso  de  la  dorada  hoja  mientras  se  dirigía  por  el N  desgastado camino a través del bosque. No habría humillantes pruebas,  ni  se  suscitarían  sospechas  contra  su  fuerza  o  sus  habilidades.  Sería  la reina de las Islas. 

Una exasperante culpa se deslizó dentro de la burbuja de felicidad, de que su sueño de toda la vida se hubiera producido como consecuencia de la muerte de su padre. Todavía tenía un tiempo difícil creyendo que había sido asesinado. No que alguien no lo hubiera querido muerto, su padre era un dictador brutal, sino que lo hubieran  logrado.  Había  llegado  a  una  larga  lista  de  sospechosos,  pero  su  deber 26

era encontrar a Lachlan MacLeod, el hermano que nunca supo que existía. Y hasta que  su  misión  estuviera  completa,  el  misterio  de  la  muerte  de  su  padre  debía esperar para ser resuelto. 

Se  estremeció  al  pensar  en  que  su  viaje  la  llevaría  al  Reino  Mortal.  Pero  no importaba lo difícil, iba a encontrar una manera de completar la tarea que su padre había puesto en sus manos.  Su padre y los ángeles, se recordó, aún insegura de por qué los seres celestiales habían elegido participar. 

De pie en la base de la montaña, alzó la vista hacia el reluciente palacio en el sol de la tarde, un resplandor de luz blanca se recogía entre los picos más altos. Su mirada  siguió  las  largas  y  sinuosas  escaleras  talladas  en  granito.  Un  camino empinado  y  traicionero  a  su  casa,  uno  que  los  hombres  Fae  utilizaban  a  menudo para mantener sus poderosas constituciones físicas, listas para la batalla. 

Ansiosa  por  probar  su  nueva  fuerza,  comenzó  la  caminata  por  la  montaña. 

Aturdida por la fuerza en sus extremidades y su resistencia, Syrena no podía dejar de  preguntarse  si  su  magia  había  mejorado  también.  Decidida  a  averiguarlo, amplió su postura y se preparó para transportarse. Cerró los ojos y se imaginó en sus  aposentos,  tal  como  Evangeline  le  había  instruido  cientos  de  veces  antes, murmurando las palabras apropiadas. 

 Choque. Caída. Golpe seco.  

―¡Ay! ―Se frotó el trasero, y con un suspiro de derrota se arrastró fuera del espinoso  arbusto  demasiado  crecido  que  estaba  justo  debajo  de  las  murallas  del 





castillo. Parecía que ni siquiera la poderosa magia de la Espada de Nuada tenía la fuerza para superar su discapacidad. 

Con  los  ojos  de  par  en  par,  dos  de  los  guardias  reales  la  veían  mientras  se quitaba una rama del cabello y enderezaba su corona. 

―¿Princesa, hay algo fuera de lugar? ―preguntó el más joven de los dos. 

―No,  por  supuesto  que  no,  sólo  revisaba  nuestras  defensas―les  informó alegremente. 

El  guardia  más  viejo,  un  buen  conocedor  de  Syrena,  estuvo  a  punto  de  reír hasta que vio la Espada de Nuada. 

―Su  alteza.  ―Hizo  una  profunda  reverencia  con  un  tono  respetuoso,  y  el joven hizo lo mismo―. Permitidnos escoltarla, mi lady. 

―No, gracias, no quiero quitaros de sus deberes. ―Sonrió, su decepción por la falla de su magia cedió un poco ante sus muestras de respeto. 

Mientras  cruzaban  el  patio  de  camino  hacia  el  palacio,  escuchó  la  voz  de 27

Rainer elevarse con furia. 

―Si  os  veo  de  nuevo  en  mis  establos,  os  enviaré  al  Fae  del  Extremo  Norte, donde comen niños como vosotros en el desayuno. Ahora, ¡fuera de mi vista! 

Una pequeñita con una enlodada túnica marrón fue empujada a través de la puerta. La niña tropezó y cayó de rodillas antes de que Syrena pudiera alcanzarla. 

Unos  ojos  azules  llenos  de  lágrimas  se  asomaban  a  través  de  una  nube  de  rizos rubios.  Inmediatamente  reconoció  el  rostro  angelical.  Como  los  Fae  no  concebían con  facilidad,  las  Islas  no  estaban  invadidas  con  niños,  así  que  no  era  una  tarea difícil. Y Syrena se propuso conocerlos a todos. 

―Aurora, ¿estáis herida? 

Una  lágrima  resbaló  por  la  mejilla  de  la  niña  y  el  enojo  latente  dentro  de Syrena estalló. 

―¡Rainer, venid aquí! 

La puerta del establo se abrió de golpe y él salió. 

―¿Qué  es  lo  que…?―Al  ver  su  espada,  se  paró  de  repente.  El  color  se escurrió de su larga y angulosa cara―. Su… su alteza―tartamudeó, haciendo una profunda reverencia. 

Aurora  se  deslizó  detrás  de  Syrena,  y  esta  extendió  la  mano  para  darle  a  la sedosa cabeza una palmadita tranquilizadora. 

―Si tocáis a un niño de esa manera de nuevo, os acusaré. 





La boca de él se abrió. 

―Es la hija de una criada. No puedo ser acusado de nada. 

Él tenía razón, pero era una ley que se proponía cambiar. 

―Es  una  niña,  Rainer,  una  niña  inocente  que  merece  ser  tratada  con amabilidad,  que  merece  ser  protegida.  ―Estaba  disgustada  por  su comportamiento, pero no del todo sorprendida. Los hombres Fae trataban, tanto a las mujeres como a los niños, de una manera abominable, su padre era un ejemplo perfecto.A  menudo  se  preguntaba  si  los  hombres  de  las  Islas  Encantadas simplemente siguieron el ejemplo del rey Arwan, o si su  crueldad era un defecto inherente  en  su  composición―.  Los  niños  son  un  regalo  para  ser  apreciado.  ―Y 

estaba decidida a proteger a todos y cada uno de ellos, nobles y de bajo nacimiento por igual. 

Rainer  mantenía  un  ojo  vigilante  sobre  su  espada.  Ésta  brillaba  con  el resplandor de fuego del sol poniente. 

Apretando los dientes, dijo:  
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―Lo siento. 

Satisfecha por ahora con su disculpa, Syrena lo despidió con la mano. 

―Eso  será  todo.  Venid,  Aurora,  vamos  a  ver  a  Bowen―dijo  enviando  una mordaz  mirada  a  Rainer  antes  de  que  éste  huyera  con  sus  compañeros,  quienes habían estado observando todo el intercambio. Él no se atrevería a hacerle daño a Bowen ahora, no con el elevado estatus de ella. Cuando tomó la pequeña mano de Aurora en la de ella, vislumbró a Rainer. 

―Oh. ―Jadeó. El mozo lucía ahora una cola larga y blanca. Echó un vistazo a la niña, con el dedo meñique torcido en el aire―. ¿Hicisteis eso? 

Aurora sonrió y asintió. 

Syrena  suspiró.  Incluso  a  la  tierna  edad  de cuatro  años,  la  niña,  hija  de  una criada, superaba su nivel de magia. 

―Tal vez deberíais deshacer el hechizo, pequeña. Creo que ha aprendido su lección.  ―Él  era el culo de un caballo, pero como lo había reprendido delante de sus amigos, podría no ser prudente avergonzarlo más. 

Confundido por la explosión de risa de sus compañeros, Rainer miró detrás de él, pero Aurora ya había invertido el hechizo. 

Una vez Syrena se aseguró que Bowen había sido bien cuidado y alimentado, insistió en que la niña abandonara el establo con ella. Era obvio que la pequeña no tenía miedo, pero Syrena no podía librarse de su propia preocupación. 





―Aurora, necesito que me prometáis que no vendréis a los establos sola. 

El labio inferior de la niña se estremeció. 

―Pero  no  tengo  a  nadie  que  me  traiga.  Mamá  siempre  está  ocupada  en  el palacio, y… y mi abuela se desvaneció. 

Se agachó junto a Aurora. 

―Siento mucho escuchar lo de vuestra abuela. ¿Quién cuida de vos ahora? 

Aurora se encogió de hombros. 

Syrena  recompuso  sus  facciones  para  ocultar  su  pena.  Todos  los  niños merecían el mismo amor y protección que ella había recibido de Helyna. 

―¿Por  qué  no  encontramos  a  vuestra  madre  y  vemos  si  podemos  llegar  a algo? 

Hace varios años, dos de los hijos de los criados habían entrado en el camino de la letal cuchilla de Arwan y murieron en el campo de entrenamiento. A partir de ahí, Syrena había sido consumida con el deseo de asegurarse de que no volviera 29

a suceder. Pero cuando se acercó a su padre con sus sugerencias, él simplemente se había  reído  de  ella  y  la  llevó  hasta  el  consejo  para  ridiculizarla.  Un  consejo formado por hombres nobles que habían engendrado la mayoría de los niños que ella estaba tratando de proteger. 

Cuando  unos  meses  más  tarde  un  niño  desapareció,  Syrena,  a  pesar  de  la promesa de su padre de castigarla si le desobedecía, se pasaba sus días cuidando de  los  niños.  Su  padre  se  había  enterado  y  la  golpeó,  la  mantuvo  bajo  vigilancia hasta  que  estuvo  seguro  de  su  sumisión.  Pero  ahora,  gracias  a  su  espada,  podría realizar los cambios que deseaba. 

Mientras se ponía de pie, atrapó a Aurora mirando la dorada hoja con interés y sonrió. 

―Es bonita, ¿no? 

La niña tentativamente tocó la enjoyada empuñadura. 

―¿Cómo se llama? 

―Ah, la Espada de Nuada. 

Aurora se rió. 

―No puedes llamarla así. 

―¿No? 

Aurora rotundamente negó con la cabeza, sus rizos rubios rebotaron. 

―No, ella necesita un nombre de verdad. 





Syrena tocó con un dedo sus labios, fingiendo reflexionar en la sugerencia de la niña. 

―Hmm,  estoy  teniendo  dificultades  para  dar  con  uno.  ¿Por  qué  no  lo intentáis? 

Aurora asintió y cerró los ojos por un momento. 

―Nuie. Quiere que la llames Nuie. 

―Lo hace, ¿verdad? ―Syrena rió―. Muy bien, Nuie es. 

Cuando  se acercaban a las puertas del palacio, Morgana salió abruptamente de ellas. Los ojos de su madrastra se agrandaron. 

―Así que es verdad. ―Desvió su sorprendida mirada hacia la de Syrena―. 

Venid, tenemos mucho que discutir. Iremos a mi antesala. 

―Morgana, tengo que hablar con la madre de Aurora primero y… 

―¿Quién es Aurora? ―Notando la presencia de la niña, movió sus enjoyados dedos―. Nessa se encargará de ella. 
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Nessa era la última persona que Syrena sabía que se preocuparía por cuidar a un  niño.  La  mujer  había  sido  la  doncella  de  su  madre.  Su  devoción  por  Helyna había  sido  innegable,  pero  nunca  había  ocultado  su  aversión  por  Syrena,  una aversión que se había intensificado tras la muerte de su madre. 

―Prefiero  hacerlo  yo  misma.  Me  reuniré  con  vo…  ―Antes  de  que  pudiera terminar,  su  madrastra  había  agarrado  a  Aurora  y  la  arrastraba  por  el  suelo  de mármol. 

Los  sirvientes  que  se  apresuraban  con  sus  deberes  se  detuvieron abruptamente.  Miraron  boquiabiertos  a Syrena,  luego  hicieron  una  reverencia.  Se imaginó que más que sorprendidos de que ella sostuviera la espada, tenían miedo. 

Miedo de que no estuviera a la altura. No los culpaba. Ahora que estaba dentro de los  muros  del  palacio,  la  enormidad  de  lo  que  enfrentaba  pesaba  sobre  ella.  Se recordó todo el bien que podría hacer, y gracias a la Espada de Nuada, ya no era la débil temerosa que creían que era. 

Dos  de  los  criados  empujaron  a  Anna,  la  madre  de  Aurora,  hacia  Morgana, quien a su vez empujó a Aurora hacia la mujer. Syrena se precipitó hacia adelante. 

―En serio, Morgana. Lo siento ―se disculpó con Anna. 

―¿Qué…  qué  ha  hecho?  ―preguntó  Anna,  sus  delicadas  facciones  estaban tensas. 





―Nada, no ha hecho nada malo. Estoy preocupada por su bienestar, es todo. 

Tengo entendido que vuestra madre ha fallecido y que no tenéis a nadie que cuide de ella mientras estáis en el palacio. 

―Lo siento, su alteza, he sido incapaz de hacer los arreglos por el momento. 

―Me gustaría que os tomaras licencia de tus funciones durante un mes. Si en ese  tiempo  no  tenéis  éxito  en  la  búsqueda  de  una  solución,  venid  a  mí  y  juntas trabajaremos en algo. 

―Le  agradezco  su  preocupación,  mi  lady,  pero  si  lo  hiciera  como  me  ha pedido… 

―Anna, me ocuparé de eso. ―Los de baja cuna eran etiquetados al  nacer, y sus  poderes  eran  silenciados.  Eran  contratados  para  una  vida  de  servidumbre. 

Fallar en el cumplimiento de su contrato tenía como resultado la muerte. 

Syrena se agachó junto a la niña. 

―Ahí lo tenéis, Aurora, vos y tu madre podéis pasar algún tiempo juntas. 
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La  niña  colocó  sus  manos  a  ambos  lados  de  la  cara  de  Syrena  y  la  miró profundamente  a  los  ojos.  Los  ojos  azules  de  Aurora  se  arremolinaban  con  una multitud  de  vibrantes  colores.  Fascinada,  no  podía  apartar  la  mirada.La  niña  se inclinó hacia ella. Una voz cantarina, no la de la niña, susurró:  

―La  oscuridad  os  espera  en  un  reino  que  no  os  pertenece.  Llevad  la  luz contigo o todos serán condenados. 

Tomada por sorpresa por el mensaje premonitorio, Syrena tomó un momento antes de registrar el grito de pánico de Anna. 

―¡No, Aurora, detente! 

Anna llevó a su hija lejos de Syrena. 

―Lo… lo siento, su alteza. 

―No, est{… est{ bien. ―Sacudida por la experiencia, lentamente se puso de pie.  Aurora  le  sonrió  como  si  nada  hubiera  pasado.  Sus  ojos  habían  vuelto  a  su color  normal.  Antes  de  que  pudiera  cuestionar  a  Anna,  Morgana  tiró impacientemente de su brazo. 

―Syrena, no podemos darnos el lujo de perder más tiempo. ¡Venid! 

Lanzó un suspiro exasperado. 

―Est{ bien, ya voy. Anna… ―Se apartó de su madrastra para hablar con la criada, pero la mujer y su hija no estaban por ningún lado. 





Trataría primero con Morgana, luego iría en busca de Anna. Necesitaba saber si era la primera vez que Aurora había exhibido tal comportamiento. Teniendo en cuenta la reacción de su madre, pensó que no. 

―Entiendo  que  tengáis  preguntas,  Morgana,  pero…  ―comenzó  Syrena cuando su madrastra cerró la puerta de su antesala detrás de ellas. 

Morgana la interrumpió. 

―Tenemos que llegar a algún tipo de acuerdo antes de que Erwn y Bana se enteren de que tenéis la espada. ―Hizo un movimiento con la mano hacia un sofá de terciopelo morado, con almohadas decoradas con piedras. La habitación era tan vibrantemente viva con el color, como su madrastra. 

―¿Qué  clase  de  acuerdo?  ―Syrena  frunció  el  ceño,  hundiéndose  en  los suntuosos cojines. 

Fijándola con una dura mirada sin concesiones, Morgana dijo:  

―¿De verdad creéis que podéis gobernar por vuestra cuenta? 
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Una parte de ella quería protestar por la audacia de su madrastra al hacer tal pregunta, ¿pero cómo podía cuando se preguntaba lo mismo? 

―Syrena,  por  favor,  vuestra  inteligencia  sólo  os  ayudará  un  poco.  Y  la espada,  que  estoy  segura  añadirá  mucho  a  vuestra  reputación  con  los  Fae,  no  es suficiente. Propongo que gobernemos las Islas juntas. ―Levantó la mano antes de que  Syrena  pudiera  refutar  su  afirmación  acerca  de  la  espada.  Hizo  mucho  más que  sólo  añadirse  a  su  situación―.  Antes  de  que  te  neguéis,  creo  que  deberíais considerar lo que pasaría si los Fae se enteraran de lo limitada que es en realidad vuestra magia. 

Estuvo  cerca  de  dejar  caer  la  taza  que  Morgana  le  entregó.  Los  dedos  le temblaban y el té se derramó por el borde. Agarró la frágil porcelana con las dos manos en un intento de ocultar su pánico.  Su madrastra no sabía la verdad. No podía. 

―¿Por qué decís eso? 

―Por favor, Syrena, un nivel dos. ―Arqueó una perfecta ceja―. Como reina, se requerirá que uses vuestra magia… a menudo. 

Si su madrastra pensaba que ser un nivel dos la hacía incapaz para gobernar, 

 ¿qué  pensaría  si  supiera  que  sólo  había  alcanzado  la  puntuación  con  ayuda?  Una  gran cantidad de ayuda. Y ahora, a pesar de que llevaba la Espada de Nuada, su magia no había  mejorado.  Morgana  tenía  razón.  Pondría  en  peligro  tanto  a  los  Fae  como  a ella misma. 

―¿Qué tenéis en mente? 





Con una sonrisa de triunfo, Morgana se sentó a su lado. 

―Me  he  acostumbrado  a  llevar  el  manto  de  reina,  Syrena,  y  no  deseo renunciar  a  la  corona.  Pero  todas  las  decisiones  serán  tomadas  por  nosotras  dos. 

Además,  sé  que  el  título  es  de  poco  interés  para  vos.  Vuestras  preocupaciones radican en los cambios que podéis hacer, ¿no es así? 

Syrena asintió. 

―Sí, me gustaría hacer una diferencia en las vidas de las mujeres y los niños del  reino,  Morgana.  ―Sostuvo  la  mirada  esmeralda  de  su  madrastra―.  Y  si  no estáis  de  acuerdo  con  eso,  entonces  me  temo,  no  importa  el  nivel  de  mis habilidades mágicas, asumiré la corona. 

Morgana le palmeó la mano. 

―Deseamos  la  misma  cosa,  querida.  Esta  noche,  en  el  homenaje  a  vuestro padre, haremos el anuncio. 

Aunque era doloroso de admitir, Syrena no tuvo más remedio que aceptar el pacto con Morgana. No iba a poner el Fae en riesgo y la búsqueda de su hermano 33

podría  llevársela  del  Reino  Encantado.  Ante  el  pensamiento  de  Lachlan,  el  dolor sordo  en la parte posterior de su cráneo se  alivió. Pronto su hermano estaría  con ella. Ya no iba a luchar contra las insignificantes maquinaciones de la corte sola. 

Poniéndose de pie, dijo:  

―Os veré entonces. 

―Syrena. ―Su madrastra la llamó cuando llegó a la puerta―. Será mejor, ya sabéis, ahora que se ha ido. 

Asintió pero no se dio la vuelta. Lo sería, pero, ¿qué clase de hija la haría el admitir cuánto? 

―Y,  querida,  no  penséis  en  meterte  conmigo.  No  dejaré  que  nadie  se interponga entre el trono y yo, ni siquiera vos. 

Sorprendida  por  el  agresivo  tono  de  su  madrastra,  miró  por  encima  del hombro.  Morgana,  sobre  el  borde  de  la  taza  de  té  de  porcelana  que  tenía  en  los labios,  sonrió  dulcemente.  Syrena  podría  haber  pensado  que  se  imaginó  la amenaza en las palabras de su madrastra si no la conociera tan bien. Reprimió un escalofrío de inquietud. Tendría que tener cuidado de mantener su búsqueda lejos de Morgana. 

Un criado se reunió con ella afuera de las cámaras de la reina. 

―Su alteza, Uscias la espera en la sala de cristal. 

―Gracias―dijo Syrena con un suspiro de cansancio. 





Cerró la puerta de la habitación de cristal detrás de ella. Uscias, con las manos cruzadas  a  la  espalda,  se  volvió  de  donde  había  estado  mirando  por  la  gran ventana. 

―Veo que se os ha dado la espada, princesa. Ya me lo imaginaba. ―Hizo un gesto  hacia  el  diván  de  terciopelo  blanco  cubierto  de  mullidos  cojines―.  Sentaos conmigo por un momento. Tenemos mucho que discutir. 

El dolor de cabeza de Syrena volvió, pero ahogó un gemido y tomó su lugar al lado de él. Acariciando su plateada barba, él centró su atención en la espada que ella recostó en su regazo. Ella inclinó la cabeza. 

―¿No creéis que merezco llevar la espada, verdad? 

Él puso sus nudosos dedos bajo su barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos. 

―Por  supuesto  que  sí.  Pero  la  Espada  de  Nuada  es  un  arma  poderosa, nosotros… 

Los hombros de ella se hundieron. 
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―Tenía razón. No creéis que sea digna. ¿Queréis que me rinda, no es así? 

Él chasqueó la lengua. 

―Eres digna, querida, sólo que no estáis lista. Sólo quiero guardar la espada hasta que hayáis pasado tiempo conmigo en entrenamiento. 

―Pero  mi  padre,  los  ángeles,  ellos  me  dieron  el  arma  para  ayudar  en  mi búsqueda. Voy a traer a mi hermano a casa. 

―Lo sé, y deberíais, pero para eso no necesitáis la espada. 

―Pero  la  necesito.  No  entendéis,  Uscias.  Me  hace  fuerte,  poderosa.  Sin  ella, no creo estar a la altura. ―Sus mejillas se calentaron ante la admisión. 

―Tonterías. ―Colocó  la mano sobre el corazón de ella y lo golpeó―. Viene de  aquí  y  aquí,  tu  cabeza  y  tu  corazón.  Siempre  ha  estado  ahí.  Buscadlo. 

―Golpeteó  su  cabeza―.  Ya  tenéis  todo  lo  que  necesitáis  dentro  de  vos. 

Simplemente espera tu descubrimiento. 

―Pero mi hermano, ¿cómo lo encontraré sin mi espada? 

―Tu  padre  os  dijo  dónde  está.  Lo  encontrarás  y  él  te  reconocerá  cuando  lo hagas. 

―¿Cómo? Nunca nos hemos visto. No sabía que existía hasta hoy. 

―Pensad,  Syrena.  ¿No  recordáis  al  niño  que  hablaba  con  vos,  en  tu  mente, hace tantos años? 





Su  mirada  voló  hacia  la  de  él,  sorprendida  por  su  revelación.  ¿Cómo  lo  supo Uscias?  Sólo  le  había  dicho  alguna  vez  a  Evangeline  sobre  el  niñito.  Es  un  mago, Syrena,  se reprendió. El  recuerdo  de  la voz del  niño  hizo  eco  en  su  mente.  Había pasado  muchas noches sin dormir preocupándose por él cuando había dejado  de comunicarse con ella. Incluso después de todos estos años, había sido incapaz de olvidarlo. Ahora que sabía que el niño que había llegado a amar era su hermano, no iba a dejar que nada la detuviera para encontrarlo. 

―Tenéis un largo y difícil camino por recorrer antes de que vuestra búsqueda sea completa. 

―No sería tan difícil si tuviera mi espada―dijo ella, incapaz de evitar el tono quejumbroso de su voz. 

―Sí,  lo  sería,  de  más  maneras  de  la  que  sabéis.  La  responsabilidad  de empuñar  un  arma  de  destrucción  no  es  para  tomarse  a  la  ligera.  ―Uscias desestimó  su  protesta―.  Por  favor,  su  alteza,  es  lo  mejor.  Confiad  en  mí. 

―Extendió la mano a la espada. 
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Ella confiaba en él, pero no quería renunciar a la espada o el poder del que la impregnaba. 

―Esperad.  ¿Qué  debería  decirle  a  Morgana?  Estará  furiosa  conmigo  por renunciar a ella. 

Él le dio una larga y pensativa mirada. 

―Ya  veo.  ¿Morgana  os  ha  convencido  de  que  debéis  gobernar  juntas, verdad? 

―Sí. ¿Creéis que debería haberla rechazado? 

―No  necesariamente.  El  tiempo  lo  dirá.  No  le  habéis  dicho  lo  de  tu búsqueda, ¿cierto? 

―No. 

―Os sugiero que no lo hagáis. Estaré en el homenaje a tu padre esta noche, santificando  el  arreglo  al  que  habéis  llegado  con  Morgana.  En  ese  momento informaré  a  la  reina  y  el  Fae  que  la  espada  necesita  reparación.  Es  todo  lo  que necesitan saber. Ya que la espada fue mi regalo para el Fae, para que heredaran el trono,  nadie  disputará  mi  reclamo.  Cuando  hayáis  regresado  del  Reino  Mortal, empezaremos tu entrenamiento. ―Uscias hizo un gesto pidiendo la cuchilla. 

Cuando  Syrena  entregó  la  espada,  se  sintió  vacía  por  dentro,  como  si  una parte  de  ella  hubiera  desaparecido,  una  fuerte  y  poderosa  pieza  que  no  había existido hasta hoy. 

―Adiós, Nuie―murmuró. 







 Pronto,  susurró  una  voz  cerca  de  su  oído.  Parpadeó  y  su  mirada  saltó  a Uscias, pero él estaba ocupado envolviendo su espada en un paño negro y grueso. 

Apretó  los  dedos  en  las  sienes.  Debía  ser  el  dolor  en  su  cabeza  el  que  la  hacía escuchar cosas. 

Uscias la miró por encima del hombro. 

―¿Habéis llamado a la espada Nuie? 

Ella se sonrojó. 

―Sí, Aurora la nombró por mí. 

―Ah, ya veo. 

―Uscias, ella me dio una advertencia antes. No puedo explicaros cómo, pero fue dada en la voz de una mujer mayor, y sus ojos se arremolinaban con diferentes colores. Creo que tiene que ver con mi búsqueda en el Reino Mortal. Dijo algo de la oscuridad y la luz. 

―La niña es especial, princesa. Prestad atención a su advertencia. Os veré en 36

el  homenaje.  ―Con  un  movimiento  de  su  mano,  desapareció  en  una  brillante lluvia de luz de colores. 



 



―Princesa, despertad. ―El insistente tono de Evangeline la sacó de su sueño. 

Syrena  levantó  los  pesados  párpados  para  mirar  por  la  ventana.  El  sol naciente pintaba el cielo de un delicado color rosa con cintas delgadas de malva, y se estremeció.  ¿Qué había poseído a Evangeline para despertarla a estas horas?  

Jalando las mantas sobre la cabeza, se quejó:  

―¿Por qué tengo que irme tan temprano? 

Evangeline le retiró las mantas y rodó los ojos. 

―Porque, mi lady, como vos, la mayoría de los Fae odian levantarse antes del mediodía. Si os vais ahora, nadie sabrá que viajasteis al Reino Mortal. ¿No deseáis mantener tu búsqueda en secreto? 

―Sí… sí―se quejó arrojando las mantas. El libro del Reino Mortal que había estudiado antes de irse a dormir, cayó al suelo con un ruido sordo. Se inclinó y lo recogió,  hojeando  hacia  la  página  que  quería  mostrarle  a  Evangeline.  Señaló  una 





ilustración―. Como he de mezclarme con los mortales, supongo que necesitaré un vestido como éste. 

Su doncella hizo una mueca. 

―Lo  sé,  todo  acerca  de  ellos  es  extraño.  Entre  más  leía,  más  me  decidía  a recuperar  a  mi  hermano  de  ese  horrible  lugar.  Hablando  de  Lachlan,  quería preguntaros ayer por la noche, si habíais escuchado alguna vez que se mencionara a su madre. 

Los sirvientes estaban al tanto de los tejemanejes de los reinos, tanto como de los de la nobleza, y Evangeline había sido  una fuente de  información a través de los años. Dos manchas rosa brillante aparecieron en las mejillas de su doncella. 

―Contadme. 

―No puedo estar segura de sí era de la madre de vuestro hermano de quien hablaban, pero dicen que una vez hubo una mujer mortal que embelesó a vuestro padre  hasta  el  punto  de  la  distracción.  Creo  que  capturó  la  imaginación  del  Fae porque al principio se le negó, no es algo que le sucedía al rey Arwan. Se dijo que 37

era muy hermosa y que vuestro padre, dispuesto a ignorar lo que ella deseaba, la tomó. No le importó que estuviera casada  o fuera una mortal.  ―La ira reverberó en la voz de Evangeline. 

Syrena tragó. 

―¿En contra de su voluntad? 

―La hechizó. Su magia fue más fuerte que la voluntad de ella. ―Apretó los labios, era su obvia y silenciosa opinión sobre la conducta del rey Arwan. 

―Pero eso es contra la ley Fae. 

―Era  el  rey,  princesa.  ¿Quién  lo  castigaría?  ―dijo  Evangeline  como  si deseara haber podido hacerlo ella. 

―Tal  vez  alguien  encontró  la  forma―murmuró  Syrena,  pensando  en  las cenizas en la almohada. 

La mirada de Evangeline se disparó con brusquedad a la de ella. 

―¿Qué queréis decir? 

Syrena desestimó su pregunta. 

―Nada. ―No le había dicho a nadie que su padre había sido asesinado, y no planeaba hacerlo, ni siquiera a Evangeline. Si el asesino sabía que su traición había sido descubierta, ni Syrena, ni su doncella estarían a salvo―. ¿Y habéis oído alguna mención de mi hermano? 







―No,  no  siempre,  y  vuestro  secreto  está  a  salvo  conmigo.  Ya  lo  sabéis, 

¿verdad? 

Syrena sonrió. 

―Lo  hago.  Ahora,  no  tenemos  tiempo  que  perder.  ―Su  hermano  la necesitaba. 

Evangeline se unió a ella al pie de la cama y murmuró el encantamiento. El vestido  de  seda  esmeralda  fuertemente  ajustado  que  su  doncella  le  calzó,  hizo  a Syrena tropezar y aspirar una dolorosa bocanada de aire. 

―No  puedo  respirar,  Evangeline,  aflojad  los  lazos―suplicó,  tirando frenéticamente del corpiño que ahuecaba sus pechos.  ¿Por qué no podían las mujeres del Reino Mortal usar las túnicas sueltas preferidas de los Fae?  

―Princesa, si hago eso, el vestido no quedará como debe de hacerlo. 

Con  un  suspiro  de  exasperación,  Syrena  tiró  por  última  vez  del  vestido  y dijo:  

38

―Bien,  estoy  lista.  ―En  realidad  no,  pero  tal  vez  si  fingía  que  lo  estaba,  lo estaría. 

Evangeline las transportó a un claro no muy lejos del escondite de Syrena. De pie dentro de un grupo de piedras, su doncella dijo:  

―Ahora  recordad,  princesa,  debéis  utilizar  las  piedras  para  transportaros entre los mundos. Y tened cuidado, los mortales nunca deben saber que sois Fae o tratarán de robar tu magia. 

Syrena arqueó una ceja. 

―Entonces no estaré en demasiado peligro. 



 



Las  piedras  escupieron  a  Syrena  en  el  Reino  Mortal  con  tal  fuerza,  que aterrizó  con  un  duro  golpe  seco  en  el  trasero.  Sentada  dentro  del  círculo  de monolitos de granito, se retiró el cabello de los ojos y miró a la imponente roca gris sobre ella. Se puso de pie y se frotó la espalda mientras caminaba por la desértica tierra  que  parecía  no  terminar  nunca.  Un  negro  y  embravecido  mar  se  estrelló debajo de la colina en la que estaba parada, un marcado contraste con las plácidas y azules piscinas de las Islas Encantadas. 





Arrugó  la  nariz.  El  Reino  Mortal  era  feo  y  poco  acogedor.  Y  frío,  pensó, cuando  un  fuerte  viento  azotó  su  vestido  alrededor  de  sus  tobillos.  Levantó  el dobladillo  de  sus  faldas  y  movió  sus  descalzos  pies.  Murmurando  entre  dientes, buscó sus zapatillas entre las largas y afiladas hojas de pasto. Su dedo conectó con una  roca,  enviando  una  sacudida  de  dolor  hasta  su  pie.  Gruñendo,  recuperó  un zapato de la base de la piedra, y la deslizó sobre el pulsante dedo. Entre un grupo de flores amarillas, captó un destello de oro y con cautela liberó su otra zapatilla. 

 ―¡Ay! ―Succionó un pinchazo de sangre de su dedo y miró la espinosa zarza. 

Estuvo tentada de volver a casa hasta que pensó en su hermano solo en este lugar dejado de la mano del Fae. 

Con  las  manos  en  las  caderas,  sondeó  el  lúgubre  paisaje.  Luego,  con  paso decidido, se puso en camino en la dirección que había trazado antes. Los mapas no eran su fuerte por lo que sólo podía esperar no haber regresado por donde vino. 

Varias  horas  más  tarde,  se  había  topado  con  tantas  matas  púrpura  que  se cansó del color. Examinó sus empapadas zapatillas de barro, deseando que Bowen hubiera podido ir con ella. Los cortantes vientos rompíana través de su vestido de 39

seda, y sus pies le dolían. Más allá de cansada, pero decidida a encontrar a Lachlan lo más rápido posible, se abrazó para mantenerse caliente y continuó. 

Cuando  llegó  a  un  grupo  de  árboles,  se  consoló  con  el  paisaje  de  alguna manera  familiar.  Las  aves,  más  pequeñas  y  menos  coloridas  que  las  de  las  Islas Encantadas, revoloteaban entre las ramas superiores. Su dulce canción era música para sus oídos, y por primera vez ese día, sonrió. Tal vez todo iría bien. 

Algo  pasó  zumbando  levantando  su  cabello  para  golpear  el  árbol  a  su espalda. Tragó saliva y  miró por encima del hombro.  Una flecha. Se congeló  en el lugar, su corazón tamborileaba en sus oídos.  ¿Alguien la había visto venir a través de las piedras y ahora la cazaba?  

Un  animal,  que  reconoció  como  un  ciervo  por  su  lectura  del  libro  de  los mortales, salió corriendo de detrás del árbol. Su miedo se convirtió en rabia.  ¡No la cazaban a ella, cazaban a esta pobre criatura indefensa!  El ciervo parecía estar en lo suyo y Syrena buscaba a su familia cuando otra flecha le pasó rozando junto a la cabeza. 

―Por acá―llamó. El ciervo volvió sus aterrorizados ojos marrones hacia ella. 

Algo se estrelló entre los árboles y corrió a acariciar el costado del animal―. Venid, os protegeré. 

Sintiendo que había ganado la confianza de la cierva, corrió más profundo en el bosque donde los árboles eran gruesos y el follaje espeso. 

―Por… ―Syrena se volvió para persuadir al ciervo mientras otra flecha pasó silbando. Sus piernas se doblaron y se juntaron en un montón en el suelo―. ¡No! 





―gritó y corrió al lado del animal. Una flecha sobresalía del grueso músculo de su cuadril, la sangre borboteaba de la herida. Le acarició el suave y marrón pelaje, y trató  un  hechizo  tranquilizante.  Cuando  pronunciaba  la  última  palabra  del conjuro, envolvió sus manos alrededor de la vara y tiró. 

El animal corcoveó y su pezuña golpeó contra su rodilla. El dolor explotó en de su pierna y apretó los dientes.  Por qué no podía funcionar su magia, sólo una vez, echó chispas. Miró la flecha y la arrojó al suelo, indignada de que alguien buscaba dañar a la indefensa criatura. Su mano tembló mientras arrancaba el dobladillo de su  vestido  y  luego  arrugó  la  tela  contra  la  herida.  Las  ramas  crujieron  debajo  de fuertes  pisadas  mientras  alguien  se  acercaba  desde  el  bosque  detrás  de  ella.  Se arrojó  encima  del  animal,  con  la  intención  de  protegerle  de  la  bestia  que  quería privarla de su vida. 

―Sangriento infierno―maldijo una voz profunda. 

Se negó a tener miedo. Ella era podero… bueno… tenía su magia.  ¡Oh, Hades! 

Entonces recordó, no era más que un mortal. ¿Qué daño podía hacerle? 
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―Muchacha, ¿estáis herida? 

Echó  un  vistazo  a  través  de  la  espesa  cortina  de  su  cabello.  Un  par  de  muy grandes, sucias de tierra y negras botas llenaban su visión. Él se puso en cuclillas a su lado, y una gran mano, tan suave como su voz, apartó el cabello de su mejilla. 

El aliento se le quedó atascado en la garganta. 

Ojos grises plateados enmarcados con largas pestañas negras, estaban fijos en los  de  ella.  No  podía  apartar  la  mirada  de  él,  atrapada  no  sólo  por  su  brillantez, sino por la preocupación que vio allí. Los hombres no la miran de esa manera. En sus ojos había visto lujuria, ira y frustración, pero nunca preocupación. La idea de que él estuviera preocupado sobre su bienestar provocó un alboroto en su vientre, un  calor  que  persiguió  el  frío  de  sus  miembros.  Apenas  resistió  la  tentación  de enterrar su cara en su  mano y dejar que su esencia masculina de  viento, cuero, y rayo de sol la consolara. 

―Os he visto parpadear así que no estáis muerta. Tal vez podréis darme una respuesta  ahora.  ―La  miró  desde  debajo  de  sus  entornados  ojos  mientras examinaba su longitud. 

Ella oyó el toque de diversión en el ruido sordo de su voz y su mirada cayó a su  boca.  Sus  labios  carnosos  se  curvaron  para  revelar  unos  dientes  blancos  y  un pequeño hoyuelo en la mejilla. Él le acarició la cara. 

―Vamos, mi pequeña belleza, salid de ahí. 





La  admiración  en  su  mirada  era  inconfundible.  Ella  había  leído  mal  su preocupación.  Él  no  era  diferente  a  los  Fae.  Sus  ojos  se  clavaron  en  el  animal retorciéndose debajo de ella, y se sacudió el efecto hipnótico del hombre.  Él era una bestia. Le había disparado a una indefensa criatura. 

Rodando sobre su espalda, abrió los brazos. No importaba cuáles fueran las consecuencias, protegería a su ciervo. 

El hombre se puso de pie para estar por encima de ella y los ojos de Syrena se abrieron como platos.  Era enorme. No esperaba que los mortales fueran tan grandes como los Fae. Sus hombros eran tan amplios como los de lord Bana. Y la tela de su blanca camisa hacía poco por ocultar los poderosos músculos debajo. Un caluroso rubor  subió  a  su  rostro  por  la  forma  en  que  la  tela  resguardaba  sus  estrechas caderas, sus gruesos muslos y… r{pido cerró los ojos. 

Él soltó una carcajada y una cálida mano envolvió la de ella. 

―Quitaos  de  en  medio.  Tengo  bocas  que  alimentar  y  estáis  recostada  sobre nuestra cena. 
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Ella jadeó y sus ojos se abrieron de golpe. 

― ¿Comérsela?  ¿Algo así como  comérsela? ―Indignada, luchó para liberarse―. 

Usted ciertamente no lo hará. Ella es mía. 

Con la ceja arqueada, él la colocó sobre sus pies. El peso de ella cayó sobre la pierna  que  la  cierva  le  había  pateado  y  gimió.  Siendo  Fae,  para  la  mañana  no habría  ni  rastro  de  la  lesión,  pero  eso  no  hizo  nada  para  aliviar  su  dolor  en  este momento. Él frunció el ceño. 

―Estáis  herida.  ¿Por  qué  no  habéis  dicho  nada  cuando  os  he  preguntado? 

―La atrajo hacia sí como para ofrecerle apoyo. 

Ella  colocó  una  palma  en  su  amplio  pecho  para  mantener  cierta  distancia entre ellos, pero no tuvo el efecto deseado. No cuando podía sentir el calor de su piel bajo sus dedos, y los duros y bien marcados músculos. Su latido era fuerte y constante, a diferencia del rápido ritmo staccato de ella. Su cálido aliento le acarició la  mejilla,  y  se  apartó,  sobrecogida  por  una  extraña  y  cosquilleante  sensación. 

Encontró su mirada al completo y su paso falló. Se le secó la boca. 

El hombre era hermoso. No la clásica y refinada belleza de los Fae, la suya era robusta e intimidante. El cabello del color de una noche sin luna, le caía en ondas sueltas hasta los hombros, y una sombra oscura bordeaba su firme mandíbula. Un surco en su barbilla hacía juego con el de su mejilla. La piel bronceada por el sol se extendía sobre sus pómulos altos y cincelados, y una nariz ligeramente torcida. 





―No estoy herida. Estoy bien―dijo con voz ronca.  ¿Qué estaba mal con ella que este mortal tenía tal efecto sobre su persona?  

Ante el susurro de las hojas, se dio la vuelta para ver al ciervo luchando por levantarse.  El  hombre  se  alejó  y  Syrena  le  devolvió  la  mirada.  Su  boca  cayó mientras el sacaba una flecha de su aljaba. 

―¡No! ―gritó, arrojándose a él. 

Él se tambaleó y le lanzó una molesta mirada. 

―¿Estáis loca, muchacha? ¿Qué pensáis que estáis haciendo? 

Ella se frotó la frente donde se había golpeado contra su hombro y le frunció el ceño. 

―No le voy a permitir que le haga daño. 

―Estoy  sacándola  de  su  miseria,  eso  es  lo  que  estoy  haciendo―gruñó  él levantando el arco. 

Ella extendió la mano y enganchó la cuerda. Jalando el arco de su agarre, lo 42

lanzó al suelo y lo pisoteó para un mejor resultado. 

―Ella no es miserable. Ahora váyase y dejadnos―ordenó cayendo al lado del ciervo. 

―No me iré sin nuestra cena. 

Ella cruzó los brazos sobre su pecho y alzó la barbilla. 

―Sí, lo hará, porque no lo dejaré que se la lleve. 

Con  las  manos  en  las  caderas,  él  entrecerró  su  tormentosa  mirada  en  la  de ella. 

―¿Y cómo planeáis detenerme? 

Si tuviera a Nuie, sabría cómo, pero no la tenía, así que hizo la única cosa en la que podía pensar. Envolvió sus brazos alrededor del cuello del animal y dijo:  

―Váyase. 

―Est{is  loca,  ¿sabéis  eso?  Haced  de  una  pequeña  bestia  una  mascota… 

―gruñó con una nota de disgusto en su tono. Levantó las manos y se dio la vuelta para alejarse, murmurando algo acerca de ella robándole la comida a los niños. 

Los ojos de ella se abrieron de par en par sorprendida por su respuesta. Un hombre Fae tomaría lo que quería, y la mujer que lo enfrentara pagaría el precio. 

Luchó contra una oleada de admiración por el mortal, viendo que se dirigía hacia el gran y negro corcel que apareció cuando silbó. 

 Bien, ya se va. 





Su mascota estaría a salvo, y también lo estaría ella. 

A pesar de que no le había hecho daño, había agitado algo desconocido en su interior.  Y  no  era  algo  que  quisiera  agitado.  Los  sentimientos  que  despertó  eran peligrosos. Tenían que serlo.  ¿Qué otra cosa que no fuera peligrosa le provocaría que  las  rodillas  se  le  debilitaran,  o  el  aleteo  salvaje  en  su  vientre  cuando  él  la miraba, la tocara? 

―Aidan.  ―La  voz  de  un  hombre  llamó  desde  el  borde  del  bosque―. 

McLeod, ¿dónde os habéis metido? 

Se quedó helada ante el nombre. 

―Ay, no―se quejó.  La bestia está relacionada con mi hermano. 

Tendría que pedirle que regresara. 
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e todas las cosas tontas que Aidan alguna vez había presenciado, éste día  las  destronó  a  todas.  Imagínate,  una  muchachita  protegiendo  a D una bestia y él siendo el idiota que lo permitiera. Negó con disgusto. 

―Ya voy―gritó por encima de su hombro mientras levantaba de un golpe su maltratado arco del suelo del bosque, negándose a ceder a la tentación de mirarla. 

La imagen de la bonita muchacha recostada sobre su espalda se mofaba de él. 

Sus  brazos  bien  abiertos,  el  cabello  del  color  del  oro  bruñido  cayendo  sobre las copas de unos cremosos y llenos pechos encajonados en una rica tela verde. El lugar  donde  se  había  roto  su  vestido,  reveló  la  delicada  curva  de  su  tobillo,  un 44

tentador vistazo que había provocado que sus calzones se apretaran, al igual que el rubor inocente que cubrió su hermoso rostro cuando su mirada topacio viajó a su longitud. 

La  sonrisa  de  Aidan  se  volvió  un  fruncimiento  del  ceño.  Sangriento  infierno, 

 ¿en  qué  estaba  pensando?  No  podía  dejarla  sola  en  los  bosques,  herida  y  sin  protección.  

Giró  sobre  sus  talones,  su  movimiento  hacia  atrás  terminó  abruptamente  por  la mirada  bien  abierta  de  ella.  Sus  deliciosos  labios  rosados  se  abrieron  como  si quisiera  pedirle  que  regresara.  Se  centró  en  el  árbol  encima  de  la  cabeza  de  ella antes  de  que  sus  calzones  se  pusieran  más  apretados.  Se  aclaró  la  garganta,  pero las palabras salieron en un bajo rechinido. 

―No puedo dejaros aquí, muchacha. Os llevaré con vuestros familiares. 

Ella lo miró a través del largo y grueso borde de sus pestañas. 

―No, no puedo volver, no sin… ―Atrapó su labio inferior entre los dientes de perla antes de ofrecerle una vacilante sonrisa―. Pero iré a casa con usted. 

Él arqueó una ceja. Más de una muchacha se había ofrecido a ir a casa con él, pero  no  de  la  manera  tranquila  y  suplicante  como  lo  hizo  ella.  Había  estado preparado  para  que  protestara  ya  que  hace  tan  sólo  unos  momentos,  en  unos términos inciertos, lo había enviado de vuelta a su camino. Con cautela, se acercó y se agachó a su lado. 

―No creo que vuestra familia lo apruebe. Ahora, ¿de dónde provenís? 





Con una desafiante inclinación de su  barbilla, ella cruzó los brazos sobre su pecho. 

―Eso no importa. Me iré a casa con usted. 

―¿Lo  haréis,  no  es  así?  ―Su  pene  tembló,  respondiendo  a  su  atrevida declaración. Aye, una parte de él estaba más que lista para llevar a la exuberante y hermosa  muchachita  a  casa  con  él,  sentirla  bajo  él.  Pero,  a  pesar  de  lo  que implicaban sus palabras, estaba seguro de que era virgen. Él debería saberlo, había tenido  suficiente  experiencia  con  mujeres  que  no  lo  eran.  Y  así  es  como  quería mantenerlo.  Las  mujeres  como  ésta  se  suponían  que  eran  admiradas  desde  la distancia,  como  el  Minch  en  una  tormenta.  La  terca  malcriada  dio  un  errático asentimiento.  Devolviendo  sus  pensamientos  a  donde  pertenecen,  se  puso  de pie―.  Muy  bien  entonces,  pero  tendréis  qué  decirme  quienes  son  vuestros familiares antes de que termine el día. No es correcto dejar que se preocupen por vos. 

―No lo harán―le aseguró ella, colocando una delicada mano en la de él. La ayudó a ponerse de pie y la tomó en sus brazos antes de que pudiera poner algo de 45

peso sobre su pierna lesionada―. ¿Qué… qué cree que est{ haciendo? ―balbuceó. 

Ignorándola  se  dirigió  hacia  donde  Fin  esperaba  y  la  colocó  sobre  el  lomo  del semental―. Ah.―Acomodó la falda en su lugar, evitando que su mirada se topara con la él. 

Con un pie ya sobre el estribo, él estaba a punto de pasar su otra pierna por encima, cuando ella le dio un fuerte empujón. Si no hubiera tenido un buen agarre en la silla, hubiera aterrizado sobre su culo. 

―Sangriento infierno, ¿por qué fue eso? 

―Olvidó  mi  venado.  No  me  iré  sin  ella.  ―Rodó  sobre  su  vientre  en  un intento de deslizarse fuera de Fin. 

―No os mováis. ―Su mano rozó su redondeado trasero mientras agarraba su estrecha cintura y la acomodaba firmemente en posición vertical. No se perdió su jadeo de sorpresa, y si hubiera bajado la mirada, él dudaba que ella hubiera pasado por alto lo que ese inocente toque le había hecho. 

Las hojas se dispersaron bajo sus furiosas zancadas.  Tonto,  eso es lo que era por atender  las  tontas  ideas  de  ella.   Se  agachó  y  levantó  al  combatiente  animal  en  sus brazos,  dándose  la  vuelta  a  tiempo  para  ver  a  sus  hombres,  Donald  y  Gavin, acercándose  a  caballo  a  través  de  la  maleza.  Aidan  frunció  el  ceño  ante  sus expresiones  divertidas,  a  punto  de  decirles  lo  que  podían  hacer  con  los comentarios  que  estaban  destinados  a  hacer.  Pero  estaban  demasiado  ocupados 





comiéndose con los ojos a la muchacha sentada a horcajadas sobre Fin como para molestarlo. 

Peleó  contra  una  oleada  de  posesividad,  contra  la  necesidad  de  plantar  su puño  en  sus  feas  jetas.  Por  el  rabillo  del  ojo,  vio  el  fino  par  de  cuernos  saliendo detrás de Gavin y se estremeció. 

―Donald. ―Trató de llamar la atención del otro hombre, con la intención de enviarlo  de  regreso  antes  de  que  la  muchacha  viera  el  gran  ciervo  atado  en  la espalda del caballo. Nunca cómodo lidiando con mujeres emocionales, tenía toda la intención de evitar una escena. 

Con  la  cabeza  agachada,  los  dedos  de  ella  torcían  la  crin  de  Fin,  aún  no  se había dado cuenta. 

―¿No vais a presentaros a vuestra bonita  amiga? ―Los verdes ojos de Donald brillaron con picardía. 

―Más tarde. Aquí, tomad. ―Puso el ciervo delante de Donald. 

―¿Habéis perdido la razón? En caso de que no os hayáis dado cuenta, Aidan, 46

aún sigue vivo, y…―se escuchó un gritó―… pateando. 

Ante  el  grito  femenino,  Aidan  se  volvió  a  tiempo  para  ver  a  la  muchacha bajarse de Fin. 

―No  la  dejaré  viajar  con  esos…  esos  asesinos.  ―Su  furiosa  mirada  estaba cerrada en el ciervo, cojeó hasta su lado. 

Él suspiró y colocó sus manos firmemente sobre los hombros de ella. 

―No le pasará nada a vuestra mascota. Tenéis mi palabra. 

Pensó que un hombre podía ser quemado por el destello de fuego que los ojos topacio le lanzaron a los suyos. 

―Pero ellos… él… 

―Proporciona alimentos para nuestro clan, algo que vos me habéis negado la satisfacción de hacer. ―Acercó su cara a escasos centímetros de la de ella―. Algo que no debéis recordarme si sabéis lo que os conviene. 

―¿No podéis hablar en serio, Aidan? Pensé que nos acababais de pedir que matáramos  a  la  bestia  cuando  estuviéramos  fuera  de  la  vista  de  la  muchacha. 

―protestó Donald, mientras se esforzaba por mantener al ciervo en su regazo. 

La muchacha dejó escapar un estridente chillido y se abalanzó sobre Donald. 

Aidan la agarró. Con un brazo alrededor de su cintura, la ancló a su pecho. 

―Déjeme ir usted… usted, gran ogro. ―Pisó el pie de él y luego gritó. 





―Es una cosita intensa, ¿no es así? ―observó Gavin. 

―Aye―murmuró  Aidan,  despidiéndolos  con  la  mano―.  Iros  a  casa.  Estaré ahí en breve. Suficiente―gruñó en la delicada concha del oído de ella mientras ésta luchaba por alejarse de él, el movimiento de su trasero contra su ingle era más de lo que podía soportar. 

Gavin  atrajo  su  atención,  su  sonrisa  le  dejó  saber  que  vio  que  luchaba  con algo más que sólo la muchacha. 

―Tal  vez  yo  debería  llevarla,  y  vos  al  ciervo.  A  ella  no  parecéis  gustarle demasiado. ―Se rió de la oscura mirada que Aidan le disparó―. Nos vamos, pero no os tardéis mucho o regresaremos por vosotros. 

Aidan la hizo girar bajo su brazo y caminó con paso fuerte hacia su caballo. 

―Tened cuidado en donde golpeáis―gruñó cuando sus pequeños puños que golpeaban sus muslos llegaron demasiado cerca para su comodidad. 

De una manera no muy gentil, la acomodó encima de Fin. Mientras intentaba montar,  la  muchacha  dio  una  patada,  golpeando  al  semental  en  lugar  de  su 47

objetivo  previsto…  él.  Fin  se  encabritó  dando  un  enojado  relincho  enviando  a Aidan  a  caer  sobre  su  culo.  Murmurando  su  opinión  entre  dientes  acerca  de  la problemática,  se  puso  de  pie  para  sacudirse.  Miró  a  la  arpía,  pero  ella  estaba demasiado ocupada consolando a su caballo como para darse cuenta. Enterrando su rostro en la melena de Fin, acarició su brillante pelaje negro, murmurando sus disculpas. 

Él  levantó  una  ceja,  sorprendido  de  ver  a  su  temperamental  montura responder  a  su  suave  toque.  Acomodándose  encima  de  Fin,  envolvió  un  brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. 

―No más de vuestras patadas ―murmuró contra su oído. 

Ella se puso rígida en sus brazos, luego se enderezó como si fuera a poner un poco de espacio entre ellos. Al tocar sus talones en el costado de Fin, el caballo se fue al galope. 

―Ah―jadeó  ella  cuando  el  movimiento  presionó  su  cuerpo  fuertemente contra el de él. 

El  viento  agitaba  sus  largos  y  dorados  rizos  contra  la  cara  de  Aidan.  Él cambió  las  riendas  a  la  mano  que  la  sostenía  en  su  lugar  mientras  se  apartaba  el cabello de ella con la otra. Metió los tirabuzones entre ellos incapaz de resistirse el enrollar los hilos de seda alrededor de sus dedos. 

―¿Qué est{…? ¡Ay! ―exclamó cuando se volvió para mirarlo. Poniendo una mano detrás de su cabeza, lo miró―. Eso me dolió. 





Su cálido aliento le acarició la mejilla. Dulce con un tentador indicio de miel, le recordaba las tortitas que Cook hacía para él. Luchó contra la urgencia de probar sus suaves y rosados labios, explorar la tentación de su bella boca. Los ojos de ella se abrieron de par en par y sus labios se entreabrieron cuando sintió la dirección de sus pensamientos. Giró la cabeza y trató de acomodar su cuerpo en un ángulo más alejado del de él. 

Aidan se rió y la jaló hacia su abrazo protector. 

―Estáis  fría,  necesitáis  mi  calor.  ―Pasó  su  mano  por  el  brazo  de  ella,  su áspera mano capturó la manga. Frunció el ceño, frotando el rico material entre el pulgar  y  el  índice.  Tanto  el  corte  del  vestido  y  la  calidad  de  su  tela  hablaban  de riqueza―. ¿Quién sois, muchacha, y de dónde sois? 

―Pr… Syrena. Mi nombre es Syrena. ¿Quién es usted? ―Lo miró por encima del hombro. 

―Syrena―murmuró  él,  encontrando  su  nombre  tan  hermoso  como  ella―. 

Soy  Aidan  MacLeod.  ―Perdiéndose  en  las  relucientes  profundidades  de  sus 48

encantadores  ojos,  casi  olvidó  el  propósito  de  sus  preguntas.  Se  aclaró  la garganta―.  No  creo  haberos  visto  en  estas  partes.  Me  habría  acordado.  ―Era  la verdad. Ella no era alguien que olvidaría  fácilmente―. ¿De dónde sois?  ―repitió su pregunta. 

Mordisqueando  su  labio  inferior,  ella  miraba  hacia  los  páramos  como  si estuviera perdida. 

―No lo sé. 

Él frunció el ceño. Ahuecando su mejilla en su palma, la obligó a mirarlo. 

―¿Qué queréis decir con que no sabéis? ¿Os habéis golpeado la cabeza hace rato? 

Ella levantó los hombros, con la mirada baja. 

―Tal vez. 

Él pasó sus dedos por entre el cabello de ella y sobre su cuero cabelludo, pero no encontró golpes, ni rastro de lesión. Con creciente sospecha preguntó:  

―¿No sois una Lowlander, o lo sois? 

Los  Lowlanders  eran  sus  enemigos  jurados,  carroñeros  destructores  que desangraron a su pueblo por mandato del rey James VI. Si ella era uno de ellos, no tendría más remedio que retenerla para pedir rescate. Sus arcas estaban casi vacías, y la moneda para su retorno seguro recorrería un largo camino rellenándolas. Pero no quería pensar que ella tenía algo en común con esa chusma, o que compartía el desprecio de los Lowlander por él y su gente. 





―¿Qué es un Lowlander? 

―Un montón de escoria de las fronteras. 

―No,  ciertamente  no  soy  una  de  ellos.  ―Dio  una  firme  negación  con  la cabeza. 

Los labios de él se retorcieron. 

―Bueno, no creo que seáis de por estos lados. Como he dicho, os recordaría, y la forma en la que habl{is es algo… inusual. 

―¿Lo  es?  Y  yo  que  pensaba  que  su  discurso  era…  inusual.  ―Sus  labios  se curvaron  en  una  sonrisa  que  le  quitó  el  aliento,  y  en  ese  mismo  momento  Aidan decidió que no le importaba quién era, ella era suya. 

 Cielos, ¿de dónde diablos había salido eso? 

Lo  último  que  Aidan  quería  era  involucrarse  con  una  mujer,  especialmente una  mujer  de  medios  que  esperaría  matrimonio.  Sus  circunstancias  eran demasiado comprometidas como para considerar hacer tal oferta. Con la constante 49

lucha y el allanamiento de los Lowlanders en los últimos años, su moneda estaba agotada, y la que tenían apenas ajustaba para vivir. 

Pero ese era el punto. Él había presenciado cómo podría ser de destructivo el matrimonio.  Las  mujeres  no  eran  de  fiar,  y  por  eso  nunca  se  quedaba  el  tiempo suficiente con una como para quedar atado. 

Después  de  la  traición  que  su  madre  le  había  hecho  a  su  padre,  se  podría pensar  que  había  aprendido  su  lección,  pero  nay,  tenía  que  encontrar  la  manera difícil.  Y  sí  que  lo  hizo.  Lady  Davina  Scott,  la  única  mujer  en  la  que  pensó  que podía  confiar, una  mujer a la que le entregó su  corazón, lo  había traicionado con otro. 

Syrena se frotó los brazos, y se estremeció. Él la atrajo hacia su pecho y esta vez  no  protestó.  En  cambio,  se  volvió  hacia  él  y  se  acurrucó  cerca,  cruzando  las manos por debajo de su mejilla. Con un  suave suspiro de satisfacción sus ojos se cerraron. El tranquilo sonido provocó que Aidan se endureciera en sus calzones, y su  mente  se  fue  hacia  otra  forma  en  la  que  le  gustaría  mantenerla  caliente.  Los suaves gritos que haría cuando la tuviera desnuda debajo de él, cuando estuviera más profundo en ella. 

 Suficiente. Esto es una locura. 

Había estado demasiado tiempo sin una mujer, era todo. Y planeaba rectificar la  situación  tan  pronto  como  entregara  a  la  muchacha  a  salvo  a  sus  parientes. 

Alguien podría reclamarla. Tan hermosa como era, ¿quién no? Hizo caso omiso a la opresión de su pecho ante el pensamiento de que perteneciera a otro. Clavó los 





talones  en  los  costados  de  Fin  e  instó  al  semental  a  apretar  el  paso,  decidido  a buscar a la viuda Blackmore tan pronto como viera instalada a la muchacha. 

Fin  trotó  hacia  el  patio  y  Aidan  avistó  los  terrenos  crecidos  de  maleza  y  las viviendas destartaladas con una familiar oleada de frustración. Sus problemas con los  Lowlanders  iban  aminorando,  y  pronto  llegaría  el  momento  de  comenzar  las reparaciones  necesarias  para  poner  Lewes  al  derecho.  Aye,  sabía  que  necesitaba dinero  para  hacerlo,  pero  de  alguna  manera  iba  a  encontrar  una  forma  de  lidiar con  eso  también.  Volviendo  su  atención  a  la  durmiente  muchacha  en  sus  brazos, trató  de  despertarla.  La  suave  sacudida  en  su  hombro  falló  en  revivirla,  y  la sacudió un poco más fuerte. 

―Basta,  Evangeline―gruñó  ella,  golpeando  su  mano.  Acomodó  su  cabeza contra  el  pecho  de  él  como  si  quisiera  meterse  debajo  de  su  túnica.  Su  aliento  le calentaba la piel, avivando la llama de la conciencia que ya quemaba profundo en su vientre. 

―Entonces, ¿habéis domado a la bella muchachita, Aidan? Pensé que podría tomar  más  tiempo  de  lo  que  lo  hizo―comentó  Donald  mientras  él  y  Gavin 50

caminaban a paso tranquilo hacia él. 

Aidan vaciló antes de decir:  

―No  puedo  despertarla,  venid,  dadme  una  mano.  ―Hizo  un  gesto  hacia Donald, mejor él que el lujurioso de Gavin. 

―Ah,  así  es  como  lo  habéis  hecho.  La  habéis  noqueado,  ¿verdad?  ―Gavin asintió como si creyera que era una gran idea. 

―¿Estáis  loco,  hombre?  Está  dormida  es  todo.  Tened  cuidado  con  ella, Donald―amonestó al desgarbado y rubio hombre. Apenas la había puesto en los brazos  de  su  amigo  antes  de  que  la  tuviera  de  regreso  en  los  suyos.  Ignoró  la mirada cómplice que intercambiaron los dos hombres―. ¿Habéis puesto su ciervo en los establos? 

―Aye, pero el viejo Tom no está muy feliz por eso. 

Aidan ajustó el peso de ella en sus brazos. 

―Veré que la muchacha quede instalada, luego iré a tener unas palabras con él.  ―Se  abrió  paso  a  través  de  las  puertas  de  la  fortaleza  con  Donald  y  Gavin pisándole los talones. 

―¿Estáis  seguro  de  que  no  hay  nada  malo  con  ella,  Aidan?  No  puedo recordar cuándo vi por última vez a una muchacha dormir así. 

Gavin le dio una fuerte palmeada a Donald en el hombro. 

―Entonces estáis haciendo todo mal, hombre. 







Donald rodó los ojos. 

―Nay,  soy  más  cuidadoso  que  vosotros  eso  es  todo.  Yo  no  estrello  sus cabezas contra la pared. 

―No  hicimos  más  que  viajar  a  casa―protestó  Aidan.  No  les  permitiría pensar que había comprometido la inocencia de Syrena―. Creo que pudo haberse golpeado la cabeza. 

Las cejas de Donald se fruncieron. 

―Eso explicaría su anhelo de mantener a la bestia como mascota. 

―Tal vez―dijo Aidan, mirando al ángel en sus brazos. 

Era inocente y vulnerable, no tenía por qué tener los pensamientos que había estado teniendo. Echó un rápido vistazo al gran salón, con la esperanza de avistar a Beth o una de las otras sirvientas. Pero no había nadie alrededor. El salón estaba desierto. 

―¿Dónde está Lachlan? 
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―Un  grupo  de  ellos  fueron  a  asaltar  a  los  Lowlanders.  ―Gavin  lo  miró―. 

¿No eran esas vuestras órdenes? 

Aidan  apretó  la  mandíbula  con  tanta  fuerza  que  le  dolieron  los  dientes.  Su hermano se hacía más rebelde con el pasar de los días. Había aprendido a aceptar, desde  el  día  del  nacimiento  de  Lachlan,  que  se  acercaba  a  lo  temerario.  Pero  su comportamiento en los últimos tiempos se hacía más peligroso, y Aidan sabía que tenía que poner fin a eso antes de que alguien saliera herido. 

―Sabéis  muy  bien  que  no  es  así.  Lachlan  ha  ido  demasiado  lejos  esta  vez. 

―Rechinó los dientes. 

La  muchacha  se  movió,  atrayendo  su  atención.  Bostezó  y  se  frotó  los  ojos, dándole una soñolienta sonrisa. 

―¿Lachlan está aquí? 

Aidan se tensó. 

―¿Cómo  conocéis  a  mi  hermano?  ―No  detuvo  la  censura  en  su  voz,  no gustándole la tierna mirada en los ojos de ella cuando le preguntó por Lan. 











Los  ojos  de  Syrena  se  abrieron  como  platos.  Oh  por  el  amor  del  Fae.   Si  su mirada  acerada  era  lo  único  que  se  necesitaba  para  guiarse,  solita  se  había traicionado.  Tomó  refugio  en  la  excusa  que  él  le  había  proporcionado  antes, presionó el dorso de la mano en su frente. 

―¿Tenéis que ser tan ruidoso? Me duele la cabeza. 

Él entrecerró los ojos, poniéndola de pie. 

―Os  he  hecho  una  pregunta,  Syrena.  ¿Cómo  conocéis  a  mi  hermano? 

―repitió. Un músculo se contrajo en el duro borde de su mandíbula. 

―Aye,  estaríamos  interesados  en  saber  eso,  también.  ―El  hombre  alto  de cabello rubio y su pelirrojo compañero de los bosques la miraban con recelo. 

No les prestó atención, sabiendo que era Aidan quien tenía su destino en sus manos. 

―Conocí  a  alguien  llamado  Lachlan  cuando  era  más  joven.  ―Fingió despreocupación.  Evangeline  le  había  advertido  que  no  diera  a  conocer  su identidad,  y  planeaba  hacer  caso  a  sus  consejos.  Lo  miró  a  través  de  sus 52

pestañas―. Me gustaría ver a mi cierva. 

Él se apoderó del brazo de ella. Con un movimiento de la barbilla, mandó a los dos hombres a seguir adelante, ignorando su quejosa protesta. 

―Vuestra mascota será vigilada. Ahora contestadme. 

Ella se mordió el labio inferior. 

―Lo  hice.  Como  os  dicho,  Lachlan  fue  alguien  que  conocí  hace  mucho tiempo. ―Si tan solo no se hubiera despertado al oír el nombre de su hermano. A pesar  de  su  aprensión,  sintió  un  arrebato  de  alivio  de  que  hubiera  seguido  sus instintos  y  dejara  que  Aidan  la  llevara  a  su  casa.  No  iba  a  pensar  en  la perturbadora  reacción  que  tenía  con  el  hombre…  una  reacción  que  sólo  se  había intensificado cuando la sostenía en su protector abrazo. 

Apartó  la  mirada  de  él,  notando  la  pared  de  piedra  que  conducía  por  un pasillo oscuro, frío y húmedo que guiaba peligrosamente hacia el interior. Sus ojos se  abrieron.  Varias  puertas  estaban  colgando  de  sus  bisagras  y  profundos  surcos estropeaban el suelo de laja bajo sus pies. Los establos del Fae eran más habitables que éste lugar. 

―¿Es… es esta vuestra casa? ―Esperaba que él no notara el estremecimiento de horror que acompañó a su pregunta. 

―Aye. ―Él arqueó una ceja―. ¿No es de vuestro agrado? 





―Es…  es  muy…  grande.  ―Apretó  los  dedos  cuando  una  corriente  de  aire húmedo se arremolinó alrededor de sus pies.Y feo. Y frío. La única vez que había estado caliente en este reino fue en sus brazos. Involuntariamente, sus ojos fueron a  su  amplio  pecho  y  brazos  musculosos.  Apenas  contuvo  el  melancólico  suspiro antes de que se escapara de sus labios. 

La sensual boca de él se levantó en la esquina. 

―Debería estar ofendido. 

Las mejillas de ella se calentaron. 

―Lo siento. No quise ser grosera. 

―No son necesarias vuestras disculpas, muchacha. No soy ciego a cómo luce la fortaleza para los demás. Tomará tiempo, pero la regresaré a como alguna vez fue.  ―Miró  a  su  alrededor  antes  de  regresar  su  mirada  a  la  de  ella―.  A  este Lachlan a quien os referís, ¿dónde exactamente lo habéis conocido? 

 En mi mente.  Se tragó una risa al imaginarse cuál sería su reacción si dijera las palabras en voz alta. 
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Él cruzó los brazos sobre su pecho, su expresión era sombría. 

―Parece que habéis encontrado recuerdos del hombre. 

―Lo hice, pero era sólo un niño cuando lo conocí. ―Un recuerdo de Lachlan sonando asustado y solo, hizo eco en su mente, y se preguntó si  Aidan había sido la  causa  de  la  angustia  de  su  hermano.  Su  temperamento  estalló  en  nombre  de Lachlan. Igualó la postura de Aidan y lo inmovilizó  con una ofendida mirada de su cosecha―. Estáis enojado con vuestro hermano. ¿Por qué? 

Él frunció el ceño. 

―Eso no es de vuestra incumbencia. 

Ella abrió la boca para protestar, pero la cerró. No podía decirle la verdad, y sin ella, alegar sería inútil. 

―Tengo  mucho  que  hacer,  muchacha,  antes  de  la  reunión.  Así  que  sería mejor si me decís quienes son vuestros familiares y así podré enviaros a ellos antes de que caiga la noche. 

―Vais a tener una reunión… aquí. ―No pudo evitarlo, la nariz se le arrugó. 

―Aye,  dentro  de  unos  días,  pero  no  os  preocupéis.  La  mayor  parte  de  las expectativas de mis huéspedes son más bajas que las vuestras, al parecer. 

Una vez más el calor inundó sus mejillas. 





―Lo siento. ―Miró hacia el gran salón―. Podría ayudaros a poner en orden las cosas mientras esperamos a… quiero decir, hasta que recuerde a mi familia. 

Él ladeó la cabeza para estudiarla. 

―¿Aún no podéis recordarles? 

―No.  ―Negó  firmemente  con  la  cabeza―.  No  puedo.  ―Entró  al  pasillo―. 

Ay, Dios―murmuró. La visión que la saludó horrorizó su sensibilidad Fae. Había cubos  esparcidos  por  todas  partes.  Las  mesas  y  sillas  que  quedaron  intactas estaban recubiertas con la mugre. Una pared del fondo con un gran agujero en ella, se veía como si  pudiera desmoronarse en un montón justo delante de sus ojos―. 

Lord MacLeod, ¿no tenéis sirvientes que os ayuden con…?―Incapaz de pensar en una palabra que no lo ofendiera, hizo un gesto con la mano hacia el salón. 

Él sonrió. 

―¿Os estáis retractando de vuestra oferta de ayuda, Syrena? 

―No,  por  supuesto  que  no,  pero  yo…  creo  que  tal  vez  deberíais  celebrar vuestra reunión en el exterior. ― Su pobre hermano,  ver la miseria en la que vivía le 54

dolía. Cuanto antes se lo llevara lejos de este lugar, mejor. 

Aidan se pasó la mano por la mandíbula. 

―No es una mala idea, muchacha, si el tiempo se mantiene. 

Ella sonrió. Nadie había tomado una de sus sugerencias seriamente antes, y la idea de que Aidan lo hiciera encendió un feliz brillo en su interior. 

Tomó  las  manos  de  ella  entre  las  de  él  y  volteó  sus  palmas  hacia  arriba. 

Observó, fascinada, mientras sus pulgares trazaban su sensible piel. Las manos de él empequeñecían las suyas, y eso le provocó un bajo aleteo en el estómago. Llevó su mirada hacia la de él y sus ojos se engancharon. 

―No  creo  que  estas  manos  hayan  visto  nunca  un  día  de  trabajo,  ¿o  sí, Syrena?  ―Su  nombre  salió  de  su  lengua  como  si  la  acariciara,  una  cálida  caricia que  la  calentó  en  lugares  nunca  antes  tocados.  Olvidando  todo,  excepto  cómo  se había  sentido  entre  sus  brazos,  dio  un  paso  más  cerca.  La  observó  mientras  le acariciaba las palmas, y ella se estremeció con la intensidad de su mirada. 

―Aidan,  el  viejo  Tom  est{  a  su  lado…  oh.  ―El  hombre  llamado  Gavin sonrió―. Lo siento, no quise interrumpiros. 

Aidan le soltó las manos. 

―No lo habéis hecho. Y bien, ¿qué estabais diciendo? 

―Este Tom, dice… ―Movió las cejas. 







―Tal vez sería mejor si hablo con él ahora. Syrena, poneos cómoda mientras yo… 

―Voy con vosotros―dijo ella, de seguro había un problema con su ciervo. 

―Nay, dejadme calmar al viejo Tom antes de que visitéis a vuestra mascota. 

Ella colocó una mano en el brazo de él. 

―¿Me prometéis que nadie le hará daño? 

―Lo prometo. Ahora, sed una buena muchacha y dejadme seguir mi camino. 

―Aidan miró  sobre su hombro cuando una mujer alta y de cabello castaño rojizo pasó  junto  a  Gavin―.  Beth,  me  preguntaba  dónde  estabais.  Lady  Syrena  ha ofrecido  daros  una  mano  con  la  limpieza.  Quizá  podéis  conseguirle  un  balde  y algunos trapos. 

La boca de la mujer cayó abierta. 

―No podéis ser serio, mi… 

―Ah, pero lo soy. ―Sonrió y le guiñó un ojo a Syrena antes de seguir a Gavin 55

por el castillo. 

La mujer rodó los ojos. 

―Debo disculparme en nombre de nuestro laird. Le gusta tomar el pelo. 

―Sí, me ofrecí―le aseguró a la mujer con una sonrisa―. Y por el aspecto de las cosas, podría utilizar mi ayuda. ―Se llevó una mano a la boca―. Lo siento. No debería… 

Beth desestimó su disculpa. 

―No  me  he  ofendido,  mi  lady.  Ha  habido  un  buen  número  de  muchachas heridas  en  los  últimos  tiempos  a  causa  del  mal  estado  de  la  fortaleza.  Y  esto  es demasiado para manejar para tan sólo cuatro cuerpos. 

Syrena, queriendo dejarle saber a la mujer que estaba siendo seria, se enrolló las mangas de la forma en que los sirvientes del palacio lo hacían. 

Con una negación de cabeza, Beth dijo:  

―Regresaré con vuestras jergas. ―Riéndose, salió del salón. 



 







Durante  la  última  hora,  Syrena  había  desarrollado  un  aprecio  por  todos  los logros  de  los  sirvientes  en  las  Islas  Encantadas.  Aunque  estaba  segura  de  que nunca  habían  lidiado  con  una  suciedad  como  ésta.  Arrugó  la  nariz  mientras escurrió el ennegrecido paño, los brazos le dolían por el constante restriego. Pero cuando  miró  la  larga  mesa  de  madera  que  había  limpiado,  se  irguió  orgullosa. 

Satisfecha con su logro. 

Un bajo e interminable siseo vino de detrás de ella y se dio la vuelta. Sus ojos se abrieron de par en par.  ¿Qué en el nombre del Fae es eso? 

Un  animal,  tan  negro  como  la  noche,  caminó  furtivamente  a  través  de  la habitación  hacia  ella,  sus  ojos  amarillos  brillaban.  Siseó  otra  vez  y  enseñó  los puntiagudos dientes. Recordó el libro que había leído la noche anterior, buscando a través de su memoria. Un gato, eso era un gato. Un estremecimiento de nervios hormigueó bajo su piel. Había algo importante que se estaba olvidando, algo sobre los gatos y los Fae. 

―Vete ―le suplicó mientras la cosa merodeaba hacia ella. 
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Gimió, sintiendo la mala intención que latía de la criatura. Su cadera golpeó la mesa y chilló. El animal arqueó la espalda, con los pelos de punta. Syrena se dio la vuelta y se encaramó a la mesa, jalando su vestido de donde se había atorado en la astillada madera. 

La criatura embistió, con los dientes expuestos, las largas y extendidas garras relucieron  de  blanco  contra  su  brillante  abrigo  negro  y  se  pegó  a su  vestido.  Ella gritó, sacudiendo su falda, tratando de remover al animal. Y en medio de su terror, recordó… los gatos succionaban la esencia misma de un hada. Sus gritos de p{nico hicieron eco en el gran salón mientras el animal escalaba por su cuerpo. 













idan  fue  recibido  por  el  agudo  chillido  de  Syrena  tan  pronto  como entró en la torre de homenaje. Corrió hacia la sala y la risa retumbó A en su pecho al verla encaramada en la mesa con un gato pequeñito colgando del vestido. Su risa se desvaneció cuando se dio cuenta de la mirada de terror y la palidez de su rostro. La mujer estaba fuera de sí del miedo. 

Se acercó a la mesa. 

―No  os  hará  daño,  Syrena  ―trató  de  tranquilizarla  mientras  separaba  al animal de su vestido. Maldijo a la minúscula bestia cuando al agarrarla decidió dar un último zarpazo y le arañó la delicada piel del pecho, dejando un feroz arañazo 57

rojo―. Beth ―gritó. 

―Estoy aquí mi laird, no hay necesidad de dejarme sorda ―comentó Beth a sus espaldas. 

Empujó al animal que siseaba en sus brazos. 

―Tomad  al  gato  y  encerradlo  lejos.  Parece  que  se  ha  vuelto  loco.  ―Para burlarse  de  su  declaración,  la  pequeña  bestia  ronroneó  con  fuerza  mientras abandonaba la sala en brazos de Beth. 

Aidan se volvió hacia Syrena. Colocando las manos a cada lado de la estrecha cintura, la levantó con facilidad de la mesa y la abrazó. Syrena envolvió  los brazos alrededor de su cuello y soltó un suspiro estremecedor, luego hipó con un sollozo. 

―Shh,  ángel,  estaréis  bien  ―murmuró  en  su  cabello,  aspirando  su  familiar aroma dulce. 

―Yo… lo sé. Es sólo un pequeño… un pequeño rasguño. 

Aidan  reprimió  una  sonrisa  al  notar  su  intento  de  ocultar  lo  asustada  que estaba  y se dejó caer en una silla acomodándola en su regazo. 

Puso un dedo debajo de su barbilla para levantarle la cara. 

―El  gato  no  os  molestará  de  nuevo  ―prometió,  fascinado  por  las profundidades brillantes de sus ojos topacio. 

Syrena bajó los brazos de su cuello y alisó los cordones de su túnica. 

―Gracias por salvarme ―murmuró. 





Aidan se rio entre dientes. 

―Era un pequeño gato. Vuestra vida nunca estuvo en peligro, Syrena. 

Syrena levantó la mirada con los ojos muy abiertos hasta la suya. 

―Pero  lo  estaba.  No  lo  entendéis.  Los  gatos  succionan  la  esencia  de  un… 

―Apresó  el  labio  inferior  entre  los  dientes  y  bajó  la  cabeza  mientras  acariciaba distraídamente la carne en la apertura de su túnica. 

La  acción  pareció  consolarla,  pero  a  él  le  estaba  causando  estragos  en  su autocontrol. Contento por la voluminosa cantidad de tejido entre ellos, esperó que fuera suficiente para que Syrena no sintiera que se endurecía. Tomó sus dedos y se los llevó hasta los labios. 

―Sé que la bestia parecía enojada, pero calmasteis a Fin  e hicisteis amiga de un ciervo. No puedo imaginar por qué tendríais miedo de un gato pequeño. 

―Os lo dije… ―Syrena apretó la boca con firmeza. Llevando la mano hasta su  pecho,  tocó  la  inflamada  marca  enrojecida  que  empañaba  su  piel  blanca cremosa. 
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Los  ojos  de  Aidan  fueron  atraídos  por  el  valle  oscuro  entre  sus  pechos  y  se aclaró la garganta señalando con la barbilla hacia el arañazo. 

―¿Os duele? 

Observó como la punta de su dedo delineaba la longitud del arañazo y tuvo que  aplacar  la  tentación  de  presionar  los  labios  contra  su  piel  lisa  satinada.  De calmar su carne caliente. 

―Arde. ―Syrena dejó que su mano cayera. 

Aidan no pudo evitarlo. Apretó la palma contra la marca. 

―Oh ―jadeó ella. Su mirada subió hasta los ojos de Aidan y en lugar de la reprimenda  que  él  esperaba,  lo  recompensó  con  una  sonrisa  suave―.  Vuestra mano está fresca. Es calmante. 

Y apoyó la cabeza en su hombro. 

La pequeña elevación y descenso de su pecho debajo de la palma le hicieron tragar un gemido. Las puntas de sus dedos, inadvertidamente, acariciaron la curva de su seno y la sintió estremecerse en su regazo. Incapaz de resistir la tentación por más  tiempo,  bajó  la  cabeza  y  estaba  a  punto  de  presionar  los  labios  contra  su herida cuando el clamor de voces masculinas llamó su atención. Apartó su mano bruscamente. 

―Ouch ―exclamó ella, llevando la mano a donde había estado la de él. 

Aidan hizo una mueca. 





―Lo siento, Syrena. 

Ella siguió su mirada. 

―¿Quién es? 

―Mi hermano. Quizá deberíais hacer esa visita a vuestra mascota ahora. 

La quitó de su regazo pero luego pensó que podría no haber sido la decisión más  acertada;  su  deseo  por  ella  estaba  a  la  vista  para  que  todos  lo  vieran. 

Concentró  la  cabeza  en  su  hermano  y  en  su  flagrante  desprecio  por  las  órdenes, aliviado cuando la acción tuvo el efecto deseado. 

Lachlan entró contoneándose por el pasillo con los hombres detrás de él. 

―¿Y qué tenemos aquí? ―preguntó su hermano llegando hasta ellos, miró a Syrena con apreciación. Los otros lo miraron antes de reunirse junto a la chimenea y gritarle a las criadas para que trajeran ale. 

Aidan le dio un codazo a Syrena, pero ella no le prestó atención. 

―Id con vuestra mascota. ―Su tono fue brusco, enojado por la forma en que 59

su hermano la miraba y consigo mismo por molestarse tanto. 

Ella negó con un movimiento. Su mirada fija en Lachlan. Sus labios rosados se separaron como si estuviera fascinada por lo que veía. 

Su hermano sonrió, bien acostumbrado a su efecto en las mujeres. 

―Esto  me  hace  suponer  que  la  muchacha  desea  permanecer  aquí,  Aidan. 

―Lan capturó su mano y la llevó a sus labios―. Es un placer conocerla, mi lady. 

No os preocupéis por mi hermano. Mis hombres y yo le daremos la bienvenida a vuestra hermosa compañía. 

Aidan apenas contuvo las ganas de sacudirlo. 

―¿Vuestros hombres, hermano? No, os equivocáis, son mis hombres y, esta fue  la  última  vez  que  arriesgáis  sus  vidas  por  algún  plan  temerario  que  habéis inventado. ―Apartó la mano de la muchacha de la de Lachlan―. Syrena, si no vais a  ver  a  esa  pequeña  bestia  vuestra  y  os  encargáis  de  ella,  vamos  a  tenerla  para cenar. 

La  amenaza  fue  suficiente  para  llamar  su  atención.  Syrena  se  dio  la  vuelta para mirarlo. 

―¿Cómo  podéis  decir  eso?  Me  prometisteis  que  no  le  haríais  daño.  Yo  sólo quería pasar algún tiempo con… 

―No  me  importa  lo  que  queráis.  Tengo  la  intención  de  intercambiar  unas palabras con mi hermano y os prometo que no serán aptas para los oídos de una dama. Ahora, poneos en camino. ―Le dio un ligero empujón hacia la entrada de la 





sala. Entre su hermano y la reacción de Syrena hacia él,  la paciencia de Aidan iba disminuyendo. 

Ella lo miró, y lo pinchó con el dedo en el pecho. 

―Pensé que erais diferente, pero no es así.  ―Se alzó sobre las puntas de las zapatillas doradas en un esfuerzo por mirarlo a los ojos―. Tengo la intención de… 

tengo la intención de venir directamente aquí una vez que haya terminado de ver a mi ciervo y… no podréis detenerme. 

Bajó su rostro al de ella. 

―Puedo,  y  lo  haré.  Y  hasta  que  diga  que  podéis  retornar,  no  quiero  ver vuestra bonita cara en cualquier lugar cerca de aquí. ¿Quedó claro? 

Con  un  asentimiento  altivo  de  cabeza  y  una  última  mirada  a  su  hermano, salió cojeando de la habitación. Él oyó las pesadas puertas de la torre de homenaje cerrándose  una  vez.  Y  luego  otra  vez.  A  pesar  de  sí  mismo,  se  río  de  su  vano intento de cerrarlas de golpe. 

Lachlan lo miró con interés. 
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―Me disculpo hermano, no sabía que queríais a la muchacha para vos. 

―No la quiero. ―Lo hacía, pero no era algo que su hermano necesitara saber. 

Sobre todo porque nada podía resultar de ello―. Alejaos de ella, Lan. 

Lachlan levantó las manos. 

―Lo que digáis. Todo lo que quiero es un poco de cerveza y celebrar con los hombres. Esta fue una correría muy exitosa ¿verdad, muchachos? 

―Aye―gritaron  varios  de  los  hombres.  Ante  la  mirada  de  reproche  de Aidan, los vítores terminaron. Tímidamente desviaron la mirada. 

Volvió su atención a su hermano. 

―¿Bajo la autoridad de quién ejercisteis este ataque? 

―La mía ―dijo Lachlan, de forma beligerante―. No estabais aquí. 

―Aye,  no  estaba.  Y  sabéis  lo  suficientemente  bien  que  no  os  la  daría.  Me estoy cansando de esto, Lan. Este es el momento de reconstruir y no tomar parte en estas pequeñas escaramuzas que ponen a  los hombres en riesgo. Los  Lowlanders están  acabados.  Con  el  tiempo  se  darán  cuenta  de  ello.  Y  además,  nuestro  tío  ha sido nombrado agente del rey James y hablar{ bien sobre nosotros. Así que… 

Lachlan emitió un bufido burlón. 

―Hablará bien de John Henry. 







Aidan  no  quería  hablar  de  su  primo.  Hubo  un  tiempo  en  que  habían  sido cercanos,  pero  desde  que  John  Henry  se  había  casado  con  Davina,  la  mujer  que había sido prometida a Aidan, sus relaciones eran tensas. 

―Como os estaba diciendo, no voy a tolerar que pongáis en peligro nuestra oportunidad de paz. No más, Lachlan, o vais a sufrir las mismas consecuencias que cualquier  otra  persona  que  vaya  en  contra  de  mis  órdenes.  Soy  el  laird  y  mi palabra es ley, es mejor que lo recordéis. 

―¿Cómo podría no hacerlo, hermano? Esto es todo lo que siempre escucho y me he cansado de ello. ¿Acaso nunca recibiré alguna responsabilidad? 

Aidan  se pasó la  mano por el  cabello, cansado  de la batalla  interminable de voluntades con su hermano. 

―Tenéis  mucho  que  aprender,  Lan.  Tenéis  diecinueve  años,  apenas  lo suficiente para soportar el peso de la responsabilidad. 

―Volvimos con dos vacas y nadie resultó herido. ―Lan miró por encima del hombro―. Nada mal y podéis incluso felicitarnos por un trabajo bien hecho. Todo 61

lo que hacéis es hacerme sentir tonto, tan inútil como un crío. 

Apartó la mano restrictiva de Aidan y salió a grandes zancadas de la sala. 



 



Syrena se sentaba en el suelo duro, lleno de barro y sembrado de heno, con la cabeza del ciervo en el regazo. 

―¿Quién se cree que es para darme órdenes de esa manera? ―dijo, echando una  mirada  subrepticia  por  el  interior  del  establo  para  asegurarse  de  que  estaba sola.  Se  sintió  aliviada  al  no  ver  ni  rastro  del  viejo  cascarrabias  que  la  había enfrentado a la entrada del granero. 

Acarició  el  suave  hocico  del  ciervo  y  lanzó  un  profundo  suspiro.  Había encontrado  a  su  hermano  y  era  tan  hermoso  como  el  más  guapo  de  los  hombres Fae, con el cabello y los ojos dorados. Tan hermoso como su hermano. 

Syrena  frunció  el  ceño  en  cuanto  el  pensamiento  entró  en  su  cabeza.  Deseó poder  negarlo,  pero  no  pudo.  Aidan  era  hermoso,  poderoso  pero suave,  con  una bondad  subyacente.  Resopló  ante  sus  meditaciones  imaginativas.  Suave…ja, amable… ja. El hombre era un animal dominante. 





Se  llevó  la  mano  al  pecho  al  recordar  cómo  la  palma  de  su  mano  había enfriado  el arañazo que asolaba su piel. El  recuerdo  de sus dedos acariciando  las curvas de sus pechos y la reacción de su cuerpo a esa caricia hizo que un escalofrío de  inquietud  ondulara  por  su  columna  vertebral.  Había  deseado  que  siguiera tocándola,  besándola.  Nunca  antes  había  tenido  sentimientos  como  esos.  Gimió. 

Había  tenido  razón  desde  el  principio.  Aidan  MacLeod  era  peligroso  y,  cuanto antes Lachlan y ella se alejaran, mejor. 

La  puerta  de  los  establos  se  abrió  de  golpe  y  su  hermano  irrumpió  en  la habitación tenuemente iluminada, maldiciendo en voz alta. 

Se detuvo en seco al verla. 

―Lo siento, mi lady, no sabía que estabais aquí. ―Él se frotó la barba oscura a lo largo de la mandíbula de una manera similar a su hermano―. ¿Qué tenemos aquí? ―preguntó, dej{ndose caer al suelo junto a ella. 

El ciervo miró a Syrena con dolor y se dio cuenta de que, en su entusiasmo, sus dedos se habían clavado en su pelaje. Ella hizo una mueca y aflojó la mano. 
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―Es  mi  mascota.  Vuestro  hermano  le  disparó,  pero  creo  que  se  recuperará pronto. ―Le sonrió, resultándole difícil creer que su hermano se sentaba a su lado. 

El niñito que había llegado a querer había crecido y  era su familia. La única familia que le quedaba. 

Sus cejas se alzaron. 

―¿Convertisteis una bestia en mascota y mi hermano os lo permitió? ―Ante su asentimiento, él dejó escapar un silbido―. Aidan debe estar más encaprichado con vos de lo que imaginé. 

El calor inundó sus mejillas. 

―Él  no  está  encaprichado  conmigo,  ni  yo  con  él  ―sintió  la  necesidad  de agregar. No quería hablar de Aidan, o pensar en él, para el caso. Su único interés radicaba en su hermano. 

Una sonrisa torcida arrugó su rostro hermoso. 

―¿Nay? Entonces tal vez, vos y yo deberíamos llegar a conocernos un poco mejor. ―Él la recorrió de pies a cabeza con una mirada audaz y extendió la mano para envolver un mechón de cabello alrededor de su dedo. 

Ella dejó escapar un grito de asombro horrorizado y le dio una palmada en la mano. 

―Dejad de hacer eso, Lachlan. Soy vuestra hermana ―dijo bruscamente. 

Él frunció el ceño, soltando lentamente el cabello de su dedo. 





―¿Estáis loca? No tengo ninguna hermana. 

Ella  no  había  querido  que  se  le  saliera  de  esa  manera.  Ahora  no  tenía  más remedio que decirle la verdad. 

―Sí, la tenéis. Compartimos el mismo padre y él pidió que os llevara a casa al Reino Encantado. 

Él se puso de pie y se apartó de ella, tropezando con un montón de tierra. 

―¿Quién. . . quién sois? 

Syrena levantó la cabeza del ciervo de su regazo y suavemente la colocó sobre una almohada de heno. Se puso de pie, pero no trató de cerrar la brecha entre ellos. 

―Os lo dije, soy vuestra hermana. ¿No os acordáis de mí, Lachlan? Cuando erais un niño pequeño, vinisteis a mí en mi mente. 

Una expresión de pánico oscureció sus rasgos cincelados. 

―Marchaos. Marchaos de aquí, ¡ahora! 
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para llevaros a casa conmigo. 

―Dije que os fuerais de aquí. No os quiero cerca de mí.  ―La agarró por los hombros y la sacudió con fuerza antes de empujarla lejos de él―. No quiero tener nada que ver con vos. 

La  respiración  de  Syrena  salió  en  dolorosos  jadeos,  su  rechazo  era  un  puño apretado cerrándose alrededor de su corazón. Pero no podía permitir que las cosas terminaran, no de esa manera. 

―Por  favor,  Lachlan,  entiendo  vuestra  sorpresa,  pero  tenemos  que  hablar. 

Somos familia. 

Él sacudió la cabeza con vehemencia de lado a lado. 

―Ni una palabra más. Alejaos de aquí antes de que ya no pueda controlarme. 

Vuestra raza no ha traído más que dolor a mi familia. Si mi hermano se entera de lo que sois, os matará con sus propias manos. 

La fuerza de su rabia la hizo dar un paso atrás. Su rostro era una máscara de furia  aterradora  y  los  músculos  bien  tonificados  se  hincharon  en  sus  grandes brazos. Fue más allá de su miedo para suplicarle. 

―Pero  sois  en  parte  Fae.  Sois  una  parte  de  mí.  ¿Cómo  podéis  odiarme? 

Nunca  os  olvidé.  Siempre  recordé  aquel  niño  asustado  que  fuisteis  una  vez.  ―Él mantuvo  su  mirada  apartada  pero  continuó,  con  la  esperanza  de  conmoverlo,  de hacerlo  entender  de  alguna  manera―.  Os  amé  entonces,  a  pesar  de  que  aún  no sabía que erais mi hermano. 





Él se tapó los oídos con las manos. 

―Basta. No voy a escucharos. No soy como vos. Nunca voy a ser como vos. 

No quiero serlo. 

Ella  se  llevó  la  mano  a  la  boca.  ¿Cómo  podía  odiarla?  Nunca  había  hecho nada para hacerle daño. Lo único que quería era que la amara. 

Lachlan  se  apoyó  contra  la  pared  y  se  deslizó  hasta  el  suelo,  enterrando  el rostro entre las rodillas. Syrena se tragó el poco orgullo que le quedaba y se agachó a su lado. Colocó una mano sobre su hombro. Se iría. Nunca tuvo la intención de causarle dolor. 

―Lo  siento,  Lachlan.  No  era  mi  intención  haceros  daño.  Yo…  pensé  que serías tan feliz de encontrarme como yo de encontraros. 

Él levantó la cara llena de lágrimas y se limpió la humedad con el dorso de la mano. Su mirada examinó la de ella. 

―Dejadme por favor. 
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Ella lentamente se puso de pie. 

―Lo  haré,  pero  lo  único  que  os  pido  es  que  me  permitáis  regresar  a comprobar  a  mi  ciervo.  No  os  molestaré  ni  a  vuestro  hermano  ni  a  vos.  Lo prometo. 

Echó un vistazo al animal dormido en el heno. 

―¿Y me daréis vuestra palabra de nunca hablar de esto otra vez? 

―Sí, os la doy ―susurró. 

―Podéis volver para comprobar a vuestra mascota, pero eso es todo. 

―Gracias ―dijo mientras abría la puerta del establo―. Adiós, Lachlan. 

―Os  recuerdo.  Nunca  pude  olvidaros  ―dijo  en  voz  tan  baja  que  casi  no  lo escuchó. 

Syrena volvió la cara a la luz del crepúsculo que entraba por la puerta abierta para que él no viera la esperanza que su simple reconocimiento había causado en ella. Temerosa de que si lo hacía, él encontraría las palabras para arrebatársela, al igual que su padre siempre había hecho. 

―Princesa, princesa―un susurro urgente vino desde un costado del establo. 

Syrena  se  asomó  por  la  esquina  y  Evangeline  tomó  su  mano,  llevándola bruscamente hasta su lado. 

―Evangeline, ¿qué, en el nombre de los Fae, estáis haciendo aquí? ¿Cómo…? 

―Debemos darnos prisa, princesa. La reina os está buscando. 





―Pero ¿cómo…? 

―No hay tiempo. 

Syrena abrió la boca para protestar, pero antes de que tuviera la oportunidad de pronunciar una palabra, Evangeline las había transportado al anillo de piedras erguidas. 

―Venga… vamos. ―Evangeline la arrastró hacia la mayor de las piedras. 

Syrena pisó una roca con el pie descalzo. 

―¡Ay! Oh, mira Evangeline, me has hecho perder una zapatilla. 

Su  criada  levantó  los  ojos  al  cielo  y  sacudió  la  cabeza.  Murmurando  un conjuro sustituyó el zapato de Syrena. 

―Princesa ¿qué os pasó? ―Su mirada estaba fija en el inflamado arañazo del pecho de Syrena. 

―Un gato. 

Su  criada  se  estremeció  y  murmuró  otro  encantamiento.  Syrena  dio  un 65

suspiro  de  alivio  cuando  se  encontró  vestida  con  ropas  brillantes  de  color  blanco enhebradas con hilos de oro que ocultaban su herida. 

―Gracias. 

Evangeline  la  jaló  de  la  mano,  arrastrándola  a  la  piedra.  Apenas  habían cruzado al otro lado, cuando su doncella las transportó a sus aposentos. 

Syrena  presionó  los  dedos  contra  la  sien,  mareada  por  la  velocidad  de  los transportes de Evangeline. 

―La próxima vez que vayáis a hacerlo, avisadme ―comentó secamente. 

―No hay tiempo. ―Cuando ella pronunció las palabras, Morgana gritó en la sala exterior. La puerta del cuarto se abrió y su madrastra entró en el interior. 

―Oh,  aquí  estáis  querida.  Os  he  estado  buscando  por  todos  lados.  Vuestra doncella no ha sido de ayuda en lo absoluto ―dijo, lanzando una mirada de pura malicia en dirección a Evangeline. 

La mirada no sorprendió a Syrena. Morgana nunca había hecho un intento de ocultar su odio por Evangeline. Syrena no podía estar segura, pero pensaba que tal vez  la  admiración  de  su  padre  por  su  doncella  era  la  causa.  El  rey  había  estado cautivado por los largos mechones oscuros de Evangeline y su belleza sensual y no había  hecho  de  ello  ningún  secreto.  Pero  hasta  donde  Syrena  sabía,  nunca  había actuado. Si lo hubiera hecho, estaba segura de que Evangeline se lo hubiera dicho. 

―Lo siento Morgana, me quedé dormida junto al lago. 





―Estáis perdonada. ―Su madrastra le acarició la mejilla―. Se os ve un poco enferma. ¿Estáis segura de que os encontráis bien? 

―Estoy  bien.  ―Aunque  en  verdad  nunca  se  había  sentido  peor,  tenía  el corazón maltrecho por el rechazo de Lachlan―. ¿Se os ofrecía algo? 

―He formado un nuevo consejo. La junta será dentro de una hora. Es justo que os sentéis a mi lado, con la Espada de Nuada por supuesto. 

Syrena suspiró. 

―¿Recordáis, Morgana, que la espada está con Uscias para su reparación? 

La mirada de su madrastra se estrechó. 

―¿Cuestionáis mi autoridad, Syrena? 

Un escalofrío corrió por su columna vertebral. ¿En que se había metido? No podía mantener una posición  contra su madrastra. Los Fae no la respaldaban,  no tenía magia y, por el momento, tampoco tenía espada. 
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llegue el momento voy a tener mi espada. 

―No hay lugar para la insolencia, Syrena. 

Syrena apenas se abstuvo de poner los ojos en blanco. 

―Quizás tengáis razón en que no me siento muy bien. 

Su madrastra chasqueó la lengua con simpatía. 

―Regresad  a  vuestro  sueño  querida.  He  decidido  que  vuestra  presencia  es innecesaria. 

―Su alteza, estoy segura de que la princesa Syrena no osará decepcionaros. Si le dais un momento, ella estará lista. 

Syrena se quedó boquiabierta ante su doncella y su madrastra la fulminó con la  mirada.  Se  temió  que  esta  vez  su  doncella  no  podría  escapar  de  la  ira  de Morgana. Syrena intervino para solventar la brecha. 

―Evangeline tiene razón. Estaré con vos en un momento. 

La  reina  murmuró  algo  en  voz  baja,  su  túnica  carmesí  ondeando  detrás mientras se alejaba de la habitación. 

―Evangeline, ¿qué os ha poseído? ―preguntó Syrena una vez que estuvieron a solas. 

Su doncella se retorció las manos, dos manchas brillantes aparecieron en sus pómulos. 





―Sé  que  no  me  corresponde  decirlo,  mi  lady,  pero  debéis  tomar  una posición. Que todos sepan que ella no reina por sí sola. Recordad mis palabras, si no lo hacéis, todos vamos a pagar el precio. 
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idan cruzó el patio en busca de Syrena. Aún tenía que volver a la sala y se imaginó que la encontraría despechada y cuidando a su pequeña A mascota. Supuso que le debía una disculpa por su comportamiento anterior. No había estado muy contenta cuando la había enviado sin miramientos por buen camino. 

Tal vez había sido un poco duro con ella, pero su hermano había inflamado su temperamento y ella se había añadido a lo mismo con su evidente admiración por Lachlan. 

Con  un  suspiro  de  resignación  entró  en  los  establos,  las  puertas  rechinaron 68

por las bisagras oxidadas. 

Rayos  del  sol  poniente  penetraron  las  sombras  y  señalaron  a  la  mascota  de Syrena luchando por incorporarse. 

―Nay, no est{is completamente lista muchacha. Acuéstate y lo conseguiréis. 

―Se puso en cuclillas y la mantuvo en su lugar hasta que ella se recostó en la cama de heno perfumada, obviamente obra de Syrena porque estaba seguro de que no era de Tom. Si el viejo se saliera con la suya, la cierva estaría adornando sus mesas esta noche. 

Aidan se sentó sobre los talones inspeccionando el lugar vacío. ¿ Dónde estaba? 

Un sonido de algo arrastrándose llamó su atención. Miró hacia el extremo opuesto de los establos y vio a su hermano arrastrando los pies. 

―Lan, no os había visto. ―Frunció el ceño ante la expresión en el rostro de su hermano. Se veía como si hubiera perdido a su mejor amigo―. ¿Qué está mal con vos? Sabía que no os haría sentir feliz lo que tuve que deciros, pero…  

Una  sensación  de  inquietud  se  arrastró  por  su  espalda  mientras  miraba  del ciervo a Lan. 

―¿Qué pasó? ¿Qué le hicisteis? Lo juro Lan, si vos… 

La mirada de su hermano quedó fija en las puertas de los establos y levantó las manos. 

―Nay… nay, no le hice nada. Se fue, es todo… 

Aidan se puso de pie y caminó hacia Lan. 





―¿Qué  queréis  decir  con  “se  fue”?  Ni  siquiera  sabe  quién  es.  ¿Dónde demonios creéis que fue? 

―No lo sé. ―Su hermano pasó los dedos por el cabello y le lanzó una mirada suplicante―.Dejadla ir, Aidan, dejadla. Ella no es…... ella no es para vos. 

―¿De  qué  demonios  estáis  hablando?  Está  herida  Lan  y  está  bajo  mi protección. Así que ayudadme, si vos… 

―Nay,  nunca  la  lastimaría.  No  podría…  ―La  voz  de  su  hermano  se  fue apagando.  Lan  se  frotó  los  ojos  con  el  dorso  de  las  manos  sucias,  recordándole a Aidan aquel niño asustado y solitario que había sido en el pasado. 

Apretó el hombro de Lachlan en un intento de consolarlo. 

―Sé  que  algo  os  esta  molestado  muchacho  y,  después  de  que  haya encontrado a Syrena, creo que es hora de que tengamos una charla. 

Lan lo miró moviendo la cabeza. 

―Nay, no creo que queríais escuchar lo que tengo que decir. Siento haberos 69

decepcionado, Aidan. No volveré a hacerlo de nuevo. 

Aidan no toleraba la arrogancia rebelde de su hermano con facilidad, pero en este momento, prefería eso a la actitud derrotada que mostraba ahora. 

Echó un brazo amigable sobre los hombros de Lan. 

―Venid  y  ayudadme  a  encontrar  a  Syrena  y,  cuando  lo  hagamos,  vamos  a tomar  una  cerveza  juntos  y  podéis  escucharla  reprendiéndome  por  mi comportamiento  insufrible.  ―Creía  que  conseguiría  al  menos  una  sonrisa,  pero todo lo que Lan  hizo fue asentir y caminar con rigidez a su lado. 

―No sé dónde est{, Aidan, pero creo que volver{ para ver a su cierva ―dijo Lan, aunque a Aidan le sonó como si su hermano quisiera que no volviera. 

―Aye. ―Lachlan estaba en lo cierto. No iba a dejar a su mascota. 

Una  vez  fuera  de  los establos,  Aidan  escudriñó  el  patio  vacío  y  los  terrenos boscosos a la orilla del torreón. Soltó un suspiro exasperado.  ¿ Dónde, por todos los infiernos,  se  había  ido  y  por  qué?  Rodeó  los  establos  y  un  destello  de  luz  dorada  le llamó  la  atención.  Se  agachó  y  recogió  un  delicado  zapato  de  un  arbusto  muy tupido. Era de Syrena. 

Dio  una  palmada  con  el  zapato  en  su  muslo,  buscando  algún  rastro  en  los bosques. 

―Syrena  ―gritó,  esperando  una  respuesta.  Se  sintió  frustrado  cuando  no recibió  ninguna.  Algo  estaba  mal.  Ella  no  se  iría  de  paseo  por  su  cuenta  ¿o  sí? 

Syrena no había causado nada más que problemas desde el momento en que había 







puesto  los  ojos  en  ella.  Y  estaba  demasiado  ocupado  tratando  de  organizar  el castillo  y  los  derechos  del  clan  como  para  pasar  el  tiempo  persiguiendo  a  una muchacha perdida. 

Apretó  la  ridícula  excusa  de  calzado  que  tenía  en  la  mano.  Era  frágil  y delicado, no servía para el campo. Y tampoco ella. 

―Voy  a  buscarla.  Decidle  a  Gavin  y  a  Donald  que  se  encuentren  conmigo aquí. 

―Dejadla ir, Aidan ―dijo Lan, su voz cargada de emoción. 

―No puedo hacer eso. Est{ bajo mi protección. Y no entiendo por qué queréis que lo haga. ―Buscó el rostro de su hermano, tratando de hacerse una idea de lo que estaba pasando dentro de esa cabeza suya. 

Lan miró hacia otro lado y luego se encogió de hombros. 

―Ella se fue por su propia voluntad, es todo lo que os digo. 

―No, no creo eso. Hay m{s que eso. 
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El color se drenó de la cara tostada por el sol de Lachlan. 

―¿Por qué… por qué no lo creéis? 

Aidan  le  frunció  el  ceño,  molesto  por  la  reacción  de  su  hermano,  de  pronto una idea le golpeó la cabeza.  Los Lowlanders. Lachlan pensaba que los Lowlanders se la habían llevado en represalia por el ataque. Quería sacudirlo. Echarle en cara las consecuencias de sus acciones, pero no podía. No cuando era tan obvio lo mal que se sentía su hermano. Al pensar en Syrena en manos de sus enemigos, la ira y el  miedo  rabiaron  en  él,  dejando  sus  pulmones  sin  aire.  Maldita  sea,  ¿si  la secuestraron para pedir rescate, cómo iba a cumplir con sus demandas? 



 



Syrena  se  balanceaba  de  un  pie  al  otro  mientras  Evangeline  le  arreglaba  el cabello y el vestido verde esmeralda que había llevado el día anterior. Deseó poder usar otro, pero no sabía qué decirle a Aidan del cambio de ropa. En realidad, esa era la menor de sus preocupaciones. Todavía había que inventar una excusa para su desaparición. 

Evangeline  metió  un  mechón  de  cabello  detrás  de  la  oreja  de  Syrena, mirándola con inquietud. 





―¿Est{is segura de esto, alteza? 

―Simplemente  no puedo dejarlo  allí, Evangeline. No puedo. No lo haré. Es un  lugar  horrible.  ―Se  estremeció  ante  el  recuerdo  de  los  vientos  amargos,  el paisaje monótono y la choza donde su hermano vivía―. Y en verdad, no creo que sea feliz allí. Además, no tengo más remedio que cumplir con mi misión. Lo sabéis tan bien como yo. 

―Por supuesto, mi lady. ―Su cabeza se inclinó, se mordió el labio inferior y alisó la tela de la cintura de Syrena. 

Syrena detuvo la mano de Evangeline. 

―¿Hay algo que est{is ocultando de mí? Sé que os preocup{is por algunos de los cambios que Morgana está haciendo. Y admito que desterrar a lord Bana y lord Erwn puede haber sido una decisión poco inteligente de su parte, pero trataron de volver  a  los  hombres  en  su  contra  cuando  lo  único  que  ha  tratado  de  hacer  es mejorar la situación de las mujeres. 

En su mayor parte Syrena había estado satisfecha con la reunión del consejo. 
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Su  moción  para  que  los  niños  de  la  servidumbre  fueran  atendidos  mientras  sus madres trabajaban había sido fácilmente aceptada. Las leyes que deseaba cambiar se estaban tomando en consideración, aunque se imaginaba que parte de su éxito se  debía  al  hecho  de  que  ahora  el  consejo  estaba  formado  íntegramente  por mujeres. Pero al igual que Evangeline, estaba un poco preocupada de cómo les iría a los hombres Fae bajo el mandato de Morgana. 

―No han sido las acciones de la reina Morgana a lo que me he referido, mi lady,  pero  ya  que  lo  mencionáis,  debo  deciros  que…  ―Evangeline  bajó  la cabeza―. Os pido perdón, su alteza, no es mi lugar. 

Syrena tomó la mano de Evangeline. 

―Siempre  debéis  sentiros  libre  de  decir  lo  que  pens{is  ante  mí. 

Verdaderamente, sois la única en quien confío. Pienso en vos como una amiga. 

Evangeline sonrió. 

―Gracias,  mi  lady,  pero  mi  verdadera  preocupación  radica  en  vuestro regreso  al  Reino  Mortal.  No  os  disgustéis,  pero  estoy  nerviosa  por  vuestra seguridad. Me preocupa lo que vuestro hermano os hará. 

Syrena se estiró una manga, tratando de borrar de su mente las palabras de su hermano. 

―Él  estuvo  de  acuerdo  en  que  podría  ir  a  revisar  a  mi  cierva  y, honestamente,  no  puedo  creer  que  no  albergue  algunos  sentimientos  por  mí.  Tal 





vez si me conociera  más, podría empezar a  ama… a gustarle. ―Apartó los ojos de la mirada cómplice de su criada. 

Evangeline tomó sus manos. 

―Estoy segura de que tenéis razón, pero, ¿qué hay de  su hermano? 

Sus mejillas se calentaron. Estaba segura de que no había dicho nada para que Evangeline  cuestionara  sus  sentimientos  por  Aidan.  Por  supuesto  que  no  los cuestionaba,   se  tranquilizó.  ¿Por  qué  iba  a  hacerlo?   El  hombre  era  un  ogro y  lo  más probable es que fuera la infelicidad de su hermano. No tenía ninguna importancia que su suave caricia le aflojara las rodillas y le acelerara el corazón, o que el calor de  sus  poderosos  brazos  la  hiciera  sentir  segura  y  protegida,  algo  que  ningún hombre Fae le había hecho sentir. Se aclaró la garganta. 

―No tiene importancia. Él no tiene ninguna importancia. 

Evangeline arqueó una ceja en forma elegante. 

―¿No?  ¿Acaso  no  dijo  vuestro  hermano  Lachlan  que  os  mataría  con  sus propias manos si se enteraba de quién sois? 
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Syrena se estremeció. Había tratado de borrar las palabras que su hermano le gritó,  fingir  que  no  las  había  dicho.  Pero  ahora,  al  oírlas  en  boca  de  Evangeline, admitió que le molestaban más de lo que debería. Aidan la había sostenido en sus brazos, calmado sus temores. Saber que le haría daño si se enteraba de que era Fae era  difícil  de  oír.  Se  deshizo  de  la  pregunta  de  su  criada  como  si  fuera insignificante. 

―Las dos sabemos que no me puede matar, por lo menos no con sus propias manos. 

―No, pero podría haceros daño. 

―Sí…  sí,  puede.  ―El  simple  conocimiento  de  que  la  odiaría  si  supiera  la verdad  ya  lo  había  hecho.  Empujó  el  pensamiento  a  un  lado  y  forzó  su resolución―. Pero es un riesgo que estoy dispuesta a correr con tal de ganarme a mi  hermano.  Confiad  en  mí  Evangeline,  tendré  cuidado.  Quizás  no  sea  valiente, como bien sabéis, pero no soy estúpida tampoco. 

―Sois valiente, princesa, simplemente no queréis verlo. 

Syrena resopló. 

―Suenas  como  Uscias.  Y  hablando  de  él,  si  mi  madrastra  pregunta  dónde estoy,  dile  que  me  voy  a  quedar  en  la  casa  de  campo  de  Uscias.  Que  me  está enseñando todo lo que necesito saber sobre mi espada. Espero que eso la calme. 





―Si no os puedo disuadir de que vayáis al Reino Mortal, entonces lo menos que puedo hacer es engañar a la reina sobre lo que estáis haciendo. 

Syrena  se  mordió  una  uña.  La  última  cosa  que  quería  era  pensar  lo  que  su madrastra haría si descubriera lo que estaba tramando. No podía dejar de pensar que Morgana estaba atacando a los hombres por todo lo que había sufrido a manos de  su  padre.  Entonces,  ¿cómo  iba  a  reaccionar  cuando  Syrena  regresara  con  su hermano,  un  hombre  que  su  padre  quería  que  gobernara  las  Islas  Encantadas? 

Empujó  el  pensamiento  a  los  recovecos  más  lejanos  de  su  mente.  Ya  tenía suficientes cosas que enfrentar sin tener que preocuparse por eso también. 

―En  realidad,  hay  algo  m{s  que  podéis  hacer  Evangeline.  He  estado pensando  en  llevar  un  regalo  a  mi  hermano,  tendría  más  oportunidad  de ganármelo. 

Evangeline frunció los labios, signo seguro de desaprobación. 

―Vos  sois  una  persona  maravillosa,  mi  lady.  Espero  que  no  necesitéis sobornar a vuestro hermano para ganar su afecto. Si no es así, no vale la pena tener 73

su amor. 

Syrena  tenía  la  clara  impresión  de  que  su  amiga  no  se  preocupaba particularmente por su hermano. 

―Gracias,  son  palabras  muy  tiernas  de  vuestra  parte,  pero  si  hay  algo  que pueda hacer para que esto sea m{s f{cil, lo haré. ―Dio unos golpecitos con el dedo en su mejilla, sonriendo cuando la idea vino a su mente―. Sé exactamente lo que necesito para poner mi plan en acción, una bolsa de monedas. 

Evangeline arqueó una ceja. 

―¿Monedas mi lady? 

Ella hizo un gesto decisivo. 

―Sí,  monedas.  Oro  y  monedas  de  plata  son  lo  que  utilizan  en  el    Reino Mortal.  Al  menos  eso  es  lo  que  decía  mi  libro.  Debemos  tener  algunas  en  la tesorería. 

―Me  imagino  que  sí,  pero  como  sabéis,  se  requerir{  el  permiso  de  la  reina para entrar en la bóveda. 

―Tenéis  razón,  pero  yo  gobierno  junto  con  la  reina,  no  debería  requerir ningún  permiso.  ―Suspiró  ante  la  mirada  de  consternación  en  el  rostro  de Evangeline―.Sí, sí, ya sé que es sólo una estratagema de su parte, los guardias no me  dejarán    entrar  sin  que  ella  lo  diga.  Y  no  puedo  pedírselo,  su  magia  es  muy poderosa,  Evangeline,  deberéis  entrar  y  salir  sin  su  conocimiento.  ―La  magia  de 







su criada crecía más potente cada año que pasaba y era algo sobre lo  que Syrena deseaba hablar con ella, pero ahora no era el momento. 

―Puedo,  pero  preferiría  no  hacerlo.  Si  me  atrapan,  Morgana  va  a desvanecerme. 

La idea de perder a Evangeline aterrorizó a Syrena. Se iba a quedar sola. 

―Tenéis razón, sí que lo haría. No hay un gran amor entre ambas. ―Estudió a  su  criada―.  ¿Hay  alguna  razón  para  su  animosidad,  algo  que  no  me  hayáis dicho?  ―Era  una  pregunta  que  había  tenido  la  intención  de  hacerle    desde  el enfrentamiento con Morgana el día anterior. 

La expresión de Evangeline se cerró. 

―No que yo sepa, su alteza. Y si queréis que entre en la tesorería, me gustaría más hacerlo ahora antes de que despierte el palacio. 

Syrena le dio un abrazo impetuoso. 

―Gracias. No sé qué haría sin vos. 
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Habían pasado horas desde que Syrena atravesó las piedras verticales. El sol, oculto  detrás  de  amenazantes  nubes  grises,  hizo  poco  para  generar  calor.  Había encontrado el bosque donde había conocido a Aidan con bastante facilidad. Pero al salir de la sombra de los pinos, sólo podía adivinar la dirección que había tomado antes y esperó haber elegido la correcta. 

Para  pasar  el  tiempo  mientras  caminaba  por  el  terreno  pantanoso,  Syrena trató  de  inventar  una  explicación  plausible  para  su  desaparición.  Perdida  en  sus pensamientos, se sobresaltó cuando la tierra tembló bajo sus pies. Levantó la vista y vio a Aidan en su gran corcel negro cabalgando hacia ella con Donald y Gavin en la retaguardia. 

Con el viento alborotando el cabello azul-negro, se veía aún más hermoso de lo  que  recordaba.  Sus  hipnóticos  ojos  reflejaron  el  alivio  que  ella  sentía,  pero recordó  las  palabras  de  su  hermano.  El  estómago  se  le  revolvió  y  observó  su rostro,preocupada.  Pero  no  había  ni  rastro  de  enojo  en  el  hermoso  rostro  que  la miraba. En todo caso, parecía contento de verla. Su boca se curvó con una sonrisa que agitó su corazón. 

No sabía que ella era Fae, no todavía. 





Aidan saltó de su caballo y se acercó rápidamente a su lado, tan cerca, que el calor de su poderoso cuerpo la envolvió. Poniendo los dedos debajo de su barbilla, le levantó la cara para buscar sus ojos. 

―¿Est{is bien, muchacha? ¿Os hicieron algún daño? 

Ella negó. Su toque suave y la preocupación en sus ojos grises la dejaban sin palabras. 

Dejó de mirarla y escudriñó el bosque a sus espaldas. 

―¿Dónde est{n? ―preguntó. 

Syrena se despabiló del arrobamiento.  ¿De quién hablaba?  Con miedo de que si hacía la pregunta en voz alta se delataría, decidió seguirle la corriente hasta donde pudiera. 

―No lo sé. 

Aidan frunció el ceño, luego señaló con la barbilla en dirección al bosque. 

―Echad un vistazo alrededor ―les dijo a Donald y Gavin―.¿Sabéis cuántos 75

eran,  Syrena?  ¿Habéis  conseguido  un  buen  vistazo  de  ellos?  ―preguntó  después de que sus compañeros se despidieron. 

La tensión lleno su pecho, dificultando su respiración. 

―No  ―respondió,  su  voz  poco  m{s  que  un  susurro.  Se  mordió  el  labio inferior deseando tener la capacidad de leer  la mente. Su  interrogatorio se volvía doloroso  y  él  parecía  frustrado.  Recordando  que  las  respuestas  de  su  padre  le habían causado la misma frustración, dio un cauteloso paso atrás. 

La  emoción  brilló  en  los  ojos  de  Aidan  y  murmuró  algo  entre  dientes.  La tomó en brazos. 

―Lo  siento  muchacha,  esto  puede  esperar.  Lo  único  que  importa  es  que ahora estaréis segura. 

Las palabras reverberaron profundamente en su pecho calmando sus temores y calentándole el corazón. Levantó la cabeza, incapaz de mantener una sonrisa en sus labios. 

―¿Estabais preocupado por mí? 

―Aye.  ―Aidan  sonrió  y  le  acarició  la  mejilla  con  los  nudillos―.  Hemos estado buscándote todo el tiempo desde que encontré tu pequeño zapato. 

Syrena  contuvo  la respiración  alarmada.  Con  tanto  cuidado  como  pudo,  sin llamar su atención, sacó el pie del zapato y trató de aplastarlo en la tierra blanda y húmeda. 





―Os lo traeré. ―La soltó y se dirigió hacia Fin para hurgar en su alforja. 

Syrena  cerró  los  ojos  y  murmuró  las  palabras  que  harían  desaparecer  su zapatilla. Una extraña sensación la erizó desde el pie hasta la rodilla, pero no tenía tiempo  para  descubrir  si  su  magia  había  tenido  éxito.  Aidan  se  puso  delante  de ella, zapatilla en mano. 

Se agachó sobre una rodilla y con cuidado levantó el dobladillo de su vestido. 

Se concentró en inventar una explicación pero su mente estaba en blanco. El pánico dispersaba sus pensamientos. 

Aidan alzó una ceja inquisitiva. 

Syrena miró hacia abajo y vio que llevaba una bota negra de gran tamaño. 

 Oh, por el amor de Fae.  

―Yo… la encontré por ahí. ―Señaló en dirección al bosque. 

Le quitó la bota y la arrojó a un lado, sosteniendo su pie descalzo en la palma de la mano. Syrena se sostuvo de los anchos hombros para no  caerse mientras él 76

calentaba el pie que tenía en la mano. 

Sopló  aire  cálido  sobre  su  piel  helada  y  Syrena  se  quedó  sin  aliento  por  la sensación. La calidez se deslizó por su vientre y luego se extendió al centro de su feminidad. Cerró los dedos en la suave tela de su chaqueta marrón, resistiendo el impulso de recorrer las ondas oscuras sobre la cabeza agachada. 

Levantó  la  mirada,  observándola  mientras  deslizaba  la  zapatilla  en  su  pie. 

Lentamente  se puso de pie y, sin  mediar palabra, la levantó en brazos. Syrena se prendió  de  su  cuello,  inhalando  su  aroma  masculino,  tratando  de  entender  las emociones que despertaba en ella. Nunca nadie la había hecho sentir tan protegida ni había despertado su deseo de caricias. Se estremeció, temiendo que si se pasaba demasiado  tiempo  con  este  hombre  iba  a  dejar  un  pedazo  de  su  corazón  detrás, cuando regresara a las Islas Encantadas. 

Aidan  la  sentó  de  lado  sobre  la  silla  de  Fin,  tratándola  como  si  fuera  una pieza  frágil  de  cristal.  De  un  salto  se  montó  detrás  de  ella  atrayéndola  contra  su pecho. Se acurrucó contra él. Aidan se inclinó y sacó una manta de su bolsa. 

Arrugó la nariz ante el olor a lana húmeda y caballos, pero se tragó la queja cuando se sintió rodeada de un calor intenso. 

Al oír el regreso de Donald y Gavin, Aidan se volvió en la silla de montar. 

―¿Alguna señal de ellos? 

―No, se han ido hace tiempo ―dijo Donald mientras llevaba su caballo junto a ellos―. ¿Cómo est{ la muchacha? 





Syrena  estaba  a  punto  de  decirle  que  estaba  bien,  pero  luego  se  lo  pensó mejor.  No  tenía  respuesta  a  las  preguntas  que  seguramente  seguirían.  Se  sumió más profundo bajo la manta. 

―Tan bien como se puede esperar después de lo que ha pasado. 

―¿Creéis que ellos…? 

―Nay  ―dijo  Aidan  bruscamente,  apretando  su  agarre  sobre  ella―.  Nay, pero voy a hacerle más preguntas una vez que haya descansado. 

―Tiene mucha suerte. ¿Recordáis lo que le pasó a la pequeña Tess cuando los Lowlanders vinieron la última vez? Ella nunca volvió a ser la misma. 

―Basta, Gavin. Id por delante y decidle a Beth que prepare un baño. 

Cuando oyó que los caballos se iban a galope, Syrena bajó la lana gris de su cabeza. 

―¿Qué  le  pasó  a  Tess?  ―Al  menos  ahora  sabía  que  pensaban  que  los Lowlanders habían estado involucrados en su desaparición. 
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Si  hacía  algunas  preguntas  pertinentes,  esperaba  llegar  a  una  respuesta creíble cuando Aidan la interrogara más tarde. 

Aidan puso una mano abarcando su nuca y le acarició la mejilla con el pulgar. 

―Eso  no  es  algo  que  necesitéis  saber,  Syrena.  No  dejaré  a  esos  malditos Lowlanders acercarse a vos de nuevo. 

Ella  restregó  la  mejilla  contra  la  tela  burda  de  su  camisa  y  puso  la  palma sobre los duros músculos del pecho. 

―Gracias ―murmuró. 

―Vuestro  agradecimiento  no  es  necesario.  Est{is  bajo  mi  protección  hasta que encontremos a vuestra familia. 

No dispuesta a quedar atrapada en una mentira, decidió investigar más. 

―¿Por qué me llevaron? 

Se encogió de hombros mirándola. 

―Sospecho  que  fue  en  represalia  por  el  ataque  de  Lachlan.  Si  no  hubierais escapado, habrían pedido recompensa por vos. 

Syrena se entretuvo con los cordones de su camisa bajando la cabeza ante la intensidad de la mirada de Aidan. 

―¿Habríais pagado? 

Levantó la barbilla y lo miró. 





―Aye.  Y  si  no  tuviera  las  monedas  que  exigían,  habría  encontrado  una manera de rescataros. 

Teniendo en cuenta el estado de su casa, sabía que no tenía muchas monedas. 

El  pensamiento  de  que  usaría  lo  que  tuviera  para  rescatarla  tocó  su  corazón. 

Quería mostrar la profundidad de  su gratitud y decidió regalarle una porción de las monedas que había traído para Lachlan. Metió la mano en su vestido, a punto de tirar la bolsa de terciopelo negra de su corpiño. 

Aidan frunció el ceño, empujando su mano a un lado. 

―¿Dónde est{ vuestra herida? ―Pasó los dedos explorando su pecho. 

Syrena trató de inventar una explicación razonable, deseando que su cerebro trabajara,  pero  el  deseo,  caliente  y  líquido,  corría  por  sus  venas  dejando  sus pensamientos dispersos y su cuerpo sin huesos. 

―¿Syrena? ―La censura en su profunda voz penetró sus sentidos confusos. 

―No lo sé ―alcanzó a decir―. Tal vez el sol ha coloreado mi piel como lo ha hecho con la vuestra. Y la marca simplemente…  
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―Nay.  ―Aidan  enganchó  un  dedo  en  el  escote  de  su  vestido  y  lo  bajó, dejando al descubierto la parte superior de sus pechos. 

―¡Aidan! ―se quedó sin aliento, pero él no le hizo caso. 

―Nay, est{ del mismo color blanco lechoso que aquí, donde los rayos del sol no llegan. ―Su voz era baja y ronca y pasó un dedo calloso sobre su carne caliente. 

Syrena  se  estremeció,  la  mirada  de  sus  ojos abrasadores  tan  profunda  como su contacto. 

Bajo el escrutinio de su mirada, intentó un gesto despreocupado. 

―No debe haber sido tan profunda como parecía al principio. 

Su mano se paralizó y frunciendo el ceño metió los dedos más profundo entre el valle de sus pechos. 

―¿Qué es esto? ―preguntó encontrando la bolsa de terciopelo. Las monedas tintinearon cuando sacó la bolsa con la punta de los dedos. La desaprobación en su voz le robó las buenas intenciones. 

―Es  mío.  No  podéis  quit{rmelo.  ―Trató  de  recuperar  las  monedas,  pero  él las mantuvo fuera de su alcance. 

Cambió su peso en los brazos para abrir la bolsa. Sus ojos se desorbitaron. 

―Maldita sea, Syrena ¿quién sois? 

















―Suficiente ―dijo Aidan exasperado cuando Syrena luchó para ajustar la parte delantera de su vestido. Su redondeada parte trasera se frotó contra su  tensa  erección,  haciendo  que  el  latido  sordo  en  sus  calzones  rivalizara  con  el dolor en su cabeza. Un dolor causado por el descubrimiento de monedas suficiente para rescatar a un rey. 

Se pasó la mano por los ojos con el fin de ganar alguna semblanza de control sobre su deseo creciente por la mujer en sus brazos. La visión de sus pechos llenos 79

cuando  él  bajó  su  vestido,  y  el  recuerdo  de  la  cálida  y  suavemente  satinada  piel que sintió bajo sus dedos, no ayudó. 

Levantó la bolsa y la sacudió en frente de su hermoso rostro. 

―Responded mi pregunta. 

Ella dejó de retorcerse y lo premió con una mirada altiva. 

―Os dije quién soy. Mi nombre es Syrena, y hasta ahora no he tenido ningún recuerdo de mi familia. Pero, ¿qué tiene eso que ver con las monedas? 

―Es un largo camino el  decirme con quien estoy tratando, ahora o ¿no? Sois ya sea una ladrona o la hija de alguien con  una riqueza  increíble,  y desde donde estoy  sentado,  cualquiera  que  sea,  harán  descender  su  ira  sobre  mi  clan.  Ahora, 

¿cuál es? 

―Retiradlo. No soy una ladrona. ―Ella se lanzó por la bolsa, pero él tiró de ella por encima de su cabeza―. Las monedas son mías, todo el tesoro pertenece... 

―Ella frunció el ceño. Apretando la boca cerrada, cruzó los brazos sobre su pecho agitado. 

―¿Dónde, Syrena? ¿A dónde habéis salido por las monedas? 

Su expresión se cerró. Ella se mordió el dedo y luego, apuntó en la dirección de los bosques. 

―Lo encontré con la bota. Iba a compartirlo con vos si tan solo me hubierais dado una oportunidad. 





No sabía si creerla o no. Oró que dijera la verdad. No tenía ningún deseo de luchar  contra  el  sheriff  en  su  nombre,  o  un  clan  empeñado  en  la  venganza.  Pero mirando hacia abajo a sus ojos inocentes y a un rostro tan hermoso como un ángel, dudaba que tuviera en ella el mentir. 

El  gran  peso  en  la  bolsa  recuperó  su  atención,  y  empujó  a  un  lado  la persistente  duda  de  que  gran  parte  no  cuadraban  donde  ella  estaba  involucrada. 

En sus manos descansaba la respuesta a sus oraciones. Las monedas recorrerían un largo camino en poner a la torre del homenaje y a su clan al derecho. 

Fin pateó el suelo, resoplando bocanadas de neblina. 

―Muy  bien,  muchacho,  nos  dirigiremos  a  casa  ―dijo,  dando  al  caballo  su guía.  Con  una  última  mirada  hacia  el  bosque,  le  preguntó―:  Así  que,  ¿estáis diciéndome que no habéis visto de quién habéis tomado la bota  que usabais o las monedas que trajisteis? 

Ella lanzó un suspiro de exasperación y lo miró, sus ojos topacio destellando. 

―No soyuna ladrona. Os dije que había planeado daros las monedas, pero si 80

no las queréis, dádmelas de nuevo. 

Él reprimió una sonrisa. 

―¿Lo hacías, o no? ¿Y por qué podría ser eso? 

Sus largas pestañas abanicaron las mejillas encendidas de un cambiante rosa. 

―Porque… porque me ofrecisteis vuestra protección y las necesitas más que yo. 

―Sí,  eso  es  la  verdad,  pero  no  voy  a  tener  parte  en  bienes  mal  habidos. 

Debéis jurarme, Syrena, que no robasteis las monedas. 

Ella lo miró. 

―¿Por qué no escucháis? Os lo dije, no las robé. Las monedas son vuestras. 

La  subida  y  bajada  enojada  de  su  pecho  capturaron  su  atención  y  él  se enfrentó  a  la  imperiosa  necesidad  de  tocarla.  Incapaz  de  resistir  la  tentación, usando las monedas como una excusa, balanceó el peso de la bolsa en la mano y, luego, tomándose su tiempo, metió el terciopelo negro, entre el valle de sus pechos. 

Sus dedos acariciaron sus calientes curvas llenas, la suavidad satinada de su piel. 

A la inhalación sorpresiva  de su aliento, retiró lentamente su mano. Se aclaró la garganta, moviéndose incómodo debajo de ella. 

―Éste  es  un  lugar  tan  bueno  como  cualquier  otro  para  ocultar  la  moneda. 

Sería mejor si no le decimos a nadie de vuestra buena fortuna, al menos por ahora. 







Ella se sentó rígidamente en su regazo. 

―¿Syrena?  ―Esperó  hasta  que  ella  lo  miró  a  los  ojos―.  Gracias  por compartir vuestras monedas conmigo. 

Su mirada buscó la suya, y luego sonrió. 

―De nada. Y gracias por vuestra oferta de protección. 

Sus defensas duramente ganadas eran inútiles contra ella. 

Dolorosamente dulce y suave, la muchacha lo atrajo hacia ella como ninguna otra. Y ahora, le regaló oro y plata más allá de sus imaginaciones más salvajes. La envolvió en la manta y atrajo a Syrena contra su pecho, rozando la parte superior de su cabeza sedosa con sus labios. 

―Os prometo, Syrena, no voy a dejar que nadie os dañe. 

Ella se acurrucó cerca. 

―Lo sé. 
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Esta  vez,  al  llegar  a  la  torre  del  homenaje,  Syrena  sólo  requirió  un  ligero empujón para estar completamente despierta. 

El patio estaba lleno de sus hombres. Gavin dio un paso adelante para tomar las riendas de Fin mientras Aidan desmontó. Se extendió por Syrena, frunciendo el ceño cuando notó la expresión temerosa que ensombrecía sus facciones delicadas. 

Echó  un  vistazo  por  encima  del  hombro  para  ver  lo  que  había  provocado  la reacción  de  ella,  sólo  para  encontrarse  con  la  completa  mirada  furiosa  de  su hermano. 

Levantándola de Fin, Aidan la arropó a su lado. Observando el temblor que sacudió la pequeña figura, miró fijamente a Lachlan. 

―Estáis  asustando  a  la  muchacha  con  vuestras  miradas  feroces,  hermano. 

¿Cuál  es  vuestro  problema?  ―Por  el  rabillo  del  ojo,  observó  a  sus  hombres retirarse,  obviamente,  sin  ganas  de  meterse  en  medio  de  una  de  las  batallas demasiado frecuentes entre Lan y él. 

―Nada ―gruñó su hermano, luego se volvió y pisoteó hacia la fortaleza. 

Aidan  negó  con  cansancio,  demasiado  cansado  para  preguntarse  por  la reacción  de  Lachlan  a  la  muchacha.  Había  pasado  la  mayor  parte del  día  y  de  la 





noche en busca de Syrena, y él no quería nada más que una jarra de cerveza y la comodidad de su cama. 

―Me gustaría ver a mi ciervo, si no os importa. 

Antes de que tuviera la oportunidad de responder, ella giró sobre sus talones y se dirigió en dirección a los establos. 

Gavin llamó su atención. 

―Lan no parece gustar demasiado de la muchacha. Nunca lo había visto ser nada más que encantador para las jovencitas, especialmente una tan hermosa como lady Syrena. ―Se encogió de hombros, a punto de llevar a Fin a los establos. 

―Nay, yo lo llevaré. ―Aidan recuperó las riendas de Gavin―. Tal vez vos y Donald podáis ver lo que aqueja al muchacho ―sugirió. En momentos como estos sintió  la  pérdida  de  los  hombres  de  armas  de  su  padre,  Torquil  y  Dougal.  Ellos habían  sido  una  influencia  estabilizadora  en  Lan.  Sus  muertes  hace  dos  años habían sido un golpe devastador para los dos. 

―¿Vais con la muchacha? 
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―Aye,  tengo  que  entender  si  mi  hermano  fue  la  causa  de  su  partida  de  los establos antes que los Lowlanders se apoderaran de ella. 

―¿Dijo algo más sobre su captura? 

―Nay, y no quiero molestarla. 

―Estoy seguro que no lo queréis. Os veías poderosamente acogedor cuando montaron.―Gavin sonrió, silbando mientras siguió su camino. 

Aidan  frunció  el  ceño  tras  su  amigo.  El  hombre  tenía  una  sola  cosa  en  su mente,  y  Aidan  no  necesitaba  el  recordatorio  de  lo  que  era  esa  cosa.  Estaba haciendo lo posible por no pensar en ello. 

Cuando  entró  en  el  establo,  Syrena  lo  miró  desde  donde  estaba  sentada  en una cama de paja al lado de su mascota. 

Tenía los ojos enrojecidos, y maldijo a su hermano. El animal, como si sintiera su angustia, le lamió la mano. Aidan vaciló antes de romper el tenso silencio. 

―La pequeña bestia parece contenta de veros. 

Ella le ofreció una sonrisa desconsolada y asintió, luego volvió a acariciar a su mascota sin decir una palabra. 

Apretó  las  riendas  de  Fin  en  su  puño  y  lo  acompañó  a  la  casilla  detrás  de Syrena.  Incapaz  de  retirar  la  mirada  de  su  cabeza  inclinada  y  sus  largos  rizos dorados,  tiró  la  silla  de  su  montura  y  lo  arrojó  sobre  el  enrejado  de  madera. 

Descansando una bota en el peldaño más bajo, se inclinó sobre la barandilla. 





―Sabéis, Syrena, el mal humor de mi hermano no tiene nada que ver con vos. 

Ella lo miró con una luz de esperanza en sus ojos. 

―¿No? 

―Nay  ―alcanzó  a  decir  a  pesar  de  la  aguda  punzada  de  celos  de  que  la opinión  de  su  hermano  fuera  tan  importante  para  ella.  Se  empujó  de  la  pared. 

Enganchando la puerta de la casilla de Fin, se dio la vuelta y se sentó en el suelo junto a ella. Acarició la suave cabeza peluda de la cierva, esperando su momento. 

Pero  no  importó  lo  mucho  que  deseaba  desestimarlo,  no  podía.  Necesitaba  una respuesta a su pregunta―.Syrena, ¿Qué pasó entre mi hermano y vos el otro día? 

Sus dedos se detuvieron. Ella mantuvo sus ojos enfocados en su mascota. 

―¿Qué… qué queréis decir? 

―Ésta  es  una  pregunta  bastante  simple.  ―Sin  embargo,  tuvo  un  tiempo difícil preguntándole―. ¿Acaso él… él…? 

Sus ojos volaron a los suyos. 
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―No… no, ¿cómo se os ocurre una cosa así? 

El alivio vibraba a través de su cuerpo en su respuesta. 

―No me dejasteis terminar. Yo… 

―No tenía que hacerlo. Podía verlo en vuestros ojos. Pensasteis que él y yo... 

bueno  eso…―Sus  delicadas  manos  se  agitaron  frente  a  ella  y  arrugó  la  nariz respingona con lo que parecía ser repugnancia―. Yo no haría eso. Él es… bueno, no podría hacer eso. 

―Por lo tanto, ¿es sólo a mi hermano a quien no besaríais? 

―No  voy  por  ahí  besando  a  hombres,  lord MacLeod,  si  eso  es  lo  que  estáis insinuando. No soy ese tipo de mujer ―dijo tensamente. 

Le apartó un rizo suave de la curva de su mejilla caliente. 

―Eso no lo que quería decir. Sé la clase de mujer que sois, muchacha. 

―¿Qué…  qué  queréis  decir?  ―tartamudeó,  levantando  los  ojos  ambarinos salpicados de oro a los suyos. 

Acunando su barbilla con las manos, pasó su pulgar por encima de su labio inferior. 

―Quiero  decir  que  vos  eres  inocente.  Ningún  hombre  os  ha  besado  alguna vez, ¿verdad? 

―No―susurró, con los labios entreabiertos. 





―Eso  es  una  pena.  Tenéis  una  boca  linda,  madura  para  besar.  ―El  deseo superó la cautela, y bajó su cabeza para reclamarla. Sólo quería que fuera un beso breve,  pero  en  el  momento  que  tocó  sus  labios  suaves,  dóciles,  estuvo  perdido. 

Deslizando sus labios en un movimiento lento y sensual, de ida y vuelta sobre los de  ella,  la  fricción  suave  avivó  la  llama  de  su  pasión.  El  corazón  le  latía  en  su respuesta  tentativa  y  tomó  todo  el  control  que  pudo  reunir  para  tomarlo  con calma. 

Ella se inclinó hacia él, sus labios separados, y él profundizó el beso, tocando su  lengua  con  la  de  ella,  saboreando  su  dulzura  melosa.  El  beso  se  volvió  más caliente,  más  húmedo,  y  tuvo  que  ahuecar  su  rostro  con  ambas  manos  para detenerse de acariciar sus pechos lechosos apretados contra su pecho. 

El  sonido  de  un  maullido  suave  debajo  de  su  garganta  lo  hizo  gemir  de frustración.  No  podía  hacerlo.No  podía  dejarlo  ir  más  lejos.  Se  había  ido  lo suficientemente  lejos.  Inocente,  ella  es  inocente  y  rica,  recordó  Aidan.  Una combinación que tendría su cuello en una soga proverbial si no tenía cuidado. Un iracundo padre tendría una causa justificada para demandar que se casara con ella. 
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Y no importa lo atraído que estaba, ninguna mujer valía la pena el dolor. Llevó sus manos a sus hombros y suavemente rompió su conexión. 

Ella parpadeó, una mirada de desconcierto en sus ojos topacio. Él apretó los labios en su frente suave. 

―Gracias  por  permitidme  el  honor  de  vuestro  primer  beso.  ―Trató  de mantener  su  voz  ligera,  pero  no  sirvió  de  nada.  Salió  apretadamente  ronca,  pero fue  suficiente  para  evitar  decir  las  palabras  que  quería  decir.  Que  ella  era  suya y sólo  suya,  que  ningún  otro  besaría  esa  boca  de  capullo  de  rosa,  hinchada  y resbaladiza  por  el  fervor  de  su  beso.  No  sabía  lo  que  maldecía  más  en  ese momento,  a  su  madre  y  la  traición  de  Davina,  o  su  sentido  profundamente arraigado de honor. 

La dejó a un lado y se puso de pie. Le tendió la mano. 

―Venid, vuestro baño se ha enfriado. Bet tendrá que prepararos otro. 

Ella le lanzó una mirada de preocupación luego sacudió la cabeza. 

―No, creo que es mejor si me quedo aquí. 

―¿Estáis planeando dormir con vuestra mascota, entonces? 

Ella asintió, apareciendo tan infeliz con la idea como él. 

Él se agachó junto a ella. 

―¿Acaso os asuste, con mi beso, es que se trata de eso? 

Ella lo miró como si estuviera loco. 





―No, por supuesto que no. 

Frustrado cada vez más ahora, dijo:  

―Entonces explicad cuál es vuestro problema. 

―M… vuestro hermano no me quiere aquí. 

―Esta  no  es  decisión  del  muchacho,  es  mía.  Además,  os  he  dicho  que  su temperamento  no  tiene  que  ver  con  vos.  ―Al  ver  la  duda  en  sus  ojos,  trató  de tranquilizarla―. El día del nacimiento de Lachlan está acercándose. Algo sucedió hace mucho tiempo que él, o los dos para el caso, no hemos superado. No importa lo mucho que nos gustaría pensar que lo hemos hecho. Así que ya veis, esto no es por  vos,  sino  los  recuerdos  que  lo  tienen  de  genio.  Va  a  pasar,  os  lo  prometo. 

Ahora  venid,  estoy  cansado  y  con  necesidad  de  un  poco  de  ale.  Y  vos  estáis  en necesidad de un lugar suave para recostar vuestra cabeza. 

―Una cama blanda ―murmuró nostálgica―. Y cálida, es cálida, ¿no es así? 

La comisura de su boca se arqueó. 
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―Aye,  una  cama  suave  y  cálida.  ―Miró  su  hermoso  rostro,  sus  deliciosas curvas, y pensó que le gustaría ser él, el que la mantuviera caliente. 

Después de un rápido abrazo a su cierva, ella se puso de pie. Él extendió una mano para sostenerla. Ella entrecerró los ojos en él. 

―No tiene agujeros en la pared como vuestro salón, ¿verdad? 

―Nay, y con las monedas voy a corregir eso muy pronto. Tal vez sería mejor si  me  dais  el  tesoro,  Syrena,  y  lo  pondré  lejos  por  seguridad.  ―Resistiendo  el impulso de recuperar la bolsa por sí mismo, observó mientras ella metió la mano dentro de su corpiño y le entregó la bolsa aún tibia por el calor de su carne. 

Él tomó las monedas, frunciendo el ceño a su mano extendida. 

―¿Lo queréis de vuelta? 

―No, pero dije que me gustaría compartirlo con vos, no daros todo. 

Él arqueó una ceja. 

―Si no recuerdo  mal, habéis dicho que  no teníais ninguna  necesidad de las monedas. 

―Bueno, la tengo. ―Ella movió los dedos. 

Aidan  pensó  que  no  podía  envidiarle  unas  cuantas  monedas,  ya  que  no tendría ninguna si no fuera por ella. Desató la bolsa y sacó el interior, alineando en su palma la plata y oro. 







―Gracias  ―dijo  ella,  cerrando  los  dedos  sobre  unas  moneda,  una  amplia sonrisa en sus labios. 

―¿Os  molestaría  decirme  lo  que  planeáis    hacer  con  vuestra  parte?  ―le preguntó mientras salían del granero. 

―Es un regalo para el día del nacimiento de Lachlan. ―Su mano se apretó en un puño, y ella lo miró a través de un abanico de largas pestañas. 

Él gimió. 

―Nay, muchacha, es demasiado. El muchacho lo utilizará para… esto no es una buena idea, eso es todo. 

―Pero  es  lo  que  deseo  hacer.  Lo  hará  feliz  y  entonces  él  no…―Ella  se encogió de hombros―. Sólo deseo hacerlo feliz. 

A  pesar  de  que  él  sabía  lo  que  su  hermano  iba  a  hacer  con  las  monedas, Aidan  no  podía  desilusionarla.  Sintió  que  ella  realmente  quería  ganar  la  amistad de  su  hermano.  Por  qué  era  tan  importante  para  ella,  aún  había  que  descubrirlo, pero lo era, y en ese momento era lo único que importaba. Tan dulce como Syrena 86

era, Aidan se imaginó que no estaba acostumbrada a estar en el extremo receptor de la ira de alguien. 

―Dadle  vuestro  regalo,  ángel,  y  estoy  seguro  de  que  habréis  ganado  un amigo de por vida. 

―¿De verdad lo creéis? ―preguntó esperanzada. 

Él entrelazó sus dedos con los de ella. 

―Aye, lo creo. 







Syrena  despertó  con  el  sonido  de  Beth  aglomerándose  a  lo  largo  del  pasillo fuera de sus aposentos y tiró de las mantas sobre su cabeza, a pesar de que sabía que  no  le  haría  ningún  bien.  A  pesar  de  pasar  varios  días  en  Lewes,  había  sido incapaz de romper la mala costumbre de la mujer de arrastrarla desde su cama en la madrugada. 

La pesada puerta se abrió con un chirrido y Syrena oyó a Bet reír. 





―Och7, sabéis que no os hace ningún bien esconderte de mí. ―Bet chasqueó la  lengua―.  Nunca  vi  un  cuerpo  que  requiera  dormir  tanto  como  el  vuestro,  mi lady. Vamos, tenemos mucho que hacer en cuenta de la reunión de este día. 

Syrena gimió, bajando la manta. 

―No me digáis que queréis que os ayude en la cocina de nuevo. 

―Och,  nay.  El  laird  dejó  órdenes  estrictas  de  no  dejaros  en  cualquier  lugar cerca de ellas. 

Ella rodó los ojos. 

―No es como si pusiera la cocina en llamas, sólo los pasteles. 

―Aye, pero no sabíamos eso hasta que el humo se disipó. 

Sus mejillas se calentaron. En su pánico, había utilizado su magia para apagar las tortas quemándose y en su lugar llenó la habitación con espesas nubes de humo negro. 

―Erais toda una vista cubierta de pies a cabeza en hollín. No sé hace cuánto 87

había visto al laird reírse tan duro. 

Oh  sí,  Aidan  lo  había  encontrado  muy  divertido  por  cierto.  A  su  pesar, Syrena  sonrió  ante  el  recuerdo  y  un  brillo  feliz  la  envolvió.  Pero  su  sonrisa  se desvaneció, si no tenía cuidado, el cálido resplandor de la alegría se convertiría en algo más, si no lo había hecho ya. 

Desde el momento en que conoció a Aidan, ella le respondió de una manera que  nunca  le  había  respondido  a  otro.  Se  tocó  los  labios  ante  el  recuerdo  de  su beso.  A  pesar  de  que  no  habían  compartido  otro  desde  ese  día  en  el  granero, todavía podía sentir su boca presionando la suya firmemente. Al principio suave y después más exigente, despertando en ella un deseo tan fuerte que la quemó hasta su propia alma. 

Dijo  la  verdad  cuando  expresó  que  era  inocente,  sin  tocar,  pero  eso  no significaba que era una ignorante de las formas entre un hombre y una mujer. Los Fae  eran  seres  sensuales,  llevándolo  a  cabo  libremente,  sin  importar  quién  era  su público. Se estremeció al recordar el intento agresivo de lord Bana de iniciarla en el juego sexual, con sus manoseos y labios babosos de los que apenas logró escapar. 

El recuerdo de su primer beso sería uno que atesoraría, pero sabía que era por el hombre con quien lo compartió. Ciertamente ningún otro la haría sentir como lo hizo Aidan. 



7Och: En la lengua escocesa se utiliza para expresar sorpresa ante algo, o para enfatizar acuerdo o desacuerdo con algo que se ha dicho. 





Hizo a un lado un fuerte sentimiento de pesar. No tenían ningún futuro. Ella pertenecía al Reino Fae. Y si Lachlan dijo la verdad, si es que Aidan sabía quién era ella, no querría nada que ver con ella.Peor aún, podría despreciarla. 

―¿Estáis  bien,  mi  lady?  Habéis  perdido  todo  el  color  en  vuestro  pequeño rostro ―dijo Beth, frunciendo el ceño con preocupación. 

Empujando  los  pensamientos  preocupantes  a  un  lado,  Syrena  volcó  las mantas y se puso de pie. 

―Sí, estoy bien. Ahora, ¿en qué os puedo ayudar? 

Inclinando la cabeza para estudiarla, dijo Beth:  

―Sabéis, mi lady, no muchas de su alcurnia harían lo que habéis hecho por nosotros.  Debéis  saber  que  las  muchachas  y  yo  os  agradecemos  por  toda  vuestra ayuda. 

―¿Incluso  después  del  desastre  que  hice  en  las  cocinas?  ―preguntó  en  un intento de aligerar el momento. Temiendo que si no lo hacía, Beth vería cuánto sus amables palabras significaban para ella. 
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―Aye.  ―La  mujer  se  echó  a  reír  y  luego  su  expresión  se  volvió  seria―. 

Hicisteis una diferencia, lady Syrena, no solo para nosotros, sino para nuestro laird Aidan.  Puede  ser  audaz  de  mi  parte  decirlo,  pero  es  nuestra  esperanza  que permanezcáis aquí en Lewes, que vos y nuestro laird sean… 

―Escuchad eso, Beth. Suena como si los hombres ya estuvieran en el trabajo 

―interrumpió  a  la  anciana  bruscamente  y  corrió  hacia  la  ventana.  Dándole  la espalda,  se  agarró  al  alféizar  y  trató  de  ordenar  el  control  de  sus  emociones.  Se aclaró  la  garganta―.  Parece  que  ellos  están  moviendo  las  mesas  afuera. 

Probablemente debería ir y asegurarme que no las dañen. Sabéis cómo los hombres pueden ser de descuidados. 

―Aye,  lo  sé,  mi  lady.  Encontré  un  vestido  para  que  llevéis  a  la  reunión.  Lo traeré más tarde ―dijo Beth tranquilamente y palmeó el hombro de Syrena antes de salir la habitación. 

Syrena  limpió  la  humedad  de  sus  ojos.  No  importaba  lo  que  dijo  Beth,  no había lugar para Aidan en su vida. Y no importaba lo mucho que deseaba que lo hubiera. 

Dejó escapar un suspiro de resignación y empezó a vestirse con el feo vestido marrón que Beth había traído con ella después que había arruinado el suyo el día anterior.  Tenían  mucho  que  hacer  para  prepararse  para  la  reunión,  para  la celebración  del  nacimiento  de  Lachlan.  Syrena  mantuvo  la  esperanza  que  de alguna manera su regalo cambiaría el curso de su relación. Su tiempo quedándose 





en  Lewes  ciertamente  no  lo  había  hecho.  Lachlan  le  había  evitado  en  todo momento,  pero  hoy,  de  alguna  manera  tenía  que  convencerlo  de  que  pertenecía con ella a las Islas Encantadas. No iba a pensar en el dolor que le causaría a Aidan al  llevárselo.  Pero  la  idea  de  que  los  dos  hombres  hacían  poco  más  que  luchar alivió algo de su culpabilidad. 

Caminando  hacia  la  pesada  puerta  de  roble,  llegó  a  un  abrupto  fin. 

Sacudiendo la cabeza ante su distracción, volvió a recuperar las monedas debajo de la almohada. Dobló su regalo en un pañuelo blanco opaco y escondió el tesoro en la parte delantera de su corpiño. 

Caminando por el pasillo sórdido, golpeó una tela de seda que flotaba sobre su  cabeza.  Incapaz  de  contener  su  chillido  de  consternación  cuando  una  criatura negra con patas largas aterrizó en la punta de la nariz, dio un manotazo alejándola, logrando  sacarse  de  balance.  La  suela  de  su  zapato  raído  se  deslizó  en  el  último escalón y se abalanzó sobre la barandilla de madera, soltando un suspiro de alivio cuando se las arregló para recuperar el equilibrio. 

Empezó  a  bajar  la  larga  escalera,  manteniendo  un  firme  control  sobre  la 89

barandilla. Una vez que sus nervios agitados se habían calmado, se dio cuenta del bajo  timbre  de  voces  masculinas  procedentes  de  la  sala.  Su  cuerpo  respondió  de inmediato  a  al  profundo  barítono  de  Aidan,  dando  órdenes  a  sus  hombres  en  su grueso y delicioso acento, una aceleración de su pulso y un escalofrío de emoción atravesando su columna vertebral. 

Tomó  aire  y  se  puso  rígida  en  su  resolución,  comprometiéndose  a  no reaccionar  a  él.  Y  entonces  lo  vio  venir  a  través  de  las  puertas  de  la  sala.  Con  el torso desnudo, llevaba una larga mesa de caballetes con la ayuda de otro hombre. 

No podía apartar los ojos de él, hipnotizada por el poder y la belleza de su brillante cuerpo  de guerrero bronceado por el sol, los abultados músculos de sus brazos y pecho,  mientras  se  ondulaban  y  flexionaban.  Sujetando  una  mano  sobre  su  boca para contener un gemido, clavó sus dedos en la barandilla. 

Al acercarse al final de la escalera, trató de apartar sus ojos, temerosa que él reconocería las emociones vibrando a través de ella. Justo cuando  estaba a punto de bajar la mirada, él alzó la suya. 

Sus ojos se encontraron. Una conciencia instantánea crujió entre ellos, y luego Aidan maldijo. Sorprendida, ella saltó. Él dejó caer su extremo de la mesa y dio un paso hacia adelante, una mano levantada en señal de advertencia. 

―Syrena, alejaos de… 


Un quejido ominoso llenó el aire. 















a baranda se liberó de sus amarras, arrastrando a Syrena junto con ella. 

Su grito estrangulado fue ahogado por sus hombres gritando órdenes. 

L  ―Tranquila ―gritó Aidan y corrió a situarse debajo de ella. 

Levantó sus brazos―. Saltad, muchacha, os atraparé. ―Ella se aferró a la madera, colgando  por  encima  de  él,  con  los  ojos  amplios  por  la  alarma―.  Soltaos,  ángel. 

Hacedlo  ahora  ―ordenó  con  una  voz  que  no  revelaba  nada  de  su  desesperada preocupación―. Confiad en mí. 

Con un asentimiento errático, ella apretó los ojos, luego se soltó. Aterrizó con un silbido en sus brazos. 
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Aplastándola contra su pecho, él se tambaleó hacia atrás como un horrendo accidente  sacudiendo  la  fortaleza.  Una  nube  de  polvo  se  elevó  alrededor  de  la madera  podrida  que  estaba  en  el  suelo  a  centímetros  de  sus  pies.  Inhaló  una temblorosa respiración, dirigiendo una sonrisa al tembloroso bulto en sus brazos. 

―Sois pequeña, pero no ligera ―dijo, en un intento de aligerar lo que había sucedido. Alejándose de la madera caída, trató de no pensar en lo que habría sido de ella si no hubiera confiado en él lo suficiente como para soltarse―. Lo lamento. 

Debería haberos advertido sobre eso ―dijo, inclinando la barbilla en dirección a las escaleras.Como  todo  lo  demás  en  la  maldita  fortaleza,  la  madera  había  mostrado signos de desgaste, pero no había tenido el tiempo o el dinero para hacer nada al respecto. 

Ella negó con la cabeza. Sus largas y sedosas trenzas hicieron cosquillas a su pecho desnudo, haciendo que sus tensos músculos se contrajeran en respuesta. 

―No,  debería  haberme  dado  cuenta  de  que  era  inestable.  ―Soltando  su puño, pasó su mano por sobre la carne caliente de él. Las yemas de sus dedos se movían  con  un  vaivén  lento  y  rítmico,  arriba  y  abajo,  arriba  y  abajo,  como  si quisiera consolarse ella misma. 

―Buena  atrapada.  ―Gavin  se  rió  entre  dientes,  atrayendo  la  atención  de Aidan  del  lío  que  ella  causó  en  su  cuerpo  excesivamente  sensible.  Varios  de  los hombres  se  acercaron  para  inspeccionar  los  daños  antes  de  volver  a  su  trabajo manual.  Wood  raspó  sobre  la  loza  mientras  arrastraban  las  mesas  a  través  del suelo. 





Bajó la mirada hacia Syrena y miró fijamente su mano. 

―Creo  que  es  mejor  que  os  detengáis,  muchacha.  Tenemos  público  y  no puedo ser responsable de mis acciones si no lo hacéis. 

―Oh ―jadeó ella, apartando la mano. Mientras se asomaba por detrás de sus pestañas, sus mejillas se sonrojaron. 

Él sonrió y le besó la punta de la nariz. 

―Estoy bromeando. Afianzaos ahora ―dijo, mientras la ponía de pie y ella se tambaleó  contra  él.  Su  vestido  se  deslizó  por  su  brazo  para  revelar  la  delicada curva de su hombro y lo suficiente de su pecho para hacer que se endureciera en su pantalón―. Creo que Beth podría haberos encontrado algo más adecuado para vestir.  ―La  fría  calma  de  su  voz  desmentía  su  caliente  conciencia  de  ella.  Sus dedos se arrastraron sobre su satinada y suave piel mientras colocaba el vestido en su lugar. Sosteniendo  el exceso de tela en la mano, dio un paso atrás y tiró de la correa de cuero de su cabello―. Daos la vuelta ―dijo, con la voz ronca. 

Ella le lanzó una mirada  incierta luego cumplió  con su demanda.  El cabello 91

color del oro bruñido se deslizó entre sus dedos mientras movía la pesada maraña de  rizos  a  un  lado.  Aspiró  profundamente,  decidido  a  no  ceder  ante  el  deseo  de presionar los labios contra la piel cremosa en la nuca de su cuello, temeroso de no ser  capaz  de  parar  en  sólo  un  beso.  Con  dedos  inestables,  envolvió  la  pieza  de cuero alrededor de la tosca tela y lo ató en su lugar. Ella miró con recelo por sobre su hombro. Él levantó una ceja. 

―¿Mejor? 

Ella se mordió el labio inferior y asintió. 

―Mucho. Gracias, y gracias por salvarme, Aidan. Una vez más. 

―Por nada. ―Apartó su atención de ella y pateó los restos de madera en el suelo. Echando un vistazo a las escaleras, se pasó la mano por el cabello―. Esta es una cosa más que agregar a mi lista de reparaciones, y ahora tiene prioridad por sobre  el  salón.  ―Dio  una  irritada  sacudida  de  cabeza―.  Sangriento  infierno,  éste lugar se está cayendo a nuestro alrededor. 

Con una mano apoyada en la sexy curva de su cadera, ella miró alrededor de la fortaleza de la misma manera que él lo había hecho. 

―Tenéis razón, lo está. 

Él  se  echó  a  reír.  No  podía  ofenderse  por  su  comentario,  no  cuando  era  la verdad. Y se veía tan adorable diciéndolo con su cabello hecho una revuelta masa de rizos de oro, con ojos muy abiertos y sinceros en su rostro en forma de corazón. 

Se inclinó hacia él, estirándose sobre la punta de sus dedos del pie. 





―Pero  tenéis  dinero  suficiente  para  ayudaros  ahora  ―susurró  con complicidad. 

Él sonrió. 

―Aye, lo tengo, gracias a vos. 

―Aidan  ―espetó  su  hermano,  mirándolo  por  sobre  la  cabeza  de  Syrena―. 

Los hombres necesitan saber cuántas mesas más serán necesitadas. 

Fascinado por la mujer delante de él, Aidan no había notado el acercamiento de su hermano. Le lanzó a Lan una mirada de reproche antes de volver su atención a Syrena. 

―¿Estáis segura que estaréis bien, muchacha? 

―Sí,  estoy  bien  ―murmuró.  Pero  cuando  Aidan  se  movió  para  alejarse,  le colocó una mano sobre su brazo―. Ya que he sido vetada de las cocinas, pensé que podría ser de alguna ayuda en las mesas. 

Él sonrió y le pasó los nudillos suavemente sobre su mejilla. 
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―Sólo porque temo por vuestra seguridad. 

―Uhmm, la mía y la de tus pasteles.  ―Sus ojos brillaron con diversión y él deseó que su hermano no estuviera parado cerca frunciendo el ceño hacia ellos. 

―Tal vez, y con respecto a lo de las mesas, estoy seguro de que tenemos todo lo que necesitamos. Además, este no es un trabajo para una dama. 

―No,  me  refiero  a  que  podría  limpiar  las  mesas  y  tenerlas  listas  para  los manteles y las flores. 

―¿Manteles… flores? ―preguntó por encima del resoplido burlón de Lan―. 

No  estábamos  planeando  una  velada  de  lujo,  muchacha.  ―No  habían  cenado sobre otra cosa que no fuera madera marcada desde la muerte de su madre. Todas las finuras de la vida habían muerto con ella. 

―Oh,  pero  tenéis  que  hacedlo  especial.  Es  el  día  del  nacimiento  de  tu hermano. ―Lanzó una tímida sonrisa en dirección de Lan. 

La expresión de su hermano se oscureció, y casi le gritó a Syrena. 

―¿Cómo podéis saber eso? 

―Tu hermano me dijo. ―Se acercó más a Aidan. 

Maldita  sea,  quería  sacudir  al  muchacho  por  molestarla.  Aidan  le  dio  al hombro de ella un apretón tranquilizador. 

―Aye,  haced  como  deseáis,  Syrena.  ―Dejó  su  mano  sobre  su  hombro  y atravesó  a  su  hermano  con  una  mirada  que  ya  estaría  familiarizado―.  Creo  que 





éste  día  os  recuerda  cosas  que  preferís  olvidar,  pero  no  dejaré  que  descarguéis vuestro  desagradable  humor  en  Syrena.  ―Aidan  se  preguntó  si  el  regalo  de  la muchacha iba a disminuir la ira de su hermano. Así lo esperaba. No le gustaba la idea de golpearlo en el día de su nacimiento. Pero si seguía tratando a Syrena como lo  hizo, estaría muy tentado  a hacer precisamente eso. Inclinó la  cabeza y en voz baja dijo―: ¿Por qué no le dais vuestro regalo? 

Ante  su  asentimiento  de  ánimo,  ella  dio  un  vacilante  paso  en  dirección  de Lan. Deslizando los dedos en su vestido,  sacó el paquetito y tentativamente se lo ofreció a su hermano. Lan lucía como si le hubiera ofrecido un tritón y dio un paso hacia atrás horrorizado. 

―¿Qué… qué es eso? 

Ella miró por encima de su hombro a Aidan, sus pequeños y perfectos dientes blancos mordisquearon su labio inferior antes de que respondiera:  

―Vuestro regalo.―Y una vez más le ofreció su presente. 

Lan gruñó. 
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―Nay,  no  quiero  nada  de  vos,  ¡nada!  ―Con  un  violento  movimiento  de  su mano derribó el bulto de los dedos de Syrena y envió el dinero a volar. 

Oro  y  plata  rebotaron  en  la  laja,  un  sordo  sonido  de  tintineo  hizo  eco  en  el silencio ensordecedor. Syrena dejó escapar un grito ahogado de sorpresa y cayó al suelo.  Su  cabeza  se  inclinó,  recogió  las  dispersas  piezas  con  dedos  temblorosos. 

Aidan se acercó al lado de su hermano. Cerrando el puño en la parte delantera de la túnica de Lachlan, lo sacudió. 

―Habéis  ido  demasiado  lejos,  hermano.  Disculpaos  con  ella.  ¡Ahora!  ―Su voz estaba estrangulada por la rabia apenas controlada. 

Lan lo empujó. 

―Nay,  no  lo  haré.  No  quiero  nada  de  ella,  ¿me  habéis  oído?  Sois  un  tonto, hermano. No vas a… 

―Aidan, por favor, no importa. ―Syrena llegó a su lado cubriendo su puño con dedos helados―. Por favor, no ―le suplicó. Sus ojos topacio brillaban, llenos de lágrimas no derramadas. 

Aidan  soltó  la  frustración  acumulada  en  un  profundo  suspiro.  Aflojando  el puño,  le  cubrió  la  mano  con  la  suya.  Detrás  de  él,  la  puerta  de  la  fortaleza  se estrelló. Negó disgustado con su hermano. 

―No  sé  qué  deciros,  muchacha.  ―Una  lágrima  rodó  por  su  pálido  rostro. 

Con su pulgar, él la apartó―. No merecéis su ira. Cuando se calme, hablaré con él. 







Ella tragó saliva y negó con la cabeza. 

―No, por favor, dejadlo así. ―La angustiada mirada en su dulce rostro sacó una  emoción  tan  fuerte  de  él,  que  lo  atrapó  fuera  de  guardia.  La  jaló  hacia  sus brazos y la sostuvo como si nunca quisiera dejarla ir, y en ese momento, no quería. 

Le acarició la espalda. 

―Hay mucho que hacer a cuenta de la reunión y necesito vuestra ayuda. No es  sólo  por  mi  hermano  que  celebramos  este  día  sino  para  disminuir  nuestros problemas ―dijo, tratando de distraerla. 

Ella levantó la cabeza para mirarlo. 

―¿De verdad queréis mi ayuda? 

―Aye, la quiero. ―Le besó la enrojecida punta de su nariz respingona justo cuando la puerta de la fortaleza se abrió. 

―Ves, os dije dónde estaría. Me debéis dos chelines, Donald. 

Donald resopló. 
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―Fue dicho en broma, Gavin. No tengo ni un centavo a mi nombre, y bueno, no podréis tenerlo. 

Aidan miró a Syrena y arqueó una ceja, recibiendo la sombra de una sonrisa a cambio. Ella le dio dos monedas de oro, y él tiró una a cada uno de ellos. 

―Podéis agradecer a la muchacha por ello, y ni una palabra a nadie más. ―Si eran amigos los que ella buscaba, él estaba decidido a que los tuviera. 

Donald  le  hizo  una  reverencia  que  haría  a  una  madre  orgullosa.  Y  antes  de que Aidan pudiera detenerlo, Gavin estaba de rodillas a los pies de ella besándole las manos. Ante el sonido de su risa suave, Aidan supo que iba a hacer lo que fuera necesario para asegurar su felicidad. 



 



Con  una  mirada  cautelosa  por  sobre  su  hombro,  Syrena  se  deslizó  sin  ser vista desde el arbusto donde se escondió. No era una tarea fácil considerando que Gavin y Donald habían permanecido atados a su cadera, y Aidan había mantenido un  ojo  muy  cerca  de  ella.  Cada  vez  que  había  levantado  la  mirada  al  colocar  las mesas,  había  encontrado  su  mirada,  la  dulce  preocupación  en  sus  ojos hipnotizantesera  un  bálsamo  calmante  para  el  amargo  dolor  del  rechazo  de Lachlan.  Donald  y  Gavin  habían  aligerado  su  estado  de  ánimo,  también,  con  su 





firme devoción y juguetones coqueteos. Pero estaba agotada de toda la atención y deseaba la silenciosa compañía de su ciervo. 

Se apresuró a través del desierto patio hacia los establos. Dio un paso dentro del poco iluminado granero, unos dedos se cerraron sobre su muñeca y la jalaron dentro.  Las  puertas  se  cerraron  de  golpe  detrás  de  ella.  El  grito  de  pánico  que gorgoteaba en su garganta se disolvió al momento que reconoció a su captor. 

Recuperando la voz, exclamó:  

―Evangeline,  ¿qué  en  el  nombre  del  Fae  estáis  haciendo  aquí?  ―Pero  de inmediato fue distraída por la notable ausencia de su ciervo―. ¡Mi mascota, se ha ido!  ―Se  tiró  a  los  brazos  de  Evangeline―.  Tenemos  que  encontrarla.  Danos  un poco de luz. 

―Calmaos,  mi  señora.  Parecía  solitaria,  así  que  le  puse  junto  con  él.  Mira. 

―Con  un  movimiento  de  su  mano  una  linterna  apareció  en  el  poste  cerca  del pesebre de Fin. La luz se arrojó sobre los establos en un suave resplandor ámbar. 
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con el gran semental negro. 

Los ojos violetas de su doncella se abrieron de par en par. 

―Mi  señora,  ¿qué  es  lo  que  lleváispuesto?  ―Antes  de  que  tuviera  la oportunidad de responder, Evangeline empezó a murmurar un conjuro. 

Syrena tiró de la manga de la túnica amatista de su doncella. 

―No,  no.  No  quiero  que  cambiéis  mi  vestido.  Quiero  saber  qué  estáis haciendo aquí. 

―Tenéis  razón.  No  tenemos  tiempo  que  perder.  Ven,  princesa,  debemos irnos. 

Conociendo  que  los  estrechos  confines  del  establo  harían  difícil  la transportación  de  su  doncella,  Syrena  clavó  los  talones.  Nubes  de  polvo  se elevaban del suelo de tierra mientras Evangeline la arrastraba hacia la puerta. Ante el sonido de gruñidos ahogados procedentes del otro extremo del establo, Syrena retrocedió  alarmada.  Notando  la  furiosa  mirada  de  Evangeline  en  la  dirección  al sonido, se volvió lentamente. Sus ojos se agrandaron y su boca cayó. 

―¿Qué habéis hecho? ―se quejó. Su mirada saltando de su hermano, quien colgaba  boca  abajo  de  las  vigas  del  techo  con  un  trapo  metido  en  la  boca,  a Evangeline, quien simplemente se encogió de hombros. 

Evangeline  le  disparó  a  Lachlan  una  mirada  de  odio  puro.  Una  mirada  que Syrena nunca antes había visto en los ojos de su doncella, y eso la sorprendió hasta enmudecerla. 





―Él me atacó. Pero no ospreocupéis, le borraré de su mente el recuerdo y lo soltaré una vez que estemos a salvo lejos de aquí. 

Lachlan  luchó  contra  sus  ataduras.  Devolviéndole  a  Evangeline  una  mirada hostil, sus gruñidos se hicieron más fuertes. Syrena tiró de su mano libre. 

―Os lo dije, no voy a ninguna parte, y… ―señaló a Lachlan―… no puedes borrar  su  mente.  Tiene  sangre  Fae.  ―Rabia  tanto  por  su  hermano  como  por Evangeline, le hirvió en la boca del estómago. Lachlan le había hecho mucho daño, pero  aún  tenía  esperanzas,  aunque  podían  ser  pequeñas,  de  que  cambiara  su manera  de  pensar  con  respecto  a  ella.  Pero  ahora,  después  de  la  bufonería  de Evangeline, dudaba que hubiera mucha oportunidad de ello―. ¡Él es mi hermano! 

―¿Él? ―Los labios de Evangeline retrocedieron en una amenazadora mueca. 

―Evangeline, soltadlo ―gruñó Syrena. 

―No lo haré. El mortal es un arrogante, desagradable y un patán autoritario, con la sensibilidad de una piedra. ¡Él os ha hecho llorar! 
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cuerdas  que  lo  mantenían  en  su  sitio.  Syrena  exhaló  un  suspiro  exasperado.  Los dos tentaban dolorosamente su temperamento. 

―Por favor, Evangeline, por mí. 

Una  expresión  rebelde  endureció  las  finas  características  de  Evangeline. 

Cruzó los brazos sobre el pecho y gruñó:  

―No. 

Syrena pateó el suelo con frustración. 

―Debéis obedecerme, soy vuestra princesa. 

―Lo sois, y es mi deber protegeros de alguien como él.  ―Sacudió la cabeza en  dirección  a  Lachlan―.  Princesa,  es  urgente  vuestro  tu  regreso  a  casa.  Os  lo prometo, liberaré al… a él, cuando estemos en las piedras. 

―El  consejo  no  tiene  previsto  reunirse  de  nuevo  durante  quince  días.  ¿Qué tan urgente puede ser el asunto? 

Evangeline hizo una mueca. 

―La reina Morgana le haenviado una misiva a Uscias reclamando la Espada de Nuada. 

Syrena se puso rígida. 

―No puede hacer eso, no hay ningún precedente para tal acto. 





―No,  pero  argumenta  que  debido  al  acuerdo  entre  vosotras,  el  punto  es discutible. 

―La  espada  es  mía.  Además,  el  consejo  nunca  estaría  de  acuerdo  con  tal solicitud. ―Evangeline apartó los ojos de los de ella―. Decidme que el consejo no le dio su consentimiento. 

―Lo siento, su alteza, lo hicieron ―dijo Evangeline en voz baja. 

Syrena apisonó una creciente sensación de inquietud. 

―No  importa,  incluso  si  el  consejo  hadado  su  apoyo,  el  voto  nunca procedería. Ella tendría que demostrar que soy incompetente. No puede ganar. 

―Lo siento, no deseo herirte, princesa, pero ella ya ha iniciado una campaña contra vos. Le está recordando a todo mundo de vuestra inexperiencia, pero lo más dañino es que les está recordando los resultados de vuestras pruebas. 

Syrena enterró el rostro entre las manos. ¿Qué había poseído a Morgana para poner  su  acuerdo  en  riesgo?  Sabía  que  su  madrastra  había  sido  infeliz  cuando Syrena  expresó  su  preocupación  por  las  acciones  que  Morgana  había  tomado 97

contra los hombres Fae, pero seguramente esa no podía ser la razón. Pero ya fuera si Morgana quería admitirlo o no, Syrena tenía la sartén por el mango. La Espada de Nuada era de ella. Dejando caer las manos a los lados, miró a Evangeline. 

―Uscias  no  entregar{  la  espada,  estoy  segura  de  ello.  Él  conoce  mi…  ―Se mordió el labio inferior, incapaz de continuar en la presencia de Lachlan, segura de que él haría cualquier cosa para tenerla fuera de su vida, de la vida de su hermano. 

Su  estómago  se  anudó  ante  el  pensamiento  de  Aidan,  y  el  recuerdo  de  su ternura, de la forma en que la hacía sentir. Levantó la vista para mirar a Lachlan observándola.  No  podía  irse,  no  todavía.  Ganar  el  amor  de  su  hermano  era  tan importante  para  ella  como  completar  su  búsqueda,  tal  vez  más.  Y  teniendo  en cuenta  las  acciones  de  Morgana,  tener  a  Lachlan  gobernando  junto  a  ella,  podría ser lo que se requería para eludir a su madrastra. Regresaría a las Islas Encantadas triunfante, con su misión completa. Uscias le daría a Nuie, y entonces todos verían que ella era la indicada para guiarlos. 

―¿Qué hay de lord Bana y lord Erwn, seguramente no echarían su suerte con Morgana? 

―Se rumorea que ella busca no permitir el voto de los hombres. 

―¿Por qué motivos? 

―No lo sé. Ella y Nessa drenaron los Libros del Fae durante horas y horas en busca de alguna vieja resolución que justifique el edicto. 





Syrena  se  sentía  un  poco  más  esperanzada, ya  que  nadie  conocía  mejor  que ella los Libros de los Fae. 

―No hay tal resolución. Debéis buscar a Uscias. Él sabe por qué estoy aquí y os aconsejará. Si pensáis que debo regresar, entonces lo haré, pero hasta entonces permaneceré aquí. 

―¿No puedo haceros cambiar de opinión? 

―No. ―Le dio al brazo de Evangeline un apretón tranquilizador, agradecida por la lealtad y protección de su amiga. 

―Muy bien. 

Murmurando  algo  entre  dientes,  Evangeline  agitó  la  mano  y  Lachlan  azotó contra el suelo lleno de barro. Todavía atado por las cuerdas, permaneció sobre su espalda, gimiendo. 

―Oh, Evangeline, podríais, al menos, haberlo bajado suavemente ―protestó, corriendo al lado de su hermano. 
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―Sí.  Podría  haberlo  hecho.  ―Evangeline  se  movió  para  pararse  cerca  de Lachlan y gruñó―: La lastimas de nuevo y responderéis ante mí. ¿Me escucháis? 

―Lo pinchó con la punta de su adornado zapato negro―. Asentid si lo hacéis, vos, gran zoquete. 

―¡Evangeline! ―gritó Syrena, pero su doncella la ignoró. 

Lachlan gruñó bajo el sucio trapo, con los ojos brillantes. Evangeline lo codeó de nuevo, y él asintió. Volteando hacia Syrena, le tomó la mano entre las suyas. 

―Él  es  un  tonto  si  rechaza  vuestro  amor,  princesa,  al  igual  que  los  Fae  si escuchan a Morgana. 

Ella parpadeó para contener las lágrimas y abrazó a Evangeline. 

―Nadie he tenido nunca una amiga tan leal como vos. Gracias. 

Una tonalidad rosada tiñó la tez porcelana de su doncella, y bajó la cabeza. 

―No  merecéis  nada  menos.  Tened  cuidado,  mi  lady.  ―Con  una  última mirada en dirección de Lachlan, Evangeline abandonó los establos. 

Syrena cayó de rodillas al lado de su hermano. 

―Lo siento, Lachlan. A veces puede ser un poco sobreprotectora, es todo ―se disculpó mientras le quitaba la mordaza de la boca, orando para que no gritara una vez que lo hiciera. 

―Sólo quitadme éstas malditas cuerdas ―dijo con voz áspera. 





―Sí, por supuesto. ―Clavó sus dedos en los nudos y trató de aflojarlos pero estaban demasiado apretados. El grueso cordel raspó y quemó su delicada piel. No dispuesta a darse por vencida, se puso de pie y trató de tirar de la cuerda por sobre sus botas. Él dejó escapar un suspiro de impaciencia. 

―¿No podéis hacer magia como ella? 

Ella hizo un mohín. 

―No, desearía poder hacerlo. Si lo intentara, es igual de probable que apriete o que suelte las cuerdas. 

Los ojos ámbar de él se abrieron alarmados. 

―Nay, no lo hagáis entonces. Sacaríais la vida de mí si lo hacéis. 

Ella,  una  vez  más,  se  inclinó  sobre  su  tarea.  La  humedad  perlaba  su  frente mientras  luchaba  con  los  amarres.  Agachándose  para  ganar  impulso,  se  balanceó sobre los talones, tirando mientras lo hacía, y aterrizó con un ruido sordo sobre el trasero. Oyó un retumbar y levantó la vista para ver a Lachlan riéndose de ella. Las líneas cinceladas de su hermoso rostro se suavizaron. 
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―A  este  paso,  tendré  veintidós  antes  de  que  me  liberéis.  ―Señaló  con  la barbilla―. Hay una daga en mi bota, Syrena. Ved si podéis llegar a ella. 

Una  calidez  llenó  su  pecho  y  su  corazón  se  llenó  de  esperanza.  No  podía eliminar  la  sonrisa  de  su  rostro  incluso  si  quisiera.  Se  inclinó,  excavando  en  el interior  del  suave  cuero  de  su  bota  marrón  hasta  la  pantorrilla.  Encontrando  la daga, la retiró con cuidado. 

―Tened  cuidado.  Está  afilada  ―advirtió  él,  estirando  el  cuello  para  ver  su trabajo debajo de la cuerda. 

Agarrando el mango con las dos manos, cortó a través de la gruesa cuerda. 

―Lo hice ―exclamó triunfante cuando la cuerda se vino abajo. Colocando el cuchillo a un lado, desató los rollos que atrapaban a su hermano. 

Él se incorporó con el fin de ayudarla. Libre de la cuerda, Lachlan sacudió sus extremidades luego frotó sus largas piernas. 

―Esa  mujer  es  una  amenaza.  Es  tan  loca  como  el  viejo  Tom  en  una borrachera, es lo que es. 

Syrena  le  entregó  el  cuchillo  y  luego  se  sentó  en  silencio  a  su  lado,  con  las rodillas dobladas contra el pecho. 

―Lo  siento  por  lo  que  os  hizo,  Lachlan.  Como  os  dije  antes,  es  muy protectora conmigo. 

Él la miró de reojo mientras deslizaba su daga en la bota. 





―Aye,  eso  es  obvio.  ―Se  pasó  la  mano  por  el  rostro―.  Para  ser  justos,  no debí de haber forcejeado con ella como lo hice. 

Los ojos de ella se abrieron de par en par. 

―¿Peleaste con Evangeline? 

―Nay, bueno, aye, pero estaba oscuro aquí y la confundí con una muchacha con  la  que  planeaba  verme  antes  de  la  reunión.  La  besé.  ―Se  sonrojó  ante  el escrutinio  de  Syrena―.  Antes  de  que  tuviera  la  oportunidad  de  pedir  disculpas, me había colgado de las vigas. 

―Tienes  suerte  de  que  eso  fuera  todo  lo  que  os  hizo  ―comentó  secamente, recordando  a  uno  de  los  guardias  reales  que  terminó  encadenado  en  hierro  y colgando del pico de una montaña después de intentar besar a Evangeline. 

―¿Y podéis hacer eso? ¿Hacer magia como la hace ella? 

―No,  no  como  Evangeline.  Su  magia  es  muy  poderosa.  En  verdad,  no conozco  a  muchos  con  sus  habilidades.  Intentó  enseñarme,  pero  al  parecer  soy imposible de enseñar. 
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―Ella os llamó princesa. ¿Lo sois? 

―Sí, nuestro… quiero decir, mi padre era rey  ―se corrigió a sí  misma para no enfurecerlo. 

―¿Era? ―Su voz se había vuelto muy calmada. 

―Sí, está muerto. Fue asesinado. 

―¿Cómo? No creí que las hadas pudierais morir. 

―No es fácil, pero podemos. Las armas como la espada y el jugo de las bayas de  Serbal  nos  matan,  y  luego  hay  algunos  que  simplemente  se  cansan  y  eligen desvanecerse. 

―¿Desvanecerse? 

―Piden que su vida termine, dicen el conjuro, y luego eso es todo, puf, se han ido.  No  queda  nada  más  que  polvo  hada.  En  cuanto  a  mi  padre,  alguien  lo envenenó con jugo de baya serbal. 

Él frunció el ceño, luego preguntó:  

―¿Sabéis quién fue? 

―No. ―Negó con la cabeza. Su padre dijo que sería su hermano quien algún día  vengaría  su  muerte.  No  creía  que  fuera  posible  dado  como  Lachlan  se  sentía por los Fae. Pero tenía suficientes preocupaciones como para añadir eso a su lista. 

―¿Quién es esta Morgana, la que quiere la espada? 





―Mi madrastra. Quiere gobernar las Islas, pero cuando mi padre me regaló la Espada de Nuada, se convirtió en mi derecho. ―No le dijo que se suponía que debía entregar a Nuie y cederle el trono a él. No quería arruinar su tiempo juntos. 

―¿No hay ninguno en vuestro clan para protegeros? 

―Evangeline y Uscias me ayudarían si se los pidiera. En cuanto a los demás, nunca  estuve  a  la  altura  de  las  expectativas  de  los  Fae.  No  puedo  hacer  magia como lo hacen ellos, y no soy muy valiente, y como podéis ver, soy pequeña. 

―Aye.  ―Lachlan  sonrió―.  Sois  pequeña.  Pero  vuestro  padre,  él  os  habría protegido, exigido a su clan que fuera leal a vos. 

―No,  era  una  decepción  para  mi  padre,  y  se  aseguró  de  que  todos  fueran muy conscientes de ello. 

Un  incómodo  silencio  sobrevino  y  Syrena  temía  que  hubiera  dicho demasiado.  Fuera  del  granero,  la  gente  gritaba  sus  saludos  a  los  otros.  Lachlan lentamente se puso de pie y le ofreció la mano. 

―Venid, escucho a los demás llegando para celebrar. 
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―¿Vos…  vos  queréis  que  celebre  contigo?  ―Contuvo  la  respiración, temerosa de mantener la esperanza. Temiendo haberlo entendido mal. 

―Aye, lo hago. Lamento lo de antes. Sé que os lastimé. Yo… 

―Está bien. Os hice una promesa y la rompí. 

Él apretó su agarre en la mano de ella y le buscó el rostro. 

―¿No habéis dicho a Aidan quién sois, cierto? 

―No, yo… 

―Syrena, puedo deciros que hay algo entre vos y mi hermano y mantendré vuestro  secreto,  pero confiad  en  mí  cuando  os  digo  que  él  nunca  debe  saber  que sois Fae. 

―No hay nada entre nosotros ―protestó con poco entusiasmo. 

Él arqueó una ceja. 

―No soy tonto, Syrena. Os he visto juntos. Pero me temo que terminaría de mala manera, y alguno o ambos saldríais lastimados. 















as  llamas  de  las  fogatas  lamieron  el  frío  del  viento  de  primavera.  El ciervo rostizado y el cerdo  habían  sido  quitados de los asadores para L ser comidos por los invitados que estaban bebiendo cerveza al calor del fuego. Aidan rodó sus ojos cuando Gavin, bien entrado en copas, arrojó algo de la  cerveza  a  las  llamas.  Al  menos  tuvo  el  instinto  de  saltar  hacia  atrás  cuando  la llama siseó, escupiendo sus brillantes chispas naranjas al claro cielo de la noche. 

―Veo  que  Gavin  no  ha  cambiado  desde  la  última  vez  que  nos  vimos. 

―Observó secamente su primo. 

―Nay, y dudo que alguna vez lo haga. ―Aidan se inclinó para palmear a Ian 102

en la espalda―. Es bueno veros, primo. No sabía que queríais visitarme. 

Ian se encogió de hombros. 

―Quería ver como les había ido en la batalla con los Lowlanders, y la verdad sea dicha, necesitaba una excusa para irme de Dunvegan y de la Isla de Skye por un hechizo. 

Sonrió ante la expresión contrariada de su primo. 

―Los críos os están volviendo loco, ¿verdad? 

―Nay,  mi  hermano  y  Aileanna  parecen  hacer  eso.  Nauseabundos  es  lo  que son.  Nunca  pensé  que  vería  a  mi  hermano  abatido  por  una  mujer.  Ella  lo  tiene agarrado por las pelotas. ―Negó con disgusto―. No pueden mantener sus manos lejos del otro, sabéis, no les importa quién vaya a verlos. 

Aidan rió. 

―Estáis  celoso.  ―Golpeó  a  su  primo  con  el  codo―.  Pero  pensad,  hombre, que no queréis estar atado a una muchacha, ¿verdad? 

Iain echó un vistazo apreciativo a las muchachas que reían nerviosamente a su derecha, su mirada descansando en la bella viuda Blackmore con su llameante cabello  rojizo.  Una  mujer  que  había  recriminado  a  Aidan  ante  su  fracaso  al visitarla,  pero  últimamente,  sus  abundantes  encantos  tenían  poco  efecto  en  él,  y temía saber por qué. 

Con sus pensamientos en Syrena, buscó en la multitud. No sabía dónde había desaparecido  más  temprano,  pero  decidió  que  si  no  aparecía  pronto,  iría  en  su 





búsqueda. Aidan llevó su atención devuelta a su primo, tratando de evitar que la preocupación consiguiera lo mejor de él. 

Iain se encogió de hombros. 

―No  lo  sé.  Si  encuentro  alguien  como  Aileanna,  podría  considerarlo.  ¿Qué hay  de  vos?  Sois  más  viejo  que  yo,  es  tiempo  de  que  sentéis  cabeza  y  tengáis  un retoño  o  dos.  Ahora  que  el  conflicto  con  los  Lowlander  está  despareciendo,  no tenéis excusa. 

―Nay,  tengo  suficiente…―el  habla  lo  abandonó  cuando  vio  a  Lachlan,  con Syrena de su brazo entrando a los jardines. 

Iluminada por el resplandor de las llamas del fuego, ella se echó a reír con su hermano.  Su  largo  cabello  suelto  deslumbró  sus  ojos  al  igual  que  el  vestido  de terciopelo  lavanda  que  se  pegaba  a  sus  curvas  exuberantes.  El  vestido,  si  la memoria no le fallaba, había pertenecido a su madre. 

El clamor de voces se desvaneció a susurros mientras los reunidos observaron a  la  pareja  de  oro  en  el  medio.  Obviamente  incómoda  con  la  atención,  Syrena  se 103

quedó atrás. Lan susurró algo en su oreja y luego le dio un codazo en dirección a Aidan e Iain. 

Los  dedos  de  Aidan  se  apretaron  en  la  copa  de  plata  en  su  mano, recordándose  a  sí  mismo  que  su  hermano  simplemente    mostraba a  la  muchacha un  acto  de  bondad.  ¿Y  no  era  eso  lo  que  había  querido  desde  el  principio?  Del mismo  modo  que  se  aseguró  que  el  nudo  de  tensión  apretando  su  vientre  nada tenía  que  ver  con  la  suave  sonrisa  que  ella  daba  a  su  hermano,  pero  sí  al  brillo lascivo en la mirada de todos los hombres que la miraban. 

Su primo siguió su mirada y suspiró. 

―Dejad a Lan encontrar la mujer de mis sueños antes de que yo lo haga. El chico tiene la suerte de los irlandeses cuando se trata de las muchachas. 

―Él  no  la  encontró,  yo  lo  hice  ―gruñó  Aidan.  Inclinando  la  cabeza  hacia atrás, tomó un largo trago de cerveza. 

Iain le dio una palmada en la espalda con una carcajada. 

―Ah, así que eso es lo que ocurre, ¿no? Entonces  como en los viejos tiempos, sólo seré el que esté entre ambos en vez de vos entre Rory y yo. 

Con Syrena y su hermano casi encima de ellos, Aidan optó por no responder. 

¿Qué  diría  si  él  lo  hizo?  ¿Dejar  escapar  toda  la  sórdida  historia  de  su  madre  y Davina? ¿Decir a su primo que a pesar de que quería a Syrena más que cualquier mujer que hubiera conocido, no podía tenerla? No iba a dejarse a sí mismo abierto 





a  la  certeza  de  la  traición.  Ahora  bien,  si  sólo  pudiera  hacer  que  su  corazón  y  su cuerpo escucharan. 

Lachlan, reconociendo los buenos  deseos de la multitud,  sin embargo, tuvo que  señalar  la  presencia  de  su  primo.  Cuando  lo  hizo,  se  alejó  de  Syrena  para agarrar a Iain. 

―Es bueno veros, primo. Ha sido demasiado tiempo. 

―Aye,  así  es.  Habéis  crecido  de  nuevo.  Dentro  de  poco  estaréis  por  encima de muchos de nosotros. 

Lan sonrió, viéndose más como el muchacho alegre que Aidan recordaba. Le había  costado  años  después  de  la  muerte  de  su  padre  convertirse  del  retirado  y asustado niño en el amante de la diversión, muchacho aventurero reciente. Dando a su primo un empujón juguetón, dijo Lan:  

―Más fuerte, también. 

Iain hizo una mueca. Frotando su hombro, su mirada se posó en Syrena, que permanecía en silencio detrás de Lachlan. 
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―¿No me vais a presentar  a vuestra bonita amiga? 

Sintiendo su malestar, Aidan la atrajo hacia él y le puso una mano posesiva en la parte baja de su espalda. Sus dedos se calentaban con el calor debajo de la tela suave.  Con  un  gran  esfuerzo,  luchó  contra  la  urgencia  de  dejar  que  su  mano derivara por la curva deliciosa de su trasero. 

―Lady Syrena, me gustaría presentaros a nuestro primo, Sir Iain MacLeod de Dunvegan en la Isla de Skye. 

Iain le dedicó una cortés reverencia y le dio un beso en la mano. 

―Es un honor conoceros, mi lady. Y por favor, llamadmeIain. 

La frente de Syrena se frunció, luego, después de una ligera vacilación, hizo la más pobre excusa para una reverencia que Aidan había presenciado jamás. 

―Estoy encantada de conoceros, Iain. 

Aidan frunció el ceño. Una muchacha de su estatus debía haber ido a la corte una vez o dos.  A menos que,  razonó,  el golpe en la cabecita  hubiera robado más que la memoria  de  sus  parientes.   Como  si  sintiera  su  sorpresa,  ella  levantó  su  hombro,  le ofreció una sonrisa irónica. 

Notando  que    las  muchachas  que  servían  caminaban  entre  la  multitud  con platos de carnes asadas en alto por encima de sus cabezas, Aidan dijo:   

―Parece que la comida está a punto de ser servida, Syrena.  ―Él le ofreció su brazo.  Ella  levantó  la  vista,  y  sus  dedos  se  apretaron  en  su  manga.  Él  cubrió  su 





mano. Con un tranquilizador apretón, la llevó a la mesa y la colocó en la silla a su derecha. Iain tomó asiento a su izquierda mientras que Lan requisó la del lado de Syrena.  Aidan  permaneció  en  pie  y  alzó  la  copa―.  Gracias  a  todos  por  venir.  Os pido  que  os  unáis  a  mí  en  un  brindis  por  mi  hermano,  Lachlan,  quien  cumplirá diecinueve años el día de hoy, y por nuestra última batalla con losLowlanders. Que sea la última. ―Esperó a que los aplausos terminaran antes de continuar―. Y me gustaría que todos deis la bienvenida a mi primo, Sir Iain MacLeod de Dunvegan, que  ha  luchado  junto  a  nosotros  una  vez  o  dos,  y  la  hermosa  lady  Syrena. 

―Levantó su copa una vez más, sonriendo a Syrena, cuyas mejillas enrojecieron. 

―¿No sonreiréis para mí de esa manera? ―Iain se rió entre dientes, riéndose más fuerte con la mirada que Aidan le lanzó. 

―Aye, aye, a lady Syrena, la más bella de todas ―exclamó Gavin. De pie en el banquillo, se tambaleó precariamente. Donald tuvo la previsión de agarrarlo por la parte de atrás de su plaid8 y lo tiró abajo. Gavin miró a su amigo y se tambaleó de  nuevo  a  sus  pies,  levantando  su  taza  en  dirección  a  Syrena―.  Y  no  os preocupéis mi lady. No comeremos vuestra mascotita esta noche. 

105

La boca de Syrena se abrió. 

La camarera puso un plato con una pila de carne de venado frente a Aidan, y Syrena palideció. Agarró la jarra de aguamiel y vertió un poco en una copa. 

―Aquí. ―Sostuvo el borde a sus labios―. Bebed―le ordenó. 

Lan atrajo su mirada y luego hizo un gesto para que la muchacha regresara por la fuente. Habló en voz baja a la muchacha, quien frunció el ceño ante Syrena, se encogió de hombros. 

―¿Me he perdido algo? ―preguntó Iain, arqueando su ceja. 

―Nay,  pero  espero  que  no  os  apetezca  venado  esta  noche,  primo,  ya  que todos comeremos cerdo en este mesa. 

Syrena murmuró algo acerca de bestias asesinas en voz baja y luego bajó su aguamiel. Colocó la copa vacía sobre la mesa y le dio un codazo. 

Aidan inclinó la cabeza, estrechando su mirada en ella. 

―Syrena, mejor coméis algo si vais a consumir aguamiel de esa manera. 

―Yo… Yo no voy a comer  eso. 

―He  aquí,  pues,  un  poco  de  esto,  Syrena.  ―Su  hermano  puso  un  trozo  de pan en su plato. 



8Plaid:  Capa  de  lana  con  cuadros  de  varios  colores  que  es  el  traje  típico  de  los  montañeses  de Escocia, se lleva recogida y atada al hombro izquierdo. 







―Gracias  ―dijo  ella,  premiando  a  Lachlan  con  una  sonrisa  antes  de  volver una mirada despectiva a Aidan, por lo que era obvio que  lo responsabilizaba por todos los animales muertos que adornaban su mesa esta noche. 

―La muchacha no se ve nada contenta contigo, Aidan―observó su primo. 

―Aye,  y  ha  hecho  su  disgusto  bien  conocido  ―dijo  lo  suficientemente  alto como para que ella lo oyera. Si esperaba que se disculpara por su comportamiento, se equivocaba. Ella mantuvo la mayor distancia entre ellos como pudo,  poniendo toda su atención a su hermano. 

Iain logró proporcionar una amplia distracción de su censura, regalándole las noticias de la corte. Con noticia de la muerte de la reina Elizabeth I de Inglaterra, apareció el rey James VI que pronto gobernaría desde el trono inglés como James I de  Inglaterra.  Aidan  se  preguntó  cómo  afectaría  eso  a  los  MacLeod  de  ambos Lewis  y  Skye.  Sus  reflexiones  fueron  llevadas  a  un  abrupto  fin  cuando  oyó  el quedo gemido de Syrena de deleite. 

Su rostro se iluminó ahora que el plato principal había sido  despejado y los 106

pasteles  servidos.  Tarareaba  cuando  Lachlan  colocó  una  rebanada  de  pastel  de frutas y algunos pasteles de miel en frente de ella. 

Sus  suaves  sonidos  de  placer  trajeron  una  imagen  de  ella  en  su  cama, retorciéndose debajo de él mientras saqueaba sus labios melosos. Apenas ahogó un gemido  cuando  ella  llevó  los  dedos  a  la  boca  y  delicadamente  lamió  la  capa  de azúcar de cada uno. 

Su moderación en jirones, él se puso de pie. 

―Música ―le gritó a los hombres ajustando sus instrumentos. 

Iain le llamó la atención, sus hombros temblando de alegría desenfrenada. 

―No  sé  si  debo  deciros  esto,  primo,  pero  tenéis  el  mismo  aspecto  que  mi hermano cuando no sabe si debe estrangular a Aileanna o besarla sin sentido. ―Él se rió más fuerte frente a la negación de Aidan. 



 



Syrena  se  miró  los  dedos  que  había  lamido  hasta  limpiarlos.  No  creía  que hubiera hecho algo malo. 

Todos los demás habían comido los pasteles de la misma manera que ella, se había asegurado antes. Los delicados manjares habían sabido tan maravilloso que 





no  podía  resistirse  hasta  lamer  la  última  gota  cristalizada.Las  tortas  de  miel  eran tan deliciosas que casi había estado dispuesta a perdonar Aidan por masacrar a las criaturas  indefensas  que  habían  adornado  la  mesa  anteriormente.  No  es  que  él fuera  el  único  entusiasmado  en  comer  de  su  carne.  Su  hermano  había  hecho  lo mismo. 

Echó una mirada de reojo a Aidan, que obviamente estaba molesto por algo que su primo le había dicho.  Él saltó  a sus pies, sacudiendo la mesa, y el vino se derramó de la copa sobre los inmaculados manteles blancos. Ella trató, sin éxito, de absorber el charco rojo brillante con una pieza de lino. 

―Dejad eso, Syrena ―dijo él bruscamente. 

―¿Os  gustaron    los  pasteles,  mi  lady?  ―Su  primo  le  preguntó  con  una sonrisa, interrumpiendo su intercambio en silencio. 

Ella  arrastró  su  mirada  de  Aidan,  tratando  de  ignorar  el  caliente  cosquilleo pulsando a través de sus miembros y estableciéndose entre sus muslos. Se inclinó hacia delante en un intento de ver más allá de su físico musculoso. 
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―Oh, sí ―dijo ella, logrando mantener su voz, a pesar de que la posición la acercaba a Aidan. Mientras él  cerraba su tartán la rozó con su  brazo, el calor y su limpio  aroma  masculino,  se  esparció  por  sus  sentidos.  Se  movió  en  la  silla, poniendo  un  poco  de  distancia  entre  ellos.  Por  pequeño  que  sea,  ayudaría―. 

Estaban maravillosos. ¿Y a vos? 

Iain sonrió, sus cálidos ojos ámbar  llenos de diversión y Syrena decidió que le gustaba este hombre con los ojos risueños y hermoso rostro. 

―Mucho, aunque creo que le han gustado un poquito más que a mí. ¿No os parece, primo? 

Ella  miró  a  Aidan,  que  tenía  la  mirada  fija  en  su  boca.  Ella  sintió  ciertas migajas  aún  allí,  y  las  limpió  pasando  su  lengua  alrededor  de  sus  labios  en  un intento de eliminarlas. 

Con un gemido, Aidan cayó en la silla al lado de ella e inclinó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. 

―Id a bailar con las muchachas, Iain ―murmuró. 

―Puede que no lo hayáis notado, primo, pero parece que piensan montar un pequeño espectáculo. 

Bajo la mesa, Syrena daba unos golpecitos  con sus pies al  son de la música, viendo  que  las  mujeres  salían  a  la  zona  abierta,  el  fuego    bailaba  detrás  de  ellas. 

Balanceándose  al  ritmo  de  la  música,  las  tonalidades  cambiantes  de  sus  vestidos creando un caleidoscopio de color. 





Cuatro  de  ellas  centraron  su  atención  únicamente  en  los  tres  hombres  en  la mesa  de  Syrena.  Las  mujeres,  una  rubia,  dos  con  el  cabello  oscuro,  y  la  otra  una pelirroja  vibrante,  se  movían  hacia  ellos,  moviendo  sus  largos  cabellos  sueltos  y sonrisas  insinuantes  sobre  sus  labios.  Syrena  no  podía  culparlas.  Los  hombres MacLeod  eran  hermosos.  Aunque  a  ella  no  le  gustaba  que  la  belleza  de  cabello castaño rojizo, no ocultara el hecho de que únicamente lo hacía para Aidan. 

Los movimientos que practicaba la mujer  eran seductores. Inclinándose  por la  cintura,  con  sus  largos  mechones  de  fuego  haciendo  muy  poco  para  ocultar  la generosa extensión de cremosa carne blanca que con tanta audacia mostraba. 

Con las manos en su regazo, Syrena se clavaba las uñas en sus palmas. Por el rabillo del ojo, echó un vistazo a Aidan para calibrar su reacción. Tuvo la tentación de pegarle cuando notó la sonrisa perezosa que jugaba a través de su sensual boca. 

 Mortal o Fae, los hombres son todos iguales, pensó con desdén. 

Un  ligero  golpe  en  el  hombro  detuvo  a  Syrena  de  la  contemplación  de  una acción más violenta que un golpe simple en la cabeza. 
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―Mi  lady,  venid  y  uníos  a  nosotros  ―invitó  Beth,  tirando  de  ella  desde  su silla. 

Syrena estuvo tentada a objetar, pero sus pies no quisieron saber nada de eso. 

Captó la mirada de sorpresa en los ojos de Aidan antes de que ella siguiera a Beth en  medio  de  arremolinados  vestidos.  Después  de  un  momento  de  ser  consciente, cerró los ojos y dejó que el sonido de la música se hiciera cargo, envolviéndola en un  ritmo  seductor.  El  crepitar  del  fuego,  su  cálido  resplandor  ámbar,  y  su  olor  a humo era una mezcla intoxicante que alimentó su excitación. 

Su cuerpo imitaba los movimientos de la mujer que bailaba para Aidan. Pero entonces  sus  propios  instintos  naturales  se  hicieron  cargo,  su  amor  por  el  baile. 

Aunque,  cuando  bailaba  en  las  Islas  Encantadas,  nunca  había  sido  así.  Había tenido miedo de lo que los otros dijeran, temerosa de su desprecio o su risa. Pero esta  noche,  no  le  importaba,  no  había  nadie  a  quien  impresionar.A  ella  como  el resto de las mujeres, simplemente le encantaba bailar. Atrapada dentro del caliente vórtice, giros de los cuerpos, se entregó a la música. 

Se  quitó  las  zapatillas  y  sintió  la  fría  humedad  de  la  hierba  bajo  sus  pies. 

Riendo, echó la cabeza hacia atrás y  dio vueltas. El peso de su vestido acariciaba sus  piernas  desnudas,  enviando  escalofríos  de  placer  sobre  su  carne  caliente.  Sus caderas  moviéndose  al  compás  de  la  música,  levantó  las  manos  sobre  sus  curvas para  elevarlas  en  el  aire,  con  movimientos  lentos  y  sensuales.  Bailó  como  una mujer, una mujer que quería un hombre, y no cualquier hombre. Quería a Aidan. 





Trastabilló  ante  ese  pensamiento,  y  le  tomó  un  momento  para  recuperar  el ritmo.  Pero  no  importaba  lo  mucho  que  lo  intentara,  no  podía  negar  sus sentimientos  hacia  él.  Y  no  sería  del  deleite  de  Fae  que  cayera  locamente enamorada  de  un  mortal.  Un  mortal,  si  su  hermano  tenía  razón,  que  sentiría  el mismo desprecio que el Fae sentía por él si conocía su secreto. 

Pero  esta  noche  era  lady  Syrena,  una  mujer,  que  a  pesar  de  su  inocencia, sintió  la  atracción  de  Aidan  por  ella.  La  deseaba  tanto  como  ella  lo  deseaba.  Era evidente en la forma en que la trataba, la forma en que la tocaba con sus grandes manos y sus hábiles labios cálidos. 

Y sólo por esta vez, por esta noche mágica, quería olvidar al Fae y a Morgana, y ser la mujer que pensaba que era. 

El sonido de los aplausos rompió el hechizo. Los brazos de Syrena cayeron a sus  costados,  sus  dedos  se  cerraron  en  la  hierba,  y  abrió  los  ojos  lentamente, temerosa de haber hecho el ridículo. El calor inundó sus mejillas. Pero la sensación de  calor  en  las  caras  sonrientes  y    los ojos  risueños  de  las  mujeres  y  los  hombres que ahora la rodeaba desmentía la idea. Aplaudieron su actuación sonriendo con 109

alegría, la hacía más feliz de lo que pensaba que podía ser.Nunca se había sentido tan aceptada, y ni siquiera la pelirroja voluptuosa inmovilizándola con una mirada malévola, podría alejarla de eso. 

La  música  comenzó  de  nuevo,  una  melodía  estridente,  y  los  hombres  se unieron a las mujeres. Gavin apareció, balanceándose delante de ella. Riendo, ella tiró su mano de la suya. El hombre estaba demasiado ebrio para soportar un solo baile. Para probar su punto, aterrizó a sus pies en un revoltijo. 

―Oh, Gavin. ―Ella le dio un empujón con la punta del pie. Él golpeó su pie lejos enroscándose de lado, roncando. 

Ella  sacudió  la  cabeza  y  suspiró.  Colocó  las  manos  debajo  de  sus  brazos,  y trató  de  arrastrar  sus  pies,  pero  él  era  peso muerto.  Buscó  en  las  parejas  de  baile por alguna señal de Donald, pero encontró a Aidan en su lugar, caminando hacia ella. Su robusta masculina belleza le robó el aliento.Entonces se dio  cuenta de las líneas duras alrededor de su boca y sintió un momento de temor, preguntándose si su ira iba dirigida a ella. La pelirroja trató de emboscarlo, al igual que otros, pero sus poderosas largas zancadas no se detuvieron hasta que estuvo en frente de ella. 

Ella  se  mordió  el  labio  inferior,  levantando  los  ojos  de  la  tela  escocesa  de colores ceñido a la cintura y la colgó descuidadamente por encima del hombro. La camisa  blanca  de  mármol  que  llevaba  aferrada  a  su  amplio  pecho,  acentuaba  la columna de bronce de su grueso cuello. 





Todo el sonido y el movimiento se desvanecieron cuando lo miró a los ojos. 

Su mirada, un brillo de plata fundida, la recorrió de pies a cabeza, haciéndola arder por su intensidad, con su deseo. 

―No  os  mov{is  ―le  ordenó  con  un  gruñido.  Entonces  maldijo  a  Gavin, flexionando los músculos, lo lanzó por encima del hombro y se dirigió a través de la multitud riendo. 

Se  quedó  congelada  en  su  lugar,  sus  emociones  agitadas,  sin  saber  lo  que Aidan estaba sintiendo. ¿Lo había avergonzado con su conducta lasciva? Según los estándares Fae, su baile se consideraba modesto, y no creía que sus movimientos hubieran  sido  más  provocativos  que  los  de  la  mujer  con  la  que  él  había  bailado antes. 

Un hombre gigante  giró con una mujer riendo en el aire y Syrena logró saltar fuera de su camino. Pero no lo suficientemente lejos como para que pie grande no perdiera el paso y ella el suyo. 
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suelo, esperanzada de ver sus zapatillas. No notó a Aidan hasta que la agarró de la mano, tirando de ella detrás de él, tropezando. 

―Aidan, deteneos. Mis zapatillas, necesito mis zapatillas ―dijo sin aliento. 

Él se dio la vuelta para mirarla, y ella se levantó el dobladillo de su vestido para  mostrarle  sus  pies  descalzos.  Con  un  juramento  entre  dientes,  la  balanceó entre  sus  brazos,  haciendo  caso  omiso  de  los  comentarios  obscenos  que  su audiencia pronunciaban detrás ellos. 

Syrena  hundió  la  cara  ardiente  en  su  tartán,  con  los  brazos  alrededor  de  su cuello.  Sintió  el  golpe  rítmico  de  su  corazón  contra  su  pecho  e  inclinó  la  cabeza hacia  atrás  para  mirarlo.  Su  expresión  era  dura  e  inescrutable,  viendo  a  la distancia. 

Reduciendo la velocidad, se detuvo junto a un viejo roble,  lejos de la juerga. 

El calor de los fuegos en un recuerdo lejano. Una fresca brisa levantó su cabello, y ella se estremeció, llamando su atención. 

―No  vas  a  sentir  frío  por  mucho  tiempo  ―murmuró  en  su  cabello, presionando  su  espalda  contra  el  árbol,  con  los  pies  colgando  sobre  el  suelo. 

Colocando  su fornido muslo entre sus piernas, anclándola al tronco. 

Se tragó un gemido de placer mientras su calor se filtraba en su piel sensible y palpitaba en su esencia misma. Él ahuecó sus mejillas con sus grandes manos. Los rayos  de  luz  de  la  luna  bailaban  sobre  su  bello  rostro.  Y  sus  ojos,  oscuros  e insondables, brillaban como las estrellas por encima de ellos. 





―Decidme, Syrena, ¿para quién estabais bailando? ―su voz era un murmullo profundo en su pecho. 

―Para mí―se las arregló para decir  con la voz un poco más que un susurro. 

Y  luego,  enredando  sus  sedosos  rizos  negros  de  medianoche  entre  sus  dedos,  le dijo la verdad, echando de lado la prudencia con una sola palabra―: Para vos. 

Él  gimió,  y  capturó  sus  labios  con  los  suyos,  devorándola.  Su  beso  era posesivo  y  exigente,  cautivándola.  Creando  un  fuerte  deseo  en    ella,    haciéndola retorcerse  contra  su  muslo  duro  como  una  roca,  necesitando  liberar  el  latido  de dolor entre sus piernas. 

―Aidan ―gimió contra su boca. 

Él se movió hacia atrás, con su respiración agitada y sus ojos buscando los de ella. 

―De ahora en adelante, bailaréis solo para mí. 

Con las mejillas sonrosadas bajó la cabeza. 
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―¿No os gustó? 

Él levantó su barbilla con los pulgares. 

―Oh, aye, ángel, me gustó mucho. ―Su cálido aliento le acarició la mejilla―. 

Muchísimo ―murmuró contra su boca. 















―No sé lo que os ha puesto tan irritado, Aidan, el 

encuentro fue un gran éxito. 

Aidan miró desde su jarra de cerveza a la cabeza de su hermano. Sus dedos picaban con las ganas de empapar al tonto sonriente. 

―Aye, y lady Syrena parecía divertirse, bailando toda la noche como lo hizo. 
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―Él captó la risa en la voz de su primo y le lanzó una mirada irritada. 

―Aye, fue una buena cosa que la viuda Blackmore encontrara sus pequeñas zapatillas  ―dijo  su  hermano,  mirando  hacia  arriba    al  meter  gachas  en  su  boca para  fruncirle  el  ceño  a  Aidan―.  No  puedo  imaginaros  noencontrarlas  hasta  el momento  que  se  terminara  la  celebración.  No  os  hubiera  encontrado  si  no  fuera por la viuda. 

Aidan  metió  una  cucharada  de  gachas  en  su  boca  antes  de  decir  algo  de  lo que  se  arrepentiría.  Condenen  a  Lachlan  y  a  esa  irritante  mujer  al  Hades  por interrumpirle  la  anoche.  Había  pasado  toda  la  noche  en  un  estado  de  frustración gracias a los dos. Y Syrena no había ayudado mucho, cambiando de un hombre a otro,  su  hermoso  rostro  iluminado  de  placer.  Cada  vez  que  había  oído  su  risa ronca, había derribado una jarra de cerveza. Y si podía contar por los golpes en su cabeza, ella se había reído demasiado, maldición. 

―Aidan, tenéis el aspecto de un hombre sufriendo los efectos de demasiada cerveza. Es una pena que no pueda haceros el brebaje que Aileanna siempre está forzando  en  nuestras  gargantas  cuando  hemos  hecho  lo  mismo.  ―Iain  se estremeció―. Es desagradable, pero funciona. 

―Aye,  una  verdadera  lástima  ―murmuró  Aidan,  deseando  que  la  madera que  parecía  a  punto  de  caer  desde  el  techo  aterrizara  en  la  parte  superior  de  la irritante cabeza de su primo. 





―No nos gusta esto para empaparte como hiciste anoche. ¿Está algo fuera de lugar, hermano? 

Aye,  algo  estaba  mal  también.  Ellos  le  habían  interrumpido  antes  de  que hubiera satisfecho ni un ápice de su deseo por Syrena. Una pequeña probada era todo lo que había logrado antes de que los torpes idiotas hubieran tropezado sobre ellos.  Una  probada  que  había  inflamado  su  deseo  hasta  un  furioso  infierno,  sólo para tener a su hermano llevando a una ruborizada Syrena de regreso a la reunión. 

Y  Aidan  ahogó  su  lujuria  en  cerveza  y  maravillándose  ante  el  tonto  que  estaba haciendo de sí mismo por una mujer. 

―Nay.  ¿Ahora  creéis  que  vosotros  podríais  terminar  rápido  en  lugar  de parlotear como un par de solteronas? 

―Vos  sois…  Syrena.    ―La  voz  de  su  hermano  resonó  en  toda  la  sala.  Una amplia sonrisa arrugó su rostro mientras se movía hacia el objeto de la frustración de Aidan. 

En un vestido rosa, recatado, parecía la imagen de la inocencia, muy lejos de 113

la fascinante y provocativa moza de anoche. Aidan estaba agradecido de que sólo había  sido  durante  el  primer  baile  que  ella  había  mostrado  un  desenfreno  que disparó  su  sangre,  o  de  lo  contrario  nunca  habría  sido  capaz  de  refrenarse  a  sí mismo.  Maldita sea,  se pellizcó el puente de su nariz. Ella lo estaba volviendo loco. 

Varios  miembros  del  clan  la  llamaron,  y  ella  se  detuvo  para  tener  una pequeña charla antes de caminar hacia ellos. 

―Os  veis  tan  feliz  como  mi  hermano,  Syrena.  ¿Qué  os  pasa,  muchacha? 

―preguntó Lan, sacando la silla entre ellos. 

―Gracias ―murmuró ella, dándole a Aidan una mirada de soslayo antes de tomar su asiento. 

―Vamos, ¿cuál es vuestro problema? ―La engatusó su hermano. 

―Beth  ―murmuró  Syrena―.  Es  muy  irritante  temprano  en  la  mañana.  Ni siquiera  estaba  despierta  y  separó  las  cortinas,  estrellando  y  golpeando  en  mis recámaras. ¿Cómo se supone que alguien duerma con la cantidad de ruido que ella hace? ―Agradeció a la camarera que puso un plato de gachas frente a ella. 

―Esto no es lo que la mayoría llamaría temprano, Syrena  ―comentó Aidan secamente. Ella le frunció el ceño, luego le dirigió una sonrisa a Iain, quien le pasó un bote de miel. 

Él se encontró con la mirada divertida de su primo sobre su cabeza doblada. 

―¿No es tiempo para que estéisdirigiéndoos de regreso a Dunvegan? 

―¿Cansado de mi compañía, primo? ―Iain arrastró las palabras. 





―Nay,  no,  en  absoluto,  sólo  estoy  pensando  que  Rory  tendrá  necesidad  de vos. 

Iain resopló. 

―Nay, no voy a estar regresando a Dunvegan todavía. Estoy dirigiéndome a la  corte.  Pienso  que  estoy  preparado  para  alguna  aventura.  ¿Recordáis  cuando éramos  chicos,  Aidan,  cómo  hablábamos  de  navegar  a  tierras  lejanas,  haciendo nuestra fortuna en el mar? 

―Aye ―dijo Aidan en voz baja. Lo recordaba bien. Todos sus sueños habían terminado esa noche hace mucho tiempo en los acantilados cuando a los dieciocho años había asumido la responsabilidad del clan. Pero a decir verdad, nunca habría dejado a Lan, no hasta que tuviera edad suficiente para protegerse. 

Su  hermano  le  observó  con  atención,  como  si  supiera  qué  era  lo  que  estaba sintiendo. Aidan se aclaró la garganta. 

―¿Tenéis algo en mente? 
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próxima aventura. 

―¿Qué piensa Rory? 

Iain se encogió de hombros. 

―No lo he discutido con él, no por el momento. 

―Me pregunto… 

El tranquilo zumbido de Syrena llamó la atención de Aidan. Ella saboreaba su papilla bañada con miel con los ojos cerrados. Su mirada siguió su lengua rosada, mientras la deslizaba sobre sus labios húmedos. 

Lan se rió entre dientes. 

―A  la  velocidad  en  la  que  coméis  esa  cosa,  Syrena,  necesitaremos  un  carro para manteneros satisfecha. 

Su risita ronca se disparó directamente a la columna de Aidan. 

―No puedo evitarlo. Sabe tan bien. 

Antes  de  que  pudiera  detenerse,  él  se  acercó  y  limpió  la  gota  dorada  de  su barbilla con su dedo. 

―Os faltó algo. ―Su voz era un profundo retumbe. 

Lan e Iain rieron a carcajadas. 

Syrena arqueó una ceja, y Aidan se encogió de hombros, deslizando el dedo en su boca. 





―Tenéis razón, está muy bueno. ―Él sólo podía pensar en cuánto mejor sería si pudiera inclinarse y lamerlo de sus brillantes labios. 

Iain sonrió, entonces se inclinó hacia atrás en su silla. 

―Bueno,  chicos,  ya  es  hora  de  que  me  despida.  Mi  agradecimiento  por  el gran momento. Syrena.―Tomó su mano entre las suyas―. Un placer conoceros, y voy a decirle a mi hermana, por matrimonio, todo sobre vos. Estoy seguro que ella va  a  estar  muy  interesada,  ¿no  es  verdad,  Aidan?  ―Su  divertida  expresión  se volvió  seria―.  Voy  a hacer  vuestras  preguntas  mientras  estoy  en  la  corte,  primo. 

No os preocupéis, Syrena. Tarde o temprano nos las arreglaremos para encontrar a vuestros familiares. 

Aidan  no  se  perdió  de  la  mirada  subrepticia  que  la  muchacha  le  envió  a  su hermano. Tampoco la tranquilizadora que Lan le ofreció a cambio. 

―¿Hay algo de lo que debería ser consciente, Syrena? ¿Lachlan? 

Sus mejillas se sonrojaron. 

―Yo… estoy… bien… 
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―Lo  que  ella  quiere  decir,  Aidan,  es  que  cada  vez  que  piensa  en  sus parientes,  consigue  un  dolor  de  cabeza  y  se  siente  enferma.  Le  sugerí  que  por  el momento no se preocupe por eso, y que es bienvenida a quedarse con nosotros. 

―¿Es esto cierto, Syrena? 

Con su cuchara, ella dio vuelta a la avena en el tazón. 

―Umm, sí, si eso está bien para vosotros. Prometo no ser ningún problema. 

 No  era  muy  probable.   Tenerla  bajo  su  techo  en  estos  últimos  días  ya  había sobrecargado su control. Aunque si fuera honesto, admitiría que no quería que se fuera,  tendría  un  tiempo  difícil  para  dejarla  ir.  Y  si  sus  parientes  finalmente llegaban a reclamarla, no estaba tan seguro de qué sería capaz de hacer.  La había reclamado  como  suya  y  casarse  con  la  chica  problemática,  sólo  para  poder  besar sus labios de miel en cualquier momento, lo complacería malditamente bien. Mirar a su hermosa cara desde el amanecer hasta la puesta del sol. Y disfrutar de la risa y la calidez que había traído a su hogar. 

―¿Aidan? ―Su hermano le dio una mirada extraña, señalando con la cabeza en la dirección de Syrena. 

Él se pasó la mano por el cabello. 

―Aye, no te castigues a vos misma, Syrena, nosotros vamos… 





Una  conmoción  en  el  otro  extremo  de  la  sala  llamó  su  atención.  Gavin, desechando  las  observaciones  de  los  hombres  que  tapaban  sus  narices,  se  dirigió hacia ellos. 

Cuando  él  vino  a  pararse  al  lado  de  su  mesa,  Aidan  jadeó,  y  sus  ojos  se humedecieron. 

―Maldita sea, hombre, oléis como si hubiereis rodado alrededor en una pila de…―Deteniéndose,  Aidan  miró  a  Syrena,  quien  parecía  a  punto  de  vomitar,  su manga presionó su nariz―. Vamos, id al establo y conseguid que alguien… 

Gavin lo miró, sus ojos inyectados en sangre. 

―Ahí  es  donde  he  estado,  algún  tonto  pensó  que  era  divertido  dejarme  allí por la noche. Sólo que no  se molestó en comprobar en dónde me estaba dejando. 

―Él  se  volvió  para  alejarse,  los  restos  de  en  lo  que  había  estado  durmiendo claramente  evidentes  en  su  espalda,  diciendo―:  Y  vosotros  tal  vez  deseéis acercaros a los establos si os importa salvar a la pequeña mascota de lady Syrena. 
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su silla. 

Aidan gruñó. Su cabeza latía mientras corría tras ella con Lan e Iain pisándole los  talones.  Ella  podría  ser  pequeña,  pero  era  rápida  y  tuvo  un  momento  difícil para alcanzarla. Finalmente, se las arregló para enganchar su brazo a varios metros de los establos. 

Envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, la abrazó contra su pecho. 

―Maldita  sea,  dejad  de  moveros.―Trató  de  ignorar  la  curva  de  su redondeado trasero presionado contra él, la ligera cintura que abrazaba, y el peso de sus pechos rozando sus antebrazos―.Suficiente. ―Hizo una mueca cuando su talón  lo  golpeó  en  la  espinilla―.  No  voy  a  dejaros  ir,  hasta  que  os  calméis.  Tom podría herirte. 

Ella inclinó la cabeza, sus ojos de color ámbar relampagueando. 

―¿Prometéis que no lo dejaréis lastimar a mi ciervo? 

―Aye.  Lan,  sostened  a…―Nay,  nadie  la  abrazaría,  sino  él―.  Vigílala.  ―Él volteó a Syrena para enfrentarlo―. Y no osmováis. 

Él contuvo la respiración cuando Gavin se acercó a su lado. 

Su amigo rodó los ojos. 

―Cuidado, él está armado. 

Con un juramento entre dientes, Aidan empujó para abrir las puertas. El viejo Tom,  su  cabello  blanco  parado  en  punta,  estaba  apoyado  contra  la  pared  del 





establo de Fin, amenazando con una horquilla en la dirección del semental negro, quien escudaba a la pequeña mascota de Syrena. 

―Suéltalo, Tom, trae vuestro culo aquí. 

―¿Estáis locos? Esa bestia me atacó. 

―¿El venado? 

El anciano frunció el ceño. 

―Nay, Fin. Él me mordió. 

Aidan se frotó el pelillo a lo largo de su mandíbula. Fin tenía temperamento, pero no solía mostrarlo a menos que hubiera sido provocado. 

―¿Y qué estabais haciendo para hacerlo reaccionar de tal manera? 

―Tratando  de  sacar  a  esa  criatura  de  su  puesto,  eso  es  lo  que  estaba haciendo. No sé quién… ella, debe haber sido ella ―gritó, señalando con un dedo tembloroso a alguien detrás de Aidan. 

Él echó un vistazo por encima de su hombro. 
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―Te dije que mantuvierais a Syrena afuera, Lan. 

―Traté ―dijo su primo secamente. 

―Y  sé  que  ella  es  la  que  me  golpeó  en  la  cabeza,  haciéndome  perder  la reunión.  Me  golpeó  con  una  jarra  de  cerveza,  malgastando  todo  mi  precioso brebaje ―se quejó él. 

Aidan arqueó una ceja en dirección a Syrena. 

―No hice tal cosa ―protestó ella, pero la comisura de su boca se torció. 

Su  hermano  tosió  para  sofocar  una  risa,  y  Aidan  estrechó  su  mirada  en  los dos. Lachlan era conocido por sus travesuras, y Dios ayude a Aidan si ahora tenía un  socio  en  el  crimen.  Negó,  tratando  de  no  sonreír  ante  lo  difícil  que  esos  dos intentaban no reírse. 

Él se acercó a Fin, acariciando su lomo. 

―Protegiendo  a  la  pequeña  bestia,  ¿verdad?  Ah,  sois  un  buen  chico.  ―Él tomó  el  tridente  oxidado  de  Tom  y  le  dio  un  codazo  al  viejo  gruñón  para  que saliera del establo. 

Aidan  miró  a  Lan  y  a  Syrena,  quienes  se  reían  como  un  par  de  tontos  que parecían parientes. Él se frotó los ojos.  Nay, esto era sólo a causa de su coloración que los  hacía  parecer  así,   se  aseguró  a  sí  mismo,  un  truco  del  rayo  de  luz  penetrando  las sombras. 







―Saca  a  vuestra  mascota,  Syrena.  Ella  se  ve  bastante  bien,  y  un  paseo  le sentara  mejor.  ―La  muchacha  parecía  feliz  de  cumplir  con  sus  deseos.  Haciendo un amplio círculo para evitar a Tom, llegó junto a Fin y le dio un abrazo rápido. El gran semental relinchó contra su cuello. 

Aidan frotó su mano por su cara.  Aye, era momento para un paseo, uno bueno y largo. 

―Lan, veremos a Iain en los muelles y luego vamos a tomar un paseo por el camino Harris. 

Él  no  podía  posponerlo  más.  Tenía  que  buscar  a  sus  parientes.  Tal  vez,  si tenía suerte, ellos forzarían su mano y no tendría más remedio que casarse con la diminuta belleza. Aye, ella estaba haciéndole un tonto, cambiando en su cabeza su larga  y  fija  oposición  al  matrimonio,  trabajando  su  camino  más  allá  de  su desconfianza con su naturaleza dulce y apacible. 
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Syrena  levantó  una  mano  en  señal  de  despedida  mientras  Aidan,  Iain  y  su hermano se marchaban. Arrugó su nariz cuando Gavin se acercó a ella. 

―No huelo  así de mal. 

―Sí…lo hacéis ―murmuró ella en su palma. 

―Ah,  bueno,  voy  a  salirme  entonces.  No  vayáis  demasiado  lejos.  No queremos que los Lowlandersos atrapen de nuevo. El lord tendría mi cabeza. 

Su preocupación por ella, especialmente la de Aidan, calentó a Syrena con un sentido de pertenencia. 

―No  voy  a  ir  lejos,  Gavin,  tal  vez  solo  un  poco  más  allá  de  los  establos. 

―Señaló el camino que tenía la intención de tomar. 

Maldiciones  guturales  y  un  resonante  estrépito  llegó  desde  el  interior  del granero y él se estremeció. 

―Aye, eso es una buena idea. ―Girando sobre sus talones, se alejó, dejando tras de sí un rastro de heno y lo que fuera que lo hacía oler tan mal. 

Su  ciervo  le  dio  un  golpecito  en  la  parte  posterior  de  sus  piernas  como instándola a seguir. Syrena rió entre dientes, si el olor molestaba a un animal, era de hecho tan pútrido como ella pensaba. Se desabrochó la cinta rosa de su cabello y 





la ató alrededor del cuello del ciervo, dejando un pedazo lo suficientemente largo para poder sostenerlo. 

Viendo  al  animal  retozando  entre  la  hierba  de  punta  blanca,  Syrena  se  dio cuenta de que pronto tendría que dejarlo libre. Su corazón se apretó ante la idea. 

No pertenecía aquí, y  aún más doloroso admitirlo, ella tampoco. A pesar de que estaba empezando a sentir como que sí. 

Por  primera  vez  en  su  vida  había  sido  capaz  de  ser  ella  misma,  y  no  había sido castigada por ello. Nadie se rió de ella. Había sido aceptada por quién era. A nadie le importaba que fuera pequeña, que sus habilidades mágicas fueran escasas. 

 Pero no eres mortal, eres Fae. 

¿Cuánto tiempo podría guardar su secreto de Aidan? 

Las  mullidas  nubes  blancas  se  escabullían  a  través  del  cielo  oscurecido.  Un estruendo  ominoso  destrozó  la  soñolienta  quietud,  como  si  las  Islas  estuvieran reaccionando a las tumultuosas emociones de Syrena. 

¿Por  qué  no  podía  haberse  enamorado  de  un  hombre  Fae?  Su  vida  sería 119

mucho más sencilla. Pero no, como siempre, tenía que ser diferente. Y no era como si  se  hubiera  enamorado  de  Aidan  a  propósito.  Si  acaso,  había  intentado  no hacerlo. 

Mientras    luchaba  sus  batallas  internas,  la  cinta  se  deslizó  entre  sus  dedos, llamando  la  atención  de  Syrena  hacia  su  ciervo,  quien  saltó  hacia  un  pequeño grupo  de  árboles.  Ella  corrió  a  toda  velocidad  detrás  de  su  mascota,  patinando hasta  detenerse  cuando  en  el  centro  de  las  sombras  verdes  un  grupo  de  luces  de colores  brilló  y  saltó  a  la  vida.Del  humo  resultante  salió  un  hombre.  Él  llenó  el espacio con su omnipotente presencia. Sus piernas temblaban y quería correr, pero sabía que no llegaría muy lejos, no si él la quería. 

 Él era Fae. 

Él  encendió  una  chispa  errante  de  las  cintas  tan  doradas  como  su  cabello, luego levantó una mirada tan azul como los cielos de las Islas a la de ella. Su boca se curvó en una sonrisa depredadora. 

―Es tan bueno de vuestra parte venir y reunirte conmigo, princesa. Odiaría pasar más tiempo en este montón de estiércol de lo necesario. 

Antes  de  que  ella  pudiera  pensar  en  qué  hacer,  una  brillante  explosión  de color amarillo explotó, y Evangeline apareció. El temor de Syrena se alivió un tanto ante la aparición  de su doncella. 

―Lo siento, mi lady, no le dije que estabais aquí. Morgana lo hizo. Traté de detenerlo. ―El miedo entrelazado con la ira tejía la expresión de su doncella. 





Syrena contuvo un jadeo sorprendido. Morgana sabía. Y si su madrastra sabía que  estaba  en  el  Reino  de  los  Mortales,  aquí  en  Lewes,  sabía  de  Lachlan.  La comprensión  la  llenó  de  pánico,  pero  luchó  contra  este.  Tenía  que  hacerlo,  o  no sería capaz de hacer frente al intimidante hombre Fae de pie ante ella. 

Él le disparó a Evangeline una mirada irritada. 

―Como  si  pudierais  detenerme.  Pero  incluso  si  pudierais,  ¿por  qué  lo haríais? Vengo a reclamar lo que es legítimamente mío. ―Haciendo caso omiso de Evangeline,  quien  se  había  movido  hacia  el  lado  de  Syrena, escrutó  a  Syrena  con una mirada posesiva y le tendió la mano―.Ven, nuestra boda se lleva a cabo este día. 

El corazón saltó a su garganta. 

―Ni siquiera os conozco. ―Tenía que haber algún error. Esto no podía estar sucediendo, no ahora. 

Él arqueó una ceja arrogante. 

―Me hieres, princesa. No pensé que fuera tan fácilmente olvidado. Pero, de 120

nuevo,  la  última  vez  que  nos  vimos,  yo  todavía  tenía  que  asumir  el  trono.  Era el príncipe Magnus de la tierra del Lejano Norte. Por suerte para vos ahora soy rey, sino,estaríais  prometida  a  mi  padre.  Y  no  puedo  imaginar  que  le  hubierais sobrevivido.  ―En  una  larga  zancada  cerró  la  corta  distancia  entre  ellos  y  sacó  a Syrena del agarre de Evangeline. 

―Dejadmeir.  ―Ella  golpeó  su  palma  en  su  pecho  de  hierro  fundido, pataleandomientras la sostenía por encima del suelo del bosque. 

Él se rió de ella. 

―Voy  a  disfrutar  domándote,  pequeña.  ―Su  pie  hizo  contacto  con  el  bulto entre sus piernas. Él gruñó, y su diversión se evaporó. Su brazo apretó su pecho en un férreo control, dejándola buscando aire. 

―Para, le estáis haciendo daño. Bajadla―exigió Evangeline. 

―Estáis tentando mi paciencia, muchacha.  ―Magnus levantó su mano y un rayo  de  luz  blanca  se arqueó  hacia  Evangeline.  Con  la  palma  hacia  arriba,  ella  lo desvió  de  regreso  hacia  él.  Gritó.  Tambaleándose,  luchó  para  permanecer  en posición vertical, y soltó a Syrena por el esfuerzo. 

Una hormigueante sensación pulsátil surgió a través de las venas de Syrena, y se dejó caer de rodillas. 

Evangeline, manteniendo un ojo en Magnus, corrió a su lado. 





―Lo siento, su alteza. Debería haberme dado cuenta que sentiríais los efectos también. 

Poniéndose de pie, se apoyó contra su doncella. 

―No, está bien, estoy bien. Gracias. 

El rey se frotó el brazo, estrechando su mirada en Evangeline. 

―Interferid de nuevo, y llevaré el asunto ante vuestra reina. 

―No…  no,  ella  busca  protegerme, eso  es  todo  ―protestó   Syrena,  sabiendo que  Morgana  necesitaba  una  pequeña  excusa  para  castigar  a  su  amiga.  Y  una palabra de la magia de Evangeline, más magia de la que un sirviente debía poseer, tendría consecuencias nefastas. 

Magnus la estudió. 

―¿Me acompañaréis sin quejarte? 

Era  lo  último  que  quería  hacer,  pero  el  asunto  debía  ser  resuelto.  No permitiría  que  Evangeline  fuera  castigada  por  su  culpa.  Y  Magnus,  bueno,  él 121

aprendería  del  error  que  había  cometido.  Un  escalofrío  de  temor  se  deslizó  a  lo largo  de  su  columna  vertebral  al  pensar  en  que  Morgana  sabía  que  Magnus pretendía  casarse  con  ella.  Lo  controló,  decidida  a  hacer  las  cosas  bien. 

Seguramente ella y Morgana podían llegar a un acuerdo. Syrena sólo esperaba que pudieran  hacerlo  antes  de  que  Aidan  y  su  hermano  se  dieran  cuenta  de  que  se había ido. 

Algo frío y húmedo dio un golpecito en su mano y miró a los confiados ojos marrones de su mascota. 

―Evangeline, ¿la devolverías antes de que nos vayamos? 

―¿A los establos? 

―Sí, y esta vez no golpees al viejo, yo… 

El suelo tembló bajo sus pies, el golpeteo de los cascos de los caballos que se acercaban.  Por  favor,  no,  no  Aidan,  no  dejes  que  sea  él.  Evangeline  estaba  parada detrás  de  Magnus.  Su  mirada  aprensiva  se  encontró  con  la  de  Syrena  y  supo entonces que era él. 

―Ahora,  ¿qué  tenemos  aquí?  ―ronroneó  Magnus.  Agarrando  la  mano  de Syrena, la tiró a sus brazos―.¿Habéis estado jugando con los mortales, mi amor? 

Ella luchó entre sus brazos y trató de gritarle una advertencia a Aidan, pero Magnus  apretó  su  gran  mano  alrededor  de  su  cuello.  Cortando  su  respiración, presionó su cara contra su pecho. 





―Parece  que  lo  habéis  estado  haciendo.  Por  suerte  para  vos,  prefiero  una mujer  con  algo  de  experiencia  a  una  doncella.  ―Sus  dedos  se  clavaron  en  su garganta.  Puntos  de  luz  brillaron  ante  sus  ojos―.  Pero  eso  no  significa  que  no  lo haré pagar por el privilegio con su vida. 
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l corazón de Aidan golpeaba a la par de los atronadores cascos de Fin a través  del  terreno  pantanoso.  Su  instinto,  afilado  por  el  combate,  le E advirtió que Syrena estaba en peligro. Ella estaba parada en el centro del bosque con su ciervo, delante de una mujer con el cabello largo y oscuro, y de un hombre increíblemente grande con túnica dorada. 

―Maldita  sea,  ¿quiénes  son?  ―le  preguntó  a  Lan,  que  cabalgaba  junto  a  él. 

Su hermano no lo miraba, sólo miraba al frente, con el color drenado de la cara. 

Aidan  volvió  la  mirada  hacia  Syrena,  maldiciendo  cuando  el  extraño  de cabello rojizo la atrajo hacia él. Presionando los talones contra Fin, galopó hacia el pequeño grupo de árboles. 
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―¡Aidan, no! ―le gritó a su hermano. 

Aidan  pasó  por  debajo  de  una  rama  baja  para  ser  tragado  por  las  sombras frescas y húmedas. Cuando levantó la mirada, se encontró con la fría y letal en la cara del desconocido. Una alerta estalló a la vida en su interior. 

 Fae.  

 El hombre era Fae, y quería a Syrena.  

Su visión se tiñó de rojo; una fuerte   y consumidora sed de sangre anuló  su aprehensión.  Él  haría  lo  que  tenía  que  hacer.  Ningún  hombre  Fae  se  llevaría  a alguien  que  amaba  de  nuevo.  Con  un  tirón  de  las  riendas,  condujo  a  Fin  hasta detenerlo  y  bajó  de  la  silla,  echando  mano  a  su  claymore9 antes  de  que  sus  pies tocaran el suelo. 

―No, por favor, no le hagáis daño  ―declaró Syrena, agarrando el brazo de su captor. El hombre le hizo a un lado para caminar hacia Aidan. 

Encontrándose con su mirada frenética, Aidan trató de tranquilizarla. 

―No os preocupéis, muchacha, todo va a estar bien. 

Una risa malévola levantó el pelo en la parte posterior de su cuello. El labio superior delgado del hombre se frunció con desprecio. 



9Claymore: es un tipo de espada cuyo uso precisaba de las dos manos para ser blandida. 





―No  estaría  tan  seguro  de  eso,  mortal.  ―Con  un  movimiento  de  su  mano, convirtió  las  ropas  brillantes  en  forma  de  calzones  ajustados.  Sus  músculos ondulaban bajo su piel dorada. 

―¿Quiénes sois vosotros? 

Su oponente arqueó una ceja y luego se encogió de hombros. 

―Supongo  que  es  justo  para  vossaber  el  nombre  de  la  persona  que  está  a punto de mataros: rey Magnus. ¿Ahora podemos empezar? 

Los gritos de pánico de Syrena y Lan resonaron por el bosque. 

Magnus, dejando escapar un suspiro exasperado, dijo: 

―Qué dramatismo. 

Hojas  y  ramas  crujieron  detrás  de  Aidan,  y  Magnus  miró  por  encima  de  su hombro.  Con  el  ceño  fruncido,  miró  a  Syrena,  que  estaba  siendo  retenida  por  la mujer de cabello oscuro. 

―Interesante  ―murmuró.  Volviendo  su  atención  a  Aidan,  dijo―:  Os 124

aconsejo  que  le  digáis  que  no  interfiera.  No  hay  necesidad  de  que  ambos  muráis cuando mi batalla es con vos, a solas. 

―No os acerquéis, Lan ―advirtió Aidan, sin apartar los ojos de Magnus, que se  armó  con  una  espada―.¿Por  qué  molestarse  con  una  espada  cuando podéis utilizar la magia? 

Magnus se burló. 

―¿Nadie  os  ha  dicho,  mortal,  que  es  contra  la  ley  Fae  utilizar  la  magia cuando se trata de vuestra raza? No es que necesite usarla contra gente como vos 

―añadió con una sonrisa maníaca. 

Se  rodearon  el  uno  al  otro.  Su  adversario  dio  el  primer  golpe  y  el  dolor atravesó  el  brazo  de  Aidan.  Apretó  su  claymore  y  se  armó  de  valor  contra  el temblor  inquietante de saber que se trataba de una batalla que no podía ganar. Por el amor de Syrena y por los suyos, echó ese pensamiento a un lado. 

El  bosque  se  llenó  del  sonido  de  metal  raspando  metal.  Sus  espadas bloqueadas, atrapadas en una lucha por la supremacía. Los músculos de los brazos de  Aidan  temblaban  y  el  sudor  le  quemaba  los  ojos,  empañando  su  visión.  Una imagen  borrosa  de  Syrena,  con  el  rostro  pálido  de  miedo,  sacó  de  él  una determinación dura y fría. Permitió que su espada se deslizara, se agachó y giró a su  derecha.  Levantando  el  pie,  asestó  un  golpe  en  las  pelotas  de  Magnus,  lo  que llevó al hombre a caer sobre sus rodillas. 





Centrando  su  energía,  Aidan  aplastó  la  espada  en  la  mano  de  su  oponente haciéndola deslizarse  por el suelo del bosque. Pero no había ninguna posibilidad de saborear su victoria. Magnus se recuperó rápidamente, arrancó la espada de la mano de Aidan y la arrojó contra un árbol con tal fuerza que la hoja se dobló por la mitad.  Al  parecer  imperturbable  por  el  latir  de  la  sangre  de  su  mano,  Magnus  le dijo: 

―Es lo justo, ¿no os parece? 

Antes  de  que  Aidan  pudiera  responder,  un  puño  del  tamaño  de  un  jamón conectó con su barbilla y su cabeza cayó hacia atrás.Reorientándose a tiempo para bloquear  el  siguiente  golpe  de  Magnus,  la  batalla  se  prolongó.Aterrizaron  golpe tras golpe, castigándose uno al otro. 

A lo lejos, los truenos retumbaban y los relámpagos surgieron, usurpando su enfoque por las sombras.Aidan dio la bienvenida a las gotas frías que salpicaron su túnica  empapada  de  sudor,  mezclándose  con  su  sangre.  Cada  centímetro  de  su cuerpo  protestó,  pero  no  podía  renunciar.  No  dejaría  a  los  Fae  tenerla.El pensamiento  alimentó  su  ira,  reviviendo  sus  escasas  fuerzas.  Con  un  rugido, 125

golpeó  a  su  oponente,  llevándolo   al  suelo.  Magnus  gruñó  cuando  su  cabeza golpeó  el  suelo  del  bosque.Agarró  los  brazos  de  Aidan.  Encerrándolo  con  los brazos de un guerrero, rodaron; agujas de pino, ramas y rocas cavaban la espalda de Aidan, magullándolo. 

Los vientos se levantaron y la lluvia les arrojaba golpes con intensidad. Aidan ganó el control, poniéndose de rodillas. Se dispuso a ir con ventaja y entonces su pie  resbaló,  haciéndole  perder  el  equilibrio.  Era  todo  el  empuje  que necesitaba Magnus. Él subió y tiró a Aidan  sobre su espalda, plantando su antebrazo a través de la garganta de Aidan. Centímetro a centímetro, apretó para arrancar su aliento. 

Manchas  salpicaban  su  visión,  tragándose  la  luz.  Y  entonces  la  presión  fue levantada. Con una mano en su garganta, él luchó por sentarse, jadeando en busca de aire. Sólo que se estrelló en el suelo una vez más, un pie plantado en su pecho. 

―Lucháis  bien  para  ser  un  mortal.  Y  por  esa  razón  voy  a  dejaros  vivir. 

―Lentamente,  Magnus  levantó  su  bota  y  se  giró,  distanciándose  con  largas zancadas. 

El  grito  de  Syrena  atravesó  el  cerebro  sin  oxígeno  de  Aidan.  Haciendo  una mueca, rodó a su lado. Magnus, de nuevo vestido con su túnica dorada, arrastró a Syrena a sus pies. 

La  magullada  garganta  de  Aidan  se  contrajo.  Tenía  que  encontrar  alguna manera de detener a ese bastardo. Con los dedos ensangrentados, cavó dentro de su  bota  en  busca  de  su  daga.  Cada  músculo  de  su  cuerpo  le  dolía  mientras  se 





esforzaba  por  ponerse  de  rodillas.  Al  ver  la  cara  llena  de  lágrimas  de  Syrena,  se sintió como si Magnus le hubiera arrancado el corazón del pecho. 

―Decid un último adiós, novia mía. Porque nunca lo volveréis a ver. 

―No  ―su  súplica  era  un  susurro  torturado.  Se  frotó  los  ojos  para  borrar  la sangre  y  el  sudor  que  le  nublaban  la  visión.  Con  un  apretón  doloroso,  y  los nudillos blancos aferrando su daga, extendió su mano de nuevo. 

Syrena luchaba con el agarre del brazo derecho de Magnus; Aidan se dirigió por  su  muslo  izquierdo.  La  daga  silbó  en  el  aire,  recta  y  fiel  a  su  marca.  Y 

entonces…  ya se habían ido, desapareciendo en una cascada de luz. 

Echó la cabeza hacia atrás y soltó un grito ahogado. 

―¡No… no! ―Un ruido sordo penetró en su angustia, y miró en la dirección del sonido―. Dulce Jesús, ¿qué he hecho? 

Poniéndose de pie, se dirigió hacia el lado de la pequeña mascota de Syrena y cayó  de  rodillas,  su  daga  enterrada  hasta  la  empuñadura  en  su  pecho.  La  sangre empapaba  la  cinta  rosada  atada  en  su  cuello,  reuniéndose  en  un  charco  cada  vez 126

más amplio debajo de ella. 

Aidan  enterró  su  cara  entre  las  manos,  consciente  de  la  presencia  de  su hermano a su lado, su respiración entrecortada. 

―Ella  nunca  me  lo  perdonará.  ―Bajó  las  manos,  cerró  los  ojos  ciegos  de  la cierva y sacó su daga de su pecho. 

Lan le apretó suavemente el hombro. 

―Fue un accidente. 

Aidan se levantó tambaleándose. 

―Tenéis que hablar con los Fae, Lan. Como cuando erais un niño. Sé que os he dicho que no volvierais a hacerlo de nuevo, pero sólo por esta vez, por Syrena. 

Podéis hacerlo. Es la única forma de recuperarla. 

Su hermano sacudió la cabeza, una emoción indescifrable en sus ojos. 

Frenético con la necesidad de convencer a Lachlan, lo agarró por los hombros. 

―Lan,  no  puedo  perderla.  Él  piensa  hacerla  su  esposa.  Sois  el  único  que puede  salvarla.  Nunca  os  he  pedido  nada  antes,  pero  os  pido  esto.  Os  lo  ruego, hermano. Me pongo de rodillas si es necesario. 

Lan inclinó la cabeza. 

―No lo puedo hacer, Aidan, lo siento ―murmuró. 





―Maldita  sea,  no  podéis  querer  decir  que  se  la  dejaremos  a  los  Fae.  ―Un torrente de dolor y rabia se apoderó de él ante la negativa de su hermano. Sin Lan, no  tenía  manera  de  encontrarla,  no  había  manera  de  recuperarla.  El  dolor  en  su pecho se intensificó. Con una brutalidad concebida y una  frustrada angustia, cerró los dedos sobre los hombros de su hermano, ignorando el jadeo lleno de dolor de Lachlan―.Hacedlo ahora ―rechinó Aidan con los dientes apretados. 

Lan levantó los ojos llenos de compasión. 

―Syrena es Fae, Aidan. Es una princesa Fae. No le pasará nada. 

Aidan  empujó  a  su  hermano  lejos  con  tal  fuerza  que  él  se  tambaleó.  Su estómago se revolvió  y su corazón latió como si fuera a explotar.  No, no podía ser cierto.  Trató de ignorar la duda, la voz dentro de él que dijo que era así. 

Flexionó sus manos, los nudillos agrietados. 

―¿Cómo lo sabéis? ―dijo con los dientes apretados. 

―Ella me lo dijo ese día en el granero. Es mi hermana, Aidan. Era Syrena con quien hablaba… 
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Dio un puñetazo en el estómago de Lan y su hermano se dobló, jadeando en busca de aire. 

Aidan paseaba por el suelo del bosque, sacudiendo el dolor en su mano. Su rabia le asfixiaba, y apenas pudo contenerse de golpear a su hermano hasta dejarlo sin sentido. 

―¿Por qué… por qué ha venido aquí? 

―No  lo  sé.  Su  padre  fue  asesinado,  quién  sabe  si  sentía  miedo  o  soledad. 

Quería que volviera con ella. 

Aidan  pasó  la  mano  por  su  cabello  húmedo y  aspiró  profundamente  el  aire perfumado  de  pino  en  un  intento  de  domar  el  infierno  rugiente  en  su  interior. 

Necesitaba algo de control sobre sus emociones antes de que el dolor de su traición le hiciera caer de rodillas. 

Su hermano se acercó a él, poniendo una mano vacilante sobre su hombro. 

―Aidan, lamento no haberos dicho. Sé que sentís algo por ella, y… 

Con una risa amarga, Aidan se apartó de él. 

―¿Eso es lo que os preocupa? No, sentí por ella nada más que lo mismo que por  cualquier  otra  chica  hermosa  que  haya  codiciado.  ―Después  de  la  pena que los Fae habían causado a su familia, había sido tan tonto como para dejar que uno entrara  en  su  casa,  en  su  corazón.  Ella  lo  había  manipulado,  lo  había  usado  para llegar a su hermano. 







Empujó  la  imagen  de  su  rostro  manchado  de  lágrimas  de  su  mente.  Nunca más  volvería  a  permitir  que  su  corazón  hiciera  caso  omiso  de  las  lecciones  de traición que su madre, Davina, y ahora Syrena le habían enseñado. 

―No  quiero  volver  a  oír  su  nombre,  no  lo volváis  a  mencionar,  Lan.  ¿Me habéis entendido? 

Su hermano hizo un gesto brusco. 

―Aye, nunca más voy a hablar de ella. 



 

 

Syrena tropezó ciegamente a través de las piedras verticales. Si no fuera por el brazo de Magnus alrededor de su cintura, sería incapaz de moverse. El estómago le  dio  un  vuelco  con  visiones  de  Aidan,  ensangrentado  y  magullado, 128

reproduciéndose en su mente, una daga en su puño cerrado mientras luchaba por ponerse  de  rodillas,  y  la  mirada  de  horror  en  el  rostro  de  su  hermano  eran  las últimas cosas que recordaba. Ahogó un sollozo; Aidan ahora sabía su secreto. Una necesidad imperiosa de ir a él para calmar las heridas que había sufrido a causa de ella y de explicarle todo estalló a la vida dentro de ella. Luchó contra el agarre de Magnus. 

―Por favor, tengo que volver. Dejadme ir. 

Con un tirón áspero a su brazo, reaparecieron en el Reino Encantado, no muy lejos del escondite de Syrena. 

Magnus la miró, irritación inundaban sus ojos. 

―Ponéis  a  prueba  mi  paciencia,  princesa  ―dijo  arrastrando  las  palabras―. 

Dejé  que  tu  amante  viviera  para  que  me  debierais  gratitud.  Pide  más  de  mí  y estaréis en el extremo receptor de mi ira, y creedme, ese es el último lugar donde deseáis estar. ―Sus dedos se clavaron en la carne de su brazo superior. 

―Pero yo… 

Él  la  golpeó  contra  un  árbol.  La  parte  posterior  de  su  cabeza  se  pegó bruscamente  contra  la  madera.  Puntos  de  luz  parpadeaban  ante  sus  ojos.  El  peso de  su  cuerpo  la  asfixió  y  la  corteza  perforó  la  tela  de  su  vestido,  arañando  su carne. 





―Creo  que  necesitáis  una  lección  de  obediencia,  pequeña  ―dijo  con  voz áspera.  Aprisionando  sus  muñecas  en  un  apretón  de  castigo,  le  sujetó  las  manos por encima de la cabeza. 

A través de una neblina de pánico oyó el grito de Evangeline:  

―¡Dejadle, le estáis haciendo daño! 

Su  captor  volvió  lentamente  la  cabeza,  su  perfil  duro  mientras  cubría  a  su criada con una mirada letal. 

―Interfiere  y  lo  lamentaréis.  Dejadnos  en  paz.  ―Señaló  con  la  barbilla  en dirección  al  palacio.  El  calor  de  su  ira  palpitaba  fuera  de  él,  quemando  a  Syrena con su intensidad. 

Su atención se volvió hacia ella y bajó la enorme mano a su cuello. El pulso en la base de su garganta golpeó frenéticamente bajo la presión de su pulgar. 

―¿Asustada, princesa? 
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cintura,  fue  un  catalizador  para  actuar.  Para  alejarse  de  él  antes  de  que  fuera demasiado tarde. Empujó contra su pecho de barril, retorciéndose en un esfuerzo por liberarse. 

―Si  estáis  tratando  de  inflamar  mi  deseo,  estáis  haciendo  un  buen  trabajo. 

―Apretó su grueso bulto contra su vientre. 

Ella se quedó inmóvil, su respiración entrecortada y dolorosa. Un gemido de pánico  escapó  cuando  su  mano  libre  se  abrió  camino  bajo  el  dobladillo  de  su vestido. 

―No, por favor, no lo hagáis. 

Él le acarició el cuello, la barba áspera de su mentón abrasando su piel. Forzó su rodilla entre sus piernas, amasando la cara interna de su muslo. 

―Empiezo a preguntarme si sois inocente, después de todo ―murmuró. 

Ella  volvió  la  cabeza,  la  corteza  raspando  su  mejilla,  y  las  lágrimas  le nublaron la visión. 

Evangeline rondaba cerca, retorciéndose las manos. 

―Creo que os voy a reclamar como mía aquí y ahora. 

Syrena  cerró  los  ojos.  Tenía  que  haber  algo  que  pudiera  hacer,  pero  era impotente ante su fuerza. 

 Magia. 





 Piensa,  piensa,  le  ordenó  a  su  cerebro  lleno  de  miedo.  En  su  mente,  gritó  las primeras  palabras  que  le  llegaron,  sin  saber  si  estaban  bien  o  mal.  Un  momento después,  su  peso  se  levantó  y  una  ligera  brisa  acarició  su  rostro.  Un  sollozo  de alivio escapó de su garganta magullada. 

Forzando los ojos abiertos, examinó el bosque en busca de alguna señal de él. 

No estaba por ninguna parte. Pero antes de que pudiera deleitarse con su libertad y con el hecho de que su magia al fin había funcionado, las ramas de los árboles se sacudieron.  Su  mirada  siguió  el  camino  de  las  hojas  que  revolotean  en  el  suelo  a sus pies, y su sonrisa de alivio se volvió un fruncir de ceño. 

Magnus estaba colgado cabeza abajo, luchando  contra las cadenas  de hierro que lo ataban. Un crujido ominoso reverberó a través del bosque cuando la rama protestó por su peso. 

Se  volvió  hacia  Evangeline.  Su  doncella  se  encogió  de  hombros imperceptiblemente y luego le tendió la mano. 

―Venid, mi señora, él no permanecerá confinado por mucho tiempo. 
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Debería haber sabido que era la magia de su criada la que había funcionado, no  la  suya.  Corrió  al  lado  de  Evangeline,  arriesgando  una  última  mirada  al  rey, quien trató de escupir el trapo en su boca. 

―¡Matteus, Andras! ―gritó él mientras ellas se transportaban a los aposentos de Syrena. 

De pie junto a su cama, abrazó a Evangeline. 

―Gracias.  No  sé  qué  haría  sin  vos.  Al  principio  pensé  que  mi  magia  había funcionado. Me pregunto… 

Siguió la mirada afilada de Evangeline y miró hacia abajo. Un rubor inundó sus mejillas. Su hechizo no le había quitado a Magnus de encima, le había quitado el vestido. Una vez más demostrando que su madrastra estaba en lo cierto.Hundió la cara entre las manos y negó con la cabeza. 

―¿Qué voy a hacer? 

En  medio  de  su  ropa  de  túnicas  azules  salpicadas  con  cristales  de  zafiro, Evangeline dijo: 

―Hay que encontrar una razón para no seguir adelante con el compromiso. 

Él  es  poderoso,  princesa,  y  su  palabra  tiene  cierto  peso  ahora  que  tiene  todas  las tierras del Extremo Norte. 

Evangeline  no  la  había  comprendido.  Syrena  se  refería  a  Aidan  y  a  su hermano, pero su criada estaba en lo cierto. Tenía que lidiar con el rey Magnus, y si 





él  era  tan  poderoso  como  Evangeline  insinuaba,  no  presagiaba  nada  bueno  para ella. Metiendo un rizo errante en su lugar, tomó aire. 

―Tengo  que  enfrentar  a  Morgana.  Me  gustaría  entender  por  qué  aceptó  el enlace en primer lugar. 

Evangeline ajustó la corona sobre la cabeza de Syrena. 

―Es una manera fácil de sacaros de las Islas Encantadas, pero conociendo a la reina, sospecho que hay algo más detrás de su decisión. 

―Por  supuesto  que  la  hay.  Como  reina  del  Extremo  Norte,  perdería  la Espada de Nuada. Pero aun así me resulta difícil de creer, sabiendo lo que siente por los hombres, que me entregara a alguien como Magnus. 

Evangeline le dio a su hombro un apretón tranquilizador. 

―Lo  siento,  princesa.  Entiendo  lo  difícil  que  es  para  vos.  Sed  fuerte,  no podéis dejar que se salga con la suya en esto. Los Fae os necesitan. 

―No lo sé. ¿Y si mi padre y los ángeles estaban equivocados? No estoy más 131

cerca  de  regresar  a  mi  hermano  a  las  Islas.  De  hecho,  estoy  casi  segura  de  que después de hoy nunca lo haré. ―Su pecho se sentía tan pesada que apenas podía respirar. ¿Cómo había ido todo tan mal? 

―Todo  resultará  ―dijo  Evangeline  como  si  supiera  lo  cerca  que  Syrena estaba de desmoronarse. 

―Venid conmigo, por favor. No puedo hacer esto sola. 

Evangeline vaciló  y luego asintió. Mientras caminaban desde  sus aposentos, fueron  recibidas  por  los  sonidos  de  voces  airadas  que  reverberan  en  el  techo  de cristal abovedado. Syrena gimió. 

―Esta es vuestra casa, vuestro reino, princesa. Luchad por ellos.―La fiereza en el tono de Evangeline sobresaltó a Syrena, pero tenía razón. Por ahora, Lachlan y  Aidan  tendrían  que  esperar.  No  podía  permitir  que  su  madrastra  usurpara  su lugar. 

Levantando  la  barbilla,  reforzó  su  resolución,  ocultando  su  miedo  detrás  de una máscara de desdén altanero. 

Magnus estaba de pie en el centro de la sala, flanqueado por dos hombres, su madrastra y su criada Nessa a su derecha. Con los brazos cruzados sobre el pecho, traspasó  a  Syrena  con  una  mirada  escalofriante.  Uno  de  sus  compañeros,  una versión más joven del rey, dio un paso amenazante hacia ella. 

―Esperad ―dijo Magnus. 

―Ella os insultó, hermano. Debe pagar su ligereza. 





―Lo hará. ―La amenaza en el tono de Magnus estaba implícito. 

Ella vaciló, su pie titubeando en el último paso. 

Morgana se adelantó, su túnica magenta silbando por el suelo de mármol. 

―Syrena, ¿cu{l es el significado de esto? El rey Magnus ha… 

―Deseo hablar con vos en privado, Morgana. A la sala de cristal, si sois tan amable. 

Los ojos de su madrastra se ampliaron y ella intercambió una mirada incierta con Nessa. Con la intención de retener su fachada de confianza, a pesar de la paliza frenética de su corazón, Syrena no tuvo tiempo de preguntarse por el intercambio. 

Orando  porque  su  madrastra  la  siguiera,  caminó  hacia  las  puertas  pesadas  con marcos dorados. Pero  Morgana no la siguió. 

En  cambio,  se  paró  frente  a  Evangeline  y  agitó  la  mano  hacia  tres  de  los guardias reales. 

―Vigilad que se quede aquí hasta que esté lista para hacerle frente a ella. 
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Ante el grito indignado de Syrena, Morgana le dio una mirada implacable. 

―Ella tiene mucho por lo que responder. 

Evangeline miraba al frente como si las palabras de Morgana no le afectaran, pero Syrena vio sus labios apretarse y puntos brillantes de colores aparecer en sus mejillas. 

―¿Qué…  de  qué  estáis  hablando?  ―Ignoró  a  Magnus,  que  se  apoyó  en  la columna  de  mármol  blanco  con  una  expresión  de  diversión  brillando  en  su mirada. 

Su madrastra hizo un ademán desdeñoso. 

―Parecíais ansiosa de hablar conmigo, ¿vamos? ―Se volvió hacia Syrena tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellas―. Ahora, ¿cuál es el significado de esto?  Podéis  ser  una  princesa,  pero  yo  soy  la  reina  y  no  me  ordenaréis  así  de nuevo, ¿me entendéis? ―Sus ojos brillaron, un rubor enojado subió hasta su largo y elegante cuello. 

Syrena reprimió el impulso de echarse atrás ante la ira de Morgana. Si tenía alguna esperanza de salvarse a sí misma de un matrimonio no deseado y proteger a Evangeline, tenía que tomar una posición ahora. Cruzando sus brazos, escondió sus temblorosas manos de su madrastra. 

―¿Me he perdido algo, Morgana? No me di cuenta de que estabais ahora en posesión de la Espada de Nuada. 





―Voy  a  estarlo.   ―Su  madrastra  levantó  la  barbilla  y  miró  a  Syrena  con  lo que parecía ser interés―. No soléis mostrar agallas, Syrena. ¿Es porque estuve de acuerdo con tu compromiso con el rey Magnus? 

―No me casaré con él, Morgana. No teníais derecho a hacer el arreglo a mis espaldas. 

―¿Yo actué a  vuestra espalda? No, eso sería lo que vos habéis hecho. Y en lo que se refiere a  tu matrimonio, es una alianza que  tu padre negoció apenas unos días antes de su muerte. No entiendo por qué estáis tan molesta, deberíais haberlo sabido.  Yo  lo  sabía,  como  lo  hacían  Bana  y  Erwn,  aunque  te  puedo  decir  que ninguno de ellos estaba satisfecho con la decisión de tu padre. 

―Mi  padre  y  los  ángeles  me  legaron  la  espada  con  todo  lo  que  abarca.  Así que no importan los arreglos que hizo antes de su muerte. 

Su madrastra parecía imperturbable, pero Syrena notó un delatador tic en su ojo, sus largas uñas se encresparon en sus palmas. 

―Tal  vez  no,  pero  os  falta  el  nivel  de  magia  necesaria  para  reinar,  Syrena. 
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Sois demasiado joven, demasiado inexperta para gobernar por vuestra cuenta, y lo sabéis tan bien como yo. Es por eso que decidimos gobernar juntas. 

―Lo  hicimos,  pero  como  parecéis  decidida  a  gobernar  sin  mí,  considero  la disposición nula de pleno derecho a partir de ahora. 

―¿Creéis  que  me  derrocaréis,  usurpando  mi  posición  como  reina? 

―Irguiéndose en toda su altura, Morgana hizo a Syrena sentirse pequeña e inepta. 

Recordándole  justo  a  lo  que  se  enfrentaba.  Muchos  de  los  Fae  ya  se  habían alineado con su madrastra. Antes de que ella consiguiera una respuesta, Morgana tocó con un dedo sus labios pintados―.Tal vez hay algo que deberíais ver antes de que me deis vuestra respuesta. 

Con  un  movimiento  de  su  muñeca,  el  espejo  de  adivinación  negro  apareció en la mano de su madrastra. 

―Creo que es mejor si os sentáis para esto, querida. ―Una sonrisa curvó sus labios  salvajes  y  luego  empujó  a  Syrena  hacia  un  diván  de  terciopelo blanco. Syrena  se  sentó  en  el  borde,  la  tensión  acumulándose  en  su  vientre. 

Barriendo  su  vestido  de  debajo  de  ella,  Morgana  tomó  su  lugar  junto  a  Syrena, sosteniendo el espejo en la palma de sus manos―.Mirad. 

Forzó  la  mirada  hacia  el  ágata  negro.  Zarcillos  de  humo  gris  se  deslizaron sobre su superficie pulida. 

Cuando la niebla se levantó, su hermano y Aidan entraron en relieve. 

―Oh ―jadeó, tocando el rostro magullado de Aidan. 





―Tsk, tsk, ¿un mortal? Realmente, Syrena, ¿qué pensarían los Fae? 

Ella apartó la mano. Debería haber sabido lo que Morgana estaba tramando. 

―Yo…―Cuando Aidan se puso en pie, vio a su cierva tendida en el suelo del bosque en un charco de sangre, con una daga sobresaliendo de su pecho. Puso una mano  sobre  su  boca,  conteniendo  las  oleadas  de  náuseas  que  saltaron  a  su garganta.  Había matado a su cierva.  Había matado a esa pobre criatura indefensa, y todo por culpa de ella. Cerró los ojos para dejar fuera la visión repugnante. 

―Él  mató  al  animal,  ¿pero  eso  quiere  decir  que  matará  a  vuestro  hermano también? ―trinó Morgana. 

La  pregunta  atravesó  la  pesada  carga  de  pena  en  Syrena,  y  sus  ojos  se abrieron de golpe. 

Lachlan se inclinó, agarrándose el estómago. 

―Una pena, sólo lo golpeó. ―La risa despiadada de su madrastra la llenaba de repugnancia. 
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―Sabíais. Sabíais todo el tiempo. 

Morgana arqueó una ceja y luego se encogió de hombros. 

―No,  no  todo  el  tiempo.  ―Palmeó  la  rodilla  de  Syrena  como  si  no  pasara nada―. Ahora os voy a decir lo que están diciendo sobre vos. Soy hábil para leer los labios, ya sabéis.   ―Ella no esperó una respuesta de Syrena, como si no fuera capaz de dar una―.Hmm, ¡oh!, el hombre, Aidan, ¿no es así? Bueno, me temo que ahora que sabe vuestra verdadera identidad, no quiere tener nada que ver con vos, ni,  al  parecer,  también  lo  hace  vuestro  hermano.  Realmente  os  desprecian. 

Supongo que eso hará que sea más difícil traer a  vuestro hermano de vuelta a las Islas. Ese era tu plan, ¿no es así? 

Morgana sonrió amablemente, como si no acabara de aplastar las esperanzas y  los  sueños  de  Syrena.  Como  si  no  hubiera  desgarrado  su  corazón  fuera  de  su pecho y lo hubiera molido debajo del talón de sus zapatillas de color púrpura. 

Syrena presionó la palma de su mano en su boca para contener su sollozo de angustia,  pero  fue  tan  inútil  como  tratar  de  contener  las  lágrimas  que  se derramaban de sus ojos. 

―No, no. ―Su madrastra le palmeó el hombro con torpeza―. Debe ser claro para  vos  ahora,  Syrena,  que  me  necesitáis  y,  supongo,  que  os  necesito.  Así  que vamos  a  poner  esta  cosa  desagradable  detrás  de  nosotras  y  gobernar  como  nos pusimos  de  acuerdo.  ―Suspiró―.  Basta  ya,  que  vais  a  haceros  enfermar.  Debéis aprender  a  controlar  vuestras  emociones,  niña.  Los  hombres  no  valen  la  pena  el dolor que causan. Pensé que habíais aprendido la lección con tu padre. 





Dejando  el  espejo  de  adivinación  en  la  tumbona,  Morgana  se  puso  de  pie, tirando a Syrena junto con ella. 

―Secad  tus  ojos,  tenemos  mucho  que  hacer.  Nuestra  primera  tarea  es  la  de deshacernos  de  su  majestad.  Supongo  que  fue  injusto  de  mi  parte  presionaros  al matrimonio, pero en realidad, no me dejasteis otra opción actuando detrás de mi espalda como lo hicisteis. Bueno, eso se ha acabado, ¿no? ―Le dio un beso frío en la  mejilla  a  Syrena―. Nos  pondremos  en  contacto  de  la  forma  en que  una  vez  lo hicimos, como madre e hija. Oh, bien, ¡los planes que tengo para nosotras! 

Syrena  permaneció  en  un  silencio  aturdido  mientras  Morgana  le  secaba  las lágrimas y enderezaba su corona. 

―Listo, est{is un poco presentable. Ahora, dejadme hablar a mí. 

Una risa histérica brotaba dentro de ella, y apenas pudo tragarla antes de que Morgana  la  arrastrara  desde  la  sala  para  hacerle  frente  a  Magnus.  Su  mente  la bombardeaba con visiones de su cierva, Aidan y Lachlan; no oyó una palabra de lo que su madrastra le dijo. 
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Magnus  se  cernía  sobre  ella,  sorprendiéndola  en  su  estupor,  su  mirada  tan amenazante como la ira que irradiaba. 

―Un día, tendréis que pagar por esto. Todos vosotros lo haréis. 

Él saliódel palacio, sus hombres detrás de él. Las puertas se estremecieron y todos contuvieron la respiración, preparados para que cayeran de sus amarras. 

―Syrena,  controlaos.  Podéis  retiraros  a  tus  cámaras  después  de  que  nos ocupemos de vuestra sierva. 

―¿De qué estáis hablando, Morgana? Evangeline no ha hecho nada malo. 

―La  mayoría  no  estaría  de  acuerdo.  Está  siendo  acusada  del  asesinato  de vuestro padre. 

―¡No! ―gritó Syrena. 

Morgana se limitó a levantar una mano para hacerla callar, y continuó:  

―Ella ha estado al empleo de vuestro tío desde el día que llegó. La evidencia es  concluyente.  Es  mi  creencia  que  el  rey  Rohan  quería  a  vuestro  padre  muerto para promover sus ambiciones. El juicio est{ programado para… 

―No, no puede ser verdad. ―Hizo a un lado a los guardias―. ¿Evangeline? 

―Por supuesto que no lo es, mi lady. Las acusaciones son falsas. 

Syrena escuchó el temblor en la voz de su amiga. La cara desprovista de color de Evangeline se sostenía erguida, con expresión desafiante. 





Morgana le dio un codazo a Syrena para sacarla del camino. 

―¿Pensasteis que no os reconocería alguien, Evangeline? No hubo un día en el que no viera el rostro de mi prima en el vuestro. ¿No os habéis preguntado por su  magia,  Syrena,  una  magia  más  poderosa  que  la  de  cualquier  otra  persona?  Su padre  es  el  mago  de  vuestro  tío.  Y  su  madre,  mi  prima,  fue  la  responsable  de  la muerte  de  Tatianna  y  sus  hermanos.  Andora  era  malvada  y  ese  mismo  mal prospera en vos ―escupió con saña su madrastra a Evangeline. 

Ella tomó la mano de su amiga. 

―¿Evangeline? ―dijo con voz ronca. 

Una lágrima resbaló por la mejilla de porcelana blanca de Evangeline. 

―Lo siento, princesa. 

Con un estallido de luz, desapareció. 
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 El poder puede ser intoxicante. Úsalo con sabiduría. No te conviertas en su esclavo.  

a  advertencia  de  Uscias  resonaba  tan  fuertemente  en  Syrena  ahora como lo había hecho ese día hace un año, cuando había ido a reclamar L la Espada de Nuada. Devastada por el abandono de Evangeline y el conocimiento de que su hermano y Aidan no querían tener nada que ver con ella, buscó a Nuie. Prometiendo que nunca más volvería a estar a merced de alguien. 
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El  mago  había  persuadido  a  Syrena  de  permanecer  con  él,  utilizando  su tiempo  juntos  para  enseñarle  todo  lo  que  necesitaba  saber  acerca  de  Nuie  y sanando  su  corazón  en  el  proceso.  Aunque  no  había  nada  que  pudiera  decir  que aliviara el dolor de perder a Aidan y a Lachlan, las ideas de por qué Evangeline se fue habían ayudado. 

La madre de Evangeline, Andora, había destruido  a Tatianna y a los Fae de las  Islas  Encantadas.  Había  sido  responsable  de  la  liberación  de  los  señores oscuros, y debido a eso, Uscias le aseguró a Syrena que su amiga nunca haría nada para hacerle daño a su mundo, incluyendo el asesinato del rey Arwan. Evangeline había vivido con el temor de que alguien se enterara de quién había sido su madre, y  gracias  a  Morgana,  el  secreto  que  había  tratado  desesperadamente  de  ocultar había sido revelado. 

Una  vez  que  la  tristeza  de  Syrena  se  había  aliviado,  Uscias  le  enseñó  a manejar  una  espada  con  precisión  mortal,  enfrentándola  contra  un  guardia  real, luego  dos.  Hasta  que  al  final  de  su  entrenamiento,  luchaba  con  tres  fácilmente. 

Batalló  con  ellos  desde  el  amanecer  hasta  la  puesta  del  sol,  y  cuando  le  pedían respiro de un día, ella desarrollaba su resistencia y fuerza corriendo de la base de la montaña hasta la cima. Por la noche, no importaba lo cansada que pudiera estar, Uscias  le  enseñaba  estrategias  de  guerra.  Pronto  sus  esfuerzos  habían  valido  la pena, y se había convertido en una guerrera digna de llevar el arma mágica. 

Syrena se sentó a horcajadas en Bowen con su espada sobre su regazo y frotó su pulgar sobre las piedras preciosas incrustadas en el oro. 





―Creo que Uscias estaría de acuerdo, Nuie, he usado mi poder con sensatez. 

Su corazón se hinchó de orgullo mientras observaba a las mujeres entrenando en un prado salpicado de flores color púrpura y rosa. Shayla entrenaba a cinco en el  uso  de  arco  y  flecha,  mientras  que  otras  cuatro  cabalgaban  junto  a  Riana.  Las mujeres  observaron  mientras  Riana  se  inclinaba  sobre  en  costado  de  su  corcel negro y golpeaba el objetivo de relleno con una eficiencia brutal. 

Fallyn y Riana, la hermana menor de Shayla, galoparon hasta el montículo de hierba,  frenando  su  montura  junto  a  Syrena.  Los  rayos  del  sol  de  media  mañana brillaban en la larga masa rizada de sus cabellos castaños. 

―Buenos días, alteza. Os habéis levantado temprano. ¿Hay algo inadecuado? 

―Los ojos esmeralda de Fallyn brillaba con diversión. 

Syrena  sonrió  a  la  mujer  que  en  el  último  año  se  había  convertido  en  una amiga  muy  querida,  ayudando  a  llenar  el  vacío  dejado  por  Evangeline.  Fallyn había huido de su prometido, el rey Broderick de los Faes Galeses, en la víspera de su boda. Capturarlo con otra mujer fue solamente una de las razones por las que 138

había decidido renunciar al arreglo. 

Shayla y Riana habían seguido a su hermana a las Islas Encantadas. Las tres mujeres habían demostrado ser invaluables para Syrena, no solamente en el campo de batalla sino en la amistad que tan fácilmente ofrecieron. 

―Quería verificar a nuestras nuevas reclutas antes de tener que encontrarme con Morgana. 

Fallyn hizo una mueca. 

―¿No con el espejo de adivinación de nuevo? 

―No,  lo  he  escondido.  No  voy  a  dejar  que  me  atormente  por  más  tiempo. 

―Syrena se mordió el labio inferior. 

Ella había dicho más de lo que pretendía. No quería que nadie supiera cómo el ver a Aidan tomar placer con otras mujeres todavía tenía el poder de afectarla, torciendo  sus  entrañas  en  nudos  que  no  se  desenredaban  por  días.  Pero  su madrastra  parecía  tener  un  sexto  sentido  cuando  se  trataba  de  Syrena,  sus sentimientos hacia Aidan y su hermano. 

Cada  vez  que  el  impulso  de  visitar  el  Reino  de  los  Mortales  la  tentaba, Morgana tomaba gran placer usando el espejo de adivinación para demostrarle lo poco que había  significado  ella para ellos. Aprovechando además la oportunidad de exponer los defectos de los hombres, tanto mortales como Faes. 

Fallyn le dio un apretón tranquilizador en el hombro a Syrena. 





―Bien  por  vos.  No  sé  cómo  habéis  soportado  su  tortura  durante  el  tiempo que  lo  habéis  hecho.  Si  tuviera  que  ver  a  Broderick  retozando  con  sus  muchas amantes, creo que me volvería loca. 

―¿Todavía lo amáis? 

Fallyn hizo una mueca y asintió. 

―Tonto, ¿no es así? Después de todo este tiempo podríais pensar que habría superado al hombre. 

¿Cómo podía pensar que Fallyn era una tonta cuando todavía se encontraba pensando  en  Aidan,  un  mortal  que  no  solamente  no  correspondía  sus sentimientos, sino que también la despreciaba por quién era? 

Syrena suspiró. 

―Tal vez deberíamos ser más como Morgana. 

Fallyn pareció horrorizada. 
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que en sí misma y sus deseos. Pasa por los amantes más rápido que la mayoría de los hombres. 

Syrena arrugó la nariz. 

―Tenéis razón, pero para muchas mujeres, las Islas se han convertido en un santuario. Y sin la visión de Morgana, nunca habría ocurrido. 

―Supongo, pero no disminuyáis vuestra parte en todo esto, Syrena. Sin vos conduciendo nuestro ejército, protegiendo el Reino Encantado,  nada de esto sería posible. Lord Bana y la rebelión de Erwn no se habrían sometido, y la batalla que luchasteis contra Magnus y su ejército se ha convertido en una leyenda. 

Syrena agitó una mano desdeñándolo. 

―No  lo  hice  sola.  Nada  de  esto  habría  sido  posible  sin  vos  y  vuestras hermanas, o las otras mujeres que lucharon con nosotras. 

―Lo sé, pero sois quien nos lidera. 

―Y le doy gracias a Uscias todos los días por su guía.  ―Un destello rojo se disparó  entre  sus  dedos  y  Syrena  rió,  palmeando  su  espada―.  Y  a  vos  también, Nuie, no me he olvidado de vos. ―El resplandor rojo se volvió dorado, indicando el placer de Nuie ante su alabanza. 

―¿Cómo está Uscias? 





―No  lo  sé.  Ha  estado  muy  ocupado  atendiendo  la  formación  de  Aurora. 

Parece  haber  pasado  una  eternidad  desde  la  última  vez  que  lo  vi,  pero  espero pasar unos días con él una vez que se establezcan las nuevas reclutas. 

―Deberíais ir ahora. Podemos… ―Los labios de Fallyn se fruncieron en una línea sombría mientras miraba sobre el hombro de Syrena. 

Syrena se removió en la silla para ver lo que había llamado la atención de su amiga. 

―Nessa. ―Reconoció a la mujer mayor mientras apretaba su agarre en Nuie. 

La  sirvienta  de  Morgana  hacía  poco  para  ocultar  el  hecho  de  que  ella  le desagradaba. No es que alguna vez hubiera sido diferente, pero a Syrena le parecía que  la  aversión  de  Nessa  se  había  intensificado  en  los  últimos  tiempos.  Pensaba que su creciente influencia sobre los Fae era la causa más probable. 

Nessa  hizo  una  mueca  y  luego  empujó  un pergamino  enrollado  con  el  sello rojo del rey Rohan hacia Syrena. Un destello de inquietud se revolvió a la vida en su  interior.  Habían  estado  bordeando  la  autoridad  de  su  tío  desde  hacía  algún 140

tiempo y parecía que él tenía la intención de regañarlas por el asunto. 

―¿Por qué Morgana no abrió esto? 

―Debido a que vuestro tío decidió enviárselo a   usted, en lugar de a la reina correspondiente. 

Syrena  ignoró  su  comentario  y  cuidadosamente  desenredó  el  pergamino. 

Recorrió  la  misiva  del  rey  Rohan.  Levantando  la  mirada  para  encontrarse  con  la mirada inquisitiva de Fallyn, dijo: 

―Hemos sido  llamadas ante la corte Seelie y esta vez mi tío no va a tolerar nuestra  ausencia.  ―Volvió  su  atención  a  Nessa―.  Mejor  decidle  a  mi  madrastra que haga los preparativos necesarios. Salimos en una hora. 

―Mi reina no le rinde cuentas a nadie. Ella llamará a su consejo y decidirán cómo responder después de haber examinado el asunto. 

Syrena se inclinó sobre el flanco de Bowen. 

―Le  diréis  a  mi  madrastra  que  se  prepare  ahora.  No  arriesgaré  a  mis guerreras  en  una  batalla  con  el  rey  Rohan,  el  rey  Broderick  y  el  rey  Gabriel simplemente por algunas mezquinas maquinaciones por parte de Morgana. 

―¿Cómo os atrevéis a pensar en ordenarle…? 

―Vais  demasiado  lejos,  Nessa.  Advertid  a  vuestra  señora.  Salimos  en  una hora. 







Fallyn se estremeció después de que Nessa  partió en una ráfaga violenta de humo y luz. 

―Esa mujer me pone la sangre fría. 

Syrena distraídamente acarició a Nuie. 

―Provoca lo mismo en mí. 

―Lo habéis hecho bien. Yo no lo habría adivinado ―la tranquilizó Fallyn―. 

Así que, ¿no podéis mantener a vuestro tío engañado por más tiempo? 

―No, hacerlo sería una locura. Somos un oponente formidable, pero no si los tres unen sus fuerzas contra nosotras, ya que parecen estar dispuestos a hacerlo. 

Fallyn  miró  más  allá  de  ella  hacia  la  línea  de  robles  que  se  sacudían  en  la brisa apacible. 

―¿Broderick estará allí? 

―Sí,  estoy  segura  de  que  sí.  ¿Hay  algo  que  os  gustaría  que  le  diga?  Puedo entregar una misiva si lo preferís. 
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La mirada de Fallyn se encontró con la suya, y Syrena notó la tristeza en ellos. 

―No, he estado aquí cerca de un año y él no se ha preocupado lo suficiente como para investigar mi bienestar. 

―Él es un tonto por dejaros ir sin luchar. Sois una mujer increíble, Fallyn, y si es demasiado estúpido para no darse cuenta de eso, estáis mejor sin él. 

―Gracias, sois una buena amiga.  ―Ella le dio a Syrena un abrazo―. Buena suerte. 

―Creo  que  voy  a  necesitar  algo  más  que  suerte  a  no  ser  que  queráis  dejar muda a mi madrastra durante nuestra visita. 



 

 

―Morgana.  ―Syrena  le  dio  un  empujón  a  su  madrastra  hacia  las  enormes puertas  doradas  que  conducían  a  las  cámaras  donde  su  tío  y  la  corte  Seelie  las esperaban―.  Dejad  de  deteneros.  Ya  llegamos  tarde  y  dudo  que  la  gran  entrada que esperáis hacer tenga el efecto deseado. Y por favor, ¿podríais al menos tratar de ser cortés con los criados? 

Syrena sonrió a los soldados de la guardia real, quienes se inclinaron en una reverencia como medida de su respeto. 





Morgana  se  volvió  para  enfrentarla,  su  túnica  azul  hielo  enrollándose  en torno a sus tobillos. 

―¿Por  qué  debería?  Princesa  Syrena  esto,  princesa  Syrena  aquello,  todos  os hacen  reverencias  y  se  arrastran  servilmente  en  vuestra  presencia  como  si  yo,  la reina, fuera nada más que vuestra sierva. 

Syrena reprimió una sonrisa. 

―Estáis  exagerando.  Ellos  os  ofrecieron  las  mismas  cortesías  que  me extendían. 

Morgana  entrecerró  los  ojos,  luego  sacudió  su  brillante  melena  negra  y  les ladró una orden a los guardias para que las anunciaran. 

Syrena tomó una firme respiración y tranquilizó su mano sobre la túnica de raso  color  crema  con hilos  dorados.  Riana,  la  hermana  menor  de Fallyn,  se  había superado  a sí misma.  Por mutuo acuerdo,  las tres mujeres se habían hecho cargo de todo lo de Evangeline y Syrena no sabía cómo se las habría arreglado sin ellas. 
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verdaderamente la magia de Syrena, participaron sin reparos en la treta. Tanto es así,  que  su  madrastra  había  empezado  a  creer  que  las  habilidades  de  Syrena  no eran menos que las de cualquier otro. 

No es que Morgana pudiera usar su falta de magia en su contra, no por más tiempo. Por lo que se refería al resto de los Fae del Reino Encantado, Syrena era su verdadera  reina.  Ella  sabía  que  tenía  que  agradecerles  a  Uscias  y  a  Nuie  por  su aceptación. 

Su sueño de reclamar un lugar en los corazones de su pueblo había llegado a pasar. Pero había un vacío en su  interior, un vacío profundo que parecía  incapaz de  llenar.  Hizo  todo  lo  posible  por  ignorar  el  sordo  dolor,  achacándoselo  a  su incapacidad para cumplir el último deseo de su  padre,su  cruzada, una  búsqueda que  había  sido  condenada  al  fracaso  desde  el  principio.  Lachlan,  al  igual  que  su hermano,  no  quería  tener  nada  que  ver  con los  Fae.  Razonó  que  era  lo  mejor.  La última cosa que quería hacer era entregar a Nuie. 

―Syrena  ―siseó  su  madrastra,  sus  brazaletes  de  plata  tintineando  mientras le indicaba que entrara. 

Syrena sabía que Morgana sólo quería que ella fuera por delante en caso de un intento de asesinato. Así sería la primera en caer y su madrastra sería capaz de hacer su escape. 

Haciendo  una  pausa  bajo  las  ramas  entrelazadas  de  los  árboles  de  fresno blanco,  Syrena  retiró  a  Nuie  de  la  vaina  de  seda  atada  a  su  espalda.  Sus  ojos  se 





adaptaron  a  una  sala  inundada  de  una  luz  cristalina.  Sprites,  con  linternas  en  la mano,  iban  desde  las  ramas  que  formaban  un  techo  alto.  Su  tío  se  sentaba  a  la cabecera de una mesa de mármol en un trono de madera tallada de ceniza blanca. 

Un silencio cayó sobre la habitación, el único sonido  era el murmullo suave del  agua  brotando  de  las  fuentes  azules  iridiscentes  que  alimentaban  los  cursos que bordeaban los bordes exteriores de la cámara. Flores de color rosa y púrpura flotaban  plácidamente  en  las  aguas  turquesas.  Pero  los  hombres  y las  mujeres  en torno  a  la  mesa  de  mármol  parecían  cualquier  cosa  menos  pacíficos.  Se  veían furiosos. Con ella. 

Los  ojos  topacio  de  su  tío  brillaron  tan  brillantemente  como  las  joyas  en  la empuñadura  de  Nuie.  Se  levantó  de  su  trono,  acallando  el  agitado  murmullo cáustico dirigido  a Syrena. Dos de los guardias a los que  les hizo señas vacilaron antes de llegar a su lado, sus expresiones aprensivas. 

―Ha  pasado  un  largo  tiempo,  querida,  y  como  nunca  antes  nos  habéis agraciado con vuestra presencia, no me ofenderé de que hayáis roto una ordenanza al  cargar  vuestra  arma  dentro  de  nuestro  salón  sagrado.  Por  favor,  entregad 143

vuestra espada a mis hombres. 

―Como si fuéramos a entregaros nuestro mayor tesoro, Rohan. ―La voz de su  madrastra  era  lo  suficientemente  fría  como  para  recubrir  las  ramas  en  hielo. 

Dejando a Syrena para hacer frente a su transgresión, Morgana se abrió paso entre los  guardias  para  tomar  su  lugar  en  el  otro  extremo  de  la  mesa.  Las  piernas doradas de su silla rasparon el suelo de mármol, puntuando el silencio glacial. 

―Lo  siento,  tío,  pero  Morgana  tiene  razón.  Me  temo  que  debo  rechazar vuestra petición. Pero tenéis mi palabra de que no voy a usar mi espada. ―Con eso dicho, envainó a Nuie. 

Su tío la miró durante un largo momento. 

―Habéis cambiado, Syrena. ―Le otorgó un beso en la mejilla y desestimó la objeción  airada  del  rey  Galés.  Mientras  conducía  a  Syrena  a  una  silla  al  lado  de Morgana, dijo―: Basta, Broderick, confío en que mi sobrina mantendrá su palabra. 

Además, no tenemos tiempo que perder. 

El prometido de Fallyn se encorvó en su silla y miró a Syrena con rabia pura. 

Su mirada negra brillaba como ágata pulida. 

Un profundo estruendo de risa a la izquierda de Syrena atrajo su atención. 

―¿De  verdad  creéis  que  vuestras  miradas  malvadas  tendrán  algún  efecto sobre  la  mujer,  Broderick?  Se  dice  que  ella  come  hombres  como  nosotros  para  el desayuno. ―La sonrisa libertina que el rey Gabriel de los Faes de Inglaterra envió a Syrena fue letal combinada con su belleza. 





Tenía el aspecto de un ángel, que teniendo en cuenta el tiempo que había sido rey de los Faes de Inglaterra no era sorprendente. 

―No perdáis vuestro tiempo tratando de seducirla, Gabriel. Ella no se conoce como la reina de Hielo por ninguna razón. 

Por  el  rabillo  del  ojo,  Syrena  observó  el  rubor  enojado  que  manchaba  las mejillas  de  Morgana.  Viendo  que  su  madrastra  estaba  a  punto  de  estallar, intercedió rápidamente:  

―Tan interesante como vuestras observaciones pueden ser, pensé que había una  cuestión  de  gran  importancia  para  la  cual  habíamos  sido  llamadas  ante vosotros. 

―Tenéis razón, Syrena, lo es. Nosotros… 

―¡Queremos  a  nuestras  mujeres  de  vuelta!  ―Broderick  dio  un  puñetazo sobre la mesa y ésta se sacudió con la fuerza de su rabia. El sirviente que llenaba los cálices de oro macizo con vino emitió un grito de sorpresa y dio un salto atrás, derramando su contenido sobre Broderick. Su cabello y su chaleco de cuero negro 144

se  mancharon  con  el  líquido  espeso,  almibarado,  y  él  sacudió  la  cabeza  con disgusto―. Esto es lo que sucede cuando los hombres se ven obligados a tener los roles de las mujeres. Ahora haced nuestras demandas, Rohan. 

 No es de extrañar que Fallyn lo dejara, pensó Syrena. 

―Estaba  a  punto  de  hacerlo,  Broderick.  Morgana,  Syrena,  el  éxodo  de nuestras mujeres a las Islas Encantadas debe cesar. Nosotros… 

―¡Cesar…  cesar!  ―bramó  el  rey  de  cabello negro―.  No,  ellas  deben  volver en  un  breve  plazo.  ―Broderick  se  puso  de  pie,  su  silla  repiqueteando  al  caer  al suelo. 

―Syrena, no ―ordenó su tío cuando estaba a punto de desenvainar a Nuie―. 

Broderick,  sentaos,  voy  a  permitiros  esto  último  en  consideración  a  Fallyn,  pero será lo último. 

Lentamente, Syrena retiró su mano de la empuñadura de Nuie y se centró en su tío. 

―Las  mujeres  vienen  a  nosotras  porque  han  sido  maltratadas.  Creo  que puedo  hablar  tanto  por  Morgana  como  por  mí  cuando  digo  que  no  vamos  a obligarlas  a  volver  simplemente  porque  vosotros  encontráis  en  necesidad  de sirvientes. 

Lo  último  que  Syrena  quería  hacer  era  rechazar  a  las  mujeres,  pero  incluso ella  tenía  que  admitir  que  se  iban  hacinando.  Y  algunas  de  las  mujeres  ―si  era sincera,  muy  pocas―,  se  habían  marchado  por  la  única  razón  de  que  se  sentían 





poco  apreciadas.  Mientras  que  una  parte  de  ella  entendía  el  sentimiento,  incluso simpatizaba con ello, no podían ir a la guerra a causa de ello. 

Levantó la mano cuando una vez más Broderick se puso de pie. 

―Para  demostrar  nuestras  buenas  intenciones,  a  partir  de  este  día  en adelante  vamos  a  tratar  de  determinar  si  una  mujer  tiene  una  causa  justa  para buscar  refugio.  Si  sois  pacientes,  estoy  segura  de  que  la  mayoría  de  las  mujeres volverán a sus hogares por su propia voluntad. 

Morgana la tomó de la manga y siseó:  

―¿Qué estáis haciendo? 

Su  madrastra  había  acordado  dejar  a  Syrena  hablar  mientras  estaban  en  la corte, pero, obviamente, había llegado a su límite. Syrena bajó la voz. 

―No  podemos  seguir  como  estamos,  Morgana.  Nuestros  números  son  tales que apenas podemos mantener a las que tenemos. 
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nuestras  mujeres  han  regresado.  Yo  digo  que  esperemos.  No  podemos  darnos  el lujo  de  permitir  que  esto  se  interponga  entre  nosotros,  no  con  la  amenaza  de guerra cerniéndose sobre nuestras cabezas ―dijo Gabriel de forma razonable. 

―¿Quién nos amenaza? ―exigió Morgana. 

―Hemos  escuchado  rumores  de  que  el  rey  Magnus  y  el  rey  Dmitri  buscan unir  fuerzas.  Magnus  debido  a  su  derrota  a manos  de  Syrena,  y  Dmitri  debido  a que Broderick le robó a su esposa. 

―¿Robar a su esposa?  ―resopló Broderick  ―. Ella era más una esclava que su  esposa.  Estuvo  a  punto  de  matarla.  Vosotros  no  tratarían  a  un  ogro  tan  mal como él trataba a Shayla. 

Syrena echó un vistazo a las duras líneas del perfil de Broderick. Porque aún con todo lo que él había dañado a su amiga, Fallyn nunca había olvidado cómo su prometido había ido a rescatar a su hermana. 

―Creo que esos incidentes son poco más que una excusa para venir en  pos de  nuestros  Santos,  y  si  no  nuestros  tesoros,  los  magos  que  los  crearon.  Uscias, Morfessa,  Esras  y  Murias  están  en  peligro  también.  ―La  mirada  de  Rohan  se detuvo  sobre  Syrena―.  Vuestra  reputación  así  como  la  de  vuestras  mujeres guerreras las precede, querida. Pedimos que si llega el momento, unan fuerzas con nosotros. 

La  petición  de  su  tío  era  testimonio  de  hasta  qué  punto  Syrena  se  había elevado en la estima de los Fae. Ella sonrió. 





―Por supuesto. 

Los  dedos  de  Broderick  se  cerraron  alrededor  de  la  copa  en  un  agarre  de nudillos blancos, y levantó la mirada hacia Syrena. 

―Pero sólo si Fallyn no viaja con vosotros. No voy a ver que sea dañada. 

―Estoy complacida de que estéis preocupado por el bienestar de Fallyn, rey Broderick,  pero  tal  vez  sería  mejor  si  retomara  el  asunto  con  ella.  Aunque  dudo que vayáis a reuniros con mucho éxito. Ella es una de mis mejores guerreras, si eso ayuda a aliviar algo de vuestra preocupación. 

Su  tío  hizo  callar  los  murmullos  oscuros  de  Broderick  con  un  movimiento firme de su cabeza. 

―Gracias,  Syrena.  Ahora,  con  esto  arreglado,  hay  otro  motivo  de  grave importancia que tratar. Gabriel, tal vez sería mejor que lo explicarais. 

La  fácil  y  coqueta  manera  de  ser  del  hombre  cambió  al  instante,  sus  rasgos sublimes dibujaron una máscara inexpresiva y fría. 
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―Durante el último mes, cinco de mis hombres han desaparecido en el Reino de los Mortales. Hay rumores que circulan de que la magia negra está involucrada. 

He utilizado todos los medios a mi disposición para recuperarlos, pero hasta ahora no he tenido éxito. ―Se quedó mirando sombríamente su cáliz. 

Su tío se acercó y le dio unas palmaditas en el brazo. 

―Vamos a llegar al fondo de ello, Gabriel. ―Él asintió a dos de los guardias reales y ellos en silencio salieron de la habitación―. Como medida de precaución, los portales al Reino de los Mortales permanecerán cerrados hasta nuevo aviso. 

―Es  posible  que  deseéis  darle  a  nuestro  pueblo  algún  aviso,  Rohan.  Dado que nuestras mujeres son escasas, mis hombres han estado tomando su placer con los mortales ―informó Broderick a su tío. 

Syrena  llevó  una  mano  a  su  estómago  para  liquidar  su  agitación nauseabunda.  ¿Eran  ella  y  Morgana  responsables  de  que  otras  mujeres  mortales estuvieran a merced de hombres Faes decididos a apaciguar su lujuria?¿Incluso si tenían que utilizar la magia para hacerlo, como su padre le había hecho a la madre de Aidan y de Lachlan? 

―Conocéis mis sentimientos sobre eso, Broderick. Si descubro que alguno de los  Faes  ha  utilizado  la  magia  para  seducir  a  los  mortales,  sufrirán  las consecuencias. 

Su tío era un hombre de honor, y hacía que Syrena se sintiera orgullosa de ser su  sobrina.  No  podía  dejar  de  preguntarse  cómo  dos  hermanos  podían  ser  tan 





diferentes.  Su  tío  habría  sido  un  padre  maravilloso,  y  pensó  que  era  triste  que nunca se hubiera casado. 

Broderick hizo rodar los ojos. 

―Como  si  necesitaran  magia  para  seducir  a  los  mortales.  Las  mujeres  no pueden resistirse a ellos. 

Syrena apretó los dientes.  Había tenido  amplia oportunidad de presenciar a las  mujeres  mortales  arrojándose  a  un  hombre  simplemente  porque  era  hermoso. 

Aidan  y  Lachlan  eran  ejemplos  perfectos.Recordando  su  propia  respuesta  ante Aidan, Syrena pensó que debería abstenerse de emitir un juicio. 

Su tío retiró su  mirada severa de Broderick cuando las puertas de la sala se abrieron. Hizo un gesto para que alguien entrara. Morgana miró sobre su hombro y lanzó un grito de horror. 

―¿Qué está  ella haciendo aquí? Dais refugio a una víbora entre los vuestros, Rohan.  ―Con  su  cara  moteada  de  rabia,  las  uñas  de  Morgana  se  clavaron  en  el brazo de Syrena―. ¡Haced algo! Ella mató a vuestro padre. 
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Su tío, con una mano en su frente, sacudió la cabeza. 

―Evangeline  no  mató  a  mi  hermano,  Morgana.  Ella  de  nada  es  culpable. 

Cuidó por el bienestar de mi sobrina a petición mía, eso es todo. Le he pedido que esté  aquí  para  compartir  sus  conocimientos  sobre  la  materia  que  nos  ocupa. 

Tenemos que averiguar con lo  que estamos tratando en el Reino de los Mortales. 

Necesitamos  saber  si  alguien  tiene  uno  de  los  Grimorios10  y  si  está  intentando liberar  al  Señor  Oscuro  usando  los  hechizos  que  aparecen  en  el  libro.  Aunque podemos dar cuenta de tres de ellos, dos están desaparecidos. 

Evangeline  permaneció  de  pie  entre  Gabriel  y  Rohan.  Con  la  cabeza  gacha, sus largos cabellos caoba ocultaban su expresión de Syrena. Ella no miraría en su dirección, y una ola de dolor brotó dentro de Syrena. Echaba de menos a su amiga. 

Verla ahora hizo regresar las profundidades de la desesperación que había sentido cuando Evangeline la abandonó. 

Pero  Syrena  entendía  cómo  se  sentía  el  ser  objeto  de  la  burla  de  los  Faes,  y lamentó no poder consolar a Evangeline como ella tantas veces la había consolado. 

―Entonces, sin duda la hija de Andora sería la adecuada a quien preguntarle, 

¡ya  que  su  madre  robó  un  Grimorio  para  liberar  a  los  Señores  Oscuros  contra Tatianna! ―gruñó Morgana bajo desde su garganta―. ¡Puede que seáis tan tonto como para confiar en ella, Rohan, pero yo no lo soy y exijo que sea juzgada! 



10Grimorio:  libro  de  magia  que  se  usaba  antiguamente  como  un  formulario  de  hechicerías  para invocar a los muertos y a los espíritus. 





El  día  en  que  su  madrastra  había  enfrentado  a  Evangeline  por  primera  vez, Syrena había sido incapaz de hacer nada. Había estado abrumada por la pena, con la mente en estado de agitación emocional. Pero podía hacer algo ahora. Decidida a proteger a su amiga, dijo:  

―Deteneos,  Morgana.  Evangeline  no  mató  a  mi  padre.  Él  nombró  a  su asesino el día que me dio la Espada de Nuada. 

Evangeline levantó su mirada azul-violeta hasta Syrena. Su madrastra y su tío la miraron fijamente, con la boca abierta. 
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a mano en la parte posterior de la cabeza de Aidan lo empujó debajo del agua azul-verde. Sofocado en su gélido abrazo, se retorcía y giraba L en un intento de liberarse. Sus pulmones ardían como si estuvieran a punto  de  explotar.  Clavó  los  dedos  en  la  barandilla  de  madera,  y  con  un  rugido gorgoteó  se  apartó  del  lado,  enviando  al  tonto  que  intentó  ahogarlo  sobre  la cubierta. 

Aidan  se  apoyó  en  la  barandilla  y  jadeó  en  busca  de  aire.  Su  respiración  se alivió,  y  sacudió  la  cabeza  como  unagran  foca.  Empujando  el  cabello  de  su  cara, miró a Gavin. 
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―Maldita sea, ¿habéis vuelto locos? ―Descendió a los tablones de madera―. 

No, no respondan, ya sé que lo estáis. 

―Ja, ja, nuestro laird  hace un  intento de humor, Donald. Quiz{ deberíamos haber intentado ahogarlo hace mucho. Sin duda, habría sido más fácil vivir con él. 

―Gavin se puso en pie, con las botas deslizándose a través de los charcos de agua en  la  cubierta,  y  aterrizó  con  un  ruido  sordo  en  su  culo.  Él  frunció  el  ceño  a Aidan―.  Y  para  que  lo  sepáis,  erais  del  color  de  las  hojas  que  Beth  siempre  está tratando de meter en nuestras gargantas. No estaba a punto de teneros vomitando en cubierta. Ya oléis bastante mal así. 

Aidan subrepticiamente trajo su camisa manchada a la nariz y la olió. Era la verdad, él estaba pudriéndose. 

―Tal vez si hubieseis permitido bañarme antes de secuestrarme, no ofendería vuestra delicada sensibilidad. 

Gavin se arrastró hacia Aidan y se sentó junto a él. 

―Aye, y si lo hubiésemos hecho, os hubierais negado a venir. Al igual que lo habéis  hecho  cuando  os  lo  pedimos  hace  quince  días,  y  la  vez  antes  de  eso.  ―Se volvió hacia Aidan, su expresión pensativa―. Ha estado fuera demasiado tiempo. 

Algo  anda  mal.  Sé  que  las  cosas  no  han  sido  lo  mismo  entre  vosotros,  no  desde entonces…  ―Se pasó la mano por el cabello―. Tenéis que encontrarlo, Aidan. Si le pasará algo a Lan, nunca os perdonaríais. 

Aidan  respiró  el  aire  salado  del  mar  y  se  asomó  a  través  de  las  brillantes aguas turquesa sobre las que  el  sol de media mañana bailaba.  Gavin tenía razón. 





Lan  se  había  ido  demasiado  tiempo.  Debería  haber  escuchado  a  sus  hombres cuando por primera vez le sugirieron que se dirigieran a Dunvegan. 

Se pasó las manos por la cara, sus dedos se engancharon en su barba. Maldita sea,  no  se  había  dado  cuenta  de  cuánto  tiempo  había  pasado  desde  que  había pasado una cuchilla por su cara. 

Gavin cruzó los brazos sobre el pecho. 

―Aye,  sois  una  bestia  peluda.  Es  mi  esperanza  que  la  esposa  de  vuestro primo se ocupara de vos. 

―Mientras que los dos est{is gimoteando, yo estoy haciendo todo el trabajo. 

Ya vamos para aguas poco profundas ―les informó Donald con voz contrariada. 

Aidan  se  puso  de  pie  y  se  inclinó  sobre  la  barandilla.  Dunvegan  ahora  era visible a la derecha de la proa, encaramado sobre el lago, resplandeciendo dorado en el sol del mediodía. En las aguas cristalinas debajo de ellos, una trucha se abría paso a través de las rocas. 

―Dulce Cristo, Donald, nos encallaras de seguro. 
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Gavin, inclinado sobre su lado, asintió. 

―Iros, entonces. 

―¿Qué?  ―gritó  Aidan―.  ¿Sois  tonto?  El  agua  está  helada  y  estamos  a  casi una legua de la costa. 

Gavin se encogió de hombros. 

―Nad{is como un pez. Estaréis bien. Además, necesitáis un baño. 

―No estoy… 

 Splash. 

El peso de la ropa arrastró a Aidan bajo el agua. Con una patada violenta de sus pies, explotó sobre la superficie. Trago agua y fulminó con la mirada a Gavin y Donald. 

―Vosotros, esperad hasta que llegue a casa. Los dos habéis de pagar por esto. 

Gavin rió, moviendo sus piernas flacas. 

―Estamos  temblando  en  nuestras  botas.  No  habéis  entrenado  en  años.  Os ganaremos con una mano atada a la espalda. 

Las  aguas  heladas  causaron  que  los  músculos  de  Aidan  se  apretaran.  No podía  desperdiciar  sus  energías  intercambiando  insultos  con  los  dos  tontos apoyados  sobre  la  barandilla  riéndose  de  él.  Maldijo  mientras  luchaba  para 





quitarse las botas, pensando que lo mínimo que podían haber hecho era dejar que se desvistiera hasta los calzones antes de que lo tiraran por la borda. 

Le  tomó  más  tiempo  de  lo  que  debería  llegar  a  la  orilla.  Gavin  tenía  razón. 

Ellos lo podían derrotar con las  dos manos atadas a la espalda. Arrastrándose hacia las  rocas,  rodó  sobre  su  espalda.  Su  corazón  martilleaba  en  su  pecho  y  su respiración  era  duramente  entrecortada.  El  agotamiento  convirtió  sus  brazos  y piernas en gelatina, y cerró los ojos. Necesitaba un pequeño descanso, eso era todo. 

Un breve respiro antes de enfrentarse a su primo Rory y su familia. 

Aidan se despertó con un sobresalto. Abrió los ojos, su visión oscurecida por una pesada mata de malezas acuáticas marrones oxidadas. Maldiciendo, las quitó de su cara, escupiendo los restos fibrosos de su boca. Dos demonios, uno oscuro y otro rubio, lo miraban fijamente, boquiabiertos. 

 ―Ewwhh. ―Sus gritos aterrorizados llenaron el aire, y los oídos de Aidan. 

―No est{ muerto, Jamie. La criatura vive ―gritó el de cabello oscuro. 

―No soy una criatura ―gruñó, luchando por incorporarse. Los montones de 151

guijarros y arena en los que había estado enterrado cayeron en cascada de su pecho y brazos. 

―Jamie, él se est{ poniendo de pie. Va a comernos. 

―Nay,  no  lo  dejaré,  Alex.  ―El  demonio  rubio  golpeó  a  Aidan  en  la  cabeza con un palo largo y ennegrecido. 

―¡Ay!  Dejad  de  haced  eso,  vosotros,  pequeños  monstruos.    ―Levantó  un brazo para protegerse al tratar de agarrar el arma de su atacante con el otro, pero era demasiado rápido para él. Aidan puso sus brazos sobre su cabeza cuando el de cabello oscuro se unió. 

Convencido de que oyó a un hombre y una mujer riendo no muy lejos en la distancia, Aidan grito: 

―¡Ayuda! 

―Qué…  Jamie,  Alex,  dejad  de  golpear  a  vuestro  tío  Aidan.  ―Oyó  el estruendo distintivo de la risa en la voz profunda de su primo. 

Aidan bajó lentamente sus brazos, y fulminó con la mirada a Rory. 

―Debí  saber  que  los  pequeños  demonios  eran  tuyos.  ―Se  puso  de  pie, sacudiendo  lo  último  de  las  rocas  y  la  arena―.  Y  no  soy  su  tío.  Soy  su primo―murmuró. 

Rory se encogió de hombros, la comisura de su boca temblando. 





―Sólo tienen a Iain, por lo que os hemos hecho uno honorífico. ―Su primo volvió  su  atención  a  los  pequeños  demonios,  que  susurraban  entre  sí.  Cruzando sus  brazos  sobre  su  pecho,  dijo―:  Ahora,  pedid  disculpas  a  vuestro  tío  por golpearlo. 

La esposa de Rory, Aileanna, pasó por encima de las rocas. Frunció el ceño y sus ojos se abrieron. 

―¿Aidan?  ―Mirando  de  él  a  sus  hijos,  les  preguntó―:  Jamie,  Alex,  ¿qué hicisteis? 

―No sabíamos que era nuestro tío, mamá. ¿Cierto, Alex? 

―No, pensamos que era un monstruo. Él estaba haciendo así. ―El pequeño mocoso imitó un sonido de ronquidos fuertes. 

―Aye… aye, y luego gruñó. 

Incapaz de contener su alegría, su primo aullaba de risa. 
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no  se  perdió  el  hecho  de  que  ella  se  mordió  el  interior  de  su  mejilla  y  sus  lindos ojos  azules  brillaban  con  diversión―.  Yo  lo…  lo  siento,  Aidan.  Muchachos, disculpaos. 

Con  las  cabezas  inclinadas,  los  dos  de  movieron  las  piedras  en  la arena  con las puntas de sus botas. 

―Lo siento ―murmuraron, mirándolo  fijamente desde debajo de sus largas pestañas, como si fueran un par de pequeños ángeles. 

Los  ojos  del  de  cabellos  oscuros  se  abrieron  y  tiró  de  la  manga  de  la  túnica violeta de Aileanna. 

―Mam{, luce como si fuera a comernos ―se quejó. 

Rory ladeó la cabeza. 

―Os ves un poco feroz, primo. Tal vez pod{is darles una pequeña sonrisa. 

―Oh, por el amor de Dios. 

Aileanna le dirigió una mirada nada divertida, con los labios fruncidos. 

―Muy bien ―gruñó y enseñó los dientes. 

Sus bocas se abrieron. Chillando, se volvieron sobre sus talones y corrieron. 

―Alex, Jamie, tened cuidado ―les gritó su madre. 

Sacudiendo  la  cabeza,  Aileanna  se  acercó  a  Aidan,  poniéndose  de  puntillas para presionar un beso en la mejilla. 





―Oh, querido Señor, ¿con qué os rociaron los chicos? ―Hizo un gesto con la mano delante de la nariz―. Os voy a tener un baño preparado, Aidan. 

Antes de que ella se fuera, su primo la tomó de la mano y la estrechó entre sus brazos. 

―Es  una  vergüenza  que  nuestros  hijos  nos  interrumpieran.  Tal  vez  más adelante podamos tomarlo donde lo dejamos ―murmuró. 

Dulce  Jesús,  ahora  sabía  por  qué  Iain  elegía  pasar  tan  poco  tiempo  en Dunvegan como lo hacía. 

Aileanna le sonrió a su marido. 

―Es posible que hayáis perdido vuestra oportunidad, querido. ―Le dio una palmadita en el pecho a Rory mientras decía alejándose de él―. Mi padre y mi tía se han comprometido a venir de visita y tengo mucho que hacer para prepararnos para su llegada. 

―Aileanna  ―la  llamó  Rory  a  su  espalda  en  retirada―.  Aileanna,  eso  no  es gracioso. Decidme que estáis bromeando. ¡Aileanna! 
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Ellos oyeron su risa ronca sobre el regazo suave de las olas en la orilla. 

―Mejor  que  esté  bromeando.  La  vieja  cabra  estuvo  aquí  hace  tan  sólo  dos semanas ―se quejó su primo. 

―Vos y el MacDonald est{is m{s cerca que nunca, ya veo. 

―Aye, es una suerte que adoro a mi esposa y haría todo para hacerla feliz. Si por mí fuera, tendría que visitarnos, pero una vez al año. ―Rory atrajo la mirada de Aileanna y palmeo a Aidan en la espalda―. Ha sido demasiado tiempo, primo. 

Casi no os reconozco. 

Aidan  se  frotó  el  mentón  con  barba  mientras  caminaban  por  la  playa  hacia Dunvegan. 

―Aye, lo ha sido. 

Rory miró los pies descalzos de Aidan a continuación a lo largo del lago. 

―¿Gavin y Donald os tiraron por la borda? 

Él gruñó. 

Rory le puso una mano en el brazo, lo que le obligó a detenerse. 

―Algo anda mal. ¿Qué es? 

―Lan.  ―Levantó  la  mirada  hacia  las  nubes  blancas  y  esponjosas escabulléndose  por  encima  del  verde  de  las  copas  de  los  árboles,  incapaz  de 







responder  a  la  preocupación  en  los  ojos  de  Rory―.  Él  no  ha  vuelto  a  casa.  Son cerca de dos meses desde que se fue. 

Rory sacudió la cabeza lentamente. 

―No  me  había  dado  cuenta  que  había  pasado  tanto  tiempo  desde  que  nos visitó. Parecía estar bien para mí, pero Aileanna no lo creyó así. Ella pensó que él parecía preocupado. 

―Aye, bueno, hemos tenido nuestras diferencias en los últimos tiempos. Y sé que oísteis acerca de los Lamonts. 

Con un apretón tranquilizador en el hombro de Aidan, dijo Rory: 

―Aye,  un  negocio  sucio,  pero  no  os  preocupéis,  lo  encontraremos.  Una  vez os hayáis limpiado, vos, Fergus, y yo vamos a juntar nuestras cabezas. 

―¿Iain no está? 

―No, él y los McNeils se hicieron a la mar en la misma época que Lan vino. 

―¿Le  ha  ido  bien,  entonces?  ―preguntó  Aidan  mientras  se  acercaban  al 154

torreón. 

―Sí,  mejor  que  bien.  El  muchacho  ha  hecho  una  pequeña  fortuna  en  la aventura. 

La  Sra.  Mac,  el  ama  de  casa  de  su  primo,  y  Aileanna  se  volvieron  cuando entraron por las puertas. 

―Och,  veo  lo  que  habéis  querido  decir.  ―La  mujer  arrugó  la  nariz  y  las mejillas de la esposa  de Rory se sonrojaron―.  Venid  conmigo, laird MacLeod, os tendremos como nuevo en poco tiempo. 

Aidan gruñó ante la mirada determinada en los ojos de la Sra. Mac. 



 



Horas más tarde, vestido con unos calzones de su primo y una túnica blanca y limpia, Aidan entró en el gran salón. Se sentía más como él mismo de lo que se había  sentido  en  mucho  tiempo.  La  Sra. Mac  había  frotado  su  piel  en  carne viva, pero no del todo satisfecha, lo había empujado en una silla y se puso a trabajar en su  cabello  y  barba.  La  mujer  era  tan  terca  como  Fin  en  un  mal  día,  y  Aidan consideró llevarla de vuelta con él una vez que encontrara a Lan. Le serviría bien a Donald y a Gavin. 





Dunvegan  había  cambiado  mucho.  La  evidencia  del  toque  femenino  de Aileanna estaba en todas partes; en los ricos tapices que colgaban de las paredes, a las flores que adornaban los muebles delicados que había añadido a lo largo. Ella había vuelto la una vez austera morada en una casa, un marcado contraste con la de Lewes. Sus grandes planes para su propia morada nunca habían llegado a buen término.  Las  reparaciones  requerían  monedas,  monedas  que  no  tenía.  Oh,  aye, todavía  tenía  el  oro  y  la  plata  que   ella  le  había  dado,  pero  sabiendo  que  había venido de Fae, se negó a tocarlo. 

Rory le hizo señas desde su lugar en el estrado. Aidan frunció el ceño al ver a los  dos  demonios  wee  sentados  a  cada  lado  de  su  madre  y  padre.  ¿Su  primo  se había  vuelto  tonto?  Los  niños  debían  comer  en  la  guardería,  no  con  los  adultos. 

Mientras  caminaba  a  través  de  las  mesas,  saludó  a  varios  hombres  que  habían luchado  con  ellos  contra  los  Lowlanders.  Al  llegar  a  la  tarima,  compartió  unas palabras con Fergus luego cautelosamente se sentó al lado del demonio de cabellos oscuros. Alex, si no recordaba mal. 

―Lo  veis,  muchachos,  no  es  un  monstruo.  ―Su  primo  sonrió  y  bebió  un 155

sorbo de aguamiel. 

Aidan estrechó su mirada en él y luego miró a Aileanna. 

―¿Pensé que vuestro padre iba a unírsenos, Aileanna? Espero que nada ande mal. Esperaba con ansias verle de nuevo. ―Ahogó un gemido cuando Rory le dio una patada por debajo de la mesa. 

―Nay,  un  mensajero  llegó  hace  poco  tiempo.  Se  ha  retrasado  por  un  día  o dos.  ―Jamie  exigió  su  atención  y  se  volvió  para  ayudar  a  su  hijo,  haciendo  caso omiso de su marido murmurando a su lado. 

―Rory  me  dice  que  Lan  está  desaparecido.  ¿Alguna  idea  de  a  dónde  se dirigía? ―le preguntó Fergus que estaba sentado a su lado. 

El nudo de la culpa formándose bajo en su vientre apretado. 

―Aye, un par de los muchachos pensó que podría haber estado de camino a Londres. Ha estado agitado en los últimos tiempos. 

 Agitado.  Su  hermano  había  sido  como  un  torbellino  en  el  lago,  fuera  de control,  aspirando  a  todo  el  mundo  con  él.  Y  Aidan  no  había  hecho  nada.  Había dado  un  paso  atrás  y  lo  vio  como  si  nada  pasara.  Demasiado  ocupado  luchando contra  sus  propios  demonios  para  hacer  frente  a  su  hermano.  Con  demasiado miedo de que si se desprendía la costra de la herida, la ira y la culpa supurarían a la superficie, y él diría cosas que nunca podría tomar de nuevo. 

―Aye,  me  pareció  oír  la  mención  de  eso  la  última  vez  que  estuvo  aquí.  No me preocuparía, él es un muchacho resistente. Puede manejarse a sí mismo. 





Captando  consuelo  de  la  afirmación  de  Fergus,  un  hombre  muy  respetado por Aidan, se permitió relajarse. Cuando llevaba la copa de aguamiel a los labios, el demonio wee sacudió el brazo y el líquido rojo rubí se derramó sobre su túnica. 

―¿Qué? ―gruñó. 

Inocentes ojos azules parpadearon hacia él, y el muchacho señaló a la losa de la  carne  en  su  plato.  Aidan  miró  a  su  primo,  que  estaba  enfrascado  en  una conversación con su esposa. Con un suspiro de contrariedad, sacó su daga y cortó un trozo de carne para el retoño. 

―Gracias ―murmuró Alex. 

―De nada ―dijo Aidan, frotando la mancha con el mantel. Algo le golpeó en la cabeza y luego se dejó caer en la copa con un chapoteo. Más del líquido pegajoso salpicó la túnica. 

Rory lo miró, ceja arqueada. 

―No os recuerdo comer tan caóticamente. 
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Aidan miró a Alex y Jamie, que se rió detrás de sus pequeñitas manos. 

―No fui yo. 

Aileanna cubrió a sus hijos con una mirada fulminante. 

―Lo  siento,  Aidan.  ―Se  levantó  de  su  silla,  recogió  a  un  Jamie  protestante bajo el brazo―. Nay, si botáis la comida, comeréis en la guardería. Vos,  también, Alex. 

―Pero, mam{, yo no… 

―Lo sé, muchacho, pero vuestro hermano no se quedará en ningún lugar sin ti. Y mamá está muy cansada para estar corriendo arriba y abajo tras él. 

Su primo le disparó a su esposa una mirada de preocupación. 

―¿No estáis sintiéndote bien, amor? 

Aileanna sonrió. Con el dorso de sus dedos, acarició la mejilla de su marido. 

Compartieron una mirada íntima y Rory apretó los dedos en los labios. 

Dulce  Jesús,  Iain  tenía  razón.  Eso  era  suficiente  para  hacer  que  un  hombre vomitara. 

―Estoy bien. Vamos, Alex ―dijo mientras se alejaba. 

Alex abrió los brazos a Aidan. 

―¿Qué? 







―No puedo bajar. ―Él se movió en su silla y Aidan tomó nota de la carne de más que mantenía escondidas en su lugar. 

―Por  el  amor  de  Dios  ―gruñó,  levantando  al  muchacho  en  sus  brazos.  Su suave  cabello  de  bebé  hizo  cosquillas  en  la  nariz  de  Aidan.  Cuando  el  retoño envolvió sus brazos alrededor del cuello de Aidan, un recuerdo de Lan a una edad similar se apoderó de él. Cerró los ojos ante la oleada de emoción que amenazaba con abrumarlo. 

―Mam{, el tío Aidan maldijo ―dijo Alex, correteando tras Aileanna. 

―No lo hice ―murmuró. De regreso a su silla, apuñaló su carne. 

Rory se rió entre dientes. 

―Tenéis  una  manera  con  el  niños,  primo.  Quizá  Aileanna  y  yo  deberíamos tomarnos un tiempo de criarlos y dejarlos con vosotros. 

―Ni siquiera penséis en ello. No me quedaré por mucho tiempo, tengo que encontrar a mi hermano. 
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La diversión de Rory se desvaneció. 

―Aye. Si él estaba en la zona, estoy seguro de que  habría oído hablar de él. 

Tal vez decidió quedarse en Londres por un tiempo. No tenéis un tío… 

―Aye, le envié una misiva y espero su respuesta. 

Rory se inclinó hacia atrás y tomó su aguamiel. 

―¿Por  qué  no  le  damos  una  semana  o  algo  así?  Probablemente  ya  está  de regreso. Mientras tanto, voy a escribir a algunos de mis conocidos y ver qué sale de ello. 

Aidan asintió, pero no pudo librarse de la sensación de que Lachlan estaba en problemas. 



 



Una semana más tarde, recibieron dos misivas de conocidos de su primo y se encerró en el estudio de Rory para revisar el contenido. 

Aidan tiró la carta a su primo, había pasado sombrío para él, y maldijo. 

―No  podemos  negarlo  por  más  tiempo,  Rory,  algo  anda  mal.  Hemos buscado en todas partes dentro de un viaje de dos días de Dunvegan y todavía no hay señales de él. 





Rory dejó escapar un suspiro de frustración. 

―Es como si hubiera desaparecido en el aire. 

A las palabras de su primo, una horrible revelación vino a Aidan. El recuerdo de  Syrena  desapareciendo  ante  sus  ojos  le  hizo  saltar  a  sus  pies.  La  silla  cayó  al suelo. 

―¡El  hada!  Debí  haberlo  presentido.  Maldita  sea,  la  mataré  si  alguna  vez tengo mis manos sobre ella. 

―Aidan, calma. Siéntate. ¿Qué queréis decir con el hada? Me vais a decir que realmente creéis en las hadas. No existen, no en nuestro tiempo. Son simplemente imaginaciones de los antiguos y los críos. 

Aidan  se  dejó  caer  en  su  silla  y  se  encontró  con  la  mirada  incrédula  de  su primo. 

―Creedme,  me  gustaría  que  eso  fuera  todo,  pero  no  lo  es.  ―Se  pasó  las manos por la cara, avergonzado de revelar el secreto de su familia.Pero viendo que no había manera de evitarlo, le dijo la triste historia a los dos hombres en los que 158

confiaba con su vida, dejando de lado tanto de Syrena como pudo. 

Un incómodo silencio se produjo, luego preguntó Rory: 

―¿Por qué nunca nos lo dijisteis antes? 

El duro tono de Aidan contenía hasta la última gota de amargura que revivir la historia le había causado. 

―Esto no es algo que uno quiera que la gente sepa, Rory. Mi madre tuvo un romance con un hada, mi hermano es mitad Fae y hablaba con ellos cuando era un crío,  y  mi  padre  murió  tratando  de  matarlo.  Nay,  este  es  un  forraje  que  prefiero que los chismosos no tengan. 

―Entiendo eso, Aidan, pero sois como un hermano para mí e Iain. No teníais que pasar por esto solo. 

Aidan se encontró con la mirada comprensiva de Fergus. El hombre mayor  le puso una mano pesada en el hombro. 

―El muchacho tiene razón. Deberíais haber venido a nosotros. 

―Bueno, ahora lo sabéis todo. 

―Iain mencionó conocer a una mujer el año pasado por el nombre de Syrena. 

¿Es ella, por casualidad, la que conocéis como la hermana de Lan? 

Aidan bajó la mirada de los penetrantes ojos verdes de su primo. 





―Ya veo ―murmuró Rory como si viera mucho más de lo que Aidan quería que hiciera. 

Su primo y Fergus compartieron una mirada de evaluación. 

―Sólo hay una cosa que podemos hacer. Vamos a levantar la bandera de las hadas. Tenemos un deseo restante y lo usaremos para traer a Lan de vuelta. 

Aidan dio un puñetazo sobre la mesa. 

―Nay,  Rory,  nay,  no voy  a  tocar  nada  que  le  pertenezca  a  ellos.  No  quiero nada  que  ver  con  las  hadas.  ―Bajó  la  cabeza  entre  sus  manos.  Dulce  Jesús,  la última cosa que quería hacer era invocar al Fae por ayuda. Pero si tuvieran a Lan, 

¿cómo si no iba a llegar a su hermano? 

Rory dio la vuelta al escritorio. Descartando varios tomos polvorientos de la estantería,  abrió  un  compartimiento  oculto.  Echó  un  vistazo  a  Fergus,  luego  le entregó a Aidan un pedazo de seda descolorida. 

Aidan cerró la mano alrededor de la tela y asintió. 
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―Aye. ―Rory tenía razón. No había otras opciones disponibles para él. Tenía que llamar a un pueblo que rechazaba. Una raza que había destruido a su familia y ahora estaba tratando de robara su hermano de él. ¿Su sufrimiento a manos delFae no tendría fin? 

Con  el  corazón  encogido,  siguió  a  los  dos  hombres  hasta  los  estrechos escalones de piedra hasta la torre. Una fuerte ráfaga de viento arrancó el pestillo de la  mano  de  Rory  y  la  puerta  se  cerró  de  golpe  contra  la  pared  de  piedra.  Un salpicón de lluvia helada cayó sobre ellos. Un relámpago crepitó en el cielo de la noche, seguido de una explosión de un trueno tan feroz que hizo temblar la piedra bajo  sus  pies.  La  linterna  que  Fergus  sostenía  se  balanceaba  atrás  y  adelante, chirriando  sobre  sus  goznes  oxidados,  su  luz  ámbar  cortando  una  franja  a  través de la negrura. 

―Tal vez debamos esperar que el tiempo mejore. 

―Nay, no podéis  posponerlo, Aidan. Aquí, yo te ayudo ―ofreció  su primo en voz baja. 

La  bandera  se  quebró  en  el  viento,  una  vez,  dos  veces,  tres  veces.  Hubo  un aplauso  explosivo.  Azules  brillantes,  amarillos,  y  verdes  chispearon  y chisporroteaban a la vida luego de que una nube de humo los envolviera. Los tres se  ahogaron,  tosiendo  en  el  aire  por  el  espeso  humo  acre.  Los  ojos  de  Aidan quemaban,  y  los  frotó.  Cuando  su  visión  se  aclaró,  la  mujer  que  pensó  nunca volvería a ver estaba delante de él. 

― Syrena. 











yrena  se  frotó  los  ojos.  Hace  sólo  momentos  había  huido  de  la  corte Seelie.  En  su  intento  de  escapar  de  la  avalancha  de  preguntas  de  su S madrastra y su tío, ¿había sin saberlo, utilizado su magia? Había buscado  un  momento  de  soledad  para  llegar  a  respuestas  que  no  incriminaran  a nadie más, que no dejaran lugar a dudas acerca de la inocencia de Evangeline. 

 Si había usado su magia,  pensó mientras un viento helado la empujó contra una superficie dura,  ¿a qué lugar dejado de la mano Fae se había enviado ella misma?  Syrena movió sus brazos en la nube de humo.  Un día,  prometió,  su magia funcionaría de la manera que se suponía. 
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―Syrena. ―La voz profunda y áspera con el acento grueso era inconfundible. 

Una voz de su pasado, una que había tratado desesperadamente de olvidar, pero nunca pudo. 

―Aidan  ―susurró,  impotente  para  calmar  el  latido  emocionado  de  su corazón. 

La  niebla  se  levantó.  Luz  ámbar  bailó  a  través  de  los  duros  planos  de  su rostro  hermoso.  Un  rostro  que  había  perseguido  sus  sueños,  pero  esto  no  era  un sueño. Se miraron el uno al otro a través del parapeto llevado por el viento. 

El primero en sacudirse la conmoción, Aidan dio un paso amenazante hacia ella, una sonrisa salvaje rozando su rostro. 

Ahí no había ningún malentendido en su intención. Cada músculo contraído para saltar; él era como una criatura acechando a su presa. Y por la forma en que la miraba, tenía pocas dudas que su presa prevista era ella. Las imágenes del espejo de adivinación vinieron rápidamente a la mente, y se extendió detrás de ella para desenvainar a Nuie. 

El hombre que pensó amaba ya no existía. En su lugar había un extraño, un extraño  que  la  quería  muerta.  Las  imágenes  con  las  que  su  madrastra,  la  había atormentado volvieron a burlarse de ella, pero esta vez Syrena las abrazó. Era una guerrera. Ya ningún hombre, fuera mortal o Fae, la haría sentir vulnerable. 

―No te acerquéis más ―advirtió. El viento azotaba un mechón de cabello en su cara, y lo empujó lejos. 





Aidan soltó una carcajada. 

―¿O pensáis asustarme con vuestra pequeña espada? 

Nuie  tarareó.  Fragmentos  de  rojo  emitidos  por  entre  sus  dedos.  Syrena  oyó un juramento de sorpresa y por primera vez observó la presencia de dos hombres más.  El  que  estaba  de  pie  directamente  detrás  de  Aidan  era  tan  grande  y  oscuro como él lo era, con la misma expresión feroz en el rostro. Pero el hombre de más edad que se encontraba un poco a su derecha parecía más curioso que enfadado. Se preguntó si al menos él podría razonar. 

A  pesar  del  dolor  que  Aidan  le  había  causado  en  el  pasado,  no  deseaba matarlo  a  él  o  a  sus  amigos.  Hacía  todo  lo  posible,  incluso  en  la  batalla,  para preservar la vida. Nuie podría matar a mortales y Fae de un solo golpe.Pero Uscias le había enseñado cómo ordenarle  de manera que la magia emitida en dosis más bajas hiriera, no matara. 

El  viento  aullaba  y  la  lluvia  azotaba  su  vestido  contra  su  cuerpo.  Con  la intención  de  permanecer  en  posición  vertical,  su  postura  defensiva,  apenas  logro 161

escuchar las palabras que Aidan le gritó. 

―¿Dónde estáél? ¿Dónde está mi hermano? 

Ellos  se  acercaron,  arremolinándose  en  ella,  elevándose  por  encima  de  ella. 

Sus rostros hermosos tallados en máscaras hirvientes de rabia. 

Ella miró al hombre mayor. 

―Si valoráis las vidas de vuestros amigos, decidles que retrocedan. ―Pero él no hizo nada para detenerlos. Con poco más de un metro entre ellos, Syrena actuó rápidamente,  ordenando  a  Nuie  con  toda  su  fuerza.  Agarró  la  empuñadura resbalosa por la lluvia con las dos manos y la balanceó contra la base del poste. 

Hubo un fuerte ruido mientras el metal chocó con metal y chispas salpicaron el  aire.  Nuie  vibró  en  su  mano  con  la  fuerza  del  golpe.  El  poste  se  estrelló  en  el suelo entre ellos. 

Aidan y su amigo saltaron hacia atrás, boquiabiertos. Ella encontró la mirada de asombro del hombre mayor. 

―Esa fue una advertencia. Ved que no me amenacen de nuevo. 

Una puerta se abrió y una rendija de luz escapó antes que una mujer hermosa con el cabello largo y rubio subiera al parapeto. 

―Rory, ¿qué está pasando aquí? Oh… ―Frunció el ceño al ver Syrena. 

―¡Aileanna,  volved  adentro!¡Ahora!  ―gritó  el  hombre  que  estaba  junto  a Aidan. 





La mujer frunció el ceño. 

―No  voy  a  ninguna  parte  hasta  que  me  digáis  qué  está  pasando.  Y  no  os atrevas a gritarme, Rory MacLeod. 

El hombre dejó escapar un suspiro exasperado. 

―Aileanna,  mo chridhe11, esto es peligroso. Volved dentro.  Por favor. 

Ella entrecerró los ojos en él. 

―Nay, no voy a ninguna parte. No hasta que me digáis de dónde viene esta mujer y por qué la acorraláis en una esquina bajo la lluvia. 

―Por  el  amor  de  Dios,  mujer,  ¿tenéis  que  ser  tan  condenadamente  terca? 

¡Poned vuestro culo en la torre del homenaje, ahora! 

La mujer esquivó su intento de llegar a ella. Levantando su vestido, saltó por encima del poste. Syrena rápidamente silenció el poder de Nuie, cuando la mujer se colocó entre Syrena y los hombres. 

―No  sé  lo  que  está  pasando  aquí,  pero  no  voy  a  permanecer  impasible 162

mientras vosotros amenazáis a una mujer indefensa. 

―¿Indefensa? ¡Ella es la que tiene la espada! 

Ignorando  al  hombre  al  que  llamaba  Rory,  miró  por  encima  del  hombro  a Syrena. 

―Soy  Aileanna  MacLeod,  y  me  disculpo  por  el  comportamiento  de  mi marido y su primo. 

Syrena  no  pudo  evitar  sonreír  ante  la  mujer  que  intentó  defenderla.  Le recordó a Fallyn. Aileanna MacLeod sería una buena guerrera. 

―Soy la princesa Syrena. Y por favor, no ospreocupéis por mí, puedo cuidar de mí misma. Además, osestáis mojando. 

―También  vos.  ―Ella  inclinó  la  cabeza―.  Syrena,  me  pregunto…  Iain mencionó a alguien… 

―¡Suficiente! Aileanna, ella es Fae y ha tomado a Lachlan. Ahora haz lo que tu marido dice para que yo pueda lidiar con ella ―gritó Aidan. 

Syrena empujó a Aileanna a un lado. 

―¿De  quéestáis  hablando?  No  he  tomado  a  Lachlan.  No  lo  he  visto  desde entonces… 



11mo chridhe: mi corazón. 





―No  penséis  que  me  podéis  alimentar  con  vuestras  mentiras.  Ha desaparecido y lo quiero de vuelta. 

Ella  se  estremeció  al  encarar  su  furia.  Si  tenía  alguna  duda  acerca  de  su opinión sobre ella, él acababa de hacer sus sentimientos muy claros. Rory puso una mano en su hombro. 

Syrena ignoró el dolor de su corazón. No le importaba lo que sentía por ella, sean  cuales  sean  los  sentimientos  que  una  vez  tenía  para  él  ya  no  existían.  Su madrastra  estaba  en  lo  cierto.  Él  no  era  diferente  de  los  hombres  Fae.  Pero  su hermano era harina de otro costal, y el hecho de que parecía haber desaparecido la preocupaba.  Pensó  de  nuevo  en  lo  que  el  rey  Gabriel  había  dicho  sobre  sus hombres  desaparecidos.  Pero  seguro  que  no  tenían  nada  que  ver  con  Lachlan; nadie sabía que él era Fae. Al menos no creía que nadie lo hiciera. 

Antes  que  Syrena  tuviera  la  oportunidad  de  responder,  Aileanna  tomó  el asunto en sus propias manos. Apartándose el cabello mojado de la cara, dijo: 
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Syrena―. Os tendremos en  algo de ropa seca antes que atrapéis un resfriado. 

―Aileanna, no creo… 

―Soy  muy  consciente  de  eso,  Rory  MacLeod.  Ahora,  vete.  ―Ella  les  hizo señas de distancia con la mano. 

―Fergus, llevad a Aidan con vosotros. Nos reuniremos en mi solar en breve. 

Aidan  murmuró  algo  sobre  Iain  estando  en  lo  correcto  antes  de  disparar  a Syrena  una  mirada  malévola.  El  hombre  mayor  lo  hizo  apresurarse  no  muy suavemente a la puerta. 

Syrena miró desde Nuie hasta las amplias espaldas de los tres hombres que entraron  rápidamente  por  los  escalones  de  piedra  frente  a  ellos.  Ellos  tenían  sus cabezas y hombros por encima de ella, y al menos dos de ellos parecía que querían estrangularla. Pero tenía la sensación que la mujer a su lado no lo permitiría y se extendió  hacia  atrás  para  enfundar  su  espada.  No  quería  hacer  daño  a  nadie, aunque una parte de ella podía haber sido tentada para mutilar a Aidan, sólo un poco. Dejarlo  sentir una pizca de  lo  que había sentido  cuando  había visto que su cierva  yacía  muerta  en  el  suelo  del  bosque  con  su  daga  enterrada  hasta  la empuñadura  en  su  pelaje  manchado  de  sangre.  Para  tenerlo  sufriendo  una  parte del dolor devastador que había soportado cada vez que Morgana le obligó a mirar en  el  espejo  de  adivinación.  Para  experimentar  un  ápice  del  dolor  que  había sufrido sabiendo lo mucho que la despreciaba por ser simplemente Fae. 

No  se  había  dado  cuenta  que  había  dejado  de  caminar  hasta  que  sintió  la intensa mirada de Aileanna sobre ella. 





―¿Hay algún problema? ―preguntó Syrena. 

―Nay. ―Ella inclinó la cabeza―. No eres lo que esperaba. 

Syrena arqueó una ceja. 

―Quiero  decir…  penséque  un  hada  sería…  bueno,  más  alta,  más  etérea, con… alas ―terminó con una mueca. 

Syrena apenas pudo contener su risa. 

―Sin alas, pero  tenéis razón, soy más pequeña que cualquiera de las hadas que conozco. ―No sentía la necesidad de enumerar sus muchos otros defectos a los ojos de las hadas, aunque estos días ninguno de sus compatriotas parecía inclinado a señalarlos. 

―Y la historia que roban los bebés no es cierta tampoco, ¿verdad? 

Los ojos de Syrena se agrandaron. 

―No, ¿es lo que dicen de nosotros? 

―Entre  otras  cosas,  pero  no  ospreocupéis,  prefiero  formar  mis  propias 164

opiniones.  Me  considero  una  persona  bastante  buena  juzgando  a  las  personas  y parecéis una buena persona, Syrena. 

―Gracias,  vos  también.  ―Ella  sonrió,  aliviada  que  Aileanna  no  fuera  tan crítica como algunos miembros de su familia―. Eres de mente abierta. 

Aileanna rió. 

―Bueno, si supierais algo sobre mi pasado, entenderíais por qué. ―Ante su mirada inquisitiva, le dijo―: Os lo contaré en otro momento. 

Los hombres se volvieron y miraron fijamente a Aileanna. 

―No  os  preocupéis,  no  voy  a  dejar  que  os  dañen  ―dijo  ella,  un  gesto obstinado de su barbilla. 

―Gracias  ―murmuróSyrena,  bajando  el  paso  final  para  el  pequeño  rellano cerrado. 

Los  tres  varones  estaban  a  varios  metros  por  delante  de  ellas,  a  punto  de descender  otra  serie  de  escaleras.  Aidan  se  sacudió  de  su  control  y  se  dirigió  de nuevo  a  ellas  con  su  primo  y  Fergus  sobre sus  talones.  Llenó  el  pequeño  espacio húmedo con su imponente masa. La luz de las antorchas rebotó en las paredes de piedra para arrojar a las duras líneas de su rostro un resplandor siniestro. Sus ojos grises  eran  glaciales.  Mientras  él  luchaba  por  contenerse,  sus  grandes  manos  en puños a los costados y los músculos ondeados bajo la camisa blanca mojada que se aferraba a él como una segunda piel. 





―Pensáis que podéis escapar. Voy a conseguir una respuesta de vos, incluso si me toma toda la noche. ―Se paró tan cerca que el calor de su aliento abanicó la mejilla. 

Ella levantó la barbilla, luchando por contener un escalofrío de inquietud. 

―No  pienso  ir  a  ninguna  parte  hasta  que  descubra  lo  que  le  hicisteis  a  mi hermano.  ―Como  si  pudiera  ir  a  cualquier  parte,  los  portales  hacia  el  Reino Encantado estarían ahora cerrados. Pero le dijo la verdad. Hasta que supiera lo que le  había  pasado  a  Lachlan,  no  se  iría―.  Pero  para  que  lo  sepáis,  si  quisiera,  no podríais detenerme. 

La  furia  oscureció  sus  ojos,  y  ella  se  extendió  de  nuevo  para  desenvainar  a Nuie. Aileanna se insertó entre ellos, colocando sus manos sobre el pecho de él. 

―Rory, Fergus ―les espetó―. Sacad a Aidan. 

Rory  dirigió  una  mirada  furiosa  en  dirección  a  su  esposa  antes  que  jalara  a Aidan  a  distancia,  empujándolo  hacia  su  compañero.  Moviendo  su  dedo  hacia Aileanna, dijo Rory: 
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―No estoy muy feliz con vos en este momento. Una vez que tengamos este asunto atendido, tenemos algunas cosas que discutir. 

―Aye,  lo  haremos,  y  será  mejor  que  mantengáis  vuestra  voz  bajapara  que nodespertéis a los chicos. 

Él incluyó a Syrena en su gruñido de desaprobación antes que pisoteara tras de Aidan y Fergus. 

―Hombres ―carraspeóAileanna. Tomando a Syrena de la mano, la condujo por  un  pasillo  poco  iluminado,  más  allá  de  la  escalera  por  la  que  los  hombres habían  descendido.  Un  fuerte  estruendo  resonó  desde  abajo,  y  las  voces  de  los hombres se levantaron con ira―. Debería haberlos encerrado en la torre hasta que tuvieran  su  temperamento  bajo  control.  Si  Jamie  y  Alex  se  despiertan,  nunca conseguiré que duerman de nuevo. 

―Lo siento, Aileanna, es mi culpa. 

Syrena chocó con la otra mujer cuando se detuvo abruptamente. Aileanna se volvió hacia ella, con el ceño fruncido. 

―¿Por qué? ¿Tomaste a Lan? 

―No, por supuesto que no, yo… 

Con una sonrisa de alivio, ella dijo: 

―Gracias  a  Dios.  No  hubiera  querido  entregaros  a  Aidan.  Nunca  lo  había visto tan enojado. 





Syrena se paró un poco más alta, una inclinación beligerante de la cabeza. 

―Lo puedo manejar si tengo que hacerlo. 

Los labios de Aileanna se sacudieron, y le dio unas palmaditas en el hombro. 

―Estoy segura que sí, pero no va a ser necesario. ―Abrió una pesada puerta de  madera  y  empujó  a  Syrena  dentro―.  No  ospreocupéis,  vamos  a  tener  todo aclarado. Encontraremos a Lan. ―Mientras Aileanna trataba de encender un fuego en  la  chimenea  de  piedra,  miró  por  encima  del  hombro  a  Syrena―.  Dijisteisque Lachlan  era  vuestro  hermano,  pero  nunca  he  oído  mencionar  a  Aidan  y    a  Lan tener una hermana. 

Las mejillas de Syrena se sonrojaron. 

―Soy la hermana de Lan, no de Aidan. 

―Oh… oh, ya veo. ―Se aclaró la garganta y luego se puso de pie―. Nunca he sido capaz de encender un fuego, y que me aspen si voy a llamar a Rory para que  lo  encienda  por  nosotras.  Envuélvete  en  esa  manta  y  os  traeré  algo  de  ropa seca ―dijo, señalando una gruesa manta de lana de color marrón a los pies de la 166

cama con dosel. 

Antes que saliera de la habitación, Syrena le preguntó: 

―Aileanna, ¿cómo habéis llegado aquí? 

La  mujer  se  detuvo  y  cerró  la  puerta  que  acababa  de  abrir  e  inclinándose contra ella. 

―La bandera de las hadas ―murmuró. Después de una respiración liberada lentamente, dijo Aileanna―: Es la forma en que llegué a Dunvegan. 

Se acercó a sentarse junto a Syrena en el borde de la cama. 

―Soy  del  siglo  XXI.  Era  médico  en  mi  tiempo  y  llegué  aquí  a  Skye,  en  el castillo,  cuando  Iain  levantó  la  bandera  de  las  hadas  en  el  año  1598.  Rory  fue gravemente herido en una batalla e Iain estaba aterrorizado de que iba a morir por lo  que  la  bandera  fue  su  última  esperanza.  Y…  bueno,  gracias  a  las  hadas,  aquí estoy. ―Ella sonrió. 

―¿No deseáis volver a vuestro propio tiempo? 

Aileanna rió. 

―Oh, sí, lo hice, al principio. Pero luego me enamoré de Rory y conseguí mi felices  para  siempre.  ―Se  puso  de  pie  y  palmeó  el  hombro  de  Syrena―.  No ospreocupéis,  estoy  segura  que  todo  saldrá  bien  para  vos,  también.  ¿Fue  vuestra familia quiendio a los MacLeod la bandera? 

―No. He oído decir que fue Tatianna. 







―¿Ella vive donde vos lo hacéis? 

―No,  ella  y  sus  compañeros  murieron  hace  mucho  tiempo.  ―Saber  que  la madre de Evangeline había sido directamente responsable de sus muerte hizo que fuera incómodo para Syrena hablar sobre ello. Se sentía como si de alguna manera traicionara a su amiga cuando lo hacía. 

―Ya veo ―dijo Aileanna lentamente, pero antes que pudiera decir nada más, alguien llamó a la puerta y rodó los ojos―. Dije felices para siempre, ¿no? 



 



Aidan  miró  fijamente  al  otro  lado  de  la  habitación  a  la  esposa  de  su  primo, que estaba sentada con un brazo protector envuelto alrededor de los hombros de Syrena.  Si  le  dieran  sólo  unos  minutos  a  solas  con  la  mentirosa,  moza  engañosa, 167

conseguiría la verdad de ella. No le importaba lo inocente que se veía con los ojos abiertos en su mirada topacio en su rostro exquisito, mechones de cabello húmedo curvados provocativamente sobre su hombro. 

No importa lo que ella dijera, no era de fiar. Y Rory y Fergus eran ridículos al pensar que podía serlo.  Si le  decían que se calme una vez más, iba a reducirlos a una pulpa sanguinolenta. 

Tal  vez  debería,  al  menos  liberaría  un  poco  su  furia  reprimida.  Liberar  algo de la ira porque la maldita bandera de hadas la había traído a  ella, la única persona que había esperado no volver a ver de nuevo. 

Ella  levantó  la  mirada  dorada  a  la  suya  y  él  maldijo  en  silencio, preguntándose  cómo  su  parecido  con  su  hermano  se  le  había  escapado.  Había estado tan malditamente encantado por su aspecto hermoso y dulce naturaleza que había fallado en señalar cualquier otra cosa menos eso. 

―¿Qué le hicisteis a Lachlan para hacerlo huir? 

―¿Yo? ―rugió―. Tenéis mucho valor para achacarme esto a mí. 

―No le gritéis, Aidan MacLeod ―dijo Aileanna ferozmente. 

Rory suspiró, haciendo un gesto a su esposa para que se calme. 

―Aidan, ¿podéis bajar la voz para que no se despierten los críos? Parece que estamos yendo en círculos con ambos culpándoos el uno al otro, pero esto no está haciendo a Lan ningún bien. Se hace tarde, ¿por qué no vamos a dormircon esto y quién sabe si mañana las cosas parecerán más claras? 





―Nay,  no  me  importa  si  tenemos  que  quedarnos  despiertos  toda  la  noche. 

Voy a conseguir la verdad de ella. 

―Estáis perdiendo vuestro tiempo. Sigo tratando de deciros, que no he visto a mi hermano en más de un año. 

―¿Y  por  qué  debo  creeros?  Está  en  vuestra  naturaleza  mentir.  Es  lo  que habéis hecho desde la primera vez que puse los ojos en vos. 

Sus pequeñas manos se curvaron en puños sobre su regazo, y no por primera vez, Aidan se preguntaban cómo Aileanna la había convencido de separarse de su espada de oro. 

―Nunca le mentí a Lachlan. 

―Nay,  pero  vos  me  mentisteis  a  mí.  “No  puedo  recordar  a  mis  parientes” 

―la imitóél―. “Los Lowlanders me llevaron”. 

―Nunca dije eso, vos lo hicisteis ―le espetó. 
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mentira  pero  eso  no  os  habría  molestado.  Todos  vosotros  los  Fae  son  un  grupo criminal. 

Ella se puso en pie y se dirigió hacia él, con los ojos brillantes. 

―¡No difaméis mi raza, mortal! No tenéis ninguna idea de lo que habláis. La única  razón  por  la  que  mantuve  mi  identidad  en  secreto  fue  porque  Lachlan  me dijo que me querríais muerta. 

―Aye, lo habría hecho. Eso es la primera verdad en salir de vuestra boca esta noche.  ―Él  se  armó  de  valor  en  contra  de  la  expresión  herida  que  cruzaba  sus delicadas facciones. 

Parecía  como  si  la  hubiera  abofeteado.  Alejó  la  punzada  de  pesar  de  que  le había hecho daño. Empujó a un lado el recuerdo de ella en sus brazos, la inocencia suave de sus labios presionado los suyos, la sensación de  sus exuberantes curvas moldeadas a su cuerpo. Recordándose a sí mismo una vez más que, si no fuera por ella,  Lan  no  estaría  perdido.  Si  no  fuera  por  ella,  las  últimas  palabras  que  había hablado con su hermano no se habrían dicho con ira. Su relación  con Lachlan no había  sido  la  misma  desde  aquel  día  de  hace  mucho  tiempo  en  el  bosque,  y  la culpó por eso. 

Rory,  Fergus  y  Aileanna  lo  miraron  con  incredulidad.  Él  frunció  el  ceño  a Syrena. Todo era culpa de ella. Ellos no podían ver más allá de la inocencia de sus miradas  a  quien  realmente  era.  En  ese  momento,  se  dio  cuenta  que  tenía  que cambiar  de  táctica  o  ella  voltearía  a  su  familia  en  su  contra.  O  peor  aún,  ella desaparecería de nuevo, dejándolo sin esperanza de encontrar a su hermano. 





No importa lo que los demás pensaban, él sabía que elFae estaba detrás de la desaparición  de  Lan.  Si  quería  tener  a  su  hermano  de  vuelta,  tenía  que  usar  otro método para encontrar sus respuestas. La ira y amenazas tenían poco efecto en la mujer  que  estaba  delante  de  él.  Pero  voltearía  las  tablas  con  ella,  la  arrullaría dentro de la autocomplacencia. 

La manipulación y la seducción eran acciones de comercio para mujeres como ella,  como  su  madre,  como  Davina,  vería  cuánto  le  gustaba  cuando  eran  usadas contra ella. 

Apretó  los  dientes  con  tanta  fuerza  que  le  sorprendió  que  se  las  arreglará para sacar las palabras. 

―Lo  siento,  Syrena,  estaba  fuera  de  lugar.  Mi  única  excusa  es  que  me preocupa Lan. 

Las miradas de Rory y Fergus se estrecharon con sospecha. Syrena parpadeó. 

Sus  ojos  buscaron  los  suyos,  y  luego  asintió,  una  sonrisa  tentativa  tocando  sus labios rosados. 
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yrena abrió un ojo y luego el otro. Dos niños pequeños, con sus barbillas apoyadas  en  sus  manos,  yacían  en  la  gran  cama  con  dosel  mirándola S con interés. Con un par de ojos tan azules como el cielo en las Islas Encantadas,  y  el  del  otro  color  verde  hoja,  era  fácil  de  adivinar  quiénes  eran  sus padres. 

―Buenos  días  ―dijo  con  voz  ronca,  tanteando  las  almohadas  rellenas  de pluma  detrás  de  su  espalda  y  asegurándose  de  que  Nuie  se  ocultaba  de  forma segura  debajo  de  ellas. Ahogando  un  bostezo,  se  frotó  los  ojos  arenosos. Estaría sorprendida si había logrado dormir una sólida hora entre sus vueltas, cuando sus intentos  de  llegar  a  Lan  con  su  mente  fueron  inútiles. Pero  habían  sido  las 170

imágenes  de  Aidan  de  la  noche  anterior,  elevándose  por  encima  de  ella  con  su rostro hermoso como una caricatura aterradora de sí mismo, mientras la perseguía a  través  de  sus  sueños. La  ferocidad  de  su  ira  la  había  asfixiaba  bajo  un  pesado manto de miedo y desesperación. 

―Buenos  días  ―dijo  el  chico  de  cabello  rubio  con  una  sonrisa  traviesa―. 

Mamá nos dijo que sois una princesa de una tierra lejana venida a visitarnos. 

―Lo soy, pero podéis llamarme Syrena. ¿Y quiénes sois vosotros? 

―Jamie, soy el m{s grande, y este es mi hermano Alex ―dijo, señalando con el pulgar al chico de cabello oscuro que yacía en silencio junto a él. 

―Venimos a protegeros del monstruo ―susurró Alex con una mirada furtiva por encima de su hombro. 

Syrena reprimió  una  sonrisa,  fascinada  por  su  rostro  de  querubín  dulce. No había  pasado  mucho  tiempo  con  los  niños  en  las  Islas  Encantadas  en  los  últimos tiempos,  y  los  extrañaba. Su  dulce  aroma,  la  forma  inocente  en  que  miraban  el mundo,  y  su  voluntad  de  dar  su  amor,  incluso  cuando  los  demás  no  lo merecían. Pensó  de  nuevo  en  sus  conversaciones  de  hace  mucho  tiempo  con Lachlan  y  se  tragó  un  nudo  en  la  garganta. No  mucho  mayor  que  estos  dos,  su parloteo infantil y risas inocentes habían sido eclipsados por su miedo subyacente y la tristeza. 

―Gracias. ¿Es un gran monstruo? 

Ambos asintieron. 





―Aye,  muy  grande  ―dijo  Jamie. Hinchando  su  pecho  estrecho,  tiró  de  una espada de madera debajo de él y Alex hizo lo mismo―. Pero lo superamos el otro día. Si nuestro pa no viene, él no os molestará. 

Ella hizo una mueca cuando los dos comenzaron a golpear sus espadas juntos en simulacro de batalla. Moviendo sus pies, rebotaban hacia arriba y abajo, riendo a carcajadas. 

―Tened cuidado. ―Se las arregló para agarrar a Alex antes de que cayera al suelo―. ¡Jamie, cuidado! ―gritó cuando él agarró la cortina de la cama de apoyo, tirando de ella hacia abajo. 

Tirando la franja de terciopelo rojo de su cabeza, miró hacia arriba para ver a Aileanna  parada  a  los  pies  de  la  cama,  con  las  manos  en  las  caderas  y  los  labios fruncidos. Aileanna se aclaró la garganta y sus hijos aterrizaron con un zumbido en la cama, luchando por ocultar sus espadas debajo de la ropa de cama. 

La  espada  de  Jamie  se  clavó  bruscamente  en  su  pierna  y  ella  ahogó  un gemido. 
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Aileanna movió los dedos. 

―Dadme vuestras espadas. 

―Pero, mam{… ―gimió Jamie. 

Alex  miró  de  su  madre  a  su  hermano  antes  de  recuperar  su  espada  y entregarla. Jamie  frunció  el  ceño,  haciendo  un  gran  espectáculo  de  buscar  la suya. Levantó las manos y se encogió de hombros. 

―No puedo encontrarla. 

Aileanna  se  cruzó  de  brazos,  su  pie  golpeando  con  impaciencia  el  suelo  de piedra. 

―Pero  mamá,  pa  dijo  que  podíamos  jugar  con  ellas  y  nosotros  prometimos proteger a la princesa del monstruo. 

Su madre dejó escapar un suspiro exasperado. 

―Jamie MacLeod, no hay ningún monstruo. Además, Syrena tiene su propia espada. Ella es muy capaz de protegerse a sí misma. 

Jamie se rió, sacudiendo la cabeza rubia hacia su madre. 

―Mam{,  sois  tonta,  las  doncellas  no  cargan  espadas.  Tienen  a  los  hombres para protegerlas. 

―Es  obvio  que  habéis  pasado  demasiado  tiempo  con  vuestro  padre 

―comentó Aileanna secamente―. Mostradles vuestra espada, Syrena. 





Ella  vaciló,  pero  ante  el  visto  bueno  insistente  de  Aileanna,  se  estiró  hacia atrás y retiró a Nuie de debajo del montón de almohadas, pasando su mano sobre la empuñadura para asegurarse de que su poder estaba silenciado. 

Reprimió  una  sonrisa  al  ver  la  maravilla  en  los  ojos  abiertos  de  los chicos. Jamie y Alex tocaron tentativamente las piedras brillantes. 

―Una  espada  de  oro,  es  muy  bonita  ―dijo Jamie  con  una  voz  teñida  de asombro. 

Ella se echó a reír cuando su espada brilló roja entre sus dedos regordetes. 

―No creo que a Nuie le guste que la llamen bonita. Es una espada chico. ¿Por qué no le decís que es… hmmm… magnífico? 

―Magnof… magnífico ―dijo Alex, tropezando con la palabra. 

Fragmentos de luz amarilla hicieron que Nuie brillara. 

―Ahí, eso le gusta. 

―¡Es magia! ―exclamó Jamie. 
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Syrena hizo una mueca. 

―Lo siento ―se disculpó con Aileanna. 

―¿Por qué? Mis hijos pueden guardar un secreto. ¿Verdad Jamie, Alex? 

―Sí,  no  diremos  a  nadie,  sobre  todo  al  monstruo. Entonces  podréis sorprenderlo  y  noquearlo  en  el  culo  ―pronunció  Jamie,  saltando  con  entusiasmo en la cama. 

La boca de Alex se abrió y miró a su madre. 

Syrena se mordió el interior de la mejilla para no reírse. 

―Jamie, ¿qué os he dicho sobre usar malas palabras? 

―Pero pa… 

―Oh, no te preocupéis, sé lo que dice tu pa, y la próxima vez lavaré las bocas de   ambos con  jabón.  Venga,  dejemos  tranquila  a  Syrena. Ella  querrá  vestirse  y romper su ayuno. 

Jamie  sacó  su  espada,  todo  el  rato  riendo  con  su  hermano,  obviamente imaginando a su padre guerrero con la boca llena de burbujas. 

Con  la  risa  de  los  niños,  un  dolor  familiar  floreció  en  el  pecho  de Syrena. Aileanna  fue  bendecida.  Tenía  todo  lo  que  Syrena  anhelaba  pero  nunca tendría. Había  habido  un  solo  hombre  al  que  había  pensado  dar  su  corazón  y  su cuerpo, Aidan, pero él no quería tener nada que ver con ella. Ni ahora, ni nunca. Se aseguró a sí misma que era lo mejor. No lo quería tampoco. 







―Únete a nosotros en la sala cuando estéis lista, Syrena. Los hombres se han ido a entrenar a la cañada así que todo va a estar tranquilo. Dejé algunos vestidos en el armario para que podáis elegir. 

No muy segura de la reacción de Aileanna, Syrena dudó antes de preguntar:  

―Si no es molestia, ¿podríais pediros prestado a alguien un pantalón y unas botas? Me gustaría entrenar con los hombres y un vestido… 

Los  tres  la  miraron  fijamente,  boquiabiertos. Aileanna  fue  la  primera  en recuperarse. Una lenta sonrisa se dibujó en sus labios. 

―Si eso es lo que os gustaría, estoy segura de que Connor tiene algo que se ajuste a vos. 

Syrena  estaba  decidida  a  mostrarle  a  Aidan  que  había  cambiado  y  pensaba que  luchar  en  el  campo  sería  la  mejor  manera  de  hacerlo. Vería  entonces  que  no podía tomarla por sentado, utilizando su debilidad en su contra. 
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Alex y Jamie seguían a Aileanna y Syrena mientras caminaban por un camino trillado por la alta hierba del prado. 

―¿Hacéis esto a menudo, Syrena, entrenar con los hombres? 

―Entreno todos los días, pero no con los hombres. Solo las mujeres luchan en mi ejército. 

Parando  de  repente,  Aileanna  la  agarró  del  brazo,  provocando  que  los muchachos chocaran contra sus piernas. 

―Mujeres… ejército, ¿me estáis diciendo que manejáis un grupo de mujeres y que realmente pelean? 

―Sí, pero solo hemos estado en dos batallas hasta la fecha. 

―¿Ganaron? 

―Sí. 

―¿Así que eres buena? 

―Supongo que sí. ―Ella sonrió ante la expresión alegre de Aileanna. 

―Ya sabéis Syrena, la cosa más difícil que he  tenido que superar desde que llegué a este tiempo es mi aborrecimiento por la violencia. Pero he aprendido que 







en algunas situaciones no hay otra manera. Y en este momento, tengo que deciros, no puedo esperar a ver la mirada en los rostros de esos hombres cuando entréis al campo de batalla. Nunca he conocido a un montón más machista y arrogante que ellos. 

Syrena se rió entre dientes. 


―Espero no decepcionaros. 

Aileanna la miró. 

―De alguna manera, no creo que lo hagáis. 

Al  pasar  a  través  de  un  bosquecillo  de  pinos  en  un  campo  muy  abierto, oyeron  el  ruido  metálico  de  acero  golpeando  el  acero. Por  lo  menos  cuarenta hombres estaban emparejados, gruñendo y gimiendo por sus esfuerzos. 

A  pesar  de  la  brisa  fresca,  la  mayoría  había  perdido  sus  camisas,  y aparentemente  por  propia  voluntad,  sus  ojos  buscaron  a  Aidan. No  era  difícil detectar su cabeza y sus hombros sobresaliendo por encima de los de la mayoría de los hombres, excepto los del hombre con el que él luchaba. Trató de no mirar la 174

piel  bronceada  por  el  sol  de  Aidan,  la  forma  en  que  sus  músculos  ondeaban  a  lo largo de sus brazos y su espalda mientras se paraba frente a su primo. 







―Dulce Cristo, Rory, podría haberos rebanado en dos ocasiones con vuestra guardia  así.  Y  eso  que  no  estoy  en  forma. ¿Qué  habéis…? ―Él  siguió  la  mirada incrédula de su primo y miró por encima de su hombro. 

Su boca se secó. 

Syrena, vestida con ajustados calzones y una túnica blanca que dejaba poco a la imaginación, se paraba en el campo  junto a Aileanna. Los  demonios tiraron de su  mano  para  decirle  algo,  y  entonces  apuntaron  en  su  dirección. Lo  que  dijeron hizo que las mujeres liberaran sus plateadas risas, llamando la atención de los otros hombres en el campo. 

―Maldita sea, ¿qué est{n haciendo aquí? 

Rory se inclinó y agarró su túnica de la tierra. 

―Voy a averiguarlo. ―Le disparó a Aidan una mirada de advertencia. 





Aidan  había  compartido  con  ellos  cómo  planeaba  sacarle  la  verdad  a Syrena. Ni su primo ni Fergus habían estado demasiado impresionados. Más aún, lo habían desaprobaron con ganas. Pero sabía que no tenía nada que ver con ellos creyendo que era inocente, ella simplemente les había encantado como había hecho con él. Pero él era inmune a sus encantos ahora. Sabía quién era, qué era. 

Su  sangre  hervía,  y  tuvo  que  bloquear  su  expresión  para  asegurarse  de  que nadie sabía lo que estaba pasando por su cabeza, sobre todo ella. Trató de ignorar los  comentarios  susurrados  en  voz  alta  de  los  hombres,  que  se  habían  detenido para ver quién había interrumpido su formación. Su lectura atenta y admirada de Syrena era más difícil de ignorar. 

Aidan se convenció de que la necesidad de golpearlos a cada uno de ellos no tenía nada que ver con celos y todo que ver con su ira. Ira por tener que enfrentarse a la mujer detrás de la desaparición de su hermano y fingir que no la despreciaba, que no quería estrangularla con sus propias manos. 

Al  llegar  a  su  esposa,  Rory  tiró  de  ella,  aún  protestando,  a  un  abrazo sudoroso,  sin  prestar  atención  a  los  ruidos  asqueados  que  los  demonios  estaban 175

haciendo. Por primera vez, Aidan se encontró de acuerdo con los críos. Su primo y su esposa eran nauseabundos. 

Rory se apartó de Aileanna, y lo que ella dijo causó que él mirara en dirección a Aidan. 

Encogiéndose, gritó:  

―Aidan, Syrena tomará mi lugar. 

Él bajó la cabeza, maldiciendo a Rory en voz baja. Aileanna había convertido el cerebro de su primo en puré, esa era la única explicación. Locura, eso es lo que era,  esperando  que  pelee  con  una  mujer  del  tamaño  de  un  pequeño  muchacho. 

¡Una mujer! 

Aye,  y  allí  estaba  ella,  caminando  hacia  él,  como  si  no  tuviera  ninguna preocupación en el mundo. Ella se estiró hacia atrás, capturando largos cabellos de oro  que  se  arremolinaban  alrededor  de  su  rostro  demasiado  hermoso.  La  túnica moldeada  a  sus  pechos  llenos  mientras  levantó  los  brazos  para  confinar  los  rizos sedosos en un cordón de cuero. Nay, no habría ninguna confusión de ella con un muchacho. 

Su mano se apretó convulsivamente sobre la empuñadura de su espada.  Fae, él recordó,  ella es Fae. 

Ella se detuvo, dejando varios metros entre ellos, y retiró su espada. Él negó con la cabeza. 





―No sé a lo que estáis jugando, Syrena, pero no voy a pelear con… 

 Clang.  

Su espada golpeó en un poderoso golpe. 

―No voy a pelear con… 

 Clang.  

―¿Maldita sea, estáis usando vuestra magia? 

Ella se echó a reír. 

―No, aunque quisiera, no podría. 

Él  no  tuvo  la  oportunidad  de  considerar  lo  que  dijo  mientras  su  siguiente golpe casi arrancó la espada de su mano. 

Los  músculos  tensándose,  su  cuerpo  reaccionó  como  si  hubiera  luchado durante horas. El sudor perlaba su frente. Sin aliento, su áspera respiración ardía en  su  pecho,  en  su  garganta.  La  sangrienta  moza  era  rápida.  Ella  golpeó  con precisión  mortal,  y  se  preguntó  qué  le  había  pasado  a  la  muchachita  que  había 176

estado  temerosa  de  un  gato.  Su  rostro  brillaba,  y  no  con  el  sudor.  Ella  estaba apenas  sin  aliento.  Aidan  la  miró  fijamente.  Ya  había  tenido  suficiente.  No  más contenerse, lo acabaría ahora. 

Yendo tras ella con todo lo que tenía, su espada silbó mientas cortaba a través del  aire  fresco  del  otoño.  Golpeó  duro  y  rápido.  Ella  esquivó  cada  uno  de  sus golpes.  Como  si  percibiera  que  la  batalla  entre  ellos  se  había  vuelto  seria,  una tranquilidad sepulcral cayó sobre el campo, el único sonido el choque atronador de sus espadas. 

Él estaba alentado al escuchar su respiración salir en cortos alientos y duros carraspeos.  Su  rostro  hermoso  era  un  estudio  en  concentración,  sus  músculos finamente  pulidos  tensos  debajo  de  la  endeble  túnica  empapada  en  sudor  que moldeaba sus exuberantes curvas. Eso fue todo lo que tomó. Ese único lapso en su concentración resultó su perdición. 

Barriéndose por delante de su defensa, su espada cortó su pecho. La sangre manaba de la herida ardiendo. 

Maldiciendo,  él  encontró  su  mirada  con  la  suya.  Él  color  desapareció  de  su rostro. Ella dejó caer las manos a los lados, dejándose indefensa a sí misma, abierta a su represalia. 

―Lo  siento.  No  era  mi  intención  hacerlo…―Su  voz  era  ronca  y  gruesa  con pesar. 

Él desestimó con la mano su disculpa. 





―No es nada más que un rasguño, he recibido peores de Connor. ―Hizo un gesto  con  la  barbilla  en  la  dirección  del  muchacho  larguirucho  de  pie  junto  a Fergus. Era una mentira. Nadie más que Rory nunca lo había superado―. Esto es lo  que  recibo  por  no  estar  en  forma.  He  dejado  mi  entrenamiento  de  lado  en  los últimos tiempos. 

Ella  le  dirigió  una  inclinación  de  cabeza  tensa  antes  que  se  agachara  para recoger su túnica. No estaba seguro de si ella le creyó o no. Con su labio inferior entre los dientes con ansiedad, se la entregó a él. 

―Deberíais dejar a Aileanna ver la herida ―sugirió en voz baja. 

Suspiró. 

―Esto  no  es  nada.  ―Recordando  a  su  plan,  a  regañadientes,  agregó―: Manejas bien una espada… para ser una mujer. 

Ella  le  lanzó  una  mirada  mientras  caminaban  por  el  campo,  sacudiendo  la cabeza. 

―Lucháis bien…... para un hombre fuera de práctica. 
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Antes de que él disparara de nuevo una réplica mordaz, su primo le dio una palmada en la espalda, sonriendo como un tonto. 

―Nunca pensé ver el día en que sería superado por una mujer. ―Aidan miró fijamente  a  Syrena,  pero  estaba  demasiado  ocupada  aceptando  las  felicitaciones cordiales de Aileanna y de los demonios para darse cuenta―. Vos me cansaste, es todo. La próxima vez puedes luchar contra ella y vamos a ver cómo lo lleváis. 

Rory se rió. 

―Nay,  no  soy  un  tonto.  Aileanna  me  dijo  que  ella  dirige  una  banda  de mujeres guerreras y que entrenan todos los días. Si todas manejan una espada tan bien como Syrena, no dudo que ganan más de lo que pierden. 

Aidan  resopló,  encontrando  difícil  creer  que  los  hombres  Fae  permitieran  a sus mujeres jugar a la guerra.Especialmente el marido de Syrena, con el que había luchado aquel día en  el bosque. Se pasó la  mano por su  cabello húmedo. Incluso ahora, sintiendo por ella como lo hacía, no pudo controlar un brote de celos de que ella era la esposa de otro hombre. 

Él  se  puso  la  túnica,  encontrando  se  mirada  preocupada  sobre  la  parte superior de la tela blanca como la nieve. 

―¿Qué? ―refunfuñó. 

Ella agitó la mano hacia su pecho. 





―Deja que Aileanna vea vuestra herida ―dijo mientras se extendía detr{s de ella para envainar su espada. Aidan, incapaz de apartar su mirada de sus grandes pechos apretados contra la tela, no respondió. Su primo le dio un codazo. 

―No os preocupéis Syrena, lo veré cuando volvamos a la fortaleza ya sea que quiera o no. ―Aileanna prometió con una mirada determinada en los ojos. 

―Mamá, el monst… tío Aidan tiene sangre en su túnica. ¿Va a morir? 

Aidan frunció el ceño a Jamie. El pequeño demonio parecía encantado con la posibilidad y Syrena lanzó una mirada de pánico en su dirección. Había hecho lo suficiente  de  él  un  tonto  por  un  día.  La  última  cosa  que  necesitaba  era  a  dos mujeres quejándose sobre un pequeño rasguño delante de los hombres. Se dirigió rápidamente hacia la torre de homenaje, la idea de las manos de Syrena sobre su carne calentada haciéndolo acelerar el paso. 

Una  certeza  incómoda  de  que  la  preocupación  en  sus  ojos  no  había  sido  un acto ganó sobre su conciencia, pero se recordó a sí mismo que ella no era de fiar. 

Había cometido ese error antes y mira dónde lo llevó. 
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No llegó muy lejos antes de escuchar a alguien acercándose por detrás de él. 

―Aidan, esperad un momento―llamó Syrena. 

Maldiciendo entre dientes, se volvió a mirarla. La ira con la que luchaba en su interior  debió  de  reflejarse  en  su  rostro  mientras  sus  ojos  se  abrieron  y  su  paso vaciló. 

―¿Qué es lo que queréis, Syrena? ―Refrenó su temperamento, en un esfuerzo por mantener la voz nivelada. 

―Yo… solo quería saber cuándo estaríamos partiendo a buscar a Lan. 

 La mujer debería estar en el escenario. 

―Estoy  esperando  una  carta  de  mi  tío  en  cualquier  momento.  Una  vez  que llegue, voy a tener una mejor idea sobre el paradero de Lan. 

―¿No creéis que deberíamos ir directamente a Londres en lugar de perder el tiempo  aquí?  ―Ella  mantuvo  el  paso  con  él,  sonriendo  cuando  los  críos  pasaron corriendo gritando como un par de almas en pena. 

Seguro  que  nadie  había  dicho  nada  de  su  hermano  estando  en  Londres, Aidan apretó sus manos, resistiendo el impulso de sacudir la verdad de ella. Él no podía dejarla  pensar que mantenía sus sospechas. 

Ella  había  cometido  un  error,  y  si  se  mantenía  paciente,  pronto  descubriría dónde se había llevado a su hermano. 

―¿Quién dijo algo de Lachlan estando en Londres? 





―Yo…  Pensé  que  vos  lo  hiciste,  pero  tal  vez  estaba  equivocada  y  fue Aileanna. ―Inclinó la cabeza y él observó sus mejillas sonrojadas. 

 Mentirosa. Él tragó duro, su control reduciéndose con cada palabra engañosa que ella pronunciaba. 

―Es  una  posibilidad  que  hemos  considerado,  pero  hasta  que  sepamos  con seguridad, es mejor permanecer en Dunvegan. 

―Pero creo… 

―¿Qué Syrena, ¿qué es lo que pensáis? ―No importa lo mucho que lo intentó, no podía contener la desesperación de su voz. 

Sus ojos se dispararon hacia él. 

―Os lo dije, no sé dónde está. Ojalá lo hiciera. 

Jamie rasgó a través de los árboles y arrancó su mirada de la de ella. Lágrimas corrían  por  las  mejillas  chorreadas  de  suciedad  del  retoño,  y  su  boca  hablaba  sin emitir sonido. 
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―Jamie, muchacho. ―Aidan se agachó delante de él―. ¿Qué pasa? 

Su pequeño rostro pálidamente fantasmal, señaló el bosque detrás de él. 

―Alex ―se lamentaba. 

Syrena  se  arrodilló  junto  al  muchacho,  atrayéndolo  a  sus  brazos.  Su  mirada preocupada  se  encontró  con  la  de  Aidan.  Él  desenvainó  su  espada  y  corrió  en  la dirección  en  que  había  visto  a  los  críos  dirigirse  por  última  vez.  Un  choque atronador  resonó  por  el  bosque,  desatando  una  desenfrenada  agitación  de  los pájaros  que  volaban  desde  las  copas  de  los  árboles  para  formar  una  nube  negra ondulando. 

Rory  corrió  detrás  de  él  y  siguieron  el  sonido.  Momentos  más  tarde,  se encontraron  con  un  ciervo  rasgando  la  corteza  de  un  árbol  con  sus  astas.  Aidan nunca había visto un ciervo tan grande o tan enfurecido. Y a menos de un metro de la bestia, Alex estaba en el suelo. 

Aidan  agarró  el  brazo  de  su  primo.  Si  Rory  salía  sin  estar  preparado, arriesgaría no solo su propia vida, sino también la de su hijo. Sacudiendo la cabeza, Aidan  silenciosamente  pronunció  e  hizo  gestos  de  sus  instrucciones.  Él  iba  a distraer al ciervo, conseguir que vengan tras él, para que Rory pueda recuperar de manera segura a Alex. Aidan empujó hacia abajo el temor de que ya era demasiado tarde. 

Rory asintió. Aidan corrió en la dirección opuesta, haciendo tanto ruido como pudo.  Una  y  otra  vez,  él  golpeó  su  espada  contra  la  base  de  un  viejo  roble.  El 





ciervo  arrojó  su  enorme  cabeza  y  luego  giró  su  mirada  indignada  a  Aidan. 

Pateando el suelo, él cargo. 

―Sí, vamos vos gran bastardo.  ―Levantó su espada―. Eso es, solo un poco más, vamos, vamos. ―Con la intención de utilizar el árbol como un escudo, Aidan dio  varios  pasos  hacia  su  derecha,  maldiciendo  cuando  su  pie  se  enredó  en  las raíces expuestas de los árboles. 

Perdió  el  equilibrio,  cayó  con  un  ruido  sordo.  El  suelo  vibró  bajo  sus  pies mientras  la  bestia  se  abalanzaba  sobre  él.  Luchando  para  desenredar  el  pie,  el animal  estaba  tan  cerca  que  podía  ver  el  blanco  de  sus  ojos.  Un  sudor  frío  corrió por  la  columna  vertebral  de  Aidan.  Él  podía  hacer  poco  más  que  levantar  su espada y orar. 

 Thunk 

La bestia desbocada cayó al suelo. La punta de su asta rozó la suela de la bota de Aidan. 

Él parpadeó ante la dorada espada enterrada hasta su empuñadura enjoyada, 180

en el costado del ciervo. 





















l olor metálico enfermizo de la muerte impregnaba el aire. La sangre se filtraba  en  un  flujo  incesante  desde  la  carne  desgarrada  del  animal E hacia la piscina debajo. Syrena se tambaleó bajo el peso de sus recuerdos, la imagen de su venado yaciendo muerto a los pies de Aidan. Su mirada angustiada chocó con la suya. Una sombra oscureció sus ojos grises y se preguntó si, como ella, sus pensamientos regresaron a ese día en el bosque fragante de pinos cuando él había sacrificado su venado y aplastó su corazón. 

Un  dolor  familiar  se  apretó  en  su  pecho.  Decidida  a  no  permitir  que  la humedad agrupándose en sus ojos se escapara, los apretó fuertemente. Su venado y su amor por Aidan habían muerto hacía mucho tiempo. Este animal no era nada 181

como  su  inocente  mascota.  La  enorme  bestia  había  lastimado  a  un  niño  que  le importaba, y había estado a punto de matar a Aidan. Independientemente de sus sentimientos por el hombre, no podía haber permitido que eso sucediera. 

―Os agradezco, Syrena. ―El profundo timbre de voz de Aidan la sacó de las oscuras profundidades de sus recuerdos. Agarrando una rama, se irguió sobre sus pies. 

Durante  todo  el  tiempo,  la  miraba  como  si  se  preocupara  por  su  bienestar, 

¿pero  por  qué  lo  estaría?  No  había  hecho  ningún  secreto  que  pensaba  que  ella estaba  detrás  de  la  desaparición  de  Lachlan.  A  pesar  de  su  reciente  intento  de fingir  lo  contrario,  no  podía  engañarla.  Adepta  en  ocultar  sus  sentimientos,  era muy capaz de reconocer cuando otro intentaba hacerlo también. 

Ante  el  sonido  de  fuertes  pisadas  llegando  hacia  ellos,  Aidan  arrastró  su mirada  de  la  suya.  Fergus  y  el  niño  Connor  caminaban  hacia  ellos.  Miraron  de Syrena y Aidan al animal muerto, con sus ojos abiertos. 

Fergus restregó sus bigotes castaños. 

―¿Ninguno de los dos resultó lastimado? 

―Nay.  ¿Alex?  ―Aunque  Aidan  fingía  indiferencia  hacia  los  críos,  su preocupación por la condición del niño estaba a la vista. 

―No  parece  como  si  el  ciervo  lo  tocó.  Aileanna  piensa  que  él  se  cayó  y  se golpeó la cabeza. Está despierto ahora. Se lo han llevado de vuelta al torreón. 





Aidan soltó un profundo suspiro y asintió. 

―Es bueno saberlo. 

―No  creo  que  alguna  vez  haya  visto  un  ciervo  tan  grande  como  éste. 

―Fergus  golpeó  a  Connor  en  la  espalda―.Tenemos  el  trabajo  de  destazarlo  para nosotros, muchacho. 

―¿Lo vais descuartizar aquí? ―preguntó Aidan, mirando al animal. 

―Aye, no voy a tratar de arrastrar un animal del tamaño de éste de aquí. 

Syrena  se  tragó  la  bilis  que  le  subió  a  la  garganta.  No  se  permitía  sentir remordimiento  por  matar  al  animal,  pero  eso  no  significaba  que  quisiera mantenerse al margen y verlo ser descuartizado. En su prisa por escapar, las suelas blandas de sus botas se deslizaron sobre un montículo de hojas de pino, y tropezó. 

Aidan la agarró de su brazo antes de que cayera. 

Su mirada buscó su rostro. 

―Volved al castillo, Syrena. Os llevaré vuestra espada. 
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Teniendo en cuenta lo que sentía por ella, no le tenía confianza con Nuie. Sin importar lo difícil que sería para ella recuperar la espada de la herida abierta, dijo: 

―No, yo la tomaré… 

Él murmuró algo entre dientes y se acercó al animal. 

Fergus  arqueó  una  espesa  ceja  castaña  luego  se  hizo  a  un  lado.  Al  darse cuenta  de  lo  que  Aidan  pensaba  hacer,  Syrena  rápidamente  se  dio  la  vuelta. 

Hablaban en voz baja detrás de ella entonces Aidan volvió a su lado. 

Puso  su  gran  mano  en  la  parte  baja  de  su  espalda.  La  calidez  de  su  mano penetró la fina tela de su camisa. Ella se sorprendió de que todavía tuviera el poder de aliviar su angustia, hacer que se  sintiera protegida con solo tocarla. No fue un descubrimiento que le gustara, y se alejó de él. 

―Venid, os acompañaré de vuelta. 

―Gracias,  pero  puedo  arregl{rmelas  por  mi  cuenta.  ―Ella  bajó  la  mirada  y observó  que  llevaba  ambas  espadas  en  la  mano  izquierda.  Estiró  la  mano  hacia Nuie, agradecida que había pensado en limpiar la hoja. 

Sus  labios  se  establecieron  en  una  línea  sombría  mientras  le  entregaba nuevamente su espada. 

―Nay, comenzad a caminar. 

Ella  resopló  un  suspiro  exasperado.  Tenía  que  poner  un  poco  de  distancia entre ellos. 





―Es  obvio  que  no  me  creéis  Aidan,  pero  estoy  tan  preocupada  por  el bienestar de Lachlan como vos lo estáis. No voy a salir corriendo. 

Levantando una ceja, él bajó la mirada hacia ella 

―¿Correr?  Nay,  no  pensé  que  correríais.  Usar  la  magia  y  por  ventura desaparecer, eso es lo que consideré. 

Ella suspiró. 

―No puedo hacer magia. Bueno… puedo, pero no soy muy buena en eso. 

Él  pareció  sorprendido  por  su  admisión.  Agarrando  su  brazo,  la  obligó  a dejar de caminar. 

―¿Por qué? 

Con  su  cuerpo  tan  cerca  de  ella,  su  olor  familiar  abrumó  sus  sentidos.  Le tomó un momento antes de que fuera capaz de responderle. 

―No estoy segura. Aunque cuando era una niña, algunos dijeron  que había sido  maldecida,  o  que  un  padecimiento  había  robado  mis  poderes.  Mi  madre  me 183

protegió  de  esos  quienes  temían  a  la  enfermedad,  aquellos  que  clamaban  por  mi muerte. Dijo que era simplemente una flor tardía, y pasó horas trabajando conmigo hasta  que  perfeccionamos  una  farsa  en  la  que  ella  haría  la  magia,  pero  todos creerían que era yo. 

Ella sonrió ante el recuerdo. Nunca nadie la había hecho sentir tan amada o tan  preciada  como  su  madre.Lanzó  una  mirada  de  reojo  al  hombre  que  estaba sumido en sus pensamientos a su lado. Eso no era del todo cierto. Hubo un tiempo en el que él lo hizo. 

Con  un  encogimiento  de  hombros  desdeñoso,  como  si  el  dolor  sordo irradiándose desde su corazón no le importara, continuó:  

―Un año más tarde, cuando me llamaron ante el consejo para demostrar mis habilidades,  nadie  dudaba  de  que  pudiera  hacer  magia.  Mi  madre  y  yo continuamos  con  la  farsa  hasta  que  ella…  desa…  desapareció.  ―Syrena  tropezó con la palabra. 

Incluso después de todos estos años era difícil de creer que su madre la había dejado. El dolor de Syrena era tan fuerte ahora como lo había sido en el día en que su padre cruelmente le había informado de la muerte de su madre, dejando pocas dudas de que la culpaba por la muerte de Helyna. Hasta el día de hoy, no entendía que había hecho mal. Por qué su madre se había quitado la vida. 

―Evangeline,  mi  doncella,  tomó  el  lugar  de  mi  madre.  Pero  luego  ella  me dejó, también. ―Syrena no había querido que sonara tan lamentable como lo hizo. 





No culpaba a Evangeline, entendía por qué tuvo que abandonarla, pero no por ello era menos doloroso. 

―¿Quién os protege ahora? 

Ella parpadeó, sorprendida por el borde áspero de su voz ronca. 

―Mi amiga Fallyn y sus hermanas, pero realmente ya no necesito protección. 

Puedo cuidar de mí misma. 

―Aye, lo había olvidado. Sois una guerrera ahora. 

Él  se  burló  de  ella  con  sus  palabras,  sin  embargo,  su  tono  era  de  alguna manera suave y pinchó su orgullo. 

―Sí, lo soy. 

Frotándose una mano por la barba oscura, él dijo:  

―Entonces, no usasteis la magia cuando peleasteis conmigo. 

―No,  ya  os  dije  eso.  Adem{s,  no  tenía  por  qué.  ―Tal  vez  eso  eliminara  la mirada arrogante de su rostro. 
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―Admito que sois hábil con la espada Syrena, pero si no podéis matar a un ciervo  sin  estar  cerca  del  desmayo,  no  podéis  esperar  que  crea  que  sois  capaz  de matar a un varón. 

Su temperamento hervía a fuego lento, y alzó la mirada furiosa hacia él. 

―No justifico la violencia. Evito matar cada vez que puedo, pero eso no me hace menos una guerrera que vosotros. Pero para que lo sepáis, he matado antes, y mi reacción no tenía nada que ver con matar a esa criatura. ―Elev{ndose sobre las puntas de sus pies, clavó su dedo en su pecho―. Estaba pensando en mi ciervo, si quieres  saberlo  ¡una  pobre  criatura  inocente  a  la  que  matasteis  porque  ella significaba algo para mí! ¡Porque te enterasteisde quién era yo y me odiabais tanto que te desquitaste con ella! ―El torrente de palabras salió de ella.Dio la bienvenida a la liberación, la oportunidad de enfrentarse a él. 

Antes  de  que  pudiera  contenerlas,  lágrimas  calientes  quemaron  un  sendero por sus mejillas. Él levantó la mano y luego las limpió. 

―Nay,  eso  fue  un  accidente,  Syrena.  Quise  herir  a  Magnus,  para  impedirle que os alejara de m… para detenerlo de llevarte. ―Él abría y cerraba las manos―. 

No vi a la cierva. Estaba detr{s de vos, y luego desaparecisteis y… 

Como si estuviera allí, recordó el sonido de pies arrastrándose detrás de ella, el  pequeño  empujoncito  de  la  nariz  húmeda  y  tibia  de  su  cierva  contra  su  mano justo antes de que Magnus la transportara desde el bosque. Aidan decía la verdad, pero era difícil para ella escucharlo. Había usado el asesinato de su mascota como 





una  prueba  de  que  no  era  digno  de  su  amor.  Que  un  hombre  que podía  dañar  a una criatura inocente por venganza no tenía cabida en su corazón, que él no era el hombre que ella pensaba que era. Ahora que sabía la verdad, los muros que había construido  alrededor  de  su  corazón  comenzaron  a  desmoronarse.  Su vulnerabilidad la asustó. 

―Hablando  de  vuestro  marido,  ¿deberíamos  estar  esperando  que  venga  en vuestro rescate? 

―¿Marido? ¿Por qué creéis que me casé con Magnus? 

Frunció el ceño, y una emoción que no podía deducir brilló en sus ojos. 

―Dijo que er{is su prometida. 

―Rechacé su petición. 

Él arqueó una ceja, como si no le creyera. 

―No parecía ser alguien quién consideraría bien el rechazo. 

―No  lo  hizo.  Dirigió  un  ejército  contra  nosotras.  Fue  mi  primera  batalla 185

―admitió.  Habían  tenido  la  suerte  de  que  en  su  arrogancia  Magnus  no  había sentido  la  necesidad  de  llevar  un  contingente  completo  de  guerreros.  Con  las probabilidades de diez a uno a favor de Syrena, la batalla no había sido tan mortal como podría haber sido. 

La culpa molestaba en el fondo de su mente al recordar la paliza que Aidan había  recibido  de  la  mano  de  Magnus.  El  recuerdo  de  su  cuerpo  magullado  y maltratado todavía tenía el poder de hacer que su estómago se revolviera. 

―Siento mucho que hay{is sufrido por mi culpa, Aidan. Nunca quise que os hiriera. 

Sea  cual  sea  el  calor  que  había  pensado  que  había  visto  en  sus  ojos, desapareció. 

―¿Creéis que sufrí por su causa, Syrena? Nay, tendría que sentir algo por vos para  que  eso  suceda.  Creedme,  lo  único  que  sentí  fue  alivio  de  teneros  fuera  de nuestras vidas para siempre. Sin embargo, aquí est{is. ―Su labio superior se curvó en pleno desprecio. 

Ella  quiso  alejar  la  punzada  de  dolor  que  la  atravesó  ante  sus  palabras.  No dijo nada que no supiera ya. La preocupación anterior que pensó que había visto en sus ojos debió haber sido nada más que lástima. 

―Gracias,  siempre  es  mejor  saber  dónde  uno  est{  parado  con  su  enemigo. 

Pero para que lo sepáis, mis disculpas fueron por la paliza que recibiste a manos de 







Magnus,  nada  más.  Creedme,  este  es  el  último  lugar  donde  quiero  estar,  y  cuanto antes encontremos a Lachlan, mejor. 

―Por fin algo en lo que estamos de acuerdo. Así que, ¿por qué simplemente no me lo devolvéis, entonces? 

Apretó los dientes. 

―Porque. ¡Yo. No. Lo. Tengo! ¿Con qué frecuencia debo repetirme para que penetre vuestro duro cráneo? 

―Que  os  sirva  de  lección  Syrena,  es  difícil  confiar  en  un  mentiroso.  Pero supongo que no podéis evitarlo. SoisFae, después de todo. 

―¡Y  vos  eres  un  tonto  mortal!  No  sabes  nada  de  mi  gente  para  hacer  tal declaración.  ¡Tu  odio  irracional  alFae  hará  que  maten  a  mi hermano!  ―Furiosa, giró sobre sus talones, luego disparó con desprecio por encima del hombro―: ¡Un hermano que tengo que recordarte, es mitad Fae! 

El hombre era exasperante. No lo necesitaba. Encontraría a Lan por su cuenta. 

¿Cómo  era  posible  que  su  hermano  pudiera  vivir  con  un  hombre  que  odiaba  tan 186

obviamente  una  parte  de  quien  era?  Después  de  ese  día  en  el  bosque,  había renunciado  a  la  cruzada  de  su  padre.  Pero  nunca  había  renunciado  a  Lachlan, nunca dejó de amarlo o quererlo en su vida. Y ahora estaba más segura que nunca de que estaría más feliz con ella que con la bestia de su hermano. 

Ante la idea de llevarse de vuelta a Lachlan a las Islas Encantadas a vivir con ella, sonrió. Pero su burbuja de optimismo rápidamente estalló cuando una visión de  su  madrastra  vino  a  su  mente.  Y  no  era  solo  con  Morgana  la  que  tendría  que lidiar, sino con todas las mujeres de las Islas. La presencia de Lachlan en el Reino Encantado no sería bien recibida. Mientras  Syrena consideraba la  difícil situación de los hombres que se quedaban en las Islas, se dio cuenta que Morgana había ido demasiado lejos, y una vez que regresara con Lan, sería necesario realizar cambios. 







Aidan  aminoró  el  paso  al  acercarse  a  la  tarima.  Syrena  se  sentó  entre  los retoños,  ambos  compitieron  por  su  atención,  mientras  sus  padres  miraban  con diversión.  Sangriento infierno, ¿qué estaba mal con su familia que abrazaban a la mujer con  tanta  facilidad?   Ella  era  Fae,  y  si  eso  no  fuera  suficiente,  estaba  detrás  de  la desaparición de su hermano. Nadie podía convencerlo de lo contrario, sin importar lo mucho que lo intentaran. 





Había interrogado a Fergus, Rory, y Aileanna, y ninguno de ellos había hecho mención a Syrena de sus sospechas de que  Lan se había perdido  en Londres. Sin embargo,  esa  era  la  ubicación  exacta  en  la  que  ella  había  pensado  que  deberían buscarlo, y era toda la prueba que necesitaba. 

Las  acusaciones  que  había  lanzado  contra  él  mientras  se  alejaba  todavía resonaban en su cabeza, y luchó contra el impulso de enfrentarse a ella.  ¿Quién se creía que era para hacer un comentario sobre lo que sentía él por su hermano?  Ella no era la que había pasado la mayor parte de su vida protegiéndolo. 

Hizo  una  mueca  cuando  retiró  la  silla  entre  Fergus  y  Alex,  la  herida  en  su pecho protestando ante el movimiento. Saludó a Fergus y luego volvió su atención hacia el retoño a su izquierda. 

―Habéis  tenido  una  recuperación  bastante  rápida,  Alex,  sois  un  verdadero MacLeod. ―El muchacho estaba un poco enfermo, pero por otra parte no parecía tan mal para el caso. 

―La  princesa  Syrena  me  salvó.  ―El  chiquillo  suspiró,  recuperando  algo  de 187

su color cuando le sonrió a su salvadora. Una salvadora que lucía  como toda una princesa en un vestido azul pálido plagado de plata. 

Aidan se erizó. 

―Bueno, sabéis Alex, jugué un papel en vuestro rescate. ―Sintió la necesidad de señalarlo. 

Más  abajo  en  la  mesa  escuchó  a  Rory  resoplar  antes  de  que  su  primo añadiera:  

―Aye  Alex,  vuestro  tío  Aidan  alejó  al  ciervo  de  ti.  Fue  a  él  a  quien  Syrena salvó. 

 Oh, aye, ella no solo le ganó en el campo, tenía que ir a rescatarlo también. Si no fuera por Lan, la habría echado sobre su lindo culo. 

Su  némesis  llevó  la  copa  a  sus  labios,  pero  Aidan  no  perdió  la  sonrisa divertida  que  intentó  ocultar.  Él  frunció  el  ceño,  pero  ella  no  le  prestó  atención. 

Ojalá  pudiera  decir  lo  mismo  de  los  retoños.Jamie,  captó  su  expresión,  sacó  su pequeña espada de debajo de la mesa y lo agitó en dirección a Aidan, haciéndole señas a su hermano para hacer lo mismo. Alex vaciló antes de blandir su arma. 

Aidan rodó los ojos y golpeó ligeramente la espada de Alex lejos de la cabeza. 

―Jamie,  Alex  bajad  eso  ―dijo  Aileanna,  su  silla  raspó  el  suelo  mientras  se acercaba  para  retener  sus  armas―.  Os  dije  que  no  quiero  que  juguéis  con  estas cosas. ¿Quién, ruego me digáis, se las ha devuelto? 





Señalaron  a  su  padre, quien  los  fulminó  antes  de  dar  su  atención  a  su  nada feliz esposa. 

―Bueno,  Aileanna,  no  son  m{s  que  juguetes.  No  es  para  molestarse.  ―El intento  de  Rory  para  aplacar  a  su  mujer  no  parecía  estar  teniendo  el  efecto deseado. 

Le entregó las espadas a la señora Mac, que consideraba a Rory con la misma mirada  de  desdén  que  su  esposa.Aidan  se  inclinó  hacia  atrás  en  su  silla, disfrutando  de  ver  a  su  primo  retorciéndose.  Era  hora  de  que  alguien  más  se llevara la atención de él. 

Rory levantó las manos en el aire. 

―Est{  bien,  no  les  dejaré  tener  una  espada  hasta  que  tengan  dieciocho. 

¿Estáis satisfecha ahora? 

―Pero, pa, estamos protegiendo a la princesa del monstruo ―gimió Jamie. 

Con un brillo divertido en sus ojos topacio, Syrena, dijo: 188

―No os preocupes, Jamie, creo que lo puedo manejar. 

Aidan bebió su cerveza.  ¡Ja, eso es lo que piensa!  

Mientras  la  comida  fue  servida,  Aidan  escuchó  a  Fergus  hablar  de  los problemas  suyos  y  de  Connor  descuartizando  al  ciervo.  Pero  Aidan  encontró  su atención desviándose, demasiado interesado en las interacciones de Syrena con los chiquillos.  Se  aseguró que  simplemente  era porque  quería  cerciorarse  de  que  ella no  enredaba  sus  cabecitas  al  hablar  delFae.  Y  no  era  como  si  sus  padres  les estuvieran prestando alguna atención.Rory estaba demasiado  decidido  a volver a estar en la buena gracia de su esposa para prestar atención en otra parte. 

Jamie dio su versión de sus hazañas con el ciervo. De vez en cuando Alex se interponía  con  su  versión  de  los  acontecimientos  del  día.  Syrena  les  dio  a  ambos retoños  la  misma  atención.  Aidan  no  lo  entendía,  pero  ella  parecía  realmente interesada  en  lo  que  los  demonios  tenían  que  decir.  Pacientemente,  escuchó  su parloteo infantil, una suave sonrisa en sus labios. 

Como si ella sintiera su atención, levantó los ojos hacia él. Capturándolo con la mirada dorada, se encontró respondiendo, el deseo ardiente que pensaba desde hace mucho tiempo enterrado, se agitó a la vida. 

Llevó su atención bruscamente hacia Fergus. 

―Lo siento. ¿Qué estabais diciendo? 

Las  cejas  de  Fergus  se  unieron  con  una  mirada  afilada  en  la  dirección  de Syrena. 





―Aye, parecéis distraído. 

―Estoy  pensando  en  Lan.  No  sé  cu{nto  tiempo  m{s  puedo  esperar.  Mi  tío aún no ha respondido a mis preguntas y… 

Fergus bajó la voz para interrumpir a Aidan. 

―Me alegro de oír que habéis entrado en razón y ya no pens{is que Syrena tenía algo que ver con eso. 

Aidan frunció el ceño. 

―Nay, te equivocáis. Estoy más convencido que nunca de que ella sabe algo. 

―Su agarre se apretó en la copa de plata―. Conseguiré la verdad de ella al final. 

Simplemente estoy diciendo que debo apresurarme y conseguirlo de ella pronto. 

Fergus se inclinó sobre su plato para comerse lo último de su pollo, agitando su puñal hacia Aidan. 

―Vuestro plan, del que nos hablasteis a Rory y a mí, no es una buena idea, muchacho.  No  os  digo  que  no  entiendo  de  dónde  viene,  pero  habéis  perdido 189

vuestra objetividad en cuanto a la muchacha se refiere. Piensa antes de hacer algo de lo que te arrepentiréis. 

―Lo  único  de  lo  que  me  arrepentiría  es  de  no  hacer  todo  lo  que  esté  a  mi alcance para encontrar a mi hermano. ―Con su apetito perdido, Aidan echó a un lado la comida a medio comer. 

No  fue  hasta  que  escuchó  el  sonido  familiar  del   hum  agradecido  de  Syrena que se dio cuenta que los pasteles se habían servido. Se volvió a tiempo para verla deslizar la punta de la lengua lentamente por sus labios glaseados de miel. Con los ojos medio cerrados, levantó un dedo y luego el otro a su boca de capullo de rosa, lamiendo los restos azucarados. 

Un gemido escapó de lo más profundo de su garganta antes de que pudiera contenerlo. Los gemelos y Syrena giraron sus cabezas en su dirección. 

 Sangriento  infierno,  si  la  señora  Mac  servía  pasteles  de  miel  de  nuevo,  tendría  que matarla. 

―¿Qué? ―gruñó él. 

―Habéis hecho un ruido divertido ―le informó Jamie. 

―No lo hice. Os estáis imaginando cosas. ―Ignoró a Fergus riendo junto a él y se metió un pedazo de pastel de miel en la boca. 

Alex negó con la cabeza. 

―Sí que sí. Lo escuché también. 





Justo cuando Aidan estaba a punto de responder, se dio cuenta que un bien alimentado gato negro, ojos amarillos brillando intensamente, saltaba a la tarima. 

Se dirigió hacia Syrena. Recordando su terror ese día en Lewes, Aidan se levantó lentamente  de  su  silla,  no  queriendo  atraer  su  atención,  con  la  esperanza  de  que pudiera llegar al gato antes de que llegara a ella. 

Ella  lo  miró,  una  pregunta  en  los  ojos,  luego  se  removió  lentamente  en  su silla. 

El gato arqueó su espalda y siseó. Syrena gruñó y siseó de vuelta. El animal aterrorizado huyó del estrado. Aidan sabía exactamente cómo se sentía. 

Él la miró fijamente. Ella había cambiado. Y entonces se dio cuenta de que no, esto  era  quien  ella  era.  La  dulce  e  inocente  belleza  que  pasó  a  hurtadillas  sus defensas duramente ganadas, deslizándose en su corazón, nunca existió. 
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l  castillo  bullía  de  actividad  y  Syrena  se  apresuró  a  salir  de  su habitación,  segura  de  que  había  dormido  durante  la  comida  de  la E mañana. Al bajar las escaleras, notó a Aileanna hablando con un hombre mayor. Ellos se volvieron hacia ella. 

―Padre, esta es lady Syrena, la prometida de Aidan. 

Syrena  miró  boquiabierta  a  Aileanna.  En  nombre  de  Fae,  ¿qué  acaba  de  decir? 

Syrena se agarró al balaustre antes de que se cayera de cabeza por las escaleras. El guapo  hombre  de  cabello  plateado  volvió  sus  penetrantes  ojos  azules  sobre  ella. 

Aileanna, que estaba de pie ligeramente detrás de él, al pie de la gran escalera, se 191

encogió de hombros y musitó: 

―Os lo explicaré más tarde. Syrena, este es mi padre, Alasdair MacDonald. 

La  gran  mano  de  lord  MacDonald  se  tragó  la  de  Syrena  en  un  firme  agarre mientras suavemente la guió hasta el último peldaño. Volvió a mirar a su hija. 

―Ella tiene el aspecto de Brianna, ¿no os parece? 

―Pero no lo es, ya lo sabéis, ¿verdad, padre? ―preguntó Aileanna, lanzó una mirada de preocupación hacia el hombre mayor. 

Le hizo un gesto desechando la preocupación de su hija. 

―Och,  aye,  por  supuesto  que  lo  sé.  Pero  ciertamente tiene  el  mal  gusto  por los  hombres,  igual  que  mis  dos  hijas.  ―Tomándole  la  medida  a  Syrena,  negó―. 

¿Qué está mal con vosotras muchachas, enamorándose de los muchachos MacLeod como  hacen?  Cuando  volváis  a  vuestro  sano  juicio,  lo  cual  estoy  seguro  de  que haréis,  conozco  algunos  finos  caballeros  que  estarían  honrados  de  conocer  a  una muchacha tan bonita como vos. 

―¡Padre! 

―¿Qué? Un hombre tiene derecho a su opinión, ¿no es así? 

―Bueno, lo apreciaría si mantenéis opiniones como esas para vos mismo. 

―¿Por qué? ¿Cómo esper{is que una muchachita como ésta se defienda a sí misma de un MacLeod? Son un puñado de gamberros arrogantes, prepotentes. Y 

encima testarudos, y bien lo sabéis. 





Una  burbuja  de  risa  gorgoteó  en  la  garganta  de  Syrena.  Aileanna  podría  no estar  de  acuerdo  con  la  opinión  de  su  padre  de  los  MacLeod,  pero  lo  hacía,  al menos en cuanto a Aidan se refería. 

Siendo testigo de su diversión, Alasdair sonrió. Con sus ojos azules titilando, él envolvió un brazo amistoso alrededor de sus hombros. 

―Bueno,  ¿dónde  est{n  vuestros  padres?  Me  gustaría  conocer  a  los  que produjeron  a  tan  bonita  muchachita.  Tengo  algunos  consejos  que  necesitan escuchar cuando se trata de lidiar con los MacLeod. 

―Me temo que eso es imposible, lord MacDonald. ―Gracias a los cielos. Lo último que quería era que ellos conocieran a su padre, o a Morgana para el caso―. 

Mis padres est{n… han fallecido. 

―Lamento  escuchar  eso,  querida.  ―Inclinando  la  cabeza  para  estudiarla, apretó su brazo alrededor de su hombro―. Och, bueno, est{ resuelto entonces, ya que no tenéis parientes para velar por vuestros intereses, yo lo haré. No permitiré que  los  MacLeod  se  aprovechen  de  vos  ―proclamó,  buscando  el  placer  con  la 192

perspectiva. 

Aileanna gimió. 

―Si  no  te  port{is  bien,  os  voy  a  enviar  a  casa.  ¿Dónde  está  la  tía  Fiona? 

―preguntó  ella,  como  si  la  mujer  fuera  su  única  esperanza  para  controlas  al hombre al lado de Syrena. Aileanna miró expectante a las puertas de entrada. 

Lord MacDonald parecía avergonzado. 

―Ah… ella no quiso venir. 

―¿Por qué? ¿Qué habéis hecho ahora? ―Aileanna estrechó su mirada en su padre, y cruzó los brazos debajo de su pecho. 

Syrena pasó de un pie al otro, pensando que sería mejor despedirse. 

―Est{is poniendo incomoda a la muchacha Aileanna. Hablaremos de vuestra tía y sus tontos desvaríos después. 

―Tontos  desvaríos,  ja.  ―Resopló  Aileanna  desplazando  luego  su  atención hacia  Syrena―.  Vais  a  tener  que  disculparme.  Como  podéis  ver,  mi  padre  tiene una manera de… ―Ella dejó escapar un suspiro de alivio cuando la señora Mac se apresuró  hacia  ellos―.  Señora.  Mac,  ¿le  mostraría  a  mi  padre  su  habitación,  por favor?  ―Ella  señaló  con  el  dedo  a  Alasdair―.  Y  no  creáis  que  os  habéis  librado. 

Vos y yo tendremos nuestra buena larga charla. 

Su padre hizo a un lado su comentario siguiendo a la señora Mac. Por encima de su hombro, dijo:  





―Aseguraos de sentar a Syrena a mi lado en la cena, Aileanna. 

―El hombre es imposible ―murmuró Aileanna mientras la señora Mac y su padre  desaparecían  de  la  vista―.  No  sé  por  qué  dije  que  erais  la  prometida  de Aidan. ―Hundió la cara entre las manos y negó con la cabeza. 

―Yo  tampoco.  Espero  que  lo  expliquéis  por  mí.  Aidan  va  a  estar  furioso, Aileanna. El hombre apenas puede resistir mirarme. 

Aileanna levantó la vista y sonrió. 

―Nay, él no tiene problemas para mirarte, puedo dar fe de ello. Pero  tenéis razón, no va a estar feliz por eso. 

Syrena  hizo  una  mueca.  No  importaba  que  se  lo  dijera  a  sí  misma;  le molestaba oír a otra persona confirmar la baja opinión que Aidan tenía de ella. A pesar de que no debería, lo hizo, y la comprensión era inquietante. 

Aileanna encogió sus delgados hombros, el tejido de color azul pálido de su vestido susurrando con el movimiento. 
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―No se puede evitar, no podía decirle a  mi padre que  eréisFae, y no podía pensar en ninguna otra forma de explicar vuestra presencia. 

―¿Tu padre siente lo mismo acerca de los Fae como lo hace Aidan? ―La voz de Syrena sonaba cargada de emoción contenida. Se criticó a sí misma por ser una tonta, ¿por qué deberían las opiniones, los prejuicios del padre de Aileanna, Aidan, o cualquier otra persona para el caso, molestarle? Se había pasado la mayor parte de  su  vida  siendo  despreciada  por  una  razón  u  otra,  ¿por  qué  habría  de  ser diferente ahora? 

―No…―Captando lo que debe haber sido una expresión desconsolada en su rostro, Aileanna le dio un r{pido abrazo―. Lo siento, Syrena.  Creedme, sé lo que se siente ser un extraño. Tomó mucho tiempo antes de que la gente de Dunvegan me  aceptara.  En  cuanto  a  mi  padre,  él  culpa  a  la  bandera  de  las  Hadas  por alejarnos  a  mi  madre  y  a  mí  de  él.  Pero  si  te  hace  sentir  mejor…  ―sonrió―…, culpa a los MacLeod en su mayoría de todo. Además, no tenéis nada que ver con la bandera las Hadas por lo que no puede haceros responsable. 

―Entonces tal vez deberíais haberle dicho la verdad. 

―Parecía la mejor opción ante… ―Aileanna se interrumpió ante el bramido fuerte de Aidan desde abajo. 

Lista para volar, la boca de Syrena cayó abierta cuando Aidan irrumpió por la puerta del torreón con Alex debajo de un brazo, un Jamie protestando, con la cara roja  debajo  del  otro.  Apretado  en  las  manos  de  los  chicos  estaba  un  conjunto  de 





arcos y flechas de punta roja igual a la que sobresalía de las ondas negras gruesas, manchadas de tinta en la parte superior de la cabeza de Aidan. 

Ella se llevó una mano a la boca para contener la risa, pero no sirvió de nada. 

Él le lanzó una mirada asesina, tenía manchas rojas en las mejillas bronceadas por el sol. 

―¿Creéis  que  es  divertido,  no?  No  lo  sería  si  fueseis  a  la  que  ellos  estaban disparando.  ―Dejo  caer  a  los  muchachos  no  muy  suavemente  a  sus  pies, fulminando  con  la  mirada  a  Aileanna―.  ¿Quién  fue  el  sangriento  imbécil  que  le dio  eso,  a  éstos  pequeños  demonios?  ―preguntó,  agitando  las  armas  que  había arrebatado de las manos de los chicos. 

―Es un regalo de nuestro abuelo ―exclamó Jamie. Su brazos serpenteando, se fue tras Aidan, quien aplastó la mano abierta sobre la frente de Jamie. Mantuvo alejado  a  Jamie  con  el  brazo  extendido,  para  que  su  pie  no  conectara  con  la espinilla de Aidan. 

―Jamie, dejad de hacer eso ahora mismo ―advirtió su madre, agarrando la 194

parte de atrás de su camisa. 

―Pero es nuestro presente. Él no puede tenerlos. 

―Su  tío  Aidan  tiene  razón.  No  es  un  regalo  adecuado  para  niños  de  cinco años, y vuestro abuelo y yo vamos a tener una pequeña charla sobre el tema. Una cosa m{s en una lista cada vez mayor ―murmuró. 

Pensando  en  la  charla  que  Aileanna  estaba  a  punto  de  tener  con  el  hombre ceñudo que se alzaba sobre ellos, Syrena sabía que no quería estar en ningún lugar a la vista, o al alcance del oído, cuando lo hiciera. 

―Jamie, Alex, ¿por qué no vamos afuera? Podéis mostrarme el escondite del que hablabais el otro día. 

Los  gemelos  acordaron  a  regañadientes,  disparando  dagas  hacia  Aidan, mientras tomaron sus manos. 

―Esa  es  una  idea  maravillosa.  Chicos,  vayan  y  jueguen  con  vuestra  tía Syrena, y mamá pondrá manos a la obra con los preparativos para celebrar el día del cumpleaños de su Pa. 

 ¿Tía?  Syrena ahogó un gemido, apresurando a los chicos a la puerta antes de que Aidan explotara. 

Jamie frunció el ceño, luchando para alcanzar a Syrena mientras los empujaba a través del patio. 

―¿Por qué mam{ te llama nuestra tía? 





Disparando un vistazo sobre su hombro, aliviada de que Aidan no estaba en una persecución implacable, Syrena dijo:  

―Ella… ella piensa que voy a casarme con vuestro tío Aidan. 

―¿Vais a casarte con el monstruo? ―preguntó Jamie horrorizado. 

―Ummm…  hmmm,  yo…  tal  vez.  ―Su  pulso  se  aceleró  ante  la  idea.  En  un tiempo  había  sido  su  deseo  más  anhelado.  ¿Cuán  a  menudo  se  había  perdido  en esa fantasía en particular? En el mundo mágico que había creado cuando Aidan la amaría aunque ella fuera Fae. 

Dónde vivirían felices para siempre con Lachlan, y sus hijos; dos niños que se vería  igual  a  su  padre,  completaba  el  mundo  idílico  que  se  había  imaginado.  Se habría reído, si no hubiera sido tan doloroso. 

El guapo highlander que una vez la había mirado con el amor y el deseo en sus ojos grises ahora la miraba con desdén y desconfianza. Pero eso no importaba. 

Sus  ilusiones  se  habían  destruido  hace  mucho  tiempo.  Ella  no  estaba  destinada  a ser amada, su padre, su madre, Aidan, e incluso Lachlan le habían demostrado eso. 
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El dolor de ese conocimiento ya no era tan difícil de soportar. Había renunciado al sueño hace un año. Ganar la admiración de los Fae era suficiente. Tenía que serlo. 

Las graves consecuencias de Syrena al estar casada con Aidan fueron de ida y vuelta entre Jamie y Alex a un ritmo que la dejó mareada. Ofreciéndoles a los niños una sonrisa tranquilizadora, les dijo: 

―No  os  preocupéis,  puedo  manejar  al  monstruo.  ―Al  menos  esperaba poder. 

Sus rostros angelicales se iluminaron con sonrisas. 

―Lo sabemos ―dijo Alex. 

―Aye,  y  tendremos  nuestras  armas  para  ayudaros  ―añadió  Jamie  en  un susurro conspirador―. Nuestro pa nos las devolverá. 

Ella  se  echó  a  reír,  pero  ver  a  Alex  y  Jamie  agacharse  para  examinar  a  una pequeña  criatura  a  milímetros  del  adoquín,  con  los  ojos  llenos  de  asombro,  su diversión se desvaneció. Si su vida iba como estaba previsto, no habría niños para ella. 

Sin  pequeños  niños  para  jugar,  para  ver  el  mundo  a  través  de  sus  ojos curiosos e  inocentes, para abrazar y mecer para dormir. Nadie para darle todo el amor  que  tenía  enfrascado  en  su  interior.  Se  frotó  el  dolor  sordo  en  su  pecho  y miró a Jamie y a Alex. 

Entonces  Syrena  tomó  una  decisión  que  alivió  la  banda  apretada constriñendo sus pulmones. Después de que encontraran a Lachlan, le preguntaría 







a Aileanna si podía volver a visitarlos. Se habían hecho amigas, y no pensaba que a Aileanna le importaría. La idea iluminó su estado de ánimo.  Sostuvo sus manitos de bebé suaves. 

―Vamos, aprovechemos el lindo día. 







Con su cabeza palpitando, Aidan cruzó el patio abandonado, el castillo era un hervidero  de  actividad  mientras  todo  el  mundo  dentro  se  preparaba  para  la celebración de  su primo. Se bebió la dulzura de almizcle del aire de otoño en un intento por enfriar su sangre caliente, su ira apenas refulgía como el infierno. 

Después  de  que  los  demonios  se  habían  lanzado  sobre  él  con  sus  arcos  y flechas,  su  día  había  ido  de  mal  en  peor.  Pensando  en  Aileanna,  negó  con  la 196

cabeza.  ¿Por  qué  sangriento  infierno  le  había  dicho  a  su  padre  que  él  y  Syrena estaban  prometidos?  Ella  no  le  había  dejado  otra  opción  más  que  seguirle  la corriente, si no lo hacía, corría el riesgo de que el MacDonald descubriera quién era realmente  Syrena.  Y  él  no  permitiría  que  el  secreto  celosamente  guardado  de  su familia  fuera  expuesto.  Un  secreto  que  había  mantenido  oculto  durante  tanto tiempo que algunas veces era capaz de ponerlo detrás de él. 

Pero la presencia de Syrena lo obligaba a hacerle frente a las emociones que creía haber superado: la ira contra su padre, su madre, y por muy injusto que sea, su  hermano.  Y  ahora  tenía  que  fingir  que  amaba  a  una  mujer  cuya  familia  había hundido su propia cabeza en su pesadilla. 

Hace un año, no habría sido una actuación. Pero él sabía quién era ella ahora, y como Davina, ella le había mentido, tomándolo por un tonto. 

Maldijo, mirando a la misiva arrugada en su mano. No lo podía creer; su tío había  muerto,  junto  con  sus  esperanzas  de  encontrar  a  Lachlan  vivo  y  bien  en  la casa  de  Hamilton,  en  la  ciudad  en  Londres.  Y  ahora  no  tenía  más  remedio  que hacerle  frente  a  su  primo,  John  Henry,  el  hombre  por  quien  Davina  lo  había traicionado. El recién nombrado lord Hamilton, a pesar de ofrecer su ayuda, dejó en claro que lo hacía de mala gana.La cómoda amistad que habían disfrutado en su juventud  había  sido  destruida  por  el  amor  que  habían  compartido  por  la  misma mujer. 

El  repique  de  una  risa  sensual  ondulaba  como  el  susurro  de  la  brisa  suave que hacía crujir las hojas. Aidan respiró hondo antes de partir en la dirección de la 





que  procedía.  Independientemente  de  sus  sentimientos  por  Syrena,  tenía  que encontrar  a  su  hermano,  y  estaba  seguro  de  que  ella  tenía  las  respuestas  que buscaba. 

Siguió las risitas de los retoños a las cocinas. Doblando la esquina del ancho y degradado edificio de piedra,  se detuvo en seco. La luz  del sol se filtraba por las ramas de un viejo roble para brillar hacia Syrena y los chiquillos que se sentaban en  la  base  del  árbol.  Su  cabello  estaba  suelto  sobre  los  hombros,  brillando  como una moneda de oro recién acuñada. 

Dio  un  paso  atrás  y  se  apoyó  en  la  cálida  piedra.  Dulce  Cristo,  todavía  la deseaba.  Ella lo atraía, al igual que Jamie y Alex,  pensó con ironía, tomando nota de las expresiones de éxtasis en sus pequeñas caras mientras miraban hacia ella. 

Había oído  decir que los retoños eran los mejores jueces del carácter. Aidan soltó un bufido. Si ese fuera el caso, no decía mucho del suyo, pero sí mucho del de ella. Realmente se preocupaba por los muchachos. Era obvio por la forma en que hablaba con ellos, escuchando su parloteo sin sentido con una paciencia infinita. 
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Aye,  entonces  ¿cómo  reconciliaba  a  esta  mujer  con  la  que  él  condenó?  ¿Era posible que ella dijera la verdad? ¿Ella realmente no tiene ni idea sobre el paradero de  Lan?  Una  parte  de  él  esperaba  que  fuera  el  caso,  mientras  que  la  otra  parte rogaba que no lo fuera. Si ella no había tenido algo que ver en la desaparición de su hermano, ¿cómo demonios iba a encontrarlo? 

―Lo  prometisteis  tía  Syrena,  ahora  ¿dónde  est{  nuestro  presente?  ―exigió Jamie. 

Aidan envió sus ojos hacia el claro cielo azul.  Tía. Una tía que parecía un poco nerviosa, si el leve rubor coloreando sus mejillas era cualquier indicio. 

―Uhmmm…  bueno…  dadme  un  momento.  Se  supone  que  debéis  tener  los ojos cerrados, Jamie. No espiéis ―reprendió ella. 

Los  retoños  apretaron  sus  ojos.  Las  manos  de  ella  se  agitaban  detrás  de  su espalda.  Aidan  frunció  el  ceño  y  se  preguntó  qué  esperaba  encontrar,  ya  que  no había nada detrás de ella. Sus dedos se movieron en la parte superior de la hierba. 

Con los ojos cerrados, ella movió sus labios de color rosa silenciosamente. Aidan se puso rígido. 

 Magia.  

Maldita  sea,  quería  utilizar  su  magia.  Salió  de  las  sombras  para  detenerla, pero luego recordó su confesión del día anterior y no se atrevió a regañarla. 

El oír cómo ella había sufrido a manos de las hadas cuando no era más que una cría lo había dejado sacudido. Le había llevado todo lo que tenía no tomarla en 





sus  brazos  y  consolarla.  Pero  ella  había  relatado  la  historia  sin  lágrimas  ni recriminaciones.  Y  él  se  quedó  allí,  sin  duda  orgulloso  de  su  fuerza,  de  su capacidad de atravesar la crueldad sin cicatrices visibles. 

―¿Podemos abrirlos ahora? ―preguntó Alex. 

―Todavía no. ―Su rostro los estudió con concentración, y luego ella movió los dedos de nuevo. Los ojos de Aidan se agrandaron. 

Lo que parecía ser una sustancia pegajosa blanca goteaba de sus manos. Una sonrisa  iluminó  su  rostro  y  luego  echó  un  vistazo  por  encima  de  su  hombro  y gimió. Con un movimiento frustrado de sus rizos largos y despeinados, se limpió el lío pegajoso sobre la hierba y se preparó para volver a intentarlo. 

Los  hombros  de  Aidan  temblaban  con  risa  silenciosa.  La  emoción  le sorprendió. No había  sentido  ganas de reír  en mucho tiempo.  ¿Qué había en ella que  podía  hacer  que  se  sintiera  de  esa  manera?  Había  sido  así  desde  el  primer momento en que la había conocido. Lo había llenado con una calidez, una ligereza que le robaba el aliento . O más probablemente su cordura,  pensó. 
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―¿Es algo malo, tía Syrena? ―preguntó Jamie, abriendo un ojo. 

―Ah…  no,  estoy  teniendo  problemas  para  recordar  dónde  puse  vuestro presente, eso es todo. Cerrad los ojos, Jamie. 

Un  movimiento  un  par  de  metros  detrás  de  Syrena  llamó  la  atención  de Aidan. Con  su  nariz  negra  pegada  al  suelo,  un  cachorro  de  Collie  olfateó  en  el camino  hacia  ella. Concentrada  en  su  magia,  no  fue  consciente  de  su  presencia hasta que una lengua rosada salió disparada para lamer sus dedos. Syrena gritó y se puso de pie. El cachorro aulló y gritó de alegría. 

―Oh,  tía,  es  el  mejor  presente  de  todos  ―gritó  Alex  mientras  se  agachaba junto al cachorro, que lamió el residuo pegajoso en la hierba. 

―Siempre  hemos  querido  un  cachorro,  tía,  pero  mamá  y  pa  nunca  nos dejaron  tener  uno.  Pero  no  podrán  decir  nada  ahora.  ―Jamie  gritó  y  lanzó  sus brazos  alrededor  de  sus  piernas.  Alex,  para  no  ser  menos,  hizo  lo  mismo. Su entusiasmo  era  contagioso  y  el  perrito  ladraba,  extendiéndose  sobre  sus  patas traseras para empolvar las faldas rosas de Syrena. 

Ella acarició la parte superior de su cabeza, entonces, recordando la sustancia pegajosa, dejó caer las manos a sus costados. Aidan se rió entre dientes, deseando ver la cara de su primo cuando las crías le entregaran el regalo de Syrena. No había mucho que a Rory no le gustara, pero los perros encabezaban la lista. 

Mientras  Syrena  observaba  a  las  crías,  una  amplia  sonrisa  se  dibujó  en  su rostro. Aidan no creía jamás haber visto algo más hermoso. 





Se  apartó  de  la  pared  y  su  cabeza  giró  en  su  dirección. Jamie,  que  había recogido esa peluda bola de piel morena, la apretó contra su pecho. Lanzando una mueca amotinada en dirección a Aidan, dijo: 

―No os lo llevaréis. Es nuestro regalo de la tía Syrena. 

Notando la mirada de desafío en su mirada dorada y el gesto obstinado de su barbilla, Aidan extendió las manos. 

―No os lo quitaré, Jamie. Después de todo, es un regalo de la tía y mío. 

 Sí,  pensó ,  eso  fue  una  gran  idea. Si  los  críos  pensaban  que  el  regalo  era  de ambos, dejarían de recelar de él. 

Ella lanzó una mirada de incredulidad en su dirección. 

Jamie la miró. 

―¿Es eso cierto, tía? ―preguntó dubitativo. 

―Bueno…  ―Aidan  sonrió―. Por  supuesto  que  lo  es.  Cuando  un  hombre  y una mujer están desposados, los regalos son de los dos. 
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―Oh… gracias ―murmuró Jamie con evidente desgana. 

Alex, el más educado de los dos, sonrió con timidez. 

―Sí, gracias, tío Aidan. 

―La  señora Mac  cuidará  de  vosotros  dos.―Los  críos  gimieron―. Id  ahora 

―dijo Aidan. 

Después de dar un último abrazo a Syrena, los críos corrieron en dirección a la torre del homenaje, peleando por quién debía llevar a su mascota. 

Aidan la observó mientras ella se limpiaba las manos en el césped y luego se inclinaba para recuperar sus zapatillas. Una imagen de ella descalza, con el cabello largo cayendo por su espalda mientras bailaba provocativamente en un claro a la luz  de  luna,  lo  traspasó  sin  previo  aviso. Ella  le  devolvió  la  mirada.  El  calor  del recuerdo  debe  haber  estado  escrito  en  mi  rostro,  pensó,  cuando  sus  ojos  topacio  se ampliaron. El pulso en la base de su esbelto cuello revoloteó. 

Aidan se aclaró la garganta. 

―¿Todavía preferís vuestros pies desnudos contra los zapatos, no es así? ―Él se acercó, inhalando su dulce aroma femenino. 

Ella miró impotente las delicadas zapatillas en su mano, como si, al igual que él,  el  recuerdo  de  su  interludio  apasionado  que  habían  compartido  esa  noche iluminada por la luna hacía un año la atrapara. 





―Yo… me tengo que ir ―tartamudeó, saltando con paso inseguro en un pie, mientras trataba de poner el otro su zapato. 

―Aquí,  dejadme  ayudaros.  ―Le  tendió  la  mano.  Ella  tenía  las  mejillas sonrojadas  y  de  mala  gana  le  entregó  su  zapatilla. Él  se  dejó  caer  sobre  una rodilla. Tomando su pie en la mano, levantó la mirada hacia ella―. Tenemos que hablar, Syrena. 

Sus dedos se clavaron en sus hombros. 

―No  me  podéis  culpar  por  esto,  Aidan. Aileanna  le  dijo  a  su  padre  que estábamos  prometidos  porque  no  podía  pensar  en  cualquier  otra  razón  para  mi presencia. 

―Lo sé. No es eso de lo que quiero hablaros. 

Ella frunció el ceño y luego hizo una mueca. 

―Me  viste  usar  mi  magia.  ―Ella  lanzó  un  suspiro  de  derrota―.  No  fue  mi intención, sinceramente, pero Alex y Jamie estaban tan tristes por perder sus arcos y  flechas  que  quería  animarlos. Ni  siquiera  sé  qué  clase  de  animal  es  el  que 200

evoqué. No es peligroso, ¿verdad? 

Incapaz  de  contenerse,  Aidan  se  rió  ante  la  preocupación  ferviente  en  sus ojos. 

―No, es un perro. Los usan para pastorear ovejas. Y, Syrena, vuestra magia no es responsable de su presencia. 

Su ceño se frunció suavemente. 

―¿No? 

―Nay. En  cuanto  a  lo  de  ser  peligroso,  el  único  que  cree  eso  es  Rory. Él  no soporta a los perros, grandes o pequeños. Ha tenido miedo de ellos desde que era un niño. 

Ella miró en dirección a la torre del homenaje. 

―Supongo que mejor iré a pedirle disculpas entonces. 

Poniéndose de pie, él se apoderó de su brazo. 

―No aún. Tenemos que hablar, sobre Lan. 

Ella  bajó  los  ojos,  sus  pestañas  largas  acariciando  la  suave  curva  de  su mejilla. Maldita  sea,  estaba  ocultándole  algo. Una  vez  más,  se  había  permitido engañarse  a  sí  mismo  por  su  aspecto  de  conejita  y  sus  formas  gentiles  con  los críos. Recordaba  lo  mucho  que  la  había  deseado,  y  si  era  honesto,  lo  mucho  que aún la deseaba. 





―Dime lo que sabéis, Syrena ―exigió. 

―No  sé  nada  y  me  hacéis  daño  ―le  acusó. Con  una  fuerza  sorprendente, arrancó los dedos de su brazo. 

―Estáis mintiendo ―dijo con los dientes apretados. 

Ella colocó una mano sobre su pecho y trató de empujarlo de su camino. 

―No, no lo estoy. No toqué a Lan. No mentiría sobre eso. Tengo tanto miedo por él como vos. 

―¿Podéis  prometerme  que  las  hadas  no  están  involucradas?  ―Se  encontró queriendo creerle. Ella se mordió el labio inferior. 

―No  creo  que  lo  estén,  pero  no  puedo  estar  segura. Todo  lo  que  sé  es  que algo  extraño  está  sucediendo  en  Londres. En  los  últimos  meses,  los  hombres  Fae han desaparecido, cinco para ser exactos. 

―¿Por qué no me lo dijisteis antes? 

―Porque  estoy  casi  segura  de  que  no  implica  a  Lan. Eran  sangre  pura, 201

Aidan. Lan  es  sólo  la  mitad.  Y  al  igual  que  vos,  odia  a  los  Fae. No  podría  verlo cazarlos, ¿acaso vos sí? 

Lo  que  dijo  tenía  sentido,  pero  era  difícil  para  él  dejar  de  lado  sus sospechas. Si lo hacía, eso significaría que habría perdido un tiempo precioso en la búsqueda de su hermano. 

―No sabíais eso. ¿Nadie sabe qué pasó con ellos? 

―No, pero… pero ha habido rumores de magia oscura. 

―¿Por qué eso no me sorprende con los Fae involucrados? 

―¿Estás  sugiriendo  que  soy  mala?  Será  mejor  que  penséis  largo  y  tendido sobre eso, Aidan MacLeod, ¡que no soy Jamie o Alex para que me digáis monstruo! 

―Ella  hizo  un  sonido  de  frustración―.  No  voy  a  soportar  vuestras  sospechas  y comentarios sarcásticos por más tiempo. Me voy a Londres mañana, con o sin vos, y ¡preferiblemente  sin! 















yrena golpeó sus zapatillas con un ritmo enojado en el patio. ¡El hombre era  exasperante!  La  incapacidad  para  superar  su  desconfianza  de  los S Fae puso a Lachlan en riesgo. ¿Cómo iban alguna vez encontrar a su hermano  si  no  podían  trabajar  juntos? Había  amenazado  con  ir  a  Londres  por cuenta  propia,  pero  era  una  amenaza  vana.  Ni  siquiera  sabía  dónde  estaba  la ciudad mucho menos cómo llegar allí. 

Pero  la  idea  de  pasar  más  tiempo  en  su  compañía  la  dejó  inquieta.  Aidan MacLeod todavía sostenía un pedazo de su corazón. Si no se hubiera dado cuenta antes, lo hacía ahora. La cálida diversión en sus ojos, el hoyuelo en su mejilla, y el destello de sus dientes blancos y fuertes  cuando sonreía sacudieron su resolución 202

de mantenerlo a distancia. No era justo que todavía pudiera hacerla sentir como lo hacía.  Girar  sus  emociones  al  revés  y,  con  un  simple  toque,  traer  de  vuelta  el recuerdo de los momentos calientes que habían compartido. 

―Syrena ―la llamó, su profunda voz teñida de frustración. 

 ¡Bien!  Esperaba que estuviera tan frustrado como ella. 

―Maldita sea, no he terminado de hablaros. Conseguid vuestro hermoso culo de regreso aquí. 

Oyó una risa disimulada, y por el rabillo del ojo vio a varios de los soldados de  Dunvegan  compartiendo  una  risa  a  su  costa.  Gruñó  bajo  en  su  garganta. 

Girando  sobre  sus  talones,  se  dirigió  hacia  Aidan.  Con  las  manos  en  las  caderas, fulminó a su irritantemente atractivo rostro y exigió: 

―¿Qué acabáis de decir? 

Él extendió las manos. 

―Lo  siento,  se  me  escapó.―El  temblor  de  sus  labios  la  tenía  lista  para llamarlo mentiroso, pero antes de que pudiera, dijo―: Syrena, tenemos mucho que discutir  sobre  esto  y  no  deseo  que  los  demás  escuchen  por  casualidad.  Con  el torreón  lleno  hasta  desbordarse,  no  vamos  a  conseguir  ningún  momento  de paz.―Le tendió la mano―. Venid conmigo. 

Ella  vaciló,  pero  sabía  que  tenía  razón.  Tenían  que  hacer  planes  para recuperar a su hermano, o por lo menos necesitaba información en cuanto a dónde 





empezar  la  búsqueda.  Hizo  caso  omiso  de  la  mano  que  le  ofrecía.  No  podía permitir que la tocara, no podía dejarle ver cómo la afectaba. 

―¿Me prometéis no hacer más comentarios despectivos contra los Fae? 

―Ya  veremos.―Cuando  ella  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho,  él  exhaló  un suspiro exasperado―. Está bien, no voy a decir una palabra más, por ahora.―Tiró de su mano para arrastrarla por el patio. 

―Aidan,  disminuid  la  velocidad,  vuestras  piernas  son  más  largas  que  las mías. 

―Aye,  las  de  la  mayoría  lo  son.  ―Él  se  rió  entre  dientes,  pero  aminoró  el paso. 

Reconoció  el  camino  por  el  que  la  conducía  como  uno  que  habían  usado  el día anterior. 

―¿Vamos al campo de entrenamiento? 

―No, más bien mucho más allá. Además, no tenéis vuestra espada. ¿Dónde 203

está? 

―Oculta.―Con miedo de que la curiosidad de los gemelos les hiciera buscar a Nuie y que pudieran llegar a dañarla, había metido la espada en la vaina. Usando una silla para alcanzar el anaquel superior del armario, la había escondido bajo un montón de ropa de cama. Imaginó que Nuie no estaría  muy contenta con ella en este momento. 

Cuando  estaba  en  casa,  en  las  Islas  Encantadas,  su  espada  estaba  o  en  sus manos  o  atada  a  la  correa  a  su  espalda.  Pero  aquí  en  Dunvegan,  no  sentía  la necesidad  de  estar  armada  en  todo  momento.  De  una  manera  extraña,  esto  la liberaba de no tener que cumplir con las expectativas de alguien, de ser el guerrero Fae que habían llegado a admirar, a depender. 

Fallyn y sus hermanas vieron a la mujer debajo de la fachada, pero nadie más lo hizo. Ellos no querían ver que el guerrero que respetaban era todavía Syrena, la princesa  enana  que  no  podía  hacer  magia,  pero  aquí  en  el  Reino  Mortal  eso  no importaba. 

―¿Con  miedo  de  que  os  robe  vuestra  pequeñita  espada?  ―le  preguntó mientras  cruzaban  el  claro  al  refugio  de  los  pinos.  Ramas  secas  y  hojas  de  pino crujían bajo sus pies. 

Ella inhaló profundamente el olor embriagador antes de responder: 

―No,  Nuie  no  respondería  de  la  manera  que  lo  desearíais.  Y  pronto  me  la devolveríais. 





Se echó a reír, sacudiendo la cabeza. 

―Sólo vos pensaríais en nombrar una espada. 

Teniendo en  cuenta  su reacción, ella estuvo a punto de decirle que Nuie no era sólo una espada, sino su amiga. 

Aidan  la  instó  a  tomar  asiento  sobre  una  gran  losa  de  piedra  alisada  por  el tiempo para proporcionar una cómoda, aunque fría, superficie. Se sentó al lado de ella, frotando las manos por la cara antes de volverse a estudiarla. 

―En  primer  lugar,  no  iréis  a  Londres  por  vuestros  propios  medios,  no  es seguro.  Y  aunque  que  sea  algo  que  no  me  guste  admitir,  podéis  ser  de  alguna ayuda buscando a Lan. 

Ella arqueó una ceja, sorprendida por su admisión. 

―Puede  que  no  lo  hayáis  notado,  Aidan,  pero  no  soy  la  misma  mujer  que conocisteis hace un año. Puedo cuidar de mí misma. Pero en cuanto a ayudaros a encontrar a Lachlan, a no ser por otro par de ojos y una espada, no estoy segura de lo que pueda hacer. No estoy familiarizada con la ciudad. 
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―Me percaté que cambiasteis, pero estoy comenzando a pensar que no tanto como pensé al principio.―No parecía feliz con lo que fuera que había imaginado que  había  visto―.  No  podréis  estar  familiarizada  con  Londres,  pero  conocéis  a Lan. Quizás podéis llegar a él con vuestra mente. Y si los Fae están involucrados, necesitaré vuestra ayuda. 

―No  me  di  cuenta  que  supierais  sobre  Lan,  que  yo  hablaba  con  él  en  mi mente. 

―Sí, él me dijo ese día en el bosque. 

Por supuesto, nuestro hermano habría confesado todo ese día. 

―He  sido  incapaz  de  llegar  a  él,  Aidan.  He  probado  todos  los  días,  varias veces al día, y no hubo nada. 

El color desapareció de su piel bronceada por el sol. 

―Vos no pensáis… 

Entendiendo  sus  miedos,  los  mismos  que  ella  tuvo  que  combatir,  puso  su mano sobre la de él. Tenían eso en común, el amor por su hermano, porque a pesar de sus defectos, sabía que Aidan amaba a Lan. 

―No, creo que lo sabría si él, se hubiera ido. 

―Aye, siento lo mismo.―Su pulgar acarició su palma mientras le hablaba. 





Ella trató de no hacer caso de las líneas de  placer en su vientre debido  a su relajante caricia. Luchando contra la sensación, se aclaró la garganta. 

―¿Por qué fue él a Londres? 

Su expresión se cerró. 

―Recibió una misiva. 

―¿De una mujer? 

Frunció el ceño, buscando en su rostro. 

―¿Por qué preguntáis esto? 

―Oh, no lo sé, tal vez porque siempre he visto a vosotros dos complaciendo a una mujer. Es como si eso fuera todo  lo que tenéis que hacer con vuestro tiempo 

―le espetó, y luego dándose cuenta de lo que había dicho, sofocó un gemido. 

Apretó los labios, sus ojos del color de un cielo tormentoso se estrecharon. 

―¿Qué queréis decir con que nos habéis visto? ¿Y cómo diablos habéis estado alrededor cuando estamos…? 
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Sus mejillas se calentaron. 

―No, eso no es lo que quise decir. Es solamente que sé que no sois diferentes de los hombres Fae… y… eso es todo, eso es lo que quise decir. 

―No me mientas, Syrena. 

Tal  vez  debería  decirle  la  verdad,  ver  si  podía  explicarle  por  qué  ella significaba  tan  poco  para  él  para  que  se  acostara  con  cuanta  mujer  llegara  a  sus manos. Pero eso era una tontería. Ella no significaba nada para él. Sólo había sido una  ilusión  por  parte  de  ella.  Lo  que  él  hacía  y  con  quién  lo  hacía  no  era  de  su incumbencia,  pero  Lan  sí.  Y  si  una  mujer  lo  llevó  a  Londres,  ella tenía  derecho  a saberlo. 

―Mi madrastra, Morgana, en un momento dado pensó que yo podría tener la tentación de regresar al Reino Mortal, me enseñó… bueno… ya sabes. Me mostró a ti y Lan…―Ella levantó las manos, incapaz de continuar. 

Ahuecándole  la  barbilla  entre  sus  fuertes  dedos,  le  forzó  la  mirada  hacia  la suya. 

―¿Habéis sido tentada, Syrena? ¿Estuvisteis tentada de volver a nosotros? 

Seducida por su mirada hipnótica, los sentimientos que una vez había tenido por  él  salieron  a  la  superficie,  ya  no  tan  contenta  con  seguir  siendo  un  recuerdo lejano. Las emociones la abrumaban, y le dijo la verdad: 

―Sí, yo… sí. 





Él miró fijamente a su boca. Ella no podía ver sus ojos, no podía ver cómo su confesión  lo  hizo  sentirse.  Rozó  con  la  yema  del  pulgar  su  labio  inferior,  y  el escalofrío por la sensación la hizo temblar. Él arrastró su mirada pesada de la boca a los ojos, y entonces ella lo vio, el deseo ardiendo con intensidad. 

―Decidme. ¿Decidme por qué? 

 Porque os amaba. Porque amaba a mi hermano y no podía soportar la idea de dejar a ninguno  de  vosotros  atrás.  ¿Cómo  podría  decirle?  No  podía  correr  el  riesgo  de  su rechazo,  no  de  nuevo.  Sus  labios  como  plumas  se  arrastraron  de  la  mejilla acalorada a su oreja. 

―Decidme. 

Él  estaba  demasiado  cerca.  Ella  no  podía  hacer  nada  en  contra  de  los recuerdos,  ellos  le  daban  ganas  de  decirle  la  verdad,  de  perderse  en  su  familiar abrazo, de sentirse protegida y querida, una vez más. Colocó sus palmas contra los músculos  aglutinados  en  su  pecho  y  lo  empujó,  pero  no  importó  lo  fuerte  que  lo hubiera hecho, no lo pudo mover. 
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―No, por favor, Aidan.―Un hilo de pánico se tejió en su voz. 

Él  enmarcó  su  cara  con  sus  grandes  manos,  los  pulgares  acariciando suavemente a lo largo de los pómulos y la boca. 

―¿Me diréis por qué fuisteis tentada a volver, ángel? 

―Sí.―Aspiró, sus dedos envolviéndose alrededor de sus muñecas gruesas―. 

Por favor. 

Sonreía con la esquina de su boca. 

―Porque  no  pudisteis  olvidar  esto.―Él  capturó  sus  labios  con  la  misma facilidad como había capturado su corazón hace un año, rompiendo su resolución, la  frágil  pared  que  había  construido  alrededor  de  sus  emociones.  Su  cuerpo respondió,  como  si  nunca  hubieran  estado  separados.  Como  si  hubiera  esperado por  este  momento,  instándola  a  tomar  todo  lo  que  él  ofrecía,  disfrutar  de  la sensación agridulce de sus manos sobre ella, su boca reclamando la suya. 

Su gemido retumbó contra sus labios, y él deslizó una mano bajo sus piernas y  otra  detrás  de  la  espalda  para  ponerla  en  su  regazo.  Bajo  los  pliegues  de  su vestido, sintió la potencia muscular de sus muslos, el duro bulto de su erección, y se perdió en el beso. Su lengua se enredó con la suya, y apenas se dio cuenta que le había  desatado  los  cordones  de  su  vestido  hasta  que  el  aire  fresco  del  otoño pellizcó sus pechos. Sus pezones perlados en brotes tensos. Sintiéndose vulnerable, totalmente expuesta, gimió: 

―Aidan. 





Él levantó la cabeza como si estuviera esperando que ella se opusiera, pero el tiempo  para  protestar  había  pasado  en  el  momento  en  que  había  tocado  con  sus labios los de ella. Le alejó el cabello de la cara, acariciándole el brazo, la curva de su pecho, como si sintiera que ella estaba asustada por la fuerza de su deseo y tratara de calmarla. 

Con un movimiento ágil, se levantó con facilidad de la piedra con ella en sus brazos, acunándola contra el pecho.Ella experimentó una pequeña emoción ante su demostración  de  fuerza,  su  potente  masculinidad.  Gentilmente  la  puso  sobre  la losa de la roca. El frío se filtró en su espalda, y ella jadeó. 

Aidan la siguió abajo, arrodillándose a su lado. 

―No  os  preocupéis,  ángel,  no  tendréis  frío  por  mucho  tiempo 

―Contemplaba a Syrena, encantado. Con la tenue luz del sol que llegaba a través de las ramas para dorar su piel cremosa, acariciar sus perfectos pechos llenos, era un verdadero banquete presentado para su placer. 

Su  larga  cabellera  dorada  extendida  debajo  de  ella  cayendo  a  un  lado  de  la 207

roca,  las  hebras  se  rizaban  alrededor  de  sus  pezones  rosa  oscuro,  estirando  los capullos maduros para su atención. Incapaz de resistir la enorme generosidad que se  extendía  ante  él,  tomó  los  pechos  y  lamió  primero  un  pezón  y  luego  el  otro, chupando  hasta  que  ella  se  retorció  debajo  de  él.  Su  nombre  sobre  sus  labios entreabiertos  que  brillaban  debido  a  sus  húmedos  besos,  boquiabierto  sintió  una posesiva  emoción.  Sus  movimientos  se  pusieron  frenéticos,  agarrando  su  túnica, tirando de sus trews12. Le acarició los mechones de seda, sus pechos, luego puso la mano sobre su vientre, tranquilizándola, aquietándola. 

―Tranquila,  amor  ―murmuró.  El  deseo  de  saborearla,  de  probar  cada centímetro  de  su  pequeñito  y  perfecto  cuerpo  lo  abrumó.  Ninguna  otra  mujer  se comparaba con ella. Se dio cuenta, que no importaba que fuera Fae, la deseaba más allá  de  la  razón,  tanto  como  parecía  que  ella  lo  deseaba.  Independientemente  de que  las  defensas  que  había  construido  contra  ella  se  habían  derrumbado  con  su admisión  de  que  había  deseado  volver  a  ellos.  Quería  reclamarla  como  suya,  su cuerpo  como  suyo.  Puede  que  no  fueran  capaces  de  tener  algo  más,  pero  esto podrían tenerlo. 

Ella acarició la superficie plana de su vientre, los músculos se ondulaban con la exquisita tortura de su toque. Él levantó la boca de su pecho y arrastró su camisa sobre  la  cabeza.  La  risa  retumbó  profundamente  en  su  pecho  ante  su  frustrado gemido. 



12Trews: tipo de pantalones que se usaban entonces. 





―Paciencia, mi pequeño ángel ávido ―dijo mientras formaba una almohada con la túnica y la colocaba por debajo de su cabeza. 

Su mirada ámbar lo devoró, y su pene creció con la admiración que vio allí. 

Le tomó la mano y la puso sobre su enorme erección. El jadeo de sorpresa le hizo sonreír,  pero  su  diversión  se  desvaneció  cuando  ella  lo  acarició  a  través  de  sus trews de piel. 

Él sujetó suavemente su muñeca. 

―Cuidado,  ángel.  ―Capturó  la  otra  mano  y  las  juntó  por  encima  de  su cabeza, refrenándola, como a sí mismo. El miedo brilló en su mirada luminosa, y ella  se  retorció  en  su  agarre.  Él  gimió,  el  meneo  de  sus  pechos  encendieran  su deseo  a  alturas  dolorosas―.  Nay,  Syrena,  nunca  os  haría  daño.  ¿Os  comprendéis que no os dañaría? ― Dulce Cristo, decid que lo hacéis. Deslizó sus labios sobre los de ella,  poco  a  poco,  hacia  adelante  y  atrás,  exultante  cuando  le  correspondió tímidamente  al  principio  y  luego  con  una  insistencia  apasionada  que  tenían  sus sentidos tambaleándose. 
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Se  inclinó  sobre  ella,  y  la  fricción  de  sus  senos  rozando  contra  su  pecho destruyó su firme propósito de tomar las cosas con calma. Tiró de su vestido hasta la  cintura,  con  la  boca  siguiendo  el  camino  de  la  mano,  lamiendo,  succionando cada centímetro de deliciosa carne expuesta. Ella arqueó las caderas, y con avidez él empujó el vestido y los calzones de seda por los muslos, abajo de las rodillas, a la delicada curva de sus tobillos. Le acarició la suavidad aterciopelada de los rizos en la  unión  entre  sus  bien  formadas  piernas,  y  ella  se  retorció,  lanzando  un  quejido necesitado. Hambriento por tocarla, a toda ella, le soltó las muñecas para engatusar sus  piernas.  La  acarició  allí,  ampliándolas  con  sus  gruesos  dedos.  Entonces chasqueó la lengua sobre el nudo palpitante. 

Ella  dejó  escapar  un  grito  sorprendido  y  luchó  para  sentarse,  tratando  de alejarlo. 

―Parad, Aidan…Yo… parad. 

―Maldita sea, Syrena, vais a traer a toda la casa sobre nosotros  ―Apoyó la palma de la mano entre el hueco de sus pechos―. Mientes, ángel. 

―Pero no quiero.―Su voz se apagó, con las mejillas teñidas de escarlata. 

―¿Nadie  jamás  os  había  amado  de  esta  manera?  ―Le  acarició  los  rizos sedosos, excesivamente complacido cuando ella mordisqueó sus labios y sacudió la cabeza―.  Os  lo  prometo,  no  querréis  que  me  detengas,  sólo  dejadme  enseñaros 

―murmuró,  deslizando  un  dedo  dentro  de  su  vagina  caliente  y  húmeda.  Cristo, que apretada estaba. 





―No  lo  creo…―Su  protesta  murió  en  sus  labios  entreabiertos.  Sus  muslos, como  si  lo  invitaran,  se  extendieron  un  poco  más.  Se  tensó  contra  sus  labios mientras  la  aprensión  inicial  se  desvanecía.  Él  había  sido  sorprendido  por  su reacción más temprana. De las historias que su padre y la vieja bruja habían dicho, los  Fae  se  supone  que  son  sensuales  por  naturaleza,  indistintos  en  el  número  de compañeros de cama. Syrena no parecía serlo. 

Sintiendo que sus músculos internos se contraían alrededor de sus dos dedos, succionó  el  capullo  palpitante  hasta  que  ella  se  rompió  contra  su  boca.  La expresión de absoluta alegría, de placer en su rostro, trajo una sonrisa a sus labios. 

Incapaz de contener sus necesidades por más tiempo, liberó su erección dura como  una  roca  de  los  estrechos  confines  de  sus  trews.  Su  orgullo  masculino  fue recompensado por la ampliación de su mirada y sobresalto jadeo, contento por el tamaño de los hombres Fae. 

Bajándose sobre ella, le dio un golpetazo a su caliente apertura con la cabeza de  su  pene.  Entrando  lentamente,  saboreó  la  sensación  de  estar  dentro  de  ella. 

Deslizó  una  mano  bajo  ella,  amasando  su  firme  trasero  mientras  levantaba  sus 209

caderas  y  se  sumergía  en  ella,  sólo  para  encontrarse  con  una  barrera.  Sus  ojos  se abrieron, y ella dio un grito estrangulado. 

Él gimió y dejó caer su frente en la de ella. 

―Syrena  ―murmuró  densamente  ―,  deberíais  haberme  dicho  que  erais inocente.  Pensé…―Se  tragó  las  palabras.  No  podía  decirle  lo  que  pensaba  sin lastimarla.  Su  corazón  latía  dolorosamente  en  su  pecho.  Los  músculos  de  sus brazos tensos mientras trataba de contenerse cuando lo único que quería hacer era enterrar  su  verga  profundamente  en  ella,  para  hacerla  plena  y  completamente suya. 

―No  pensé  que  os  importara  ―dijo,  metiendo  la  cara  en  la  curva  de  su brazo. 

 Me importa, más de lo que nunca sabréis, más de lo que estoy dispuesto a deciros. 

―Aye, así es. 

Le  quitó  los  mechones  enredados  de  cabello  de  la  mejilla  y  la  besó suavemente mientras sacaba su pene de su caliente abrazo. 

―No,  no.  ―Ella  envolvió  sus  piernas  alrededor  de  él  e,  inclinando  sus caderas,  lo  llevó  de  vuelta  dentro  de  ella,  enterrándolo  hasta  la  empuñadura.  Él gimió  su  alivio  al  estar  dentro  de  ella  y  silenció  sus  quejidos  tranquilos  con  un beso, disfrutando la sensación de su vaina caliente envolviéndolo, la fuerza de sus piernas  sosteniéndolo.  Se  mantuvo  inmóvil  hasta  que  ella  se  acostumbró  a  él, luego, lentamente, con cuidado, se movió dentro de ella. 





A  medida  que  el  ritmo  de  sus  embestidas  se  intensificaba,  sus  gemidos angustiados  fueron  reemplazados  por  los  quejidos  de  disfrute,  de  necesidad  y deseo lo que avivó el fuego en su sangre. 

―Aye, amor, aye―le animó mientras la llevaba a seguir su ritmo en la danza de  la  pasión.  Incapaz  de  contenerse  más,  deslizó  su  mano  entre  ellos,  decidido  a darle  tanto  placer  cuanto  ella  le  había  dado.  Vio  cómo  las  emociones  jugaban  a través  de  sus  exquisitos  rasgos,  sus  suaves  sonidos  de  placer  lo  perdieran  y estremeció su liberación. 

Respirando con dificultad, se tumbó encima de ella, saboreando la sensación de sus cálidas curvas, suaves y abundantes. 

―Aidan. ―Luchó por debajo de él, empujando frenéticamente en su pecho. 

―Lo  siento.  ―Sonrió  perezosamente,  levantándose  unos  centímetros  por encima de ella, no queriendo separarse completamente. 

―¡Quitaos de encima! ―Ella se retorció, tratando de salir de debajo de él. 

―Entiendo que no tengáis mucha experiencia, Syrena, pero confiad en mí, no 210

tenéis  que  estar  con  tanta  prisa  por…―Ella  lo  empujó  de  nuevo  y  su  pene  se deslizó  de  su  calor  resbaladizo  sobre  la  implacable  losa  fría.  Hizo  una  mueca―. 

Cristo ―maldijo cuando con otro empujón aterrizó con el culo sobre un montón de hojas  y  palos  puntiagudos.  Subiendo  en  la  roca,  ella  agarró  su  ropa.  La  protesta frustrada  de  Aidan  murió  en  su  garganta,  impresionado  por  su  cuerpo  desnudo, luminiscente  en  la  luz  del  sol  poniéndose  contra  los  árboles  de  perennes  hojas. 

 Nunca he visto nada tan hermoso. 

Ella le lanzó una mirada exasperada y sacudió la cabeza. 

―¡Vestid! Es posible que no os importe si nos ven así, pero a mí sí. 

Él  frunció  el  ceño  confuso  hasta  que  oyó  a  los  críos  llamando  por  ella. 

Maldiciendo, se puso de pie. 

―Ellos pueden tener el aspecto de ángeles, pero os juro que esos dos son el propio diablo. 

Ella soltó un bufido. 

―Al  igual  que  su  tío.  Ahora  venid  a  ayudarme  ya  que  parece  que  soy  la única  de  nosotros  a  estar  completamente  desnuda.  ―Sus  mejillas  se  sonrojaron mientras trataba de meterse en su ropa interior. 

Él  sonrió  y  tiró  de  ella  hacia  él,  alejando  sus  manos  para  poder  ayudarla  a vestirse. 





―Dejad de quejaros y dejadme hacerlo.―Le alisó el vestido sobre su hombro y le acarició el cuello mientras le ataba los cordones―. Así que pensáis que me veo como un ángel, ¿verdad? 

Ella golpeó sus manos, ignorando la pregunta. 

―Gracias.  ¡Ahora  iros!  ¡Daos  prisa!  ―dijo  ella,  agitando  los  dedos  en dirección a la torre del homenaje. 

―Sois muy mandona.―Consideró burlarse de ella aún más, pero cedió ante su expresión avergonzada―. Muy bien, quedaos sola con vuestro nerviosismo, me estoy  yendo.―Pero  no  pudo  resistir  un  último  gusto,  la  tomó  en  sus  brazos  y  la besó―. Terminaremos esto más tarde ―murmuró contra su boca. 

―Pensé que ya lo habíamos hecho. 

―No,  estamos  lejos  de  haber  terminado.―Con  una  última  mirada  a  ella,  se dirigió hacia el claro, colocándose la túnica por la cabeza. 
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ntes de que Aidan pusiera una distancia de tres metros entre ellos, su primo  salió  de  las  sombras  de  los  altísimos  pinos.  La  observadora A mirada esmeralda de Rory recorrió a Syrena y sus labios se aplanaron. Aunque no pudo oír lo que dijo cuando Aidan llegó a él, era obvio que estaba disgustado. Presionó las palmas contra las mejillas calientes, mortificada de que Rory supiera lo que habían estado haciendo. 

Con el airado  intercambio de los  primos la pesadez se instaló en su vientre. 

La  última  cosa  que  quería  era  ser  causa  de  tensión  entre  los  dos  hombres.  Pero parecía que era demasiado tarde para eso. Con la atención centrada en su primo, Aidan  no  le  prodigó  ni  una  segunda  mirada.  Gritaron  por  los  gemelos  al  mismo 212

tiempo y el parloteo excitado de Alex y Jamie se desvaneció en la distancia. 

Consideró permanecer en el bosque, temerosa de enfrentar la censura de los hombres. En las Islas Encantadas, la virginidad de una mujer era valorada, las de moral  relajada  eran  juzgadas  con  dureza.  Sin  embargo,  bajo  el  gobierno  de Morgana,  una  mujer  cuya  fama  en  las  alcobas  rivalizaba  con  la  del  padre  de Syrena, las líneas de la moralidad se habían desdibujado. 

Pero  a  pesar  de  lo  que  los  hombres  pudieran  pensar  de  ella,  Syrena  no  se arrepentía  de  hacer  el  amor  con  Aidan.  La  había  hecho  sentir  hermosa,  deseable, amada.  No Syrena, sólo porque te hizo el amor no quiere decir que te ame,  se reprendió a sí misma. ¿Con qué frecuencia había escuchado a una mujer Fae llorar, devastada cuando se enteraba de que había dado su cuerpo, su corazón, a un hombre que no quería  nada  más  que  una  noche  de  placer?  No  iba  a  cometer  el  mismo  error.  Se conformaría  con  el  recuerdo  de  lo  que  habían  compartido  y  no  esperaría  más  de Aidan. A pesar de que parecía ofrecer más que un  interludio apasionado, ella no tenía suficiente experiencia para saber la diferencia. 

Dentro del círculo de los pinos, las sombras se profundizaron cuando el sol se hundió  en  el  cielo.  Syrena  se  estremeció.  La  celebración  de  Rory  comenzaría pronto. No quería decepcionar  a Jamie y Alex, así que no tenía más remedio que asistir.  En  su  corto  tiempo  en  Dunvegan,  la  habían  acogido  como  familia,  una familia muy distinta a la que estaba acostumbrada. Pensó en la suya, la de los Fae. 

Sintió un aguijonazo de culpa. Había tenido poca consideración  con aquellos que dependían de ella, pero con la desaparición de Lan, su mente había estado en otro 





lugar. Su único consuelo era que Fallyn y sus hermanas podían entrar fácilmente y llenar la brecha. 

Pasó  la  mano  sobre  la  superficie  lisa  de  la  piedra  y  entonces  se  puso  de pie.Sacudiéndose el polvo y las líneas arrugadas de la parte inferior de su vestido, caminó hacia el claro. 

Al llegar a la entrada del castillo, tomó una respiración para calmarse y abrió las pesadas puertas. 

Espió  en  el  interior,  aliviada  de  no  encontrar  a  nadie  alrededor.  Un  suave zumbido de actividad se filtraba desde la gran sala. A varios metros del estudio de Rory,  observó  que  la  puerta  estaba  entreabierta.  Podía  ver  a  Fergus  a  punto  de salir, mirando por encima de su hombro. Una silla se arrastró por el  suelo de losa y Fergus gruñó. Levantó las faldas y corrió hacia las escaleras antes de que pudiera verla. Su voz profunda siguió su ascenso. 

―Os dijimos que vuestro plan de seducir a la muchacha para que confesara era inconcebible. El que continuarais adelante por encima de nuestras objeciones es 213

algo que nunca hubiera esperado. Estoy muy decepcionado de vos, Aidan. 

Aidan salió del estudio de Rory. 

―No  hay  forma  de  haceros  entender.  No  me  importa  lo  que  Rory  os  ha inducido  a  creer.  ¡Nada  pasó!  Ya  había  decidido…―Aidan  siguió  la  mirada  de Fergus hasta la espalda de Syrena que se alejaba. 

―Syrena ―la llamó mientras huía por las escaleras. Lo ignoró y él se volvió para reclamarle a Fergus―. ¡Mirad lo que habéis hecho! 

―¿Yo? Nay muchacho, esa es vuestra obra ―negó Fergus con una expresión de disgusto en su rostro―. Dejadla en paz. 

Aidan ignoró el consejo equivocado del hombre. No podía dejarla en paz. No permitiría que ella pensara que lo que pasó entre ellos no era más que un intento de su parte de obtener la verdad. Aye, en su temor por Lachlan, había considerado la  idea.  Pero  cuanto  más  tiempo  había  pasado  con  ella,  observándola  con  los chiquillos  y  su  familia,  más  se  dio  cuenta  de  que  había  hecho  el  papel  de  tonto. 

Ahora sólo tenía que convencerla. Hizo a un lado la idea de que sus sentimientos significaban más para él de lo que deberían.La última cosa que quería era causarle dolor. Cuando  habló de su vida  con los Fae, intuyó que había tenido  su parte de sufrimiento. 

De pie frente a la puerta de su cámara, movió el pestillo. Cuando no lo pudo abrir, golpeó con los nudillos fuertemente sobre las tablas de roble. 

―Syrena, dejadme entrar. 





―No  sé  lo  que  tenéis  vosotros  los  MacLeod.  ―La  voz  grave  de  Alasdair MacDonald  vino  por  detrás  de  él―.  Pero  estoy  pensando  que  debería  daros  una lección sobre cómo lidiar con las muchachas. El Señor sabe que a vos y a ese yerno mío  os  vendría  muy  bien.  Ahora  decidme  qué  habéis  hecho  para  molestar  a vuestra prometida. 

Aidan levantó los ojos al techo de madera. Dios le ayudara si a Alasdair se le metía en la cabeza adoptar a Syrena como una vez lo hizo con Aileanna. 

―No es nada, pero gracias por vuestra preocupación. 

―¿Nada? No parece. Os lo advierto muchacho, ya que la muchachita no tiene a nadie que cuide por sus intereses, he ofrecido mis servicios. ―MacDonald hizo a un lado a Aidan con el hombro y golpeó―. Syrena ¿estáis bien, muchacha? 

La puerta se abrió una fracción de centímetro y Syrena sonrió suavemente al anciano. 

―Estoy  bien,  lord  MacDonald.  ―No  miró  a  Aidan,  pero  él  vio  que  había estado llorando y maldijo la estupidez de Fergus y la suya. 
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Con un dedo, Alasdair le levantó la barbilla. 

―No estáis bien. ¿Qué hizo el tonto para molestaros? 

―Fue  un  simple  malentendido,  es  todo.  Uno  que  tengo  la  intención  de rectificar si nos dejáis a solas, MacDonald ―dijo Aidan. 

Alasdair negó con un movimiento decidido. 

―Voy  a  decirlo  una  vez  más,  no  sé  lo  que  las  muchachas  ven  en  estos muchachos. ¿Estáis segura de que deseáis casaros con él, linda? Mi oferta sigue en pie. Como os dije más temprano, conozco a muchos buenos hombres que saltarían ante la oportunidad de casarse con vos. 

Una ola feroz de celos lo inundó y reaccionó sin pensar. 

―El único hombre con el que va a casarse soy yo, Alasdair. Y agradecería que lo   recordarais.  ―La  mirada atónita de Syrena encontró la suya.  Maldita sea,  tenía que deshacerse de esa vieja cabra entrometida―. Esto no es asunto mío, Alasdair, pero puede que deseéis tener unas palabras con Rory. Está amenazando con encerrar a Aileanna en sus aposentos por desobedecerlo. 

Las cejas de Alasdair se dispararon. 

―¡MacLeod!  ―gritó  mientras  se  alejaba.  Como  calculó  Aidan,  la  difícil situación de su hija tuvo prioridad sobre la de Syrena. 

El sonido de su suave risa lo hizo volverse. 





―Eso  no  fue  muy  agradable.  Ahora  Rory  está  en  problemas  con  lord MacDonald y estoy segura de que no se lo merece. 

Se encogió de hombros con una sonrisa de satisfacción y metió el pie entre la puerta  y  el  marco  en  el  caso  de  que  ella  recordara  su  ira  antes  de  que  tuviera  la oportunidad de explicarse. 

―Syrena, tenemos que hablar. 

Sus ojos se ensombrecieron, la sonrisa se desvaneció de sus labios. 

―Escuché todo lo que necesitaba. ―Apenas logró liberar el pie cuando  cerró la puerta en su cara. 

―Maldita sea Syrena, eso me dolió. ―Poniendo el hombro contra la puerta la abrió  antes  de  que  echara  el  cerrojo.  Haciendo  caso  omiso  de  su  expresión indignada,  entró  y  cerró  la  puerta  tras  de  sí.  Y  recordando  a  Alasdair,  echó  el cerrojo. 

Con los brazos cruzados, lo fulminó con la mirada. 
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―Daos prisa, tengo que estar lista para la celebración. 

―Para  mí  os  veis  muy  bien  así.  ―Se  veía  más  que  bien.  El  fuego  de  su temperamento brillaba en sus mejillas de color rosado y encendía una llama en sus ojos topacio. 

―Lo que parezco es una mujer a la que han llevado a la cama. 

Su deseo apenas atemperado saltó a la vida y la arrastró, protestando, dentro de sus brazos. 

―Aye, así es. ―Enredó los dedos en la espesa caída de sus rizos, tirando de ellos suavemente para forzar su mirada hacia él―. Una mujer bien amada. 

 Por el amor de Dios, ella lo estaba volviendo loco.  Haciendo que dijera cosas que no debería decir, haciéndole sentir cosas que no debería sentir. 

―Bien  usada.  ―Sus  puños  golpearon  en  su  pecho  mientras  luchaba  por liberarse―. ¡Déjame ir! 

―Nay,  Syrena.  ―Apretó su agarre hasta que, vencida, se quedó quieta y se mantuvo con rigidez en sus brazos. Le apartó el cabello de la cara―. Miradme. 

Cuando por fin lo miró empezó a explicar. 

―Sé que oísteis lo que dijo Fergus, pero eso no fue lo que pasó. Os deseaba, Syrena, sigo deseándoos.  ―Deslizó la  mano en la curva de su trasero y la apretó contra el bulto de sus  trews―. Y no tiene nada que ver con obtener la verdad de vos. Había decidido de antemano que no teníais nada que ver con la desaparición 







de  Lan.  ―A  pesar  de  que  decía  la  verdad,  una  parte  de  él  deseaba  haberse contenido. Temeroso de lo que ella fuera a hacer con esa información. 

―Pero  ahora  ellos  lo  saben.  Fergus  y  Rory  saben  que  estábamos…―Sus dedos revolotearon, el rubor de sus mejillas se profundizó. 

Aidan le tomó la mano y le besó la palma. 

―Nay,  sólo  piensan que saben.  ―Aidan estuvo a punto de preguntarle que qué  más  daba,  seguro  que  si  todo  lo  que  había  oído  era  cierto,  los  Fae  no  la juzgarían.  Pero  empezó  a  pensar  que  sólo  eran  cuentos  chinos  que  los  viejos transmitían con poca relevancia de la verdad, especialmente en cuanto a Syrena se refería. 

―Eso es fácil de decir para vos, Aidan. Se espera de los hombres… pero no de las mujeres. 

Se veía adorable, dulcemente nerviosa e inocente. 

―Deteneos,  Syrena,  estáis  poniéndoos  nerviosa  por  nada.  Rory  y Fergus  no pensarán  menos  de  vos.  Además,  gracias  a  Aileanna,  estamos  prometidos  y 216

muchas parejas tienen relaciones antes de casarse. ―Sonrió―. Preguntadle a Rory y Aileanna. 

―Pero su compromiso es real, mientras que el nuestro es… 

Un golpeteo insistente en la puerta de la recámara la interrumpió y una voz rasposa exigió la entrada. 

Aidan  nunca  pensó  que  estaría  feliz  de  escuchar  a  Alasdair  MacDonald gritando su nombre, pero así era. Sabía lo que Syrena había estado a punto de decir y, por su vida, no sabía qué responder. 

Estaría condenado en ambos sentidos. 

―Aidan  MacLeod,  sacad  vuestro  culo  de  la  recámara  de  la  muchacha. 

¡Ahora! 



 



Syrena  miró  con  nostalgia  los  pasteles  helados  que  hacía  unos  momentos Aileanna había colocado delante de Alex y Jamie. La señora Mac tuvo tiempo para hacer sólo tres, uno para Rory, los otros dos para los chicos. 





―No os preocupéis, seguro que van a compartirlos con vos. ―Aidan sonrió sentado junto a ella, sus ojos brillaban con diversión. 

―No. Si siguen alimentando a su cachorro no lo harán ―contestó mirando a Jamie menear sus dedos edulcorados debajo de la mesa. 

―Su  padre  le  pondrá  fin  a  esa  situación  pronto.  ¿Rory  ya  os  ha  dado  las gracias por el regalo de los demonios? 

Syrena  levantó  la  copa  de  hidromiel  a  sus  labios  y  echó  un  vistazo  a  Rory, que  estaba  hablando  con  Fergus.  El  brazo  de  Rory  cubría  la  parte  posterior  de  la silla de su esposa y distraídamente acariciaba el hombro de Aileanna. 

―Dar las gracias sería exagerar el sentimiento ―dijo antes de tomar un sorbo de vino dulce. Había temido hacer acto de presencia a pesar del intento valiente de Aidan de aliviar su vergüenza. Pero ni Rory ni Fergus habían hecho que se sintiera incómoda. En todo caso, la habían hecho sentir completamente a gusto. 

Hasta  que  el  tema  de  su  regalo  a  los  gemelos  surgió,  luego  Rory  había apretado los dientes cuando Aileanna le intimidó para que le agradeciera. 
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Alex le dio un codazo. 

―Mirad, princesa. ―Se reía mientras el perro lamía sus dedos. 

Ella sonrió. 

―Tened cuidado, podría enfermarse con tanto dulce. 

Aidan rió y se inclinó sobre ella para hablarle a Alex. 

―No hagáis caso a vuestra tía, sólo tiene miedo de que no quede pastel para compartir con ella. 

―Eso no es cierto. ―Miró a Aidan y quedó atrapada en esos ojos risueños y el  calor  de  su  hombro  rozando  contra  su  brazo.  Nunca  había  imaginado  que  la miraría de esa manera otra vez. No sabía lo que estaba pasando entre ellos. Estaba temerosa  de  esperar  que  compartieran  más  que  un  interludio  apasionado,  miedo de bajar sus defensas, aunque no sabía si le quedaba alguna. No después de que la había  sostenido  en  sus  brazos  asegurando  que  la  deseaba.  Apartó  la  mirada  y  se encogió de hombros―. Tal vez, sólo un poco. 

Alasdair la estudió sobre la cabeza de Alex. 

―¿El chiquillo os llamó princesa? 

Aileanna levantó la vista luego de amonestar a Jamie. 

―Aye, lo hizo pa. Es el nombre-mascota que Aidan le puso. 

Aileanna captó la atención de Syrena y se encogió de hombros. 





Su padre arqueó una ceja. 

―Os trata como a una princesa ¿verdad? 

Un  rubor  molesto  se  abrió  camino  desde  el  pecho  hasta  sus  mejillas.  Lo último  que  quería  era  que  le  recordaran  a  Aidan  quién  era,  no  que  fuera  a olvidarlo, pero si podía evitarlo, lo haría. Antes de que pudiera responder, Aidan respondió por ella. 

―Por supuesto que sí ¿no es así princesa? ―La forma en que dijo "princesa" 

con profunda voz ronca fue una caricia, igual que la gran mano que apoyó en su nuca con el pulgar acariciando su pulso acelerado. 

Alasdair los miró a los dos. 

―Creo que este es el momento para que vosotros os caséis ―anunció. 

Ella  sintió  el  endurecimiento  imperceptible  de  los  dedos  de  Aidan  y  tragó saliva. 

―Concordaría con vos, Alasdair, pero Syrena y yo nos dirigiremos a Londres 218

―le informó Aidan. 

Poco  a  poco,  retiró  la  mano  de  su  cuello  y  agarró  su  copa.  Sus  nudillos  se pusieron blancos por la fuerza de su agarre. 

―¿Londres?  ¿Por  qué  iríais  a  Londres?  Apenas  recientemente  han conseguido tener la plaga bajo control. 

―¿Plaga? ―preguntó Syrena. Un temblor corrió por su columna vertebral al pensar que Lachlan podría haberse contagiado. Las enfermedades que afectaban a los  mortales  habían  sido  muy  estudiadas  en  las  Islas  Encantadas,  especialmente cuando  pensaban  que  su  incapacidad  para  hacer  magia  era  el  resultado  de  una enfermedad. Su corazón que tronaba se tranquilizó al recordar el pronunciamiento de  Uscias  de  que  los  Fae  eran  inmunes  a  las  enfermedades  ante  las  que  los mortales  tan  fácilmente  sucumbían.  Su  hermano  era  medio  Fae.  Con  algo  de esperanza, eso sería suficiente para protegerlo. 

―Aye, comenzó durante la coronación de James en julio pasado… 

Rory se apartó de su conversación con Fergus e interrumpió a Alasdair. 

―No os preocupéis, Syrena. He escuchado de mis conocidos que todo se ha calmado en los últimos meses. 

Syrena apreció el intento de Rory de asegurarle que Lachlan estaba a salvo, al menos de la peste. 

Alex y Jamie se volvieron hacia ella con expresiones amotinadas. 

―No queremos que os vayáis ―protestó Alex. 





―Aye, permitid que tío Aidan vaya solo ―añadió Jamie. 

Aidan alzó una ceja sardónica y levantó su copa hacia los gemelos. 

―Yo también os extrañaré. 

Aileanna alborotó el cabello rubio de su hijo. 

―No queremos ni que la tía Syrena ni el tío Aidan se vayan, pero tienen que encontrar  al  tío  Lachlan.  Cuando  lo  hagan,  vendrán  aquí  antes  de  regresar  a Lewes. 

―¿Lo haréis? ―le preguntó Alex a Syrena. 

Syrena contestó, incapaz de resistir la mirada suplicante en los brillantes ojos azules. 

―Por  supuesto  que  lo  haré.  ―Y  se  dio  cuenta  de  lo  mucho  que  quería hacerlo. Y lo que la familia MacLeod había llegado a significar para ella. Mantuvo la mirada apartada de la de Aidan, temerosa de lo que pudiera ver. 

―Bueno,  eso  lo  concluye.  Vais  a  tener  que  casaros  en  la  mañana  ―ordenó 219

lord MacDonald. 

―Pa, yo… 

―No discutáis conmigo, Aileanna. La muchacha no se irá de Dunvegan hasta que la vea apropiadamente casada. 

Aidan  maldijo  en  silencio  a  su  lado,  mientras  Fergus  y  Rory  parecían  tener dificultad para contener su alegría. Obviamente no iba a obtener ninguna ayuda de ese extremo de la mesa. 

―Os agradezco vuestra preocupación, laird MacDonald, pero… 

El hombre mayor se acercó a Syrena y le dio unas palmaditas en la mano. 

―Dejad que yo me ocupe de esto, linda. El asunto no es algo de lo que una muchacha tenga que preocuparse. 

―Alasdair,  agradezco  vuestro  sentir,  pero  no  hay  tiempo,  nos  vamos  en  la mañana ―protestó Aidan, con un músculo palpitando en la mandíbula. 

Lord MacDonald suspiró. 

―No  hay  nada  que  hacer  entonces,  tendréis  que  hacer  lo  que  hizo  mi  hija. 

Vos y vuestro primo Rory son tal para cual  ―murmuró. Obviamente, no era una comparación favorable, al menos en lo que concernía a Alasdair―. Poneros los dos de  pie  ―ordenó  a  Aidan  y  a  Syrena.  Su  tono  no  admitía  desacuerdo.  Golpeó  su copa en la larga mesa, el contenido se derramó sobre la tela blanca y luego rugió por  encima  de  la  charla  de  los  hombres  y  mujeres  sentados  en  el  gran  salón―. 





Gente  buena,  necesito  vuestra  atención  por  un  momento.  Voy  a  llamaros  para presenciar  el  matrimonio  entre  Aidan  MacLeod  y  Syrena…  ¿Cu{l  es  vuestro apellido, muchacha? 

―Rory ―gruñó Aidan, lentamente poniéndose de pie. 

Una ola de calor inundó a Syrena. 

―Uh…  uh…  LaFae.  Su  apellido  es  LaFae  ―intervino  Aileanna,  dando  un codazo a su marido cuando soltó una carcajada. 

―LaFae.  ¿De  verdad?  no  sabía  que  erais  francesa.  Ah,  bueno,  que  así  sea. 

―Se  volvió  hacia  la  cincuentena  de  personas  reunidas  alrededor  de  las  filas  de mesas―.  La  unión  de  Aidan  MacLeod  y  Syrena  LaFae.  Syrena  LaFae,  ¿aceptas  a Aidan MacLeod como vuestro marido? 

Ella miró a Aidan que estaba centrado algo más allá de ella. No sabía lo que quería  que  hiciera.  Su  hermoso  rostro  era  una  máscara  inescrutable  mientras permanecía  de  pie  con  rigidez  a  su  lado.  Un  dolor  sordo  irradió  desde  el  pecho hasta  su  garganta;  el  vestido  se  sintió  tres  tallas  más  pequeñas.  Sintiendo  la 220

creciente impaciencia de Alasdair y que todo el mundo esperaba que hablara, tragó saliva. 

―Sí. 

Lord  MacDonald  asintió  y  entonces  se  dirigió  a  Aidan  con  severidad  por debajo de sus cejas plateadas. 

―Y vos, Aidan MacLeod, ¿aceptas a Syrena LaFae como vuestra esposa? 

Aidan  levantó  los  ojos  al  techo  y  sacudió  la  cabeza.  Syrena  pensó  que  su corazón se detenía. 

Avergonzada,  sintió  ganas  de  gatear  debajo  de  la  mesa.  Como  un  borrón, observó  a  los  hombres  y  mujeres  de  Dunvegan  moverse  incómodamente  en  los bancos. 

Alasdair  se  aclaró  la  garganta,  llamando  la  atención  de  Aidan  hacia  ella. 

¿Cómo podía hacer esto? Si la idea de casarse con ella  era tan desagradable, ¿por qué no se lo había dicho a Alasdair antes, en vez de humillarla ahora?  ¿Y por qué no lo hiciste tú?  se preguntó. Pero ella sabía la razón. Muy en el fondo, sus esperanzas insensatas vivían. 

Parpadeó  para  contener  las  lágrimas,  con  la  garganta  tan  apretada  que luchaba por respirar. No lloraría. No aquí, no ahora. 

La mirada de Aidan se suavizó. Levantó una mano hasta su mejilla y limpió una lágrima que no se dio cuenta que había caído. 





―Aye,  la  aceptaré  como  a  mi  esposa.  ¿Estáis  satisfecho  ahora,  MacDonald? 

―Aidan no esperó la respuesta de Alasdair. Tiró de Syrena en sus brazos y le rozó los  labios  con  los  suyos.  Su  beso  fue  suave,  un  bálsamo  calmante  para  sus emociones salvajes. Y en ese momento, sostenida en su poderoso abrazo, casi creyó que sus sueños de antaño realmente podrían convertirse en realidad. 

―Mamá,  ¿tía  Syrena  tendrá  un  retoño  en  su  vientre  como  tú?  ―preguntó Jamie en voz alta. 

Su madre se quejó. 

―Jamie, se suponía que eso era un secreto. 

―¿Es cierto, Aileanna? ¿Estáis embarazada? ―le preguntó su padre. 

―Aye ―admitió Aileanna a regañadientes―. Pero ya hablaremos de eso más tarde. Este es el momento para brindar por Syrena y Aidan. 

La  mano  de  Aidan  cayó  e  hizo  a  Syrena  a  un  lado.  Su  mandíbula  estaba asentada en una línea dura con una expresión cerrada. 
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―Nay.  Aileanna  disculpadme,  pero  tengo  mucho  de  que  ocuparme  si partimos en la mañana. ―Dicho esto, se alejó del estrado. 



















l  silencio  obstinado  de  Syrena  crispaba  los  nervios  de  Aidan.  Medio día  de  camino  desde  Dunvegan  y  ella  aún  no  le  había  dicho  ni  una E palabra. La había oído sorbiendo después de su llorosa despedida de los  críos  y  de  Aileanna,  pero  su  pesar  no  tenía  ninguna  relación  con  su  actitud hosca. 

Nay,  estaba  casi  seguro  de  que  su  abrupta  salida  de  la  celebración  y  su ausencia de la cama de matrimonio era la razón de sus respuestas lacónicas cada vez que intentaba entablar conversación.Suponía que le debía una disculpa, algún tipo  de  explicación,  pero  no  se  atrevía  a  darle  ninguna.  No  podía  hablar  con  ella por  el  pánico  que  casi  lo  consumía  ante  la  mención  de  un  retoño  por  parte  de 222

Jamie. 

Cuando habían hecho el amor, se había sentido consumido de deseo por ella. 

Perdido en su perfección. Ahogándose en un mar tumultuoso de sensibilidad ante el  regalo  de  su  inocencia,  había  derramado  su  semilla  en  su  interior.  Algo  que nunca  se  había  permitido  hacer.  Ninguna  otra  mujer  lo  había  hecho  perder  el control así. Y la idea de que pudiera estar embarazada de su hijo, un niño que sería medio Fae, lo llenaba de pavor. 

Temor de convertirse en un ser como su padre. Un hombre del que Aidan se había  sentido  orgulloso  de  ser  comparado.  Pero  todo  cambió  la  noche  del nacimiento de Lachlan, sobre los acantilados barridos por la lluvia de Lewes.Aidan se preocupaba de que un día, también, sería incapaz de luchar contra la oscuridad, incapaz  de  deshacerse  de  su  odio  por  los  Fae.  Y  nunca  permitiría  que  un  niño inocente sufriera como su hermano lo había hecho. 

De  alguna  manera  tenía  que  hacer  que  Syrena  entendiera  sin  revelar  los detalles  sórdidos  de  la  locura  de  su  padre.  Una  locura  que  su  padre  había desatado, pero ahora estaba convencido que no era culpa de nadie más. Syrena era lo contrario de todo lo que Alexander y la vieja bruja proclamaron de los Fae. 

El corpulento rubio Callum se adelantó para alcanzar a Aidan. 

―Laird MacLeod, ¿deseáis acampar aquí para pasar la noche? ―preguntó. 

Observando el ardiente descenso del sol sobre las Cuillins, Aidan asintió. 

―Aye. 





―Sé que salir a media mañana no era lo que teníais en mente, laird MacLeod, pero  hemos  hecho  buenos  progresos.  Vuestra  esposa  no  nos  retrasará.  Maneja  el caballo tan bien como la espada. 

Aye,  Syrena  había  causado  estragos  en  sus  planes  otra  vez.  En  más  de  un sentido.  Y  gracias  a  Alasdair  MacDonald,  el  viejo  tonto  entrometido.  Pero  Aidan no  podía  hacer  nada  menos  que  acceder  a  la  unión.  Había  tomado  su  inocencia. 

Había  sido  todo  lo  que  quería  en  una  esposa.  No  podía  negar  que  todavía  le parecía dulce e inocente, suave pero fuerte y más bella de lo que era justo. 

Había visto la vulnerabilidad en sus ojos cuando él había vacilado. No había querido  hacerle  daño,  pero  había  estado  desgarrado  entre  el  deseo  de  reclamarla como suya y la necesidad de protegerse de la mujer que una vez le había mentido, una mujer que era Fae. Hace un año había hecho añicos sus ilusiones y traído sus peores temores a la luz. Ahora tenía que encontrar una manera de confiar en ella, por el bien de Lan y el suyo propio. 

―Nay,  no  lo  hará.  Supongo  que  haría  bien  en  informarle  a  mi  bella  esposa que estaremos durmiendo en el exterior esta noche. ―Conociéndola, estaba seguro 223

de que no estaría muy contenta con el arreglo, especialmente teniendo en cuenta el estado de ánimo que tenía. Había esperado acampar lejos de las tierras Mackenzie, donde podía asegurar la bienvenida, pero eso no iba a suceder. 

Hundiendo los talones en el flanco de Fin, lo llevó hasta Syrena. Connor, que la había estado  acompañando,  inclinó la cabeza y se marchó uniéndose a los tres hombres que cabalgaban delante. 

Aidan  dejó  escapar  un  suspiro  de  exasperación  cuando  deliberadamente  lo ignoró. 

―No me voy a ir a ninguna parte, así que haríais bien diciendo lo que os está preocupando. 

Ella  lo  miró  por  debajo  de  la  nariz.  Su  intento  de  parecer  arrogante  fracasó miserablemente. Si tuviera una nariz larga y aristócrata en lugar de una pequeña y respingada, podría haber funcionado. 

―No estoy preocupada y no tenemos nada que discutir. 

―¿Nay? ¿No estáis molesta porque anoche no llegué con vos? 

―No.  ¿Por  qué  pensáis  eso?  ―Se  centró  en  las  riendas  de  cuero  afianzadas firmemente  en  sus  manos,  revisándolas  como  si  necesitaran  ser  reparadas.  Pero Aidan no se perdió la línea comprimida de su boca. 

―No sé, tal vez porque no me habéis dicho más de dos palabras desde que salimos de Dunvegan y estáis más espinosa que un erizo. 





―No  sé  lo  que es  un  erizo,  pero  si  estoy  tan  espinosa  como  uno,  es  porque vos insististeis en que me pusiera este vestido tonto en lugar de calzones. ―Arrugó la nariz respingona mirando el vestido de terciopelo verde oscuro que llevaba. 

Negó  con  fuerza  ante  el  recuerdo  de  Syrena  bajando  las  escaleras  con unoscalzones  de  Connor  y  una  túnica.  No  estuvo  muy  contenta  cuando  la  envió sin contemplaciones de regreso a su habitación. Si no hubiera sido por la expresión sorprendida  de  MacDonald,  sabía  que  habría  hecho  exactamente  lo  que  quería. 

Pero su vestido no tenía nada que ver con su temperamento, de eso estaba seguro. 

―Sois  una  dama,  Syrena,  no  está  bien  que  estéis  vestida  con  calzones. 

―Extendió la mano para rozar la curva de su mejilla―. Y esa no es la razón por la que estáis molesta conmigo, sed honesta. 

Syrena levantó los ojos hasta los suyos y Aidan sintió que se ahogaba en un charco de oro líquido. 

―Me  avergonzasteis.  ¿Por  qué  no  le  dijisteis  al  lord  MacDonald  que  no deseabais  casaros  conmigo?  En  vez  de  eso,  me  pusisteis  en  ridículo  dejándome 224

durante la celebración. Y si eso no fue suficientemente malo, esta mañana fui objeto del  susurro  de  las  criadas  burlándose  de  cómo  mi  marido  pasó  su  noche  de bodas… ¡en otro lugar! 

Azotando las riendas, salió al galope dejando a Aidan rodeado de una nube de polvo. 

 ¡Maldita sea!  

―Callum, monta el campamento ―gritó por encima del hombro rebasando  a los hombre boquiabiertos y cabalgando detrás de su esposa. 

Callum  tenía  razón,  montaba  tan  bien  como  luchaba,  quién  sabe  si  mejor. 

Para el momento en que pudo alcanzarla, habían dejado una buena distancia  entre ellos y sus hombres. 

Y ahora su temperamento igualaba al de ella. 

―Syrena ―gritó inclinándose para agarrar sus riendas―. Si no tenéis estima por vuestra vida, pensad en vuestra montura. 

Parpadeó como si despertara de un sueño. Mirando hacia abajo a su caballo hizo una mueca y le arrebató las riendas a Aidan. Echándose hacia atrás le ordenó su  caballo  parar  y  luego  se  deslizó  rígidamente  al  suelo.  Aidan  desmontó  y  se acercó para sostenerla. Pero sacudió el brazo de su mano. 

Enterrando la cara en el cuello del corcel, murmuró sus disculpas al caballo. 

―¿No vais a pedirme disculpas? ―preguntó por detrás de ella. 





―¿Por qué? No he hecho nada malo. 

―¿Nay?  ―La  atrajo  en  un  abrazo,  presionando  su  espalda  contra  el  pecho. 

Frotó  su  mejilla  sin  afeitar  contra  la  maraña  sedosa  de  cabello―.  Podríais  haber resultado herida, Syrena, no estáis familiarizada con esta tierra. 

Syrena no se apartó, pero tampoco se relajó en sus brazos. 

―Cabalgo tan bien como vos. No estaba en peligro. 

―No  estoy  discutiendo  vuestra  habilidad  en  la  silla,  sólo  vuestra  falta  de sentido común. 

―No tenéis derecho… 

Aidan le dio la vuelta para que lo enfrentara con un firme apretón sobre sus brazos. 

―Tengo todo el derecho. Sois mi esposa. 

―Ni siquiera queréis… 

Enmarcando su rostro con las manos, Aidan se inclinó para besarla, un beso 225

profundo y posesivo. 

―Sí, os quiero ―murmuró contra sus labios y sintió una ligera relajación de su resistencia―. Había mucho que preparar para nuestro viaje. Era tarde cuando terminé y no deseaba molestaros. 

Aunque  no  era  toda  la  verdad,  esperaba  que  estuviera  satisfecha  con  su respuesta. Lo último que había querido era humillarla. 

Syrena  se  echó  hacia  atrás  y  buscó  su  rostro  como  si  pudiera  encontrar  la verdad en sus ojos. 

―Hay más que eso. Sentí que os alejasteis  después… después de que Jamie preguntó si me gustaría tener… 

Aidan la hizo callar con un dedo presionado sus labios suaves. 

―Sé  lo  que  el  muchacho  preguntó.  ―La  tomó  en  sus  brazos  y  apoyó  la barbilla  en  la  parte  superior  de  su  cabeza,  acariciándole  la  espalda―.  Dejadlo  ir Syrena, por favor. Tenemos suficiente tratando de encontrar a Lan. 

Syrena  asintió  y  Aidan  dejó  escapar  un  suspiro  de  alivio.  Levantó  la  cabeza de su pecho. 

―¿Dónde están los otros? Deberían habernos alcanzado a estas alturas. 

―Están montando el campamento. 

―¿Qué queréis decir con montar el campamento? 







―Justo  como  suena.  Me  imagino  que  ya  habrán  encendido  el  fuego  y levantado vuestra tienda. ―Habían galopado duro y no queriendo causarles más daño, Aidan le entregó a Syrena las riendas de su corcel. Le pasó el brazo por los hombros y la encaminó en dirección al campamento. 

Syrena frunció el ceño mientras caminaba a su lado,  luego hizo una abrupta parada. 

―¿Me estáis diciendo que vamos a dormir a la intemperie… en el suelo? 

―Aye ―asintió, tratando de no reír ante su expresión horrorizada. 

―Vamos a congelarnos hasta morir y nunca seré capaz de dormir con nada más que un duro parche de tierra debajo de mí. 

―Aye,  lo  haréis.  Voy  a  cansaros  y  caeréis  dormida  encima  de  mí  ―le prometió dejando caer un beso en la punta de su nariz―, y voy a manteneros muy, muy caliente. 
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Con  una  sacudida  atronadora,  la  carpa  en  la  que  dormía  Syrena  fue arrancada  de  sus  amarres.  Se  despertó  completamente,  parpadeando  ante  la temprana luz de la mañana con un grito indignado. 

―Lo  siento  mi  lady,  órdenes  del  laird.  ―Connor  sonrió,  un  mechón  de cabello cayendo sobre los sonrientes ojos verdes. 

Para  colmo  de  males,  su  marido  la  sacó  de  debajo  de  las  mantas  cálidas  y chilló de nuevo. 

―Aidan,  debíais  habérmelo  dicho.  Podría  haber  estado  desnuda  ―gruñó manteniendo la voz baja. 

―Dado  que  estabais  lavada  y  vestida  cuando  salí  de  la  tienda,  eso  no  era preocupante.  Debisteis  haberos  arrastrado  debajo  de  las  mantas  tan  pronto  como me fui. ―La puso de pie y le dio una alegre palmada en el trasero. 

―¡Ay! ―Se frotó el trasero poniendo mala cara. 

―Equivocasteis  vuestra  vocación  ángel.  Deberíais  estar  en  el  escenario. 

―Bajó la boca y le dio un beso rápido antes de llamar a los hombres―.  El tiempo no es para malgastarse, muchachos. 





Syrena ahogó un gemido. Llevaban seis días de viaje, cada uno más agotador que el anterior. 

―Aidan, ¿cu{nto…? 

Su marido le dedicó una sacudida exasperada de cabeza. 

―¿Podéis dejar de hacer la misma pregunta cada mañana? Tenemos un largo camino  por  recorrer  y  estamos  aproximándonos  a  los  Lowlands,  entonces    será más  fácil.  Y  si  fuereis  una  buena  muchacha,  puedo  encontraros  una  posada  con una cama blanda sobre la que apoyar vuestra linda cabeza. 

―Siempre soy buena ―dijo Syrena erizada. Dudaba que cualquier otra mujer hubiera  sido  tan  agradable  bajo  las  mismas  circunstancias.  Tal  vez  era  un  poco difícil  de  despertar  en  las  mañanas  y  sus  intentos  de  cocinar  para  los  hombres habían  resultado  en  cosas…  incomibles,  en  el  mejor  de  los  casos.  Pero  aparte  de eso, no creía que su marido tuviera por qué quejarse. 

―Aye,  lo  sois.  ―Aidan  sonrió,  la  luna  creciente  profundizándose  en  sus mejillas. Incapaz de resistírsele, se alzó sobre las puntas de los pies para besar sus 227

labios carnosos. 

Profundizando  el  beso  y  la  llevó  hacia  atrás  donde  estaban  los  caballos. 

Colocándola sobre su montura, buscó en su alforja y le entregó un trozo de pan. 

―Comed, hay una manzana en vuestra bolsa para más tarde. 

―Pero yo no… 

―Yo sí ―dijo con exagerada paciencia. A Syrena le gustaba comer hasta más tarde en el día y tenían la misma discusión todas las mañanas―. No quiero que os pongáis  flaca.  Me  gustáis  así.  ―Palmeó  su  muslo  y  la  mirada  caliente  en  sus tormentosos  ojos  grises  causó  que  el  estómago  de  Syrena  se  apretara  y  un estremecimiento le recorrió la columna. Sabía que no amaría a nadie tanto como a este hombre y, en los últimos días, había empezado a creer que él sentía lo mismo. 

Después de soportar seis días de lluvia continua, Syrena levantó la cara al sol, sonriendo  cuando  los  cálidos  rayos  acariciaron  sus  mejillas.  Aidan  se  rió  entre dientes mientras montaba a Fin. 

―¿Habéis extrañado el sol, verdad? 

―Ajá.  No  estoy  acostumbrada  a  la  lluvia.  En  las  Islas  Encantadas  sólo tenemos  sol.  ―Tan  pronto  como  las  palabras  salieron  de  su  boca  se  arrepintió. 

Sabía lo que pensaba Aidan de los Fae y hacía lo posible por no recordarle que era una de ellos. Seguramente esto le hacía más fácil aceptar sus sentimientos por ella. 

Lo  miró  por  debajo  de  las  pestañas.  Su  expresión  era  cerrada.  Pasó  un momento de doloroso silencio. 





―¿Extrañáis vuestra casa? 

―No ―respondió con sinceridad. No lo hacía y sintió una punzada de culpa ante  la  comprensión.  Se  preguntó  cómo  les  iba  sin  ella.  El  conocimiento  de  que Fallyn podía dirigir aligeraba algunas de sus preocupaciones. Por el momento no había  nada  que  hacer,  los  portales  al  Reino  Encantado  estaban  cerrados.  Lo  que haría  cuando  se  abrieran  o  cuando  encontraran  a  Lachlan,  no  podía  pensarlo. 

Ahora no. Todavía no. 

Aidan le tomó la mano y se la llevó a los labios, estaba a punto de decir algo cuando Callum galopó hacia ellos. Aidan bajó lentamente su mano y se encontró con la mirada angustiada del otro hombre. 

―Ocho  Lamonts  vienen  por  el  camino,  laird  MacLeod  ―dijo  Callum  y Syrena miró el silencioso intercambio entre los dos hombres. 

―Estad en guardia muchachos ―dijo Aidan desenvainando su espada. 

Atrás quedaron las burlas de su marido y en su lugar se sentó un guerrero. Su hermoso rostro marcado con duras e inflexible líneas, exudaba confianza y fuerza. 
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Syrena  sabía  que  nunca  permitiría  que  nadie  la  dañara,  pero  ella  tampoco permitiría que nadie lo perjudicara. 

Se inclinó para sacar a Nuie de la funda pero Aidan le pidió que la ocultara. 

Había  sido  tan  insistente  que  su  protesta  había  sido  mínima.  La  espada  era  un recordatorio de quién era ella y estaba dispuesta a hacer el sacrificio por él. 

―Nay  Syrena,  dejad  vuestra  diminuta  espada  donde  está  ―le  había  dicho con firmeza―. Callum, Connor. 

Le hizo un saludo con la barbilla y cabalgó a la cabeza de su pequeño grupo. 

―Diminuta  espada  ―murmuró.  Callum  y  Connor  intercambiaron  una mirada divertida.  Hombres. Pero su molestia  se convirtió en  irrelevante cuando el grupo de ocho se acercó. 

Tenían el aspecto de los guerreros endurecidos, músculos abultados visibles debajo de los plaids amarrados con cinturón, barbas ralas y largas que hacían muy poco  para  ocultar  la  amenaza  de  sus  facciones.  A  la  cabeza  estaba  un  hombre  de cabello rojizo cuyo amplio pecho se hinchaba con orgullo. Miró a Aidan con burla, un maniático brillo en sus ojos azul claro. Syrena se tensó. Había visto esa mirada antes,  en  el  campo  de  batalla,  en  los  ojos  de  los  hombres  justo  antes  de  que atacaran. 

A  pesar  de  la  orden  de  Aidan,  sacó  a  Nuie.  Fragmentos  de  rojo  brillaron  a través  de  sus  dedos  mientras  la  espada  mostraba  su  descontento  por  estar  





encerrada. La puso en su regazo, tocando con las puntas de los dedos las brillantes joyas, asegurándose que la espada estaba en plena forma. 

Connor pareció a punto de protestar pero Syrena le lanzó la mirada que había perfeccionado  en  el  campo  de  batalla.  Sus  cejas  se  elevaron  y  él  cerró  la  boca.  Si esos  hombres  atacaban,  no  tendrían  más  remedio  que  permitirle  luchar  junto  a ellos. La necesitaban, quisieran admitirlo o no.Habiendo entrenado con su propio ejército, Syrena reconoció que sólo Aidan y Callum serían de alguna utilidad en la batalla.  Los  cuatro  restantes  eran  demasiado  jóvenes  e  inexpertos.  No  permitiría que  los  muchachos  murieran  simplemente  porque  los  necios  no  la  reconocían como una guerrera. 

―¿Qué  tiene  ese  hombre  en  contra  de  Aidan?  ―preguntó  en  voz  baja  a Callum. Hace tiempo había aprendido que la mejor manera de asegurar la victoria era conocer al enemigo. Conocerlo bien. 

―Resentimientos entre los MacLeod de Lewis y los Lamonts de Harris. Eran parientes de este hombre, Angus, el encargado. 
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―¿Eran? ―preguntó Syrena por el costado de la boca, manteniendo un ojo en el hombre al que se refería Callum. 

―Aye, su castillo se quemó hasta los cimientos, ninguno sobrevivió. 

―¿Que tiene eso que ver con Aidan? 

―Hubo rumores de que él o su hermano ordenaron que el fuego comenzara. 

La boca de Syrena cayó abierta. Sin duda esto era un malentendido. 

―¿Por qué habrían…? 

Callum sacudió la cabeza con la atención centrada en los Lamonts. 

Tenía razón, este no era el momento. 

―Estáis  lejos  del  camino  de  Lewes,  MacLeod  ―dijo  el  líder.  Escupió  en  el suelo fallando por centímetros la pezuña izquierda de Fin. 

Con el dorso de la mano, Angus Lamont se limpió los pegotes de saliva de la sucia barba castaña y midió a cada hombre del grupo hasta que su mirada llegó a ella. Una sonrisa ladina reveló unos dientes rotos manchados de amarillo. 

―Sé  dónde  estoy  y  dónde  están  vuestras  tierras  Lamont,  no  estoy  cerca  de ellas.  ¿Qué  es  lo  que  queréis?  ―Ahora  Syrena  entendía  por  qué  Aidan  había parecido más prudente últimamente. 

El  hombre  no  le  había  quitado  los  ojos  de  encima  y  Connor  y  Callum  se pusieron rígidos en sus sillas de montar. 





―La curiosidad, podríais decir. Me llamó la atención que vosotros estuvierais en la zona. ―Sacudiendo la cabeza en dirección a Syrena preguntó―.  ¿Y quién es la muchacha bonita? 

―Mi esposa. ―Nadie podía ignorar el borde de acero en la profunda voz de Aidan. 

―Entonces sólo sería cortesía ofrecer mis cond… felicitaciones. 

La  tensión  emanaba  de  Aidan.  Los  poderosos  músculos  se  anudaban  en  la espalda  y  en  el  brazo  de  su  espada.  Syrena  casi  sacude  la  cabeza  ante  el  intento equivocado  de  Lamont  de  acercar  su  peluda  montura  marrón  hacia  ella.  Aidan alzó la espada y sostuvo la punta a centímetros del pecho del hombre. 

―Ni se os ocurra pensarlo. 

Los murmullos de descontento rezumaron entre los seguidores de Lamont y los cinco hombres detrás de Aidan se enderezaron en las sillas, sus espadas listas. 

―Sería mejor que os movierais, Lamont. 
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―¿Lo  sería?  Pero tal vez debería advertir a la muchacha que tenga cuidado con la compañía, si no, va a terminar muerta como mi prima Janet. 

Antes  de  que  el  hombre  pudiera  pronunciar  otra  palabra,  Aidan  lo  había agarrado por el plaid con el puño. 

―Si  queréis  vivir  para  ver  otro  día  no  amenazaseis  a  mi  esposa.  ―Con  un fuerte empujón, Aidan lo dejó en libertad―. Ahora largaos de aquí. 

Angus se frotó el cuello lastimado y se burló. 

―Aye,  nos  vamos.  ―Hizo  un  gesto  con  la  cabeza  a  sus  compañeros,  pero antes  de  alejarse,  volvió  a  mirar  a  Aidan―.  Escuché  que  vuestro  hermano  está desaparecido,  MacLeod.  Me  gustaría  decir  que  ojalá  lo  encontréis,  pero  sería mentira. Espero que el hijo de puta se pudra en el infierno. Es donde pertenece. Y 

recordad mis palabras, vos estaréis con él muy pronto. 

















idan,  con  los  nudillos  blancos  apretados  en  las  riendas  de  Fin, observó  como  los  Lamonts  cabalgaron  en  la  bruma  de  la  mañana, A furioso de que no había ni una maldita cosa que pudiera hacer al respecto.  Angus  y  sus  hombres  eran  despiadados.  Además  de  Callum,  le acompañaban cuatro muchachos y una mujer ―una mujer que no importaba cómo de  bien  pudiera  blandir  una  espada―que  él  no  podía  poner  en  riesgo.  No  le importaba  cuántas  veces  había  luchado  antes.  Las  mujeres  no  tenían  lugar  en  la batalla, sobre todo su esposa. 

Syrena tiró urgentemente en su manga. 
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―¿Qué estamos esperando? Ellos se escapan. 

Él apartó su mirada del valle en el que los Lamonts habían desparecido y se encontró con su mirada determinada. 

―Puedo  ver  eso,  Syrena,  pero  ¿qué  queríais  hacer?  Estamos  superados  en número. No pondré a los hombres en peligro cuando ni siquiera sé si Angus tiene información sobre el paradero de Lan.  No  os pondré en peligro.―El brillo de su espada le llamó la atención―. Veo  que elegisteis desobedecerme, otra vez. 

Ella entrecerró los ojos en él. 

―No  podéis  creer  que  de  verdad  me  sentaría  como  una  doncella  indefensa mientras que vos y vuestros  hombres me defendían. No necesito la salvaguardia, Aidan. 

―Me  lo  sigues  diciendo.  ―Se  pasó  una  mano  por  el  cabello―.  Hay suficientes  habladurías  sobre  mi  familia  sin  que  vos  vayáis  haciendo  el  ridículo, Syrena.  Lo  último  que  necesito  es  que  la  gente  empiece  a  cuestionar  quién  y  de dónde sois. ―Las palabras salieron m{s contundentes de lo que había previsto. La mirada  herida  de  sus  ojos  le  penetró  profundamente,  pero  antes  de  que  pudiera devolvérsela, orientó su caballo lejos de él 

A pesar de que no tenía intención de hacerle daño, se dio cuenta de que había más  verdad  en  su  declaración  de  lo  que  quería  admitir.  Se  había  pasado  toda  la vida protegiendo a Lan de la censura, protegiendo el nombre de su familia. Si no fuera  por  el  fuego    que  había  quemados  a  los  Lamonts,  su  esfuerzo  pudo  haber 





sido en vano. Y no dejaría que nada pusiera en peligro el honor de su familia o la seguridad de su hermano, ni siquiera sus sentimientos por Syrena. 

Callum trajo su caballo junto a él y Aidan se dio cuenta de que esperaban sus órdenes. 

―¿No iremos detrás de Angus, entonces? 

―Nay.―Levantando  la  mano,  él  hizo  señas  para  que  el  hombre  saliera  y observó la expresión de alivio en la mirada de Callum. 

―Sé que no es una decisión fácil para vos a causa de vuestro hermano, pero esto es lo correcto si me permitís deciros. Los Lamonts son temibles en una pelea. Y 

sin quitar a los muchachos, pero ellos en la batalla no son aguerridos. 

―Creo  que  es  una  buena  cosa  que  Angus  no  supiera  eso.  Ha  estado esperando por una oportunidad para tener su venganza. ―El conocimiento fue un gran  peso  sobre  Aidan.  ¿Por  qué  no  había  tomado  Angus  la  oportunidad  de vengar  la  muerte  de  sus  primos  como  tantas  veces  había  amenazado?  Aidan contuvo  el  aliento  y  se  estremeció,  a  menos  que  ya  hubieran  sido  vengados,  y 232

Lachlan estuviera muerto. 

―Aye,  es  lo  que  hemos  estado  escuchando  en  Dunvegan.  Pero  él  ha  visto vuestra destreza en la batalla, lord Macleod, y no puede saber que los muchachos son inexpertos. 

―Gracias  por  eso.―Aidan  dirigió,  orando  que  él  estuviera  equivocado  y Callum en lo cierto. Siguió el progreso de Syrena sobre la cañada, dándose cuenta de que se desvió hacia el bosque―. Será mejor que vea a mi esposa ―dijo. 

―Ella parece una diminuta molestia. 

―Aye ―dijo, deseando que fuera todo lo que era. Prefería tratar con su rabia que  con  sus  lágrimas  cualquier  día.  Para  el  momento  que  Aidan  bordeaba  el bosque, su pesar por el dolor que le causaba a Syrena había desaparecido. Quería sacudirla  hasta  que  sus  dientes  temblaran  por  viajar  fuera  y  dejarsea  sí  misma abierta al ataque. 

 ¡Guerrera, estúpida! 

La mujer no podía distinguir el norte del sur. Ella había conseguido darse la vuelta  y  se  encaminó  por  el  bosque  en  la  dirección  equivocada.  Gracias  a  Dios, pensó,  en dirección contraria a la que los Lamonts habían tomado.  

Aidan dio vueltas atrás, reduciendo la marcha de su montura. Fin paseó por la densa arbolada de abedul y robles. A la vista de su montura sin jinete, él saltó de Fin, con su corazón martilleando en su pecho. Una ligera brisa agitaba las hojas y 





un rayo de oro le llamó la atención. Apartó las ramas del camino y la opresión en el pecho se alivió.Syrena estaba sentada en un tronco, hablando con su espada. 

Cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó contra el árbol. 

―¿Estáis esperando que vuestro pequeño amiguito os ponga en la dirección correcta? 

Ella no lo miró. Poniéndose lentamente de pie, sacudió la falda. Pensó que iba a ignorarlo hasta que dijo:  

―No estaba perdida.―Pasó junto a él, con  aire ausente acariciando  la nariz de Fin mientras caminaba junto a él a su montura. 

―Más como que vos sabéis que no puedo  dejaros fuera de mi vista y vendría para recuperaros. 

―No.―Con  la  mano  en  la  rienda,  se  volvió  a  mirarlo.  Él  deseó  haber mantenido  su  sangrienta  boca  cerrada  cuando  notó  sus  ojos  enrojecidos―.  Por todo lo que sabía, vos podríais alegraros de deshaceros de mí. Después de todo, no importa  cuán  duro  pretendamos  que  no  soy  Fae,  lo  soy.  Nada  va  a  cambiar  eso, 233

Aidan,  y  la  última  cosa  que  quiero  para  vos  o  vuestra  familia    es  que  sufráis  a causa de lo que soy. ―Con su espalda hacia él, colocó su espada, azul brillante, en el interior de su funda. 

Aunque  Aidan  nunca  lo  admitiría  a  ella,  se  había  estado  engañando  a  sí mismo. Lo había relegado a los confines de su mente, era más fácil de esa manera. 

Llegando  a  ella  en  dos  zancadas,  colocó  sus  manos  en  sus  hombros  para evitar que montara su caballo. 

―Lo  siento  si  os  herí.―Sus  delgados  hombros  estaban  rígidos  y  sabía  que una  disculpa  no  sería  suficiente―.  No  fue  fácil  dejar  a  los  Lamonts  montar  lejos como lo hice. Tomé mi frustración en vos y no  merecíais eso. 

Un ligero temblor sacudió su cuerpo y él estaba enfadado consigo mismo por no haber insistido en que se pusiera su capa. Haciendo caso omiso de su protesta, la tomó en sus brazos y la puso en la parte superior de Fin. Agarrando las riendas de su montura, se montó en la silla detrás de ella. 

―No tratéis de negarlo, estáis congelada y no debéis coger un resfriado. 

―Podríais haberme dado una manta ―murmuró, castañeando sus dientes. 

―No, prefiero teneros en mis brazos.―Sosteniéndola cerca, respiró su dulce aliento―. No quiero que nadie escuché lo que tengo que deciros. 

―¿Sobre qué? 

―Por qué hay mala sangre entre nosotros y los Lamonts. 





―Ya lo sé. Callum dijo que ellos piensan que prendisteis fuego al castillo de su primo. ¿Lo hicisteis? 

Le  sostuvo  la  mirada,  decepcionado  de  que  pensara  que  sería  capaz  de  un acto tan atroz. 

Ella dejó escapar un suspiro exasperado. 

―Está bien, ya sé que no haríais una cosa así. 

Montando fuera de peligro y en la luz del sol acuoso, inclinó la barbilla y la besó en el conjunto sombrío de sus labios. 

―Todavía estáis molesta conmigo. 

―Sí, pero quiero escuchar vuestra historia. 

Él asintió. Quería decirle. Además de su primo y Fergus, no pudo compartir el  cuento  con  nadie  más.  Pero  podía  decirle  aSyrena,  y  había  una  sensación  de alivio  en  ser  capaz  de  hacerlo.  Ser  capaz  de  descargar  su  alma  a  alguien  que entendiera, alguien que amaba a su hermano tanto como él lo hizo. Ya no dudaba 234

de  su  amor  por  Lan  y  sabía  que  iba  a  hacer  cuanto  estuviera  a  su  alcance  para protegerlo. 

―Pasó varios meses atrás. Lan se creía enamorado de Janet Lamont, la prima de Angus.  Comenzó a cortejar a la muchacha. No supe nada de ello hasta que fue muy tarde. 

Aidan habría advertido a su hermano de haber sabido. 

Había visto a la chica  una vez o dos; sus hermanos y su padre la adoraban. 

No era correcto hablar mal de los muertos, pero  con su buen aspecto, ella llevó a los  muchachos  en  una  persecución  alegre  sin  preocuparse  por  nadie  más  que  sí misma. 

―Ella  quedo  encinta.  Lan  quiso  casarse  con  ella,  por  lo  que  no  estaba molesto. Fue al padre  de ella y le pidió su mano. 

―Ouch,Aidan ―protestó Syrena, frotando su brazo. 

Él  sacudió  su  cabeza  y  aflojó  su  brazo.  Contar  la  historia  le  traía  todo  de vuelta. 

―Lo  siento  ―murmuró.  Dejó  que  su  mirada  vagara  sobre  las  distantes colinas  en  un  intento  para  recuperar  una  semblanza  de  su  control―.  Lan  nunca había estado en las propiedades de los Lamonts, y de ahí su sorpresa, no pensó que la  muchacha  había  hecho  mención  de  él  y  de  sus  intenciones.  Si  no  fuera  por  la vieja bruja, podría haber funcionado, pero… 

La suave frente de Syrena se arrugó. 





―¿Vieja bruja? 

―Sí,  ella  había  estado  con  nosotros  desde  el  nacimiento  de  Lan.  Fue  ella quien vio la estrella de siete puntas en el hombro de Lan, calificándolo como Fae. 

En la noche de la muerte de mi padre, la corrí de Lewes con dinero suficiente para comprar su silencio. No sabía  que había establecido su residencia con los Lamonts. 

Una  vez  que  escuchó  que  su  joven  pupilo  estaba  listo  para  casarse,  y  que  la muchacha llevaba su retoño, la anciana se volvió loca.  Rompiendo su juramento a mí,  les  dijo  al  lord  y  sus  hijos  que  Lachlan  era  medio  Fae.  Les  rogó  que  no permitieran el matrimonio, ofreciendo librar a la muchacha del retoño que llevaba. 

―No ―jadeó Syrena, agarrando su mano. 

―Aye,  golpearon  a  Lan  y  lo  enviaron  a  casa  con  una  misiva.  Exigieron  que me casara con la muchacha en lugar de mi hermano y lo expulsara de Lewes. 

―¿Lo hicisteis…  os habríais casado con ella? 

Él se encontró con ella buscando su mirada. 
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lo admitió. Y el crío, no podía permitir… 

―Pero Lan… ¿le habríais desterrado de su casa? ¿Podríais hacer eso a vuestro propio hermano?  ―Su boca se apretó, y la irase desató en su mirada topacio. 

Aye, en el momento había sentido que no tenía otra opción. Había estado tan furioso  con  Lan  como  lo  había  estado  con  la  vieja  bruja  y  los  Lamonts.  Una  vez más, a causa de su hermano y de su línea de sangre dejada de la mano de Dios, la vida de Aidan se volvió al revés, la oportunidad de tener una novia de su elección destruida. 

Su  mirada  cayó  a  Syrena.  No  es  que  quisiera  cualquier  otra,  no  después  de ella. 

―Pensé que una vez que el furor se calmara, Lan sería capaz de volver a casa. 

Me gustaría haberlo enviado a Dunvegan, pero no fue necesario. ―Cerró sus ojos, aún  podía  oler  el  olor  acre  de  la  muerte,  de  los  restos  carbonizados,  antes  de continuar―.  Fue  esa  misma  noche  que  el  castillo  fue  quemado.  Una  concha ardiente  era  todo  lo  que  quedaba  cuando  monté  de  regreso  con  mi  respuesta  al siguiente día, todo dentro había muerto. 

Syrena se aclaró la garganta, apoyándose pesadamente en su contra. 

―Lo hizo Lan…  ¿vos creéis? 

Aidan sabía lo que ella pedía. Se había hecho a sí mismo la misma pregunta cientos de veces antes. 







―No, él fue golpeado brutalmente.―En su corazón era lo que Aidan creía, lo que  rezó  para  que  fuera  verdad.  Pero  su  hermano  nunca  se  dignó  a  darle  una respuesta, apenas  hablaba con él desde ese  día, y con toda honestidad, Aidan no podía decirlo con certeza. 







A pesar de la presencia protectora de Aidan a su espalda, un viento frío del norte azotó a Syrena. Se acurrucó más profundamente dentro de su manto de lana, tropezando con el paseo de adoquines. Aidan, que había estado dirigiendo  a tres de  los  muchachos  para  quedarse  y  ver  a  los  caballos,  se  apoderó  de  su  codo.  La guió más allá de los carruajes que recubrían el coche delante de la casa señorial en el Strand. La enorme casa residencial estaba envuelta en sombras cuando el sol se deslizó detrás de los tejados de Londres. Después de su largo y arduo viaje, habían 236

por fin llegado a su destino. 

Aidan  soltó  un  suspiro  de  frustración,  y  Syrena  arrastró  la  mirada  de  la puerta  de  roble  oscuro  de  la  casa  de  su  tío.  Con  un  gran  esfuerzo,    obligó  a  sus piernas  a  moverse  y  subió  los  escalones  de  piedra.  Ella  no  creía  que  alguna  vez hubiera  estado  tan  cansada.  Aidan  había  sido  implacable  en  el  último  tramo  del viaje. Los había empujado hasta el punto de agotamiento. Si ella no hubiera estado tan preocupada por el bienestar de Lachlan como estaba, podría haberle llamado la atenciónpor ello. 

Pero  su  encuentro  con  los  Lamonts  había  echado  un  manto  siniestro  en  el resto de su viaje. Había tratado de llegar a Lan en su mente, su incapacidad para contactarlo  los  había  dejado  a  ambos,  a  ella  y  Aidan  inquietos.  Él  había  insistido que suspendiera sus esfuerzos, y ella no estaba del todo segura de la razón, si era porque él había sido testigo de primera mano el dolor que el esfuerzo le causaba, o porque en su corazón todavía trataba de fingir que no era Fae. 

A  pesar  de  que  él  intentó  ocultarlo,  sabía  que  aún  no  había  olvidado  quién era ella.Aunque ninguno de los dos hubiera admitido en voz alta su amor del uno por  el  otro,  las  largas  semanas  pasadas  juntos  habían  forjado  un    fuerte  vínculo entre  ellos.  Pensó  que  una  vez  que  Lan  estuviera  a    salvo,  sus  diferencias  serían algo que podrían superar. Al menos eso esperaba. 

Ella  rodó  los  ojos  cuando  Aidan  con  impaciencia  la  empujó  a  un  lado  para golpear sus nudillos contra la puerta. 





―Casi    me  tirasteisa  vuestro  paso  ―murmuró,  disparándole  una  mirada contrariada. 

Él  abajo  la  mirada  hacia  ella.  La  tediosa  tensión  endurecía  su  mirada tormentosa, rodando de él en  oleadas. Ella  pensó que  él pudo  haber  murmurado una disculpa, pero no podía estar segura. La puerta osciló  abierta, y una vez  allí, nada  más  importaba,  a  excepción  del  chorro  de  aire  cálido  que  se  precipito  a saludarlos. El calor de bienvenida debería haber enviado a Syrena corriendosobre el umbral, pero había algo más en el aire que calor. 

Como una gruesa capa de niebla, oscura y sofocante,  unos helados tentáculos treparon sobre su cuerpo, congelándole el paso. Su  mirada se disparó a través de la puerta abierta a la entrada exquisitamente decorada. Independientemente de la belleza  de  los  cuadros  dorados  y  madera  pulida,  sabía  que  en  algún  lugar  entre estos muros el mal moraba, y se le helaron hasta los huesos. 

―Maldita  sea,  Syrena,  con  vuestro    insistente  lloriqueo  por  una  cama  y  un baño  caliente,  pensé  que  irrumpiríais  a  través  de  las  puertas,  sin  mantenernos  al resto  de  nosotros  parados  fuera  en  el  frío.  Ahora  moveos.  ―Con  su  mano  en  su 237

pequeña espalda, le dio un suave empujón. 

Pero los recuerdos lejanos se arremolinaban  en su subconsciente y no podía moverse delante de ellos. Estaba de vuelta en la gran sala del palacio, observando la  ceremonia  triunfante  de  su  padre  con  el  brazo  que  consideraba  era  de  un  lord oscuro  asesinado  en  la  batalla  con  Tatianna.  El  descubrimiento  del  devastador apéndice había sido encontrado en la casa de tres  mujeres Fae, quienes habían sido investigadas por sus incursiones en las artes oscuras. 

Encerrado en un bloque de hielo, la extremidad había estado preservada, con el pentagrama claramente visible, tatuado en la parte interior del antebrazo. El rey Arwan y sus hombres se habían reído, lanzando el brazo entre ellos. Sus nudosos dedos ennegrecidos apuntaban a la asamblea, que se echó hacia atrás con horror. 

Syrena y su madre,  quien estaba parada temblando a su lado, estaba muy afectada por la magia oscura que se filtraba del devastado apéndice. Syrena había luchado contra  el  impulso  de  expulsar  el  contenido  de  su  vientre,  luchando  por  respirar mientras los dedos helados le estrangularon, tal como lo hicieron ahora. 

La mirada de frustración en los ojos de Aidan se suavizó en preocupación. Él hizo señas a Callum y Connor pasando con sus pertenencias, dando  un codazo a Syrena a un lado. 

―¿Qué  pasa,  {ngel?  Vuestros  hermosos  ojos  est{n  a  punto  de  engullir  tu pequeña cara. 





La  envolvió  en  sus  brazos,  y  ella  con  avidez  inhaló  su  aroma  familiar.  La calidez  de  su  abrazo  disipando  la  espalda  entumecida  del  terror  que  heló  sus extremidades.  Protegida  y  fortalecida  por  su  poderosa  presencia,  una  vez  más había  vuelto  su  mente  a  ese  día  hace  mucho  atrás.  Se  había  olvidado,  hasta    que Aidan la envolvió en sus brazos que su tío, el rey Rohan, había estado con ellos. 

Mientras  que  su  padre  y  sus  hombres,  inafectados  por    la  magia  oscura, hicieron  caso  omiso  de  lo  que  era,  su  tío  no.  Él  sostuvo  a  Syrena  y  su  madre, calmando  sus  temores,  quedándose  con  ellas  hasta  que  sus  temblores  cesaron, como Aidan hacía ahora, con ella. 

Él masajeó sus hombros. 

―Dime. 

Levantó la mirada hacia él. 

―Hay algo aquí, Aidan, algo malo. 

Él frunció el ceño, alisando el enredo de rizos de su rostro. 
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―Nay, {ngel, est{is cansada es todo. Una vez que… 

―Desearía que eso fuera todo, Aidan, pero... 

―Vos no habéis cambiado ni un {pice, mi laird, siempre fuisteis único entre las  muchachitas,  vamos,  no  puedo  esperar  toda  la  noche  por  vosotros.  Estamos dejando salir el calor afuera de las puertas como estamos.  ―Un hombre mayor, a la luz de las linternas reflejándose en su brillante cabeza calva, sonreía cálidamente a Aidan. 

―Samuel, es bueno veros―dice Aidan, caminado lejos de Syrena. La tomó de la  mano  y  tiró  de  ella  detrás  de  él  mientras  el  hombre  pequeño  y  enjuto  les conducía al  interior―. Ha  sido  un largo tiempo. No sabía que habíais  llegado de Inglaterra con mi tío. ¿Acaso vuestra esposa os acompaña? 

―Aye,  después  de  que  lady  Elizabeth  murió  y  él  tomó  a  su  nueva  esposa, Bess y yo no quisimos continuar a su disposición.  No podíamos  soportar la idea de que él fuera servido por un manojo de ingleses altivos. ―Sus ojos azules claros se llenaron―. Supisteis  lo que pasó, ¿verdad, mi lord? 

―Aye,  recibí  la  noticia  de  John  Henry.  No  sabía  que  había  estado  enfermo. 

―Syrena  notó  la  dura  cuchillada  dibujada  en  la  boca  de  Aidan  cada  vez  que  se mencionaba a su primo, pero ella aún no había descubierto la causa. 

―¿Enfermo? ―se burlóSamuel―. Fue como una trampa. Si me preguntáis, su esposa y su hermano tuvieron algo que ver con ello. 

Una carcajada femenina de risa flotó hacia abajo desde el segundo piso. 





―Quiz{  sería  mejor  que  manteng{is  esos  pensamientos  para  vos  mismo, Samuel ―advirtió Aidan. 

―Aye,  eso…  ―Un  grito  de  placer  atrajo  su  atención  sobre  una  mujer corpulenta,  sus  rizos  de  color  caoba  brillantes  se  escapaban  desde  debajo  de  su cofia de encaje blanco mientras se apresuraba hacia ellos. 

Ella se aferró a la mano de Aidan. 

―Lord  MacLeod,  es  grandioso  veros,  lord  Hamilton  mencionó  que deberíamos  estar  esperando  vuestra  visita.  ―Ella  bajó  la  voz  hasta  un  susurro conspirador―.  No estaba muy feliz por eso, ¿sabéis? a causa de lady Davina. Oh, estáis mejor sin ella, déjame deciros, mi lord. 

―Bess ―advirtió Samuel a su esposa. 

―¿Qué? Oh, bueno, esto no es un secreto como… 

La cara severa de Aidan la cortó. 

―Bess,  Samuel,  esta  es  mi  esposa,  lady  Syrena.  ―Tirando  de  la  mano  de 239

Syrena, la dejó delante de la pareja. 

Una sonrisa cálida envuelta en una cara redonda de la mujer mayor. 

―Oh, mi lord, es una pequeñita cosa bonita. Es un placer conoceros, mi lady. 

Syrena esbozó una sonrisa débil. 

―Gracias. 

―Bonita y cansada, Bess, hemos tenido un largo viaje. Si no os importa, creo que le vendría bien un baño y la cama. 

―Me ocuparé de ello inmediatamente. ¿Y qué pasa con vos? 

―M{s tarde. Me gustaría hablar con mi primo en primer lugar. 

―Vais a estar esperando hasta mañana, entonces. Ha tomado el lugar de su padre  como  agente  del  rey  James  y  rara  vez  está  en  casa.  Si  lo  estuviera,    pienso que ellos no continuarían como lo hacen ―dijo Samuel misteriosamente, señalando con el pulgar a la risa estridente que llegaba desde arriba. 

Aidan siguió la mirada del hombre mayor. 

―Voy  a  preguntar  a  su  viuda.  Ella  podría  haber  estado  presente  cuando Lachlan estuvo aquí. 

Samuel y su esposa compartieron una mirada de dolor. 

―Nos dio mucha pena escuchar que vuestro hermano est{ desaparecido. 





―John  Henry  interrogó  a  todo  el  personal,  pero  nadie  sabía  nada  del paradero de Lachlan.  Quizá  será mejor que esperéis hasta que vuelva su señoría. 

Algo  extraño  está  pasando  allá  arriba,  mi  lord,  y  lady  Ursula  y  su  hermano  

―Samuel  se  estremeció―,  confíe  en  mí,  no  queréis  tener  nada  que  ver  con  los gustos de ellos. 

―Aye, escuchad a Samuel, lord MacLeod, y esperad hasta mañana. 

―Tendré que arriesgarme, Bess. No tengo tiempo que perder. 

―Och,  bueno,  no  digáis  que  no  os  advertí.  Y  no  bebáis  del  aguamiel,  estoy bastante segura que está aderezado con láudano. 

Un destello de disgusto cruzó el rostro de Aidan. 

―No lo haré. ¿Est{ lady Davina allí también? 

Bess echó a Syrena una mirada de soslayo. 

―Aye, lo est{. 

Aidan levantó la mano de Syrena a los labios y le dio un beso en la palma. 
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―No será largo. 

Ella sacudió la cabeza y apretó su mano. Tal vez Aidan tenía razón, y estaba simplemente  cansada.  Su  certeza  de  que  el  mal  habitaba  en  la  residencia  de  lord Hamilton  había  flaqueado  cuando  la  sofocante  oscuridad  se  disipó.  Pero  la comunicación silenciosa de Bess y Samuel le habían causado una advertencia. Algo estaba pasando, y no  abandonaría a Aidan para afrontarlo solo. 

―No, voy con vos. 

―Nay ―dijeron Aidan y Samuel al unísono. 

Como  presintiendo  que  Syrena  querría  insistir,  Bess  usó  un  argumento potente, apelando a su vanidad. 

―Ahora, mi lady, no podéis desear asistir a la velada como est{is. 

Aidan  le  disparó  una  mirada  de  gratitud  a  la  mujer  mayor,  y  antes  de  que Syrena pudiera rebatir el argumento, él ya estaba a mitad de las escaleras. 

Bess  dirigió  a  Callum  y  Connor  a  los  aposentos  asignados  a  Syrena  y  la condujo  luego  hasta  la  larga  escalera  de  madera.  Una  pared  de  oscuridad  se estrelló  contra  ella  cuando  alcanzó  el  escalón  superior,  y  tropezó.  Luchó  por respirar, luchando más allá de la sofocante sensación de fatalidad y la opresión en el pecho. 

Bess  echó  una  mirada  hacia  ella  y  se  apoderó  de  su  brazo,  arrastrándola detrás de ella  





―Oh, lo siento, mi lady, debería haber ayudado a vos primero, est{is agotada de  vuestro  viaje.  ―Con  cada  paso  que  daban  fuera  de  la  galería  con  paneles oscuros,  la  respiración  de  Syrena  se  alivió.  Ellas  frenaron  su  ritmo  una  vez  que llegaron  al  final  del  pasillo.  Connor  y  Callum  apenas  habían  depositado  sus posesiones cuando Syrena y Bess entraron en los aposentos. 

―Samuel    os  mostrar{    a  vosotros  sus  alojamientos,  muchachos,  pero  creo que podría ser mejor si uno de vosotros  hace guardia sobre vuestra lady. 

―Aye, lord MacLeod lo sugirió ―señaló Connor ―. Estaré fuera de vuestros aposentos si me necesitáis, lady Syrena. 

Observando el gesto obstinado de su mandíbula, Syrena suspiró. 

―Gracias, Connor ―dijo mientras él y Callum se despidieron. 

―Sé que creéis que la precaución está garantizada, mi lady, pero podéis estar contenta  de  su  protección.  Hay  tejemanejes  antinaturales  cuando  ese  grupo  se reúne.  Lo  que  he  visto  tendría  a  lord  Hamilton  revolviéndose  en  su  tumba  si  lo hubiera sabido. Dios lo tenga en su gloria. ―Sus amables ojos marrones brillaban 241

con lágrimas sin derramar. 

―Su esposa no celebraba las reuniones cuando él estaba vivo. 

Bess la miró horrorizada. 

―Nay, el hermano de lady Ursula fue prohibido en la casa. Es un sacerdote apóstata  y carga su ira contra la iglesia presbiteriana de Escocia. Lord Hamilton no quiso  saber  nada  de  él  y,  John  Henry,  bueno,  él  no  ha  tenido  sentido  para  ver  lo que  está  pasando  debajo  de  su  nariz.  Quizá  él  no  quiere  tratar  con  ello,  ya  corre con  las  incesantes  demandas  del  rey  como  él  es.  Y  su  esposa,  esa  es  otra  historia totalmente. ―Suspiró―. Le dije a Samuel que no permaneceré entre esta gente. Era por  eso  que  estaba  tan  contenta  de  oír  que  lord  MacLeod  venía.  Espero  que podamos viajar a casa con vosotros. 

―Estoy  segura  de  que  a  Aidan  no  le  importaría,  pero  me  sorprende  que deseéis  dejar  a  lord  Hamilton.  Suena  como  si  vos  hubieseis  estado  con  la  familia desde hace mucho tiempo. 

―Aye,  mucho  tiempo,  y  no  puedo  deciros  que  sea  f{cil  salir,  pero  vos  no habéis  visto  lo  que  yo  he  visto.  Recordad  mis  palabras,  mi  lady,  hay  maldad  en marcha en esta casa. 

Syrena  se  estremeció.  Bess  había  confirmado  su  peor  miedo.  El  rey  Gabriel había aludido el uso de la magia oscura en Londres, y ahora sabía que vagaban por los  pasillos  de  esta  elegante  casa  de  campo  en  el  Strand.  La  última  residencia conocida de  su hermano. 
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yrena  yacía  sobre  la  colcha  color  crema.  Su  mano  se  deslizó  de  la empuñadura  de  Nuie,  y  se  sacudió,  obligándose  a  abrir  los  ojos. 

S Decidida a hacer que Aidan creyera que alguien en esta casa fue el responsable  de  la  desaparición  de  Lachlan,  ella  no  podía  permitirse  quedarse dormida. 

―Syrena ―susurró un hombre. 

Ella parpadeó y se incorporó. Con sólo los rescoldos del fuego para iluminar la habitación, se esforzó por ver quién había entrado en sus aposentos. Apretando su agarre en Nuie, preguntó: 

243

―¿Quién est{ ahí? 

―Syrena. ―El hilo de voz flaqueó, aunque m{s débil que la primera vez. 

 Lan. 

―Lachlan, ¿sois vos? ―Su corazón martilleaba en su pecho. Presionando las palmas en las sienes, se estiró buscando por él en su mente. 

―Aye. 

Se tragó su miedo. Sonaba tan débil, pero al menos estaba vivo. 

―Estamos  aquí,  Lan.  Aidan  y  yo  estamos  en  Londres.  Dime,  dime  dónde estáis. 

―Nay… nay. Peligro. Marchaos… demasiado tarde. 

―¡No!  No  vamos  a  ninguna  parte  sin  vos.  Sé  fuerte,  os  encontraremos. 

Lachlan, quedaosconmigo ―gritó, sintiendo la conexión desvanecerse. La presión se  erigió  en  el  interior  de  su  cabeza  con  el  esfuerzo  de  llegar  hasta  él.  Apretó  los dientes  y  se  abrió  paso  entre  el  dolor,  enviándole  su  fuerza,  su  amor,  pero  él  se había ido. 

Saltó de la cama. Tenía que encontrar a Aidan y decirle que Lachlan se había puesto en contacto con ella. 

Frotándose  los  ojos  para  aclarar  su  visión  empañada,  tomó  su  capa  del extremo de la cama. Más segura que nunca de que el mal residía en el interior de la 





casa  de  la  ciudad,  no  se  iría  a  ninguna  parte  sin  su  espada.  Sujetó  la  funda  a  su espalda y metió a Nuie, fijando la oscura capa de lana en su cuello. 

Envolviendo  el  protector  material  pesado  alrededor  de  su  mano,  levantó  el pestillo de hierro. 

Maldijo el crujido  de  la madera y se asomó  por la puerta. Connor, apoyado contra la pared de piedra, se volvió. 

 Oh, por el amor delFae. 

Se enderezó cuando la vio. 

―¿Hay  algo  fuera  de  lugar,  mi  lady?  ―Frunció  el  ceño  mientras  notaba  su manto. 

―Tengo que hablar con lord MacLeod. ¿Lo habéis visto? 

―Nay. ―Inclinó la barbilla en dirección a la gran sala―. Él no ha venido por aquí. Tendréis que esperar a su regreso, mi lady. 
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umbral y Connor se puso delante de ella. 

―Connor,  no  lo  entendéis.  Es  muy  importante  que  hable  con  él  ―dijo, frustrada por la mirada determinada en los ojos. 

―Debéis permanecer aquí, lady Syrena. No puedo permitiros que vayáis a la sala. El laird tendría mi cabeza. Y si hubiera visto con lo que me he tropezando a lo largo de estos corredores, no lo desearíais. 

Desesperada por llegar hasta Aidan, pero segura de que Connor no la dejaría ir  sin  una  pelea,  no  tenía  más  remedio  que  meter  a  Connor  en  su  habitación  e inmovilizarlo durante al menos una hora. Envolvió su manto a su alrededor como si estuviera helada. 

―Estoy  segura  de  que  tenéis  razón  ―dijo,  forzando  los  dientes  a castañear, agregando un escalofrío para el efecto. 

Un ceño surcó su frente juvenil. 

―Tenéis frío, mi lady. ―Estiró el cuello, mirando m{s allá de ella al interior de sus habitaciones―. Ah, ya veo la razón desde aquí, el fuego se ha extinguido. 

Me ocuparé de eso para vos, mi lady. 

―Gracias, Connor ―murmuró, deseando que hubiera otra opción disponible para ella, pero no la había, y no tenía tiempo que perder desarrollando una. Él se puso  en  cuclillas  al  lado  de  la  reja,  charlando  con  ella  mientras  animaba  la  llama para  volver  a  la  vida  con  un  atizador.  Mientras  que  estaba  distraído,  deslizó  su mano fría en su cuello. 





―¿Qué…? ―El resto de su pregunta sorprendida murió en sus labios cuando sus dedos encontraron el punto de presión que lo dejó inconsciente. 

Lo  atrapó  justo  antes  de  que  cayera  al  suelo  y  lo  arrastró  hasta  la  cama. 

Rápidamente  aseguró  sus  manos  y  pies.  Metiéndolo  bajo  las  sábanas,  apartó  un mechón de cabello de su cara. 

―Lo siento, Connor. ―Alivió su culpa con el conocimiento de que no sufriría ningún efecto negativo. Él simplemente dormiría una hora o así, y en verdad, ¿qué otra opción tenía cuando la vida de su hermano estaba en juego? 

Cerró la puerta detrás de sí y salió al estrecho corredor. La cacofonía de voces se hizo más fuerte cuando se apresuró a lo largo del ala este. Cuando se acercó a la escalera de caracol, un hombre y una mujer, ambos vestidos de negro y con medias máscaras, se tambalearon desde la galería con paneles de madera. 

Ajenos a su presencia, se toquetearon el uno al otro con lujuria desenfrenada. 

Una nube  de dulces,  humos  intoxicante emanaba de la pareja. Syrena salió de su camino,  recordándose  rechazar  los  refrigerios  si  se  los  ofrecían.  Alargando  la 245

zancada,  se  apresuró  hacia  la  galería  que  corría  a  lo  ancho  de  la  casa.  Un  fuerte golpe sonó detrás de ella, y luego varios más. Hizo una mueca. La pareja se había caído por las escaleras. La voz agradable de Samuel, con su fuerte acento, ofreció su compasión. 

Antes de que él la viera, Syrena se deslizó alrededor de la esquina de la pared con  paneles  en  la  galería.  En  el  lado  opuesto  de  la  habitación,  el  parloteo  de  las voces de los hombres y las mujeres se colaba por debajo de las puertas dobles que conducían a la gran sala. 

A  pocos  centímetros  de  las  puertas,  un  terror  oscuro  le  cortó  el  aliento.  No otra  vez.   Tambaleándose  bajo  el  peso  opresivo,  tropezó  y  perdió  el  equilibrio. 

Extendió  la  mano,  estirando  los  dedos  hacia  la  pared  para  amortiguar  la  caída. 

Jadeando por aire, se arrastró hasta un rincón oscuro. Syrena se tapó la boca para contener  sus  arcadas  en  silencio,  el  dolor  en  su  cabeza  poniéndola  de  rodillas. 

Presionó su mejilla caliente a la pared, absorbiendo la frescura de la madera. 

 Nuie. 

Tanteando  bajo  su  manto,  sus  dedos  estaban  sin  fuerzas  y  apenas  logró envolver  su  mano  alrededor  de  la  empuñadura  de  su  espada.  Apretó  la  boca fuertemente, tragando convulsivamente para mantener la bilis abajo, y utilizar las dos  manos  para  sacarla.  La  fuerza  vital  de  Nuie,  su  fuerza,  se  apoderó  de  ella, llenándola con su poder, un escudo contra la magia oscura. La banda apretando su pecho se soltó, y arrastró el muy necesitado aire. El fuerte zumbido en su cabeza se 





desvaneció en el silencio, el dolor remitiendo mientras la nube negra se levantó de su mente. 

―Gracias, amigo mío ―jadeó. 

Las puertas de la gran sala se abrieron. Demasiado débil para ponerse de pie, se  acurrucó  en  las  sombras.  Detrás  de  la  pareja  enmascarada  el  interior  brillaba bajo la luz vacilante de las velas. Por medio de un remolino de color, una multitud de hombres y mujeres, enmascarados y desenmascarados, se esforzó por echar un vistazo a Aidan. 

La puerta se cerró y fuera de la oscuridad, el hombre preguntó: 

―¿Est{is segura de que no deseáis quedarte un poco más, mi querida? 

―Desde luego que no, Jasper. Las veladas de lady Hamilton han ido más allá de los límites. Empezó como una broma, pero ahora van demasiado lejos. 

―Pero, hermana, escuché a lady Ursula prometer un despliegue de poder del Señor Oscuro de los seguidores de Jarius. No me enteraré de la ubicación si no me quedo. ―Había una nota de súplica en la voz del hombre. 
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―Señores  Oscuros,  lugares  secretos  ―se  burló―.  Honestamente  Jasper, 

¿cuánto  vino  consumisteis?  Juro  que  estáis  drogado.  ¿Visteis  a  lord  Billingsly?  Si me  preguntáis,  lady  Ursula  se  ha  vuelto  loca,  y  ese  hermano  de  ella,  Jarius,  es  la causa. Vamos, no quiero permanecer ni un minuto más. 

―Pero, hermana… ―Sus voces se desvanecieron cuando la mujer arrastró al hombre protestando. 

Frotándose  las  sienes,  Syrena  trató  de  asimilar  lo  que  había  oído.  Debían haber  entendido  mal.No  podían  haber  estado  refiriéndose  a  los  señores  del inframundo. Los Fae habían encerrado a los Señores Oscuros después de la batalla con  Tatianna.  No  había  forma  de  que  los  mortales  pudieran  ponerlos  en  libertad,¿o  sí?  

Buscó  en  su  mente  una  respuesta,  pero  se  contuvo.  No  había  tiempo  que  perder. 

Tenía que encontrar a Aidan, y juntos decidirían qué hacer. 

Syrena  se  aferró  a  la  pared  y  se  empujó  a  sí  misma  para  levantarse.  El  mal palpitaba a su alrededor. Si soltaba a Nuie, estaba segura de que atacaría de nuevo. 

Después de sufrir sus efectos dos veces en un día, no tenía intención de dejar que sucediera de nuevo. Tenía que encontrar una manera de mantener su mano sobre su espada mientras la ocultaba al mismo tiempo. Aidan no apreciaría que entrara en  la  velada  con  Nuie  a  rastras,  aunque  si  escuchaba  lo  que  ella  tenía,  no  podría importarle. Dándole la espalda a las puertas, cortó una abertura en la cintura de su vestido  primaveral  y  deslizó  dentro  a  Nuie.  Fragmentos  rojos  se  dispararon  a través  de  sus  dedos,  pero  no  podía  permitirse  el  lujo  de  silenciar  su  poder. 

Simplemente tenía que tener cuidado. 





Tapándose  con  la  capa,  mantuvo  su  mano  izquierda  sobre  su  espada  y sostuvo  el  tejido  junto  a  su  derecha.  Syrena  se  deslizó  dentro  de  la  gran  sala. 

Pegándose contra la pared del fondo, buscó a Aidan. 

A  la  derecha,  en  la  parte  delantera  de  la  sala,  una  mujer  escultural  con  un vestido burdeos de corte bajo mostraba sus muchas atracciones, retenía la atención. 

Varios  hombres  vestidos  con  túnicas  tan  negras  como  el  cabello  de  la  mujer  la rodeaban, esperando por cada palabra suya. 

Un criado de librea se puso delante de Syrena, equilibrando una bandeja con copas con incrustaciones de plata. Él bloqueó su vista. 

―No, gracias ―dijo ella, tratando de mirar m{s all{ de él. 

―Lady Hamilton insiste en que todos sus invitados participen, mi lady. 

―Estoy  segura  de  que  lo  hace  ―murmuró  Syrena  en  voz  baja―.  Me  temo que debo declinar. ―Ella lo despidió con la mano, frustrada cuando él se mantuvo firme. 

Sus ojos de ónice brillaron y sus finos labios se aplanaron. 
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―Y me temo que debo insistir o me veré forzado a tener que sacarla. 

A  ella  le  gustaría  verlo  intentarlo.  Nadie  la  estaba  haciendo  salir  hasta  que encontrara a Aidan. Permitiendo que su manto se deslizara, lo dejo darle un buen vistazo a Nuie. 

Él parpadeó y dio un paso hacia atrás. 

―Yo… me iré. 

―Pensé que podríais hacerlo. 

Mientras ella siguió su retirada precipitada, una joven tropezó con ella. 

―Lo  siento  ―dijo  la  guapa  rubia  nerviosamente,  tropezando  hacia  las puertas. El hombre alto frente a Syrena le dio un codazo a su compañero y señaló con  la  cabeza  en  dirección  a  la  chica.  Su  corpulento  amigo  se  volvió,  la  parte superior  de  su  rostro  cubierto  con  una  media  máscara  negra,  con  una  sonrisa lasciva  arrugó  los  labios  gruesos,  y  asintió  a  su  compañero.  Ellos  rápidamente siguieron  detrás  de  la  rubia.  Syrena  se  debatía  entre  la  búsqueda  de  Aidan  y proteger a la chica. 

Suspiró  y  se  dirigió  tras  ellos,  segura  de  poder  despachar  a  los  patanes lascivos con bastante facilidad. 

Antes de que las puertas del gran salón se cerraran detrás de ella, un estrecho pozo de luz iluminó la pared del fondo de la galería. Con su cabeza echada hacia 





atrás,  una  expresión  de  felicidad  en  su  rostro,  la  muchacha  tenía  las  cabezas  de ambos hombres por detrás, presionando sus caras contra sus pechos desnudos. 

Disgustada,  Syrena  volvió  a  entrar  en  la  sala.  Ahora  parecía  que  en  cada rincón se veían parejas complaciendo sus deseos lujuriosos sin cuidado en cuanto a quién los veía. Una mirada de reojo reveló al criado que había intentado forzarla a beber,  hablando  con  la  mujer  en  el  vestido  burdeos.  Él  inclinó  la  cabeza  en dirección a Syrena. Casi segura de que era lady Ursula a quien le hablaba, Syrena ansiosamente buscó en la multitud. Su instinto le advirtió que permaneciera lo más lejos de la mujer como pudiera. 

Arrastrando  la  capucha  sobre  su  cabello,  se  abrió  paso  a  través  de  un pequeño grupo de personas. Alzándose en la punta de sus pies, miró por encima del  hombro  del  hombre  delante  de  ella  para  ver  el  extremo  opuesto  de  la  sala. 

Cerca de la pared del fondo, apartado de la multitud, había un hombre de espaldas a  ella,  hablando  con  una  bella  pelirroja.  La  postura  familiar,  la  anchura  de  sus hombros, causó que Syrena expulsara un suspiro de alivio. 

 Aidan. 
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Se disculpó, empujando al hombre de su camino. Sin él bloqueándole la vista, Syrena podía ver a Aidan y a la mujer, enfrascados en una conversación, ajenos a los que los rodeaban. Había algo en su interacción que la hacía sentirse incómoda, y vaciló antes de caminar hacia ellos. Desde donde estaba, Syrena observó como la mujer tomó la mano de Aidan y la colocó sobre su vientre hinchado. Ella parecía suplicarle. Él no retiró su mano, su perfil cincelado ablandándose mientras parecía ofrecer  su  consuelo.  Era  una  mirada  que  Syrena  conocía,  una  mirada  que  había llegado a amar, y trató de ignorar una pizca de celos. No había nada que hacer, su interrupción no podía ser bienvenida, pero Aidan necesitaba oír de lo que se había enterado. 

―No es muy sutil, ¿verdad? ―dijo una voz sensual. 

Syrena  se  volvió.  La  mujer  en  el  vestido  burdeos  estaba  a  su  lado,  una  ceja levantada mientras observaba a Aidan y a su compañera. 

―¿Perdón? 

Una sonrisa de simpatía se dibujó en sus labios enrojecidos cuando volvió su atención a Syrena. 

―A  juzgar  por  su  reacción,  supongo  que,  es  la  esposa  de  lord  MacLeod, 

¿estoy en lo cierto? 

Syrena  se  removió  incómoda.  No  le  gustaba  lo  que  la  mujer  parecía  dar  a entender. 





―Yo, sí, soy Syrena MacLeod. ¿Y usted es? 

―Lady Hamilton, Ursula para vos, querida. ―Ella cruzó los brazos debajo de su pecho generoso, e inclinó la cabeza―. Me temo que Davina est{ lamentando su elección en maridos últimamente. No puedo decir que la culpo. Mi hijastro presta poca  o  ninguna  atención  hacia  ella.  Y  entonces  esta  noche,  aparece  el  glorioso Highlander  que  dejó  escapar.  Ella  tuvo  un  gusto  horrible  en  mi  opinión, rompiendo su compromiso con lord MacLeod para casarse con John Henry. 

―Davina… Davina y Aidan estaban prometidos. ―Las palabras rasparon la garganta de Syrena. 

―Oh, sí, desde hace varios años. Ella rompió su corazón, por lo que escuché. 

La  mirada  preocupada  de  Syrena  buscó  a  Aidan.  Davina  le  dijo  algo  y  él asintió. Quitando su mano de la curva de su vientre, envolvió su brazo alrededor de ella. Davina se aferró a él, con la cabeza apoyada en sus anchos hombros. Juntos salieron por una puerta lateral. 

Un dolor sordo floreció en el pecho de Syrena. 
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Lady Hamilton le palmeó el brazo. 

―No os molestéis. Incluso si él renueva su relación con Davina, aunque sea brevemente, es  vos  tiene  el  poder,  querida. Nada  más  puede  salir  de  ahí.  Sois  su esposa, y al final, eso es lo único que importa. ―Ursula frunció el ceño―. Debéis estar recién casada para haberos molestado tanto como parece. 

 ¿Cómo  podía  él…  cómo  podría  Aidan  hacerle  esto  a  ella?   Syrena  intentó  tragar saliva, pero su boca se había secado, y apenas pudo pronunciar las palabras. 

―Si no os importa, Ursula, me gustaría volver a mi habitación. He tenido un largo viaje. 

―Lo  habéis  hecho,  ¿cierto?  Hablé  con  vuestro  marido  anteriormente. 

Entiendo que habéis venido en busca de vuestro hermano. ―Lady Hamilton vio a Syrena como un gato mira a un hada. 

 Lachlan.   Tenía  que  concentrarse  en  su  hermano,  no  en  Aidan,  no  en  su evidente  afecto  por  la  bella  pelirroja.  Una  mujer  que  había  roto  su  corazón,  una mujer a la que una vez había querido darle hijos. 

Como el que Davina ahora llevaba. Una mujer que había dejado la sala en sus brazos. 

El  corazón  de  Syrena  se  sentía  como  si  estuviera  rompiéndose.  No  podía hacer  esto,  no  ahora.  Echando  los  pensamientos  tortuosos  e  imágenes  a  un  lado, dijo: 





―Sí, Lachlan ha estado desaparecido desde hace varias semanas. ¿Fue capaz de decirle a Aidan algo? 

Ursula tiró de la manga recogida sobre su muñeca. 

―No, como le dije a lord MacLeod, mi esposo murió sólo unos meses antes de la llegada de Lachlan. La casa estaba de luto. Casi no lo vimos, aunque sí que asistió  a  una  pequeña  reunión  de  mi  amigos,  nada  formal,  usted  entiende,  dadas las circunstancias. 

La  pretensión  de  Ursula  de  una  mujer  en  duelo  sonó  falsa.  Syrena  no  sabía cómo  los  mortales  lloraban  a  sus  muertos,  pero  tenía  sus  sospechas  de  que  la velada en la gran sala esta noche no sería aceptable. Si la mujer se entristecía por la muerte  de  su  marido  o  no,  tenía  poco  que  ver  con  Syrena.  Pero  Ursula  había atraído su interés con el hecho de que Lan había asistido a una de sus funciones. 

―¿Sabe si él mencionó sus planes a alguien? 

―No  que  yo  sepa,  pero  lo  guié  hacia  varios  de  los  invitados  que  habían asistido a su marido. Sé que Lachlan había hablado con un buen número de ellos, 250

las mujeres en particular. Cayeron todas sobre sí mismas para hablar con él. ―Ella le dio una mirada traviesa a Syrena―. Vuestro esposo es un hombre muy guapo, con  una  presencia  muy  imponente.  No  tan  diferente  de  su  hermano,  y  sin embargo, son tan distintos en cambio. Lachlan es más como un león dormido, con su  cabello  y  mirada  dorada,  y  la  fuerza  de  sus  brazos…  ―Ursula  se  estremeció, casi ronroneando sobre los atributos de Lan. 

Miró a Syrena entonces, como si la viera por primera vez, se acercó y empujó la capucha de la cabeza de Syrena. 

―¿Alguien  os  ha  dicho  lo  mucho  que  os  parecéis  a  vuestro  hermano  por matrimonio?  ―Antes  de  que  pudiera  responder,  Ursula  rozó  la  punta  de  sus dedos  sobre  la  mejilla  de  Syrena―.  Tan  hermoso,  tan  inocente  ―murmuró.  Sus ojos vidriosos con una mirada lejana, y deslizó la punta de la lengua por los labios pintados―.  Tengo  que  presentaros  a  mi  hermano.  Él  estará  muy  interesado  en conoceros. 

Campanas  de  advertencia  sonaron  en  la  cabeza  de  Syrena.  Nuie  se  calentó bajo sus dedos. Él también lo sintió. 

―Yo… creo… 

Ursula la interrumpió antes de que pudiera hacer sus excusas. 

―Tal  vez  mi  hermano  tendrá  más  información  que  yo  sobre  Lachlan. 

―Colgó el aliciente tentador ante Syrena. Por el brillo de triunfo en los ojos azules de Ursula, Syrena entendió que la mujer estaba segura de que ella lo consentiría. 





 No muestres miedo. 

 Eres una guerrera,  se recordó.  Lachlan te necesita.  

Syrena  rechazó  la  pequeña  voz  que  le  dijo  que  necesitaba  a  Aidan.  Tenía  a Nuie; no necesitaba a nadie más. Siguiendo a Ursula través de los enmascarados, apretó sus dedos alrededor de la empuñadura de su espada y absorbió su poder. 

Cuando se acercaron a la parte delantera de la sala, donde había visto por primera vez a Ursula, una puerta que estaba dentro del revestimiento de madera oscura se abrió. 

Sin previo aviso, la pared de oscuridad se estrelló contra ella. El estómago se le revolvió y ralentizó su respiración, tratando de no inhalar los gases tóxicos que emanaban  desde  la  habitación.  Puntos  de  luz  salpicaron  su  visión.  La  oscuridad era sofocante, el dolor en la cabeza debilitante. 

Un  hombre  vestido  de  negro,  su  rostro  enmascarado  por  completo,  vaciló frente  a  ella  en  una  neblina  borrosa.  Salió  de  la  habitación  y  cerró  la  puerta.  La oscuridad  se  desvaneció,  y  ella  aspiró  fuertes  bocanadas  de  aire,  estabilizándose. 
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En  ese  momento  todo  se  aclaró.  Lo  que  tal  vez  había  empezado  como  una diversión  para  estas  personas  se  había  vuelto  mortal.  De  alguna  manera  habían desatado una magia poderosa, magia oscura, y residía en esa habitación.  Magia, sí, pero  no  podía  ser  de  los  Señores  Oscuros,   se tranquilizó.  Ellos  no  tenían  los  recursos necesarios para abrir las puertas del inframundo. Los mortales no sabrían dónde se encontraban  las  puertas.  A  menos…  a  menos  que  de  alguna  manera  hubieran descubierto uno de los Grimorios. 

No, ni siquiera consideraría la idea. Tenía que mantener la concentración, no invitar más problemas de los que podía manejar. Lo que estaba en esa habitación estaba conectado  a Lan, y  tenía que admitirlo  ahora, los Fae habían desaparecido de Londres. Una vez que encontrara a su hermano, sabría exactamente con lo que estaba tratando y cómo solucionarlo. 

―¿Est{is  bien,  querida?  ―preguntó  Ursula,  extendiendo  la  mano  para mantener el equilibrio de Syrena. 

―Sí, yo… estoy bien ―logró decir. Tenía que estarlo. 

―Bueno, por un momento os veíais como si podríais desmayaros. Colin, esta es lady MacLeod. ¿No creéis que a Jarius le gustaría conocerla? ―Con una sonrisa sugerente, Ursula pasó los dedos por el cabello de Syrena. 

―Sí, estoy seguro de que lo haría. ―El hombre tenía una voz ronca, como si su  garganta  estuviera  dañada.  Sus  ojos  brillaban  a  través  de  las  rendijas  de  su m{scara negra mientras examinaba a Syrena, luego volvió su atención a Ursula―. 

Pero él no puede ver a nadie. 





―Ya  veo  ―murmuró  lady  Hamilton―.  Estuvo  de  acuerdo  que  vos… 

―Como si sólo entonces recordara la presencia de Syrena, sus labios se apretaron. 

―Aye, lo hizo. ―Hubo un tono siniestro en su voz rasposa. 

Syrena se removió inquieta. 

―Lo  siento  Ursula,  pero  debo  regresar  a  mis  aposentos.  Todavía  tengo  que recuperarme de mi viaje. ―Si sólo eso fuera todo. 

El hombre la miró desde debajo de su máscara. 

―La acompañaré hasta vuestra habitación, lady MacLeod. 

―No…  no,  gracias.  ―No  tenía  intención  de  ir  a  ninguna  parte  con  él.  Y  no tenía  intención  de  ir  a  sus  habitaciones.  Lachlan  se  había  puesto  en  contacto  con ella  aquí,  y  ya  que  la  magia  oscura  estaba  en  esta  habitación,  simplemente  tenía sentido  que  era  donde  su  búsqueda  debería  comenzar.  Registraría  la  casa  de  la ciudad de arriba a abajo y no se detendría hasta que encontrara a su hermano. 

―Que así sea, pero tened cuidado. Uno nunca sabe lo que se esconde detrás 252

de las puertas cerradas. Cuidado con las sombras de la noche. ―Su risa macabra siguió a Syrena desde la gran sala. 

















avina tembló, y Aidan apretó su agarre sobre ella, seguro de que no era  ningún  acto.  Su  tensión  disminuyó  una  vez  que  entraron  en  el D pasillo, poniendo un poco de distancia entre ellos y la libertina chusma reunida en el gran salón. 

Él negó, asqueado de lo que había visto. Una manada de aristócratas sin nada mejor  que  hacer  que  aliviar  su  aburrimiento  jugando  a  la  magia  y  haciendo  una burla del Kirk13. Y si eso no fuera suficiente, ahogaron sus inhibiciones en aguamiel drogado, mostrando sus fantasías  carnales sin ningún  cuidado en  cuanto a quién veía lo mucho que obtenían. 
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Teniendo  en  cuenta  el  juego  sexual,  se  alegró  de  que  Syrena  no  hubiera estado  allí  para  presenciar  esos  espectáculos.  Miró  hacia  abajo.  Y  quién  sabe  si presenciar su reencuentro con Davina que ahora se acurrucaba contra su pecho. Se había pasado la mayor parte de su tiempo evitando a la mujer con la que una vez pensó  en  casarse,  cuestionando  cualquier  persona  que,  de  acuerdo  con  Ursula, había conocido a su hermano la noche en que desapareció. 

Frustrado con la inutilidad de su tarea, asqueado por las idas y venidas, había estado a punto de irse cuando Davina lo acorraló. Había estado tentado a apartarse hasta que se dio cuenta de que ella tenía realmente miedo. Su buena conciencia no podía ignorar la súplica de pánico pidiendo ayuda. 

Su rostro y su hermoso cabello rojo hechizante tuvo poco efecto en él ahora. 

El recuerdo de lo mucho que una vez lo había herido, se había encargado de ello. 

Pero  fue  la  mirada  de  miedo  en  sus  grandes  ojos  verdes  que  lo  llevaron  a detenerse, el miedo por su hijo por nacer. 

Los largos dedos de Davina lo acariciaron a través de su túnica, acariciando la cordillera  de  los  músculos  debajo    de  su  vientre.  Aidan  masculló  una  maldición. 

Puede que no se sintiera atraído por la mujer, pero no era un sangriento monje.Se apartó  de  su  agarre,  y  la  estableció  firmemente  a  un  lado,  y  la  empujó  por  el pasillo. 

―¿Dónde están  vuestrosaposentos, Davina? 



13Kirk es una palabra escocesa que significa iglesia, o más específicamente, la Iglesia de Escocia. 





Ella  apartó  la  mirada  de  él.  Lágrimas  se  agruparon  en  sus  ojos  y  su  boca temblaba. 

―Lo  siento,  no  era  mi  intención  molestaros,  Aidan.  Por  favor,  no  estéis enojado conmigo.―Sus dedos se apretaron en su túnica―. No me dejéis sola. 

―Voy  a  ir  con  vos  a  vuestros  aposentos.  Si  realmente  tenéismiedo,  voy  a tener  uno  de  mis  hombres  vigilando.  ¿Pero  John  Henry  no  debería  regresar  a  la víspera? 

Su rostro se arrugó. 

―No lo sé. Él nunca está aquí. No debería haberme casado con él. Yo deseo… 

Ojalá  me  hubiera  casado  con  vos.  ¿Por  qué  no  quisisteis  combatir  por  mí? 

―Aunque ella susurró la pregunta, él la escuchó lo suficiente. 

Teniendo  en  cuenta  su  estado  emocional,  no  creía  que  fuera  el  momento  de decirle  que  no  había  valido  la  pena.  Ella  era  una  mujer  que  elegía  a  un  hombre sobre  el  que  profesaba  amar  simplemente  porque  sus  perspectivas  eran  mejores. 

John Henry le había ofrecido más monedas, y todo el poder y la influencia que ella 254

anhelaba para encajar en la sociedad. 

El sonido de la risa de los hombres se hizo eco por el corredor iluminado por antorchas, rebotando en las paredes de piedra. 

―Éste no es el momento ni el lugar para esto, Davina. ¿Dónde están vuestros aposentos? 

Echó  un  vistazo  por  encima  del  hombro  y  luego  asintió,  secándose  la humedad de sus mejillas. 

―La tercera puerta a la derecha. 

Cuando se presentaron delante de la puerta de sus aposentos, Aidan tomó el picaporte, pero ella lo detuvo, colocando una mano de finos huesos sobre la suya. 

―¿No vais a entrar? ―preguntó, con su voz ronca. 

―Nay,  estoy  casado,  Davina,  y  estoy  pensando  en  que  a  mi  mujer  no  le gustaría  que  esté  en  vuestros  aposentos.  ―En  verdad,  se  preguntó  cuál  sería  la reacción  de  Syrena.  Sospechaba  queno  estaría  complacida  y  sonrió  ante  una imagen de sus hermosos ojos  centelleantes de ira. 

Un matrimonio que había comenzado como una farsa ahora parecía muy real para  él.  Estaba  casi  seguro  que  Syrena  lo  amaba  a  pesar  de  que  aún  tenía  que decírselo.  Había  cuestiones  que  tenían  que  resolver.  La  mayor  parte,  reconoció, eran suyas, pero ya habría tiempo para eso más tarde. 





―No  me  importa  lo  que  ella  piensa.  Estoy  pidiéndoos.    ―La  dureza  de  su tono no le sorprendió. Era más de acuerdo con la mujer que recordaba. 

―A mí me importa. ―Retiró su mano de la de él y abrió la puerta. 

―¿La amas? 

Dudó.  Pensó  que  lo  hacía,  pero  no  se  había  permitido  pensar  en  ello  hasta ahora. Pero eso no era algo que compartiría con Davina. 

―Aye, lo hago. 

Ella inclinó la cabeza y luego alzó los ojos para encontrarse con los suyos  

―Ella tiene mucha suerte. Lo siento, quién sabe si este crio es la causa… 

―Tal  vez.―Él  frunció  el  ceño,  tratando  de  recordar  lo  que  había  sucedido fuera  en  el  pasillo.  Metió  la  mano  antes  de  que  ella  entrara    en  la  habitación―. 

Davina, ¿a qué le teméis? 

Se llevó la mano a su vientre hinchado. 
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por mi hijo. 

―Si no ossentíos bien, voy a buscara Bess. 

Ella se retorcía las manos en su vestido amarillo. 

―Nay.  ―Ella  miró  por  el  pasillo,  y  él  tuvo  que  admitir  que  parecía aterrorizada―.  Por  favor,  no  puedo  hablar  de  ello  aquí.  Alguien  nos  puede escuchar.  Os  lo  prometo,  voy  a  tratar  de  no  comprometeros.  ―Una  sonrisa  se dibujó en sus labios, recordando a Aidan lo que alguna vez le había atraído de ella. 

―Unos  pocos  minutos,  eso  es  todo  lo  que  puedo  daros.  Quiero  ver  a  mi esposa―dijo él, siguiéndola a sus aposentos. Él frunció el ceño. Sintiendo como si alguien los observaba, dio un paso atrás para escanear el pasillo desierto. Negó con la cabeza. Syrena y su charla del mal lo tenían en el borde. 

Davina  caminó  por  la  alfombra  tejida  hacia  el  fuego  y  envolvió  sus  brazos alrededor de su engrosada cintura, sus hombros se inclinaron. 

―Decidme lo que ospreocupa. 

Se dio la vuelta, su mano cubriendo su boca. 

―He cometido un terrible error. Sólo pensaba en darle celos a  John Henry. Él no me ama, Aidan, estoy segura de ello. Desde que hemos llegado a Londres, no tiene tiempo para mí. 





―Conseguisteis  lo  que  queríais.  Un  hombre  con  el  poder  y  monedas  de sobra.  ―Sonaba  como  si  se  complaciera  por  su  dolor,  pero  no  lo  hacía. 

Simplemente dijo la verdad. 

―Sé queos lastimé, Aidan. Era tonta y muy mimada. Me arrepiento más de lo que jamás sabréis. 

Él  le  creía.  Quizá  Davina  finalmente  había  crecido,  pero  ya  era  demasiado tarde. 

―El hombre que utilicé en mi estratagema, no tomó amablemente el engaño. 

Cuando  yo…  cuando  me  negué  a  sus  avances,  él  no  me  escuchó.  Él…  no  estoy segura, Aidan. No estoy  segura de si este niño es de John Henry. 

Cerró la distancia entre ellos y la agarró por los hombros. 

―¿Estáis  diciendo que ese hombre os obligó, Davina? ¿Os violó? 

Ella cerró los ojos. 

―Me dijo que era una provocadora. Dijo que no sabía lo que quería. 
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―¿Quién, Davina? ¿De quién habláis? 

―El  hermano  de  Ursula,  Jarius.  ¡Nay,  Aidan!  ―exclamó  mientras  se  dirigía hacia la puerta―. Nay…  no puedo permitir que John Henry lo averigüe. Jarius es peligroso.  Tiene  algún  tipo  de  control  sobre  estas  personas,  Aidan.  Ellos  lo escuchan.  ―Las  lágrimas  corrían  por  su  rostro―.  Lo  escuché.  Creí  toda  su conversación  en  contra  del  Kirk,  su  control.  Su  charla  acerca  de  un  nuevo  orden. 

Sus seguidores van hacer cualquier cosa por él, incluso…  matar. 

―¿Tenéis  pruebas,  Davina,  evidencia  que  podamos  usar  para  las autoridades? 

―Nay, pero en algunos años he oído hablar a Gatherin. La bebida le suelta la lengua.  Dos  hombres  que  formaban  parte  a  veces  cuestionaron  la  autoridad  de Jarius en frente de los demás. Nunca los vimos de nuevo. 

Él cerró los ojos y tragó saliva. 

―¿Lan? 

―Nay, pero creo que saben qué pasó con él. Oí a Ursula hablando con John Henry el día en que vuestra misiva llegó. Ella cambió vuestra historia, Aidan. Creo que ella miente. 

―Agradezco que me lo digáis, Davina. Y voy a mantener  vuestraconfianza, pero os sugiero que habléis de esto con vuestro marido. No sois culpable de nada más que de seguir siendo tonta. Decidle. 

Ella lo miró fijamente. 





―No puedo, pero os doy gracias por decir eso. ―Lepuso una mano fría en su brazo―.  Aidan,  no  os  acerquéis  a  Jarius  por  la  noche.  Es  cuando  se  enfrenta  al láudano y hace contacto con…   él lo llama el señor de las tinieblas. 

Aidan se burló. 

―No  puedes  creer  en  esa  conversación.  Hasta  el  momento  solo  ha  sido  un hombre que está viendo bestias en su mente. Eso es todo. 

―Nay. Hay algo en eso.  He…  He visto cosas.―Ella se estremeció y apretó su agarre en su cintura―. Tiene un libro, y lo lleva, siempre. Lo llama Grimorio, el Grimorio  de  Honorius.  Dicen  que  contiene  hechizos  para  invocar  a  los  espíritus malignos, estos Señores Oscuros de los que siempre está hablando. 

Aidan se pasó la mano por el cabello. 

―¿Puedes  creer  en  eso?  ―¿Pero  cómo  podía  estar  seguro  de  que  era simplemente eso? Tenía una esposa que era Fae, y un hermano que era mitad Fae. 

―Aye,  lo  creo.  Vos  no  lo  habéis    visto.  Algo  se  planea  para  Samhain,  algo grande. ―Se llevó la mano a su vientre―. Eso es lo que me preocupa por mi hijo. 
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Hablaron  de  sacrificio.  El  sacrificio  de  un  inocente.  ―Pálida  y  temblorosa,  le suplicó―: Por favor, Aidan, por favor ayudadme. 

―Aye.  ―Él  la  envolvió  en  sus  brazos―.  Aye,  voy  a  ayudaros, Davina―murmuró  en  la  parte  superior  de  su  cabeza  antes  de  que  la  dejara  a  un lado―. Enciérraos en vuestra habitación. Voy a enviar a Callum para custodiaros. 

Él  osdejará  saber  cuándo  llegue.  ―Con  la  mano  en  el  picaporte,  se  volvió―. 

¿Cuándo será el Samhain? ―Los días y las semanas se habían rodado en uno en su viaje y no estaba siquiera seguro de la fecha del día. 

―Por la mañana. Ellos celebran mañana la víspera cuando la luna esté  alta. 

Ellos lo llaman: “La noche de los velos entre los reinos”. Planean hacer un sacrificio con la esperanza de liberar al Señor Oscuro. Es lo que escuché decir a Ursula a los seguidores  esta  noche.  Dijo  que  tendría  suficiente  magia  en  ella  para  ser considerada  digna  de  abrir  la  puerta.  Pero  ella  es  adicta  al  láudano,  también,  así que  no  estoy  segura  si  pueden  confiar  en  lo  que  dice.  Hay  veces  que  suena  loca, hablando acerca de beber la sangre de las hadas. 

Con el corazón desbocado, se dirigió hacia ella y la agarró por los brazos. 

―¿Qué habéis dicho? 

―Deteneos Aidan, parad, me lastimáis. No entiendo por qué… 

Dejó caer las manos, tratando de recuperar el control. 

―Lo  siento.  Debéis  decirme,  Davina,  esto  es  importante.  ¿La  sangre  de hadas? ¿Qué fue lo que dijo? 







―Aidan, no lepodéis creer… 

―Decidme. ―Él apretó los puños para detenerse de sacudirla. 

Davina se alejó de él. 

―Ella…  ella dijo que desangraba a las hadas y bebían su sangre, pero… 

―Bloqueadla puerta. ―La sangre latía en sus venas, la rabia lo cegó por  la venganza.  Cerró  la  puerta  detrás  de  él,  aferrándose  a  la  traba,  esperando    que Davina  lanzara  un  pero.  El  Mal,  Syrena  le  había  dicho.  Lo  había  sentido,  y  no  la había escuchado. Tenía que ir a ella, tener la certeza de que estaba a salvo. Y luego mataría al bastardo y su hermana. No, primero se enteraría dónde mantenían a su hermano. 

―Que gusto encontrarme con  vos, lord MacLeod  ―una voz se burló  detrás de él. Aidan fue a girar. Un objeto pesado se estrelló contra la parte trasera de su cráneo. La explosión de dolor le hizo caer de rodillas.La oscuridad le succionó. Su último pensamiento fue para Syrena. 
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Syrena  contuvo  un  juramento  frustrado  cuando  se  dio  cuenta  de  que  había llegado al punto de partida en su búsqueda y no había encontrado pruebas de su hermano.  Había  tratado  de  llegar  a  él  en  su  mente,  en  busca  de  alguna  pista, cualquier  cosa  para  ayudarla  a  localizarlo,  pero  fue  recibida  con  un  silencio escalofriante.  Se  preguntó  si  el  estado  de  sus  emociones,  el  dolor  del  rechazo  de Aidan, tenía algo que ver con eso. 

Después  de  que  había  hecho  su  escape  de  la  sala,  lo  había  visto,  observaba desde las sombras cuando entró en los aposentos de Davina.  Su mente gritó ante la injusticia de su traición, pero en algún lugar en su interior, la verdad apuñaló su conciencia, obligándola a reconocer que no habían hecho ningún compromiso con el  otro.  Él  no  había  roto  ninguna  promesa;  no  había  hecho  ninguna.  No  era  su culpa que ella había llegado a amarlo más con cada día que pasaba. 

A punto de doblar la esquina de la galería, Syrena oyó un fuerte ruido en el pasillo, seguido de un gemido gutural. Corrió hasta la mitad a lo largo del pasillo, llegando a un punto muerto cuando vio a tres hombres inclinado sobre algo en el suelo. Conteniendo el aliento, se aplastó contra la pared de piedra. Moviéndose en silencio, se metió en una pequeña alcoba luego miró alrededor de la esquina. Tres hombres ataron lo que parecía ser un gran hombre tumbado inmóvil en el suelo. 





Uno  de  ellos  se  puso  de  pie  y  ella  vio  a  su  víctima  con  más  claridad,  una cabeza llena de cabello oscuro y el cuerpo de un guerrero.  ¡Aidan! ¡Tenían a Aidan!  

El corazón le saltó a la garganta y sus piernas se debilitaron. 

Un  grito  ahogado  de  una  mujer  penetró  en  su  pánico,  y  luego  un  fuerte chasquido, seguido por el silencio. 

―Uno de ustedes vaya y consiga a la puta. Llévenla al maestro. El maestro y lady Ursula esperan por vosotros. Seguiremos nosotros tan pronto como hayamos atado los cabos sueltos ―dijo un hombre con voz áspera. 

Syrena  reconoció  su  voz.  Era  el  hombre  que  Ursula  conocía  como  Colin,  el hombre de la máscara de cara completa. 

Pisadas fuertes golpeaban desde el otro extremo del pasillo detrás de ellos. 

―Se  ha  ido,  lord  Lamont.  Hay  un  muchacho  atado  en  la  cama.  Está inconsciente. 

¡Connor!  Gracias  al  cielo,  que  lo  habían  dejado  ileso.  Fue  sólo  después  de 259

soltar un suspiro de alivio cuando se dio cuenta de lo que el otro había dicho. 

 ¿Lamont?  Aidan había dicho que todos habían muerto en el incendio, a menos que este hombre, como Angus, fuera uno de sus primos. 

―¿Qué  demonios  estáis  diciéndome?  ¡Encontradla!  Y  rápido.  Nos  vamos para Glastonbury en una hora. 

Ese  nombre  hizo  que  los  finos  pelos  de  la  nuca  de  Syrena  se  erizaran. 

Glastonbury era una de las puertas del inframundo laico. 

―Pensé que no íbamos hasta la mañana. 

―Cambio  de  planes.  Parece  que  la  hermana  de  Jasper  hizo  algunos comentarios a la gente que no debía. 

―¿Deseáis que la hagamos callar? 

―Nay,  es  demasiado  tarde    para  eso.  Sólo  tenéis  que  encontrar  a  la  mujer para que podamos salir de aquí. 

―¿Qué vamos hacer con ella? 

―Matarla…  mejor  aún,  mantenerla  viva.  El  maestro  va  a  querer  tener diversión  con  ella.  ―Lamont  rodó  a  Aidan  sobre  su  espalda  con  la  punta  de  su bota.  Su  agarre  se  apretó  sobre  la  empuñadura  de  Nuie  poniendo  los  nudillos blancos―.Y  a  él…    Dejaremos  que  lord  MacLeod  escuche  a  su  hermano  y  a  su esposa  gritar  como  yo  lo  hice  con  el  mío.  Sí,  vamos  a  dejar  que  los  vea    morir delante  de  él  al  igual  que  yo,  incapaz  de  hacer  nada.  Y  luego  voy  a  arrancarle  el corazón por haber matado a mi familia. 





Al escuchar  lo  que planeaba para todos ellos, Syrena apretó los dientes y se contuvo. No la tenían a ella. Ese fue su primer error. Y ella le haría sufrir por todo lo que habían puesto en marcha. Pero había seis de ellos, y tenía que ser paciente. 

Si  atacaba  ahora,  matarían  a  Aidan.  El  miedo  ya  no  la    sostuvo  como  prisionera; una fría rabia mortal era todo lo que quedaba en su interior. 

Una mano ruda le tapó la boca a Syrena. Ella luchó, levantando a Nuie, pero los poderosos dedos aseguraron su brazo con la espada. 

―Nay. Soy yo, Callum. 

Ella  asintió  y  el  gran  hombre  la  soltó.  Tirando  de  su  mano,  la  atrajo  en silencio  a  una  habitación  vacía.  Cerró  la  puerta  y  se  apoyó  en  ella,  con  la  cabeza rubia  inclinada.  Los  ojos,  levantándose    hacia    ella  eran  atormentados,  llenos  de tristeza. 

―Ellos mataron a los tres muchachos, mi lady. Tres de ellos. Los degollaron mientras dormían. 

―¡No!  ―ella  gritó.  Abatida,  enterró  el  rostro  entre  las  manos  y  negó  con  la 260

cabeza―. Lo siento, Callum. Lo siento mucho. 

―¿Qué locura es ésta, mi lady? Qué… Oh, dulce Jesús, Connor… 

Syrena se secó los ojos, dejando a un lado su dolor por las tres vidas inocentes perdidas.  No  podía  salvarlos,  pero  podía  y  vengaría  su  muerte.  Puso  una  mano tranquilizadora en el brazo de Callum. 

―Está  a  salvo,  por  ahora.  Ellos    mantienen  a  Lachlan  en  Glastonbury,  y  es donde planean llevar a  Aidan, y lady Davina. 

―¿Sabéis dónde está ese lugar? 

―No, vamos a necesitar la ayuda de Bess y  Samuel. Encontradlos y llevadlos a mis aposentos y monten guardia sobre Connor. 

―Aye, pero… ¿Qué pasa convos y lord MacLeod? 

―No os preocupéis por mí. Voy por Aidan. 

―Pero vossólo… 

Levantó a Nuie, que flameó rojo, vibrando con sed de sangre. 

―Tengo mi espada.  No necesito a nadie más. 

―Aye.  ―Tragó  saliva,  meneando  la  manzana  de  Adán  en  su  garganta―. 

Aye. 

Syrena avanzó hacia la puerta abierta. Dos hombres corrieron por el pasillo. 

Un  tercero  envuelto  en  una  manta,atravesado  sobre  su  hombro.  Un  mechón  de 





cabello  rojo  largo  se  escapó  de  la  lana  gris.  Davina.   Rápidamente  sopesó  las probabilidades. El riesgo era demasiado grande. Tenía que poner en primer lugar la seguridad de Aidan. 

―Recordaos,  nuestro  encuentro  de  vuelta  en  mis  aposentos.  Daos  prisa,  no tenemos mucho tiempo.―Ella le apretó la mano―. Tened cuidado, Callum. 

―Dios vaya con vos, mi lady. 

―Y  contigo  ―le  dijo,  mirándolo  deslizarse  silenciosamente  de  regreso  por donde había venido. Pero en este día no iba a necesitar a nadie más que la fuerza y el poder de Nuiepara guiarla. Este día iba a entregarse por completo a su poder. 

Se arrastró desde la sala y volvió a mirar detrás de la pared de piedra. 

―Es un bastardo pesado―se quejó un hombre. De pie, se limpió la frente. 

―Dejad de quejaros ―dijo su compañero. 

Volvieron  a  arrastrar  a  Aidan  a  lo  largo  del  corredor.  Lamont  caminaba detrás  de  ellos,  deteniéndose  en  cada  puerta  para  revisar  el  interior.  Tenía  que 261

cronometrar bien. Sacar a los  dos hombres que movían a Aidan mientras Lamont registraba la habitación. Syrena mantuvo los ojos en su marido. No podía mirarlo, no podía preocuparse de sus lesiones. Ya habría tiempo para eso más tarde. 


Arrastrando  una  respiración  profunda,  Syrena  centró  sus  fuerzas.  En  el momento en que Lamont entró en el segundo cuarto, ella se lanzó de su escondite. 

Con  los  ojos  abiertos,  los  hombres  bajaron  los  brazos  y  las  piernas  de  Aidan  y llegaron  hasta  sus  armas.  Nuie  silbó  en  el  aire,  una  vez,  dos  veces.  Los  dos hombres estaban muertos antes de que levantaran sus espadas. 

Se  colocó  delante  de  Aidan.  Ampliando  su  postura,  le  dio  un  codazo suavemente contra la pared con sus talones. 

―Recordadme  no  haceros  enloquecer,  ángel  ―la  voz  aturdida  de  Aidan entró detrás de ella. 

Un  chorro  caliente  de  alivio  aflojó  sus  músculos  anudados,  y  ella  no  pudo evitar la sonrisa de su cara.Estaba vivo. Pero no había tiempo para verlo; Lamont había salido de la habitación. 

Movió  la  mirada  a  Syrena,  a  su  vestido  manchado  de  sangre,  los  muertos  a sus pies. Sin decir una palabra, se dio media vuelta y echó a correr por el pasillo. 

No podía ir tras él, no con Aidan sin protección. 

Ante  el  sonido  de  pies  golpeando  hacia  ellos,  ella  se  movió.  Una  puerta  se cerró de golpe desde la dirección opuesta, la que Lamont había tomado. Mientras señalaba  el  lugar  en  su  mente,  oyó  volverse  añicos  el  cristal  detrás  de  la  puerta cerrada. El hombre era un tonto. Moriría si intentaba saltar. 





Las pisadas se acercaban y se preparó para la batalla. 

―¡Lady Syrena! 

Callum, Bess, y Samuel doblaron la esquina. 

Syrena  lanzó  un  suspiro  de  alivio  y  se  dejó  caer  de  rodillas  junto  a  Aidan, quien luchó por sentarse. 

Él hizo una mueca, frotándose la parte posterior de la cabeza. 

―¿Maldita sea, con qué me han dado? 

―No tratéis de levantaros, aún. ―Miró a Callum, que arrastró a uno de los cadáveres a una habitación vacía―. Pensé que os dije que nos encontraríamos en mis aposentos. 

Él levantó un ancho hombro. 

―Aye,  pero  escuchamos  la  conmoción  y  pensamos  que  necesitaríais  de nuestra ayuda. 

Samuel y Bess se unieron a ella en el suelo y quitaron las cuerdas que ataban 262

las muñecas y los tobillos de Aidan. 

Syrena les dejó. 

―Voy tras Lamont. 

La mirada de Aidan se disparó a la de ella y empujó a Samuel a la distancia. 

―No iréis detrás de nadie. ―Se pasó las manos por la cara―. ¿Qué queréis hacer con Lamont? 

Syrena  encontró  la  mirada  de  Samuel  e  inclinó  la  barbilla  hacia  Aidan.  Él asintió y ella se puso de pie. 

―¿Qué  diablos  está  pasando?  Dulce  Jesús,  ¿qué  le  ocurrió  a  Davina?  ―La desesperación  en  la  voz  de  Aidan  era  un  dolor  sofocante  que  llenó  el  pecho  de Syrena. 

Ella  se  dio  la  vuelta.  No  se  había  recuperado  del  golpe  en  la  cabeza,  y  no podía  decirle  lo  que  el  loco  tenía  reservado  para  Lan  y  Davina.  Una  mujer  que Aidan una vez había amado, muy posiblemente aún lo hacía. 

―¡Syrena! ―Aidan gritó tras ella. 

―Callum,  id  por  Connor.  ―Haciendo  caso  omiso  de  Aidan,  corrió  en  la dirección que Lamont había tomado. 

Samuel  se  acercó  por  detrás,  con  la  espada  en  la  mano.  Él  se  encogió  de hombros. 





―Él no querría que vayáis sola. 

El  saber  que  Aidan  se  preocupaba  por  ella  derritió  un  poco  el  hielo  que  se había congelado en su corazón. Apuntó su espada en la habitación en que estaba segura Lamont había entrado. 

―Él está ahí. 

Pateó la puerta abierta, se preparaba para su ataque. El viento silbaba a través de la ventana abierta. Las pesadas cortinas verdes ondeaban con la brisa. 

No tomaría ningún riesgo  si  se trataba de una artimaña y Lamont estuviera escondido, esperando a saltar, advirtió a Samuel:  

―Tened cuidado. 

Ella  lanzó  un  suspiro  de  frustración  cuando  Samuel  no  le  hizo  caso  y  se dirigió a la ventana. 

Protegía  su  espalda,  girando  de  izquierda  a  derecha,  escaneando  la habitación.  Una  vez  que  estuvo  segura  de  que  Lamont  había  desaparecido  hacía 263

tiempo, se unió a Samuel en la ventana. No fue coincidencia que Lamont eligiera esta habitación. Con la amplia terraza debajo de ella, podía escurrirse debajo de las columnas y luego saltar los próximos tres metros a los arbustos espesos  debajo. 

―El muy bastardo se escapó, ¿verdad? 

Syrena  se  giró,  el  sólido  muro  del  ancho  pecho  de  Aidan  era  lo  único  que podía ver. Echó la cabeza hacia atrás y lo miró con una fría mirada de piedra. 

―Pensé que os había dicho que… 

―¡Fuego!  ¡Fuego!  ¡Lamont  está  incendiando  la  escalera!  ―bramó  Callum desde la dirección de la galería. 















n  dolor  sordo  golpeó  en  la  parte  posterior  del  cráneo  de  Aidan.  Su visión vaciló, pero se negó a ceder a la debilidad. Tenía que llegar a U un lugar seguro, lejos de la locura en la casa, una locura de la que Lamont era parte. No entendía cómo Colin estaba vivo, pero lo estaba, y Aidan no podía perder tiempo valioso averiguando todo. 

Miró  a  la  cara  pálida  de  Syrena  y  le  tocó  la  mejilla.  Deseando  que  hubiera tiempo para abrazarla. Pero no lo había. Cambió su atención de ella al hombre a su espalda. 

―Samuel, ¿hay otro camino? 
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―Sí, la escalera que el servicio utiliza está fuera de la gran sala y conduce a la cocina. 

―Bueno, llevad a mi esposa y la tuya. Una vez que lo hayáis hecho reunid a cualquiera  que  podáis  encontrar―le  indicó.  Necesitando  algo  para  sofocar  las llamas, agarró la colcha de color verde oscuro de la cama. 

―¡Aidan,  no!   No  os voy a dejar.  ―Los dedos de Syrena se clavaron en su antebrazo mientras intentaba liberarse de Samuel―. No podéis combatir el fuego. 

Todavía tenéis que recuperaros. 

Se encontró con la mirada preocupada de Samuel sobre su cabeza y le dio un empujón a Syrena por la puerta. 

―No  peleéis  conmigo  en  esto,  ángel.  No  hay  tiempo.  Tenemos  que  detener las llamas antes de que se extiendan. ―No estaba dispuesto a dejar que el incendio pusiera vidas inocentes en peligro. 

Mirando hacia atrás al pasillo, se acordó de Davina y maldijo. 

―Samuel, id por Davina. Bess, y Syrena id por delante. 

Syrena lo observaba de cerca. Con su voz llena de emoción, dijo:  

―Ella  no  está  allí.  Lamont  y  sus  hombres  la  tienen.  La  están  llevando  a Glastonbury. Aidan, es donde tienen a Lachlan. 

Él  buscó  su  rostro,  preguntándose  cuánto  sabía.  Cuánto  debería  decirle.  Al recordar  el  temor  de  Davina  por  la  vida  de  su  hijo,  Aidan  apretó  sus  manos  en puños. ¿Cuántas vidas se perderían debido a los desvaríos de un loco? 





Antes de que tuviera la oportunidad de interrogar a Syrena en cuanto a cómo había  obtenido  ese  conocimiento,  ¿por  qué  demonios  no  estaba  a  salvo  en  su habitación?,  el  olor  acre  del  humo  expulsó  todo  pensamiento,  excepto  las  llamas avanzando. 

―Vamos,  salid  de  aquí.  ―Esperando  que  Syrena  peleara  con  él,  estuvo desconcertado cuando, sin mirar atrás, desapareció en las sombras de la galería con Bess y Samuel. Debería haber estado agradecido, pero algo no estaba bien, ya que era algo más que su temor por su hermano. 

Sacudiendo  su  preocupación,  corrió  hacia  el  rellano  superior,  ignorando  el dolor sordo en su cabeza. El humo negro de abajo, y el calor tóxico quemaron sus pulmones. Se quitó la túnica. 

―Callum,  Connor    ―les  gritó  a  los  dos  hombres  que  intentaban  sofocar  la barrera de llamas en medio de ellos. El sudor manchado sus rostros ennegrecidos de  hollín―.  Quitaoslas  túnicas  y  envolveos  así  ―indicó  Aidan,  atando  los extremos en la parte trasera de su cabeza. 
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Él  había  combatido  un  incendio  en  Lewes.  Habían  tenido  suerte  de  escapar sin lesiones, pero sabía que el humo les afectaría antes que las llamas. 

―No  sé  si  podremos  contenerlo,  mi  Lord  ―gritó  Callum,  golpeando  sobre una llama que se encendió a centímetros de su pie. 

Tirando  de  la  túnica  por  la  cabeza,  Connor  tropezó,  y  la  manga  se  arrastró sobre  la  barandilla  ardienteencendiendo  la  tela.  Con  un  grito  de  sorpresa,  el muchacho  arrojó  la  pelota  en  llamas  y  aterrizó  en  el  corredor  de  lana  detrás  de ellos. Connor se quedó sin aliento. 

―Lo siento, mi lord. 

Aidan agarró el borde de la alfombra y le dio la vuelta para contener el fuego. 

Estampó una chispa errante y la apagó antes de que tocara las paredes revestidas de la galería. Si la madera se encendía, su lucha sería en vano. Un gemido ominoso ondulaba por el aire, seguido de un choque en silencio cuando un pedazo inferior de la baranda cayó al suelo debajo de ellos. 

Entre  los  tres  detuvieron  una  erupción  de  fuego  tras  otro.  Aidan  no  sabía cuánto  tiempo  más  podría  mantenerlo  a  raya  antes  de  que  el  agotamiento  y  el humo se apoderara de ellos. 

El  clamor  de  voces  masculinas  le  llamó  la  atención.  Se  limpió  el  hollín  y  el sudor  de  los  ojos,  entrecerrando  los  ojos  para  ver  más  allá  del  humo  al  piso  de abajo. Directamente debajo de ellos, un puñado de hombres en distintos estados de desnudez se agitaba frenéticamente hacia Samuel y varios otros que se apresuraron en llevar cubos de agua. 





Buscó  a  Syrena,  pero  no  podía  verla.  El  conocimiento  de  que  Samuel  se aseguraría de que ella y Bess estuvieran a salvo antes de luchar contra el incendio alivió algo de su preocupación. Oyó el chorro y el chisporroteo del agua al chocar contra  las  llamas,  y  dio  un  paso  atrás  antes  de  que  se  viera  envuelto  en  vapor. 

Luchó con renovada determinación. Tenían una oportunidad ahora. 

Cuatro sirvientes jadeantes corrieron detrás de ellos, el agua chapoteando en los  bordes  de  los  cubos  que  llevaban.  Aidan  reconoció  a  dos  de  los  hombres  de antes  de  la  noche  en  el  gran  salón.  Repugnancia  revolvió  en  su  vientre.  A diferencia de Samuel y Bess, estos dos habían parecido tomar placer en seguir las órdenes de Ursula. 

Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, Callum agarró al siervo de cabello oscuro. Más rápido de lo que Aidan pensó que un hombre de su tamaño se podía mover, había arrastrado al siervo más allá de un segmento intacto de la barandilla colgándolo boca abajo por sus piernas. 

―¡Deteneos…parad!  ―gritó el hombre. 
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―Maldita sea, Callum, que estáis… 

―Fue  él,  lord  MacLeod.  Fue  el  que  vi  cuando  venía  de  los  establos.  Mató  a los  chicos  mientras  estaban  durmiendo.  ¿No  es  así,  hijo  de  puta  llorón?  Bueno, ahora vais pagar por ello. 

―Nay… nay. Fueron los hombres de Lamont. Ellos fueron. Por favor, tengo una esposa y unos niños. Por favor, no me matéis ―suplicó. 

Una imagen de los tres muchachos, llenos de vida, riendo y bromeando entre sí frente a la fogata, obsesionó a Aidan. Si no fuera por él, estarían vivos. Los había arrastrado a este infierno. Debería haber venido por Lan por su cuenta. 

La negación del hombre liberó a Aidan de su autoflagelación y sostuvo una de las delgadas piernas del criado. 

―Callum, dice que no lo hizo. Ahorratuira para el que lo hizo. No queréis la sangre de un inocente en vuestras manos, ¿verdad? ―No tenían ninguna prueba, y si había una posibilidad de que el siervo fuera inocente, Aidan no vería una familia privada de su padre. 

Callum gruñó. Tirando del hombre encima  de la barandilla, lo  empujó a un lado. Las piernas del siervo se doblaron, y cayó de rodillas, arrastrándose lejos de ellos.  Su  compañero  lo  levantó  de  un  salto,  lanzando  una  mirada  inquieta  a Callum. 





El rellano se volvió concurrido mientras otros vinieron a sustituir a los cuatro hombres. Cuando el fuego estuvo bajo control, Aidan le indicó a Callum y Connor que lo siguieran. 

Caminaron en silencio por el gran pasillo hacia la escalera trasera. El sonido de  sus  pasos  resonaba  en  el  silencio  misterioso  de  la  sala  en  sombras.  Las  velas chisporroteaban, resplandecieron rápidamente en las ramas de plata encima de un altar de mármol negro en la parte delantera de la sala cavernosa. 

Aidan  se  obligó  a  seguir  caminando.  No  se  había  dado  cuenta  de  la  pieza idólatra  del  mobiliario  antes.  La  habitación  había  estado  demasiado  llena.  Se preguntó si habría hecho una diferencia si lo hubiera hecho. Volvió a pensar en el comentario  de  Syrena  cuando  recién  habían  llegado,  su  creencia  de  que  el  mal residía  en  la  casa  en  el  Strand.  Se  preguntó  si  ella  sabía  lo  malo  que  era.  Cristo, 

¿podría haber sido sólo hace unas horas? Se sentía como toda una vida. 

―Lo  siento  por  los  chicos.  Los  responsables  serán  castigados.  Puedo prometeros  eso  ―dijo  en  un  gruñido  seco,  su  garganta  ronca  debido  a  la inhalación del humo. 
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Ambos le ofrecieron un gesto brusco. 

Aidan  se  puso  de  pie  en  el  rellano  estrecho  en  la  parte  superior  de  las escaleras. 

―Después  de  lo  que  habéis  visto,  puedo  entender  si  deseáis  regresar  a Dunvegan. No lo tomaré contra vosotros si lo hacéis. 

―Nay,  no  descansaré  hasta  ver  a  los  responsables  ante  la  justicia.  ―Los dientes blancos de Callum brillaban en su rostro ennegrecido, y miró a Connor―. 

Además,  nos  necesitáis.  Vuestra  esposa  es  mortal  con  su  espada  y  ata  un  nudo muy bien, pero hay demasiados de ellos incluso para vosotros dos. 

Connor,  con  las  puntas  de  las  orejas  de  color  rosa,  miró  a  Callum,  entonces dijo:  

―Voy a ir con vosotros, también, lord MacLeod. 

Aidan miró del uno al otro. 

―¿Estoy perdiéndome algo? 

―Callum  aquí  cree  que  es  gracioso  que  vuestra  esposa  me  dejara inconsciente y atado como cerdo en su cama ―murmuró Connor. 

 ¿Qué demonios había estado ella planeando?  El instinto advirtió a Aidan que no le gustaría la respuesta. 

―¿Tenéis alguna idea de por qué lo hizo? 





El muchacho se encogió de hombros, luciendo no muy contento. 

―Todo lo que sé es que estaba ansiosa de hablar con vos. 

Callum palmeó a Connor en la espalda. 

―Deberíais estar agradecido, muchacho. Con toda probabilidad, lady Syrena salvó vuestra vida. Los hombres de Lamont fueron a sus habitaciones a buscarla. Si hubieseis estado vigilando la puerta en lugar de yaciendo en la cama inconsciente, estaríais muerto. 

La  cuestión  de  por  qué  quería  encontrarlo  fue  dejada  de  lado  por  el pensamiento de que Lamont había ido después por Syrena también. 

―¿Cómo sabéis que pretendía llevársela? 

―Los  escuché.  Ambos  lo  hicimos.  Lady  Syrena  estaba  buscando  a  vuestro hermano cuando se topó con vos. 

La mirada de Callum se deslizó más allá de Aidan. 

―No  deseáis  saber  lo  que  querían  hacer  con  vos  y  nuestras  esposa  o 268

hermano. 

―¿Lachlan vive? 

―Aye,  yo…  ―Callum  cerró  la  boca.  Varios  de  los  sirvientes,  sus  cubos vacíos, caminaron hacia ellos. 

―Estamos  perdiendo  el  tiempo  ―dijo  Aidan  e  hizo  un  gesto  hacia  las escaleras. Necesitaba encontrar a Syrena, para ver por sí mismo que nada malo le había ocurrido. 

―Sé  que  estáis  ansioso  por  llegar  a  vuestro  hermano,  mi  lord,  pero  si  no descansamos  antes  de  que  nos  dirijamos  a  Glastonbury,  no  seremos  de  utilidad para él. 

Callum decía la verdad. Debilitado por luchar contra el fuego y el golpe en la cabeza, Aidan apenas podía mantenerse en pie. Si pensaba que pondría en mayor peligro  a  Lachlan  al  no  ponerse  en  marcha  más  pronto,  maldeciría  las consecuencias, pero Davina había dicho que la ceremonia no tendría lugar hasta el anochecer. 

Y no iba a arriesgar la vida de su hermano por ir a su rescate sin preparación. 

―Nos pondremos en marcha con las primeras luces del alba. 

Se reunieron con Samuel en la entrada. 

―Buen  trabajo,  muchachos,  habéis  salvado  el  lugar.  Los  vecinos  están  muy aliviados. Lady Stanton llevó a su casa a vuestraesposa, lord MacLeod. No fue una 







tarea fácil convencerla, pero estaba casi dormida. Estuve de acuerdo en aceptar la oferta de los Stanton en vuestro nombre. ¿Espero que todo esté bien? 

―Aye, gracias, Samuel. ¿Los Stanton no tienen espacio para Callum, Connor, Bess, y vos? 

―Aye, nos ha dado habitaciones en las dependencias del servicio. 

―Bueno,  vamos  a  estar  saliendo  a  primera  luz  en  la  mañana.  ¿Sabéis  de cualquier hombre que montaría con nosotros? 

―Aye, hay un buen número de gente temerosa de Dios que no condonaba las prácticas en la casa. Ellos viajaran con vosotros al igual que Bess y yo. 

―Aseguraos de informarles a qué nos dirigimos, Samuel. Será peligroso. 

―Sé  eso  bastante  bien.  No  temáis,  lord  MacLeod,  recuperaremos  a  vuestro hermano  y  lady  Davina.  Los  otros  pueden  asarse  en  el  infierno  por  lo  que  me importa, y me gustaría ser el que los envíe allí. 

Al igual que Aidan. 
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Bess caminaba junto a Aidan a lo largo del corredor de la casa de la ciudad de los Stanton a sus aposentos. 

―Pobre minúscula cosa ―dijo, silenciosamente abriendo la puerta pesada―. 

Ella se quedó dormida junto al fuego y no tuve corazón para despertarla. 

Acurrucada en la cima de una manta junto a la chimenea yacía su esposa con su  espada  aferrada  a  su  pecho.  Aidan  fue  vencido  por  la  emoción.  Haría  lo  que fuera para protegerla. 

Bañada  por  la  luz  del  fuego,  su  belleza  era  etérea.  Tenía  el  aspecto  de  un ángel,  pero  su  deseo  por  ella  en  ese  momento  estaba  lejos  de  ser  puro.  El voluminoso camisón blanco hizo poco para ocultar el pesado  peso de sus pechos, la sombra oscura de sus pezones, y la dulce curva de su trasero. Quería enterrarse dentro de ella, librarse del hedor de la muerte, la generalizada sensación de que el mal le pesaba. 

Bess le dio una sonrisa de complicidad y le palmeó el brazo. 





―Voy  a  tener  un  poco  de  agua  enviada  para  vuestro  baño,  mi  lord.  Me encargaré  de  que  todo  el  que  venga  sea  silencioso  para  no  molestar  a  vuestra esposa. 

A pesar de que no hablaba bien de él, Aidan planeaba perturbar a su pequeña esposa tan pronto como la puerta se cerrara detrás de Bess. 

―Gracias, pero no deseo dar problemas a la familia. 

―En  cuanto  a  los  Stanton  se  refiere,  vos  y  vuestrosmuchachos  son  héroes. 

Podrían pedir lo que deseen de corazón y se los darían.  ―Ella le guiñó un ojo―. 

Pero estoy pensando en que ya tiene el deseo de vuestro corazón, mi lord. 

Su mirada se desvió a Syrena. 

―Sois una mujer sabia, Bess ―murmuró. 

―Le diré a mi Samuel que dijo eso.―Se rió entre dientes, el chasquido de la puerta cerrándose tras ella. 

Aidan  se  agachó  junto  a  su  bella  durmiente,  su  limpio  aroma  floral  un 270

bálsamo  fragante  a  sus  sentidos.  Extendió  su  mano  para  tocarle  la  mejilla. 

Tomando  nota  de  los  dedos  ennegrecidos,  se  apresuró  a  apartarlos.  Se  sentó  de nuevo sobre sus talones y pausadamente examinó cada glorioso centímetro de ella. 

Su  mirada  se  posó  en  su  espada,  resplandeciente  de  oro  en  la  llama. 

Tentativamente tocó las joyas hirviendo a fuego lento en su empuñadura. La hoja estaba caliente y brillaba roja, un calor ardiente, rojo furioso. Maldita sea, era como si la cosa estuviera viva. Y si lo estaba, Aidan tenía la clara impresión de que no le agradaba mucho. 

Syrena se movió y, bostezando, se frotó los ojos. 

―¿Aidan? 

―Aye, ángel, ¿estabais esperando alguien más? 

Ella  se  sentó,  sus  ojos  preocupados  deslizándose  sobre  él  como  si  buscara algún signo de lesión. 

―Eso  no  es  gracioso  considerando  todo  lo  que  ha  pasado.  ¿Estáis  bien? 

¿Nadie más resultó herido? 

―Nay, nos las arreglamos para contener el incendio. Ninguno fue herido. 

Un suspiro de alivio escapó de sus labios entreabiertos rosa, y ella se inclinó cansadamente  contra  la  silla  bordada  a  su  espalda.  El  resplandor  ambarino  del fuego iluminaba su cuerpo bajo el camisón puro. 

Sus  dedos  le  picaban  por  acunar  los  globos  llenos  en  sus  manos,  para presionar sus labios en sus pezones y succionar a través de la tela blanca delicada. 





Para sacarlos y verlos empujándose contra el círculo que su húmeda boca dejaría. 

Su mirada viajó hasta el hueco de su vientre, y la suave sombra en el vértice de sus muslos. 

―Aidan, qué… oh.―Jadeó cuando él levantó la mirada hacia ella. 

Un  toque  tranquilo  en  la  puerta  le  obligó  a  romper  el  calor  hipnótico  que estalló entre ellos. 

―Dadme un momento ―dijo, su pene tan caliente y duro como su espada―. 

Y, meteosen la cama. 

Ella frunció el ceño. 

―¿Por qué? Me gusta cerca del fuego. 

―Aye, y si Bess envió muchachos con mi agua del baño, estoy seguro de que les  gustaría  veros  sentada  allí  también.  Pero  no  los  dejaré  mirar  hacia  mi  mujer, que bien podría estar desnuda por todo lo que ese vestido cubre ―dijo, tirando de ella a sus pies. 
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―Honestamente,  Aidan,    estáis  siendo  tonto,  no  podéis…―Ella  retiró  su mano de la suya y miró hacia abajo―. Bueno, voy a cubrirme con… 

Tomó la manta antes de que ella pudiera. 

―Nay, voy a estar necesitando eso. 

―Mirad  lo  que  habéis  hecho.  ―Ella  sacudió  la  huella  de  mano  negra  en  su blanco camisón, lo que fue peor. 

―Si  no  os  metéis  en  la  cama,  Syrena,  vais  a  tener  uno  en  vuestrohermoso culo. 

Ella murmuró algo en voz baja, pero hizo lo que le pidió. 

―Lord  MacLeod,  el  agua  se  enfría  ―llamó  una  voz  femenina  desde  el  otro lado de la puerta. 

―Entrad―dijo una vez que él se había colocado en la silla. Tiró de la manta sobre su regazo, agrupándola en su lugar para disimular su tensa erección. 

Syrena,  con  las  sábanas  hasta  su  cuello,  fulminó  con  la  mirada  a  su  regazo con intención. 

―Dudo  que  siquiera  se  dé  cuenta  ―dijo  mientras  tres  doncellas,  agobiadas con baldes humeantes de agua, se pavoneaban en la habitación. 

Él inclinó la cabeza y miró a su mujer, a la vez que sonrío en respuesta a los saludos seductores las muchachas. 

―¿Debo saber? 





―No ―gruñó. Con los brazos cruzados, miraba hacia abajo a las criadas, que se  doblaron  ciertamente  aún  más  bajo  mientras  depositaban  el  agua  en  la  bañera que  habían  arrastrado  más  cerca  al  fuego  y  a  él.  Asegurándose  de  que  él consiguiera ver una imagen de sus abundantes encantos. 

Podría  haber  jurado  que  Syrena  gruñó  cuando  la  criada  bonita  pelirroja ofreció bañarlo. Él reprimió una sonrisa. 

―No, mi esposa se encargará de mi baño, pero gracias por vuestra oferta. 

Tan pronto como la puerta se cerró detrás de las criadas riendo, Aidan tiró la manta  a  un  lado  y  se puso  de  pie.  Observó  a  Syrena  mientras  tiraba  de  la  túnica por la cabeza. 

―¿No  vais  a  unirte  para  ayudarme?  Me  temo  que  si  me  agacho  para quitarme las botas, voy a aterrizar en mi cabeza. ―No era una completa mentira. 

Ella  se  arrastró  de  la  cama.  Sus  ojos  llenos  de  remordimiento,  tocó suavemente su brazo y le animó a ir hacia la silla. 

―Lo siento. Es sólo que parecíais tan… tan…no parecíais estar adolorido, es 272

lo que quiero decir. 

Se  arrodilló  a  sus  pies,  y  tiró  de  su  bota.  Él  estaba  adolorido,  pero  no  de  la lesión  en  la  cabeza.  Le  habría  mostrado  dónde  le  dolía,  llevando  la  mano  a  su palpitante erección, si no fuera por la luz tenue de humedad en sus ojos. Ella bajó su cabeza, y él podría haberse pateado a sí mismo por burlarse de ella. 

―Nay,  miradme.  Decidme  lo  que  está  mal.  ―Con  los  dedos  debajo  de  su barbilla, le levantó la mirada hacia él, y maldijo para sus adentros.  ¿Por qué no había notado  el  matiz  azul  debajo  de  sus  ojos  y  las  líneas  tensas  sobre  su  dulce  boca?  Parecía exhausta y frágil, y él lo había empeorado. Él se enfrentaba a su rabia y su miedo, alejándolos,  bloqueándoles  hasta  que  pudiera  ponerlos  en  libertad  en  la  batalla, pero  debería  haber  sabido  que  Syrena  tendría  que  hablar.  A  pesar  de  que  era  la última cosa que quería hacer,  lo haría por ella. 

―¿Que no está mal?  Lachlan está en manos de un hombre que trata de dar rienda  suelta  a  los  Señores  Oscuros.  Y  si  eso  no  fuera  suficientemente  malo,  un hombre  a  quién  vos  y  Lachlan  odian  por  encima  de  todo  conspira  con  él.  Yo… 

pensé que estabais muerto, Aidan. 

―Haría falta más de un golpe en la cabeza para matarme, ángel. Davina me dijo que la ceremonia es  en la mañana, cerca de la hora de la medianoche. Van a dejar a Lachlan con vida hasta entonces. Vamos a llegar  a tiempo, Syrena.  ―Una sombra  había  oscurecido  sus  ojos  ante  su  mención  de  Davina.  Podía  ver  que  ella luchó para mantener las lágrimas a raya―. ¿Qué es? ¿Por qué estás llorando? 





Ella se frotó la mejilla con la manga de su vestido. 

―No  lo  estoy.  Lachlan  me  habló  esta  noche.  Su  voz  era  poco  más  que  un susurro. Él se ha dado por vencido, Aidan. Él no quiere que vayamos. Advirtió el peligro y dijo que era demasiado tarde. 

Ella apoyó la cabeza en su regazo. Cerró los ojos, tratando de no pensar en lo que  sufrió  Lan.  El  recuerdo  de  lo  que  Davina  dijo  que  le  hicieron  a  él.  No  podía decirle  a  Syrena,  ahora  no.  Ya  era  bastante  malo  que  hubiera  estado  sola  cuando Lan se contactó con ella. 

―No os preocupéis, ángel, no llegaremos demasiado tarde. ¿Es por eso  que noqueasteisa Connor y lo atasteis, así podríais cuidar de mí? 

Ella  asintió  en  su  regazo,  y  flexionó  su  mano,  acariciando  su  cabello  para calmar su creciente frustración por el peligro en que se había puesto a sí misma. 

―Cristo,  Syrena,  cuando  pienso  en  lo  que  podría  haberos  sucedido.  No debisteis… 

Ella levantó su mirada inundada de lágrimas a la suya. 
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―Lo  hice.  Llegué  a  la  gran  sala,  pero  estabais  demasiado  ocupado  con Davina  para  notarlo.  ―Se  puso  en  pie,  apartándole  la  mano  cuando  trató  de detenerla―.  Pensé  que  no  deseabaisser  molestado  cuando  la  seguisteis  a  sus aposentos. 

―Estaba asustada, Syrena, por ella y su retoño. Solo escuché, eso fue todo, y fue ahí cuando supe cu{les eran sus planes. Yo nunca… 

―La estabais sosteniendo. Tocasteis su vientre, el bebé, como si… 

―¿Como  si  qué?  ―Él  se  puso  de  pie,  con  ganas  de  consolarla,  pero  ella  lo despidió con la mano, y de mala gana se volvió a sentar. 

―Como  si  el  bebé  fuera  vuestro,  como  si  quisierais  que  lo  fuera.  ―Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura y una mano inconscientemente bajó a su vientre. Desde la primera vez que hicieron el amor y él había dejado su semilla en su interior, Aidan había procurado que no volviera a suceder. Syrena sabía que en  cuanto  llegara,  él  sentiría  su  malestar.  Quería  tener  sus  propios  hijos,  con  él, pero  el  miedo  a  que  se  convirtiera  como  su  padre,  un  hombre  que  odiaba  a  un inocente niño porque era Fae, pesaba mucho sobre él. 

―Syrena, han pasado casi cuatro años desde la última vez que vi a Davina. El retoño no es mío. Venid aquí ―la engatusó, necesitaba abrazarla. 

Vaciló y luego fue hacia él. De rodillas entre sus piernas, ella apoyó la cabeza en su muslo. 





―El  retoño  podría  no  ser  incluso  de  John  Henry.  Jarius,  el  hermano  de Ursula, el hombre detrás de toda esta locura, se forzó dentro de ella. Ella escuchó hablar a Ursula sobre sacrificar un inocente en su ceremonia, y tiene miedo de que se refirieran a su retoño. Debéis saber por qué tuve que ofrecerle mi protección, mi apoyo. 

―Lo hago. Lo siento, debí haber confiado en vos. ―Levantó la mirada hacia él,  y  frotó  una  mancha  de  hollín  de  su  mejilla  con  el  pulgar―.  Pero  la  verdad  es que  no  tengo  derecho  a  esperar  que  seáisfiel,  Aidan.  No  habéis  hecho  ningún compromiso conmigo. 

Sus palabras eran como una hoja torcida profundo en su vientre. 

―Por el amor de Cristo, estamos casados. ¿Qué más compromiso queréis de mí? ―Ella le sostuvo la mirada, el silencio tenso alargándose entre ellos. Apretó los dientes  y  tomó  su  cara  entre  las  manos―.  Osnecesito.  Os  quiero  como  nunca  he querido a otra mujer. Me hacéis reír. Me hacéis sonreír. Puedo deciros las cosas que no  puedo  decirle  a  nadie  más.  Sois  mi  esposa,  Syrena,  en  todo  el  sentido  de  la palabra  ―gruñó,  furioso  por  lo  vulnerable  que  había  hecho  que  se  sintiera.  Sus 274

sentimientos quedaron al descubierto a ella, a él. 

Una  suave  sonrisa  jugaba  en  sus  labios.  Lo  tomó  de  la  mano  y  apretó  los labios con ternura en su palma, luego cambió de rodillas para mirarlo y tiró de su otra  bota.  Mientras  se  deshacía  de  sus  calzones,  sus  largos  y  delicados  dedos rozaron su pene. 

―Vuestrobaño se está enfriando ―dijo, como si eso explicara la lenta tortura que le estaba haciendo pasar. 

Ahogó un gemido. 

―¿Estáis  jugando  a  ser  una  buena  esposa,  Syrena,  ahora  que  sabéis  que nuestro matrimonio es real? 

―Estáis  adolorido,  Aidan,  no  podéis  hacer  esto  por  vos  mismo  ―dijo  ella, instándose  a  sus  pies  para  tirar  de  sus  calzones  lentamente  sobre  sus  muslos, rodillas. Deslizando su mano por su pierna, levantó primero un pie y luego el otro, sus pálidos labios de color rosa tentadoramente cerca de su pene―.Debería tener a las  camareras  trayéndoos  más  agua  caliente.  ―Con  cada  palabra  que  decía,  su aliento  caliente  rodeaba  su  erección,  apretando  el  nudo  doloroso  del  deseo.  Sin embargo, actuaba como si no pasara nada, como si su pene no se rozara contra su cabello  sedoso.  ¡Por  el  amor  de  Dios,  actuaba  como  si  él  fuera  un  maldito  retoño necesitando un baño! 

―Nay―dijo con voz áspera, queriendo su boca sobre él. 





En  cambio,  ella  se  puso  de  pie  y  lo  llevó  a  la  bañera  junto  al  fuego.  Él  se hundió  bajo  el  agua  tibia.  No  importaba,  estaba  seguro  que  el  calor  de  su  deseo pronto estaría en ebullición. 

Se arrodilló junto al borde de madera, levantando los brazos para amarrar su cabello largo y grueso en un nudo flojo. Sus pechos se tensaron contra la fina tela. 

Felizmente ignorante de lo que le hizo a él, ella le dio una sonrisa inocente. 

Apretó los dientes, haciendo puño su mano bajo el agua mientras luchaba con la  tentación  de  arrastrarla  a  la  bañera,  de  rasgar  su  delicado  camisón  de  sus exuberantes curvas y penetrarla. 

Cerrando  los  ojos,  se  recordó  que  no  quería  nada  más  que  ayudarlo  a bañarse.  Lo  último  que  necesitaba  era  que  impusiera  su  atención  sobre  ella.  Ella había sufrido bastante esta noche. 

Manos  suaves  se  deslizaron  sobre  sus  hombros  y  sus  brazos,  y  él  ahogó  un gemido.  Los  sedosos  mechones  de  su  cabello  le  hicieron  cosquillas  en  la  nariz,  e inhaló  su  dulce  aroma.  Enjabonó  su  cuerpo  con  la  fragancia  embriagadora  del 275

jabón de lavanda. 

―¿Estoy haciéndoos daño? ―preguntó ella, su voz baja y ronca. 

―Nay ―dijo con los dientes apretados. Le pareció oír su risa, y abrió un ojo, pero ella se limitó a sonreír y dijo: 

―Curvadvuestras  rodillas,  Aidan,  y  deslizaosun  poco  más  bajo  para  que pueda lavaros el cabello. 

―Cuidado con la parte de atrás de mi cabeza, todavía me duele  ―se quejó. 

No podía evitarlo. Se sentía frustrado más allá de la distracción, el dolor de cabeza competía  con  el  de  su  pene.  Maldita  sea,  estaba  volviéndolo  loco  y  ni  siquiera  lo sabía. 

―Pobrecito ―canturreó como si fuera un crío. El gran peso de sus pechos se apoyaba en su mejilla mientras se inclinó para lavar suavemente el cabello. 

 ¡Maldita sea! 

―¿Syrena, ya casi termináis? ―Sus labios rozaron su pezón. 

―Lo siento. No va a tardar mucho más tiempo ―ella ahogó su respuesta. 

 Dulce Jesús, la había hecho llorar.  

―Nay. Lo siento, ángel, no me importa. 

Dándole la espalda a él, se inclinó para lavarle los pies. Su cabello se soltó y la espesa cortina de oro bloqueó su rostro de él, pero vio el temblor de sus delgados hombros. 





 Mantened vuestra boca cerrada, MacLeod, que ya ha sufrido suficiente por una noche. 

Sus  manos  acariciaron  el  interior  de  sus  muslos.  Apretó  sus  párpados  y  se tragó un juramento frustrado. 

Sus dedos rodearon su pene, y los deslizó lentamente sobre su eje. Sus ojos se abrieron, y él vio la diversión en su mirada mientras lo observaba. 

―Bruja, sabíais lo que me estabais haciendo todo el tiempo. ―Las palabras le fallaron  el  momento  en  que  bajó  sus  labios  a  su  erección  palpitante.  Empuñó  su mano a su cabello, guiando su pene en el calor de su boca con la otra. 

Con su boca ella lo llevó al borde del abismo, y él no pudo  contenerse más. 

Tiró de ella en la bañera con él, el agua salpicando por los bordes. Arrastrando el camisón  sobre  sus  caderas,  ella  se  puso  a  horcajadas  sobre  él.  Aidan  apretó  los puños en el tejido empapado y lo rompió por la mitad. 

―No  puedo  esperar,  ángel.  ―Su  cara  estaba  enterrada  entre  sus  pechos, amortiguando su voz. 

Ella se deslizó hacia arriba y abajo de su eje. 
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―No quiero que lo  hagáis. ―Elevando sus caderas, ella colocó  la cabeza de su  pene  en  su  estrecha  abertura.  Aidan  sacudió  sus  caderas  y  empujó profundamente dentro, perdiéndose en su calor acogedor y dejando ir su miedo a su hermano, de lo que el mañana podría traer. 















través  de  la  espesa  niebla  del  sueño,  Syrena  escuchó  los  sonidos apagados  de  voces  masculinas  enojadas.  No  es  más  que  un  sueño,  se A tranquilizó, acurrucándose al calor de los brazos de Aidan. El elevado peso de las mantas fue movido para cubrir su hombro desnudo. 

―Salid de mi cuarto, John Henry, estáis perturbando a mi esposa ―gruñó la profunda voz de Aidan contra su mejilla. 

Con un gran esfuerzo, ella abrió sus pesados párpados. Tres figuras borrosas se situaban a un lado de la cama. 

―Aidan, ¿que…? 
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―Volved a dormir, ángel. ―Le besó la parte superior de la cabeza, mientras le acariciaba el brazo por debajo de las sábanas. 

Mientras ella se frotaba los ojos, los tres hombres entraron en su periferia. Un hombre alto y delgado sostenía una espada en la garganta de Aidan. 

―Oh.―Jadeó, su corazón golpeando en su pecho. 

Aidan la mantuvo firmemente en su lugar. 

―No os mováis. 

Un mechón de cabello rubio caía sobre la frente del hombre. Una mirada de confusión arrugó sus ojos de color azul claro, y él bajó la espada. 

―No sabía que estabais casado. 

―Sí,  y  no  creo  que  este  sea  el  momento  para  presentaros  a  mi  esposa. 

Dejadme vestirme y luego…  

―¡Quiero saber dónde está  mi esposa! 

Syrena  inclinó  su  mirada  hacia  Aidan. Él  asintió  ante  la  pregunta  silenciosa en  sus  ojos. Después  de  que  habían  hecho  el  amor,  habían  hablado  hasta  altas horas de la madrugada. Él le había dicho acerca de su primo y Davina, y porque ella sabía que le estaba ocultando algo finalmente le había dichoque Lachlan estaba siendo desangrado por su parte hada. 







El marido de Davina desvió la mirada de Syrena, pero una expresión de dolor apareció  en  su  hermoso  rostro  tenso  por  la  preocupación.  Davina  está  equivocada, pensó.  Su marido la ama.  

―Su madrastra y su hermano la han llevado a Glastonbury. 

John Henry bajó su delgada figura al pie de la cama y agitó su mano hacia los otros hombres para que salieran. Cuando la puerta se cerró silenciosamente detrás de ellos, dijo:  

―Así que me ha dejado. 

―Nay, imbécil, se la han llevado contra su voluntad, ellos y Lamont. 

Syrena  reconoció  el  momento  en  que  las  palabras  de  Aidan  penetraron  y dieron inicial a John Henry. 

―¿Qué diablos está pasando, Aidan? Vengo de Whitehall para encontrar mi casa incendiada y mi esposa extraviada. ¿Y quién es este Lamont del que habláis? 

Aidan suspiró con cansancio. 
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―John Henry, tan pronto como Syrena y yo nos hayamos vestido,  iremos a Glastonbury.  Allí  es  donde  el  hijo  de  puta  tiene  a  Lachlan,  y  ahora  también  a vuestra esposa. Sabréis todo lo  necesario para entonces.  ―Syrena no envidiaba la tarea de Aidan de decirle a su primo lo que les esperaba en Glastonbury. Sintió una punzada de compasión por John Henry. 



 



Si no fuera por lo que pronto enfrentarían, Syrena habría disfrutado del paseo por el pintoresco paisaje. Pero el sol de la tarde brillando sobre ellos y la fragancia de almizcle dulce y otoñal no podía disminuir su miedo. 

Miró por encima del hombro y Aidan le ofreció una sonrisa tranquilizadora. 

Su  primo  cabalgaba  a  su  lado  en  silencio  conmocionado.  Sólo  podía  imaginar  lo difícil  que  era  para  él  absorber  todas  las  cosas  que habían  pasado  sin  su conocimiento. Su culpa era palpable, pero Syrena no pensaba que él pudiera haber detenido a Jarius. Si lo hubiera intentado, estaba segura de que estaría muerto. 

Y no es que hiciera diferencia ahora, pero se había enterado de cómo Lachlan había llegado a estar en Londres.John Henry dijo que su padre sabía que se estaba muriendo  y  frenéticamente  había  buscado  una  cura. En  sus  divagaciones,  había hablado de Lachlan, de cómo su hermano por matrimonio, Alexander MacLeod, le 





había dicho que Lan era un hada. Lord Hamilton se aferró a la esperanza de que su sobrino de alguna manera lo pudiera sanar. 

John Henry, convencido de que eran sólo los desvaríos de un anciano en los últimos estertores de la muerte, ignoró sus súplicas de ponerse en contacto con su primo. Ursula no lo hizo. Pero Syrena y Aidan sabían la razón de los intereses de la mujer, y no tenían nada que ver con la curación de su marido moribundo. 

Aidan  creía  que  Ursula  había  atraído  a  Lan  a  Londres  con  la  amenaza  de exponerlo. Había  sido  una  conversación  difícil  para  Syrena  de  soportar,  el aprender  que  su  hermano  sufría  porque  era  un  Fae.  Pero  había  sido  peor  para Aidan, él creía ser responsable. 

En cuanto a Lamont,  Aidan  conjeturó  que  una vez que había  curado  de sus heridas,  se  sentó  y  esperó  una  oportunidad  de  obtener  a  Lan  por sucuenta. Dañados  en  cuerpo  y  alma,  empeñados  en  la  venganza,  Ursula  y  su hermano habían reconocido el valor de Lamont en su retorcido plan. 

Connor  y  Callum  pusieron  sus  montajes  junto  a  ella. Se  alegró  de  la 279

distracción. 

―Una  precaución,  eso  es  todo,  mi  lady. Estamos  a  varias  leguas  de Glastonbury todavía ―dijo Callum. 

Asintió,  mirando  a  Connor,  que  se  mantenía  rígidamente  erguido.  Habían viajado todo el día y el muchacho aún no había hablado con ella. 

Dejó escapar un suspiro exasperado. 

―Connor,  lo  siento,  estáis  enojado  conmigo,  pero  no  sabía  qué  otra  cosa hacer. 

―Podríais haber dicho algo en vez de golpearme en la cabeza. 

―No  os  golpeé  en  la  cabeza. Yo  sólo…  ―Alargó  la  mano  para  hacerle  una demostración. 

Él le dio una palmada a su mano. 

―¡Nay! ¿Estáis loca? 

Ante la profunda risa de Aidan, Syrena se removió en la silla. 

―¿Qué  le  estáis  haciendo  al  muchacho  para  hacerle  chillar  como  una muchacha? 

La cabeza de Connor se balanceaba arriba y abajo. 

―Aye,  ¿por  qué  no  le  mostráis  al  laird? A  ver  si  le  gusta  que  exprimáis  su vida. 





Callum rodó los ojos. 

―Connor,  muchacho,  lady  Syrena  salvó  vuestra  vida,  ahora  tenéis  que superarlo. 

―Así decís vos. 

―Si no os importa, tengo que hablar con mi esposa. Syrena. ―Aidan hizo un gesto con la barbilla y galopó hacia delante. 

Syrena se había preguntado si Aidan querría compartir el plan de ataque con ella. Lo  había  visto  con  creciente  frustración  llevar  pequeños  grupos  a  un  lado, sabiendo  por  la  mirada  atenta  sobre  su  bello  rostro  y  los  gestos  de  sus  manos grandes  que  él  había  propuesto  un  plan  para  excluirla. Su  marido  había  dejado clara  su  opinión  sobre  las  mujeres  en  el  campo  de  batalla. Pero  si  pensaba  que evitaría que ella participara en esto, pronto lo podría en su lugar. 

Guiando el corcel negro hacia la cima de la colina, tiró de las riendas junto a Aidan. Su mirada se centró en el valle verde esmeralda a sus pies y él se tomó un momento para reconocer su presencia. 
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―Mira allí, Syrena ―dijo, señalando a lo lejos―. ¿Veis aquella torre a vuestra izquierda? 

Protegiéndose los ojos, vio la alta espiral y asintió. 

―Es donde tienen a Lachlan y Davina cautivos. 

Ella  apretó  los  puños  en  las  riendas. La  tentación  de  no  esperar  hasta  la noche, de cabalgar dentro y rescatar a Lan ese momento, la abrumó. 

Aidan se acercó y le apretó la mano. 

―Sé cómo os sentís, ángel, lo sé. Pero esta noche lo vamos a tener de vuelta con nosotros, y entonces podremos dejar esta pesadilla detrás de nosotros. 

Un dolor sofocante se construyó en su pecho. Se dijo que era el miedo por el bienestar de Lachlan,  por el éxito de su misión, pero  lo sabía mejor. Simplemente tenía miedo de profundizar en ello demasiado. 

Su amor por Aidan nunca había estado en cuestión. Lo había amado desde el principio. Pero  una  vez  que  rescataran  a  Lachlan,  su  vida  nunca  sería  la misma.Tendría  que  renunciar  a  una  parte  de  lo  que  era  para  permanecer  en  el Reino de los Mortales, y la realidad de su situación se asentó. 

Aidan inclinó la cabeza y la miró con preocupación. 

―Estáis callada, ¿os sentís mal? 

―No, voy a estar bien. ―Forzó una sonrisa―. Ahora, ¿os gustaría compartir el plan conmigo ya que obviamente lo compartisteis con todos los demás? 





Él sonrió, su hoyueloprofundizándose en su mejilla. 

―No soy tonto. No hay nadie en quien confíe más para tener a mi lado en la batalla que vos. 

Su garganta se hinchó con  dolor  ante su intento por contener las emociones que sus palabras trajeron. 

―Pero estaría siendo honesto si os dijera que es el último lugar donde quiero que estéis. 

―Aidan, no podéis… 

Poniendo un dedo en sus labios, detuvo su protesta. 

―Lo  sé. Os  necesito  a  vos  y  a  vuestra  espada. Ninguno  de  nosotros  sabe  a qué  nos  enfrentamos. David  nos  dio  una  idea  de  los  números  leales  a  Jarius, aquellos que lo seguirían aquí. Y John Henry tiene una idea clara de las personas empleadas en el castillo, pero no estoy seguro de que podamos depender de ellos para venir en nuestra ayuda. 
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Recorrió  con  la  mirada  al  pequeño  contingente  que  iba  con  ellos. David,  el siervo que había tratado de forzar el aguamiel drogado  en ella, desvió la mirada. 

Volvió su atención a su compañero, otro de los hombres que habían servido en la gran sala esa noche. 

―Aidan,  no  estoy  segura  de  que  debamos  confiar  en  David. Él  me  pone incómoda. Lo he cogido mirándome y… 

Su marido arqueó una ceja. 

―¿Qué hombre no os mira? Y no ayudáis con el asunto de usar los trews de Connor. 

Se permitió un momento de placer, disfrutando del hecho de que a Aidan no le gustaba la idea de otros hombres la encontraran atractiva. Pero el instinto le dijo que David no tenía interés en ella de esa manera. 

―A ver si os gustaría llevar  una bata para montar a caballo. Los pantalones son mucho más prácticos. 

―Para  montar  a  caballo,  aye,  os  concederé  eso. Pero  son  malos  para  la concentración de vuestro marido. 

Syrena rió. 

―Voy a tener que usarlos más a menudo. 

La comisura de su boca se torció. 





―Si seguís con eso, la noche estará sobre nosotros  y tendré que posponer el plan por vos. 

―Me comprometo a comportarme, ahora decidme… 

Se  inclinó  y  la  hizo  callar  con  su  boca,  seduciéndola  con  el  lento deslizamiento de sus labios sobre los de ella. Él entrelazó sus dedos en su cabello y profundizó el beso. Y en ese momento, sintió el amor que ninguno de ellos tenía el coraje de admitir en voz alta. 

―Voy  a  estar  muy  decepcionado  si  os  comportáis  todo  el  tiempo,  ángel 

―murmuró contra sus labios―. Ayer por la noche… 

Ella dio un chillido avergonzado y le cubrió la boca con la palma de la mano. 

―¡Shhh, alguien os escuchará! 

Aidan se rió. 

―No pretendáis estar enojada. Si lo estuvierais, vuestra espada estaría roja. 

Miró  el  resplandor  amarillo  emitiéndose  a  través  de  sus  dedos  y  frunció  el 282

ceño. 

―¿Qué queréis decir? 

―Vuestra  espada  refleja  vuestras  emociones. Cuando  estáis  enojada,  se ilumina  en  color  rojo,  y  cuando  estáis  feliz,  es  amarilla. ¿De  qué  color  es  cuando estáis triste? 

―Azul  ―murmuró  distraídamente. ¿Podría  Aidan  tener  razón? ¿Nuie transmitía sus emociones y no a la inversa? 

 No, no podía ser.  

―No  estéis  tan  preocupada. Al  menos  no  seréis  capaz  de  ocultar  vuestros sentimientos de mí. Os tendré cargando esa espada todo… 

―No voy a tenerla mucho más  tiempo. Sólo el que conduce a los  Fae de las Islas Encantadas tiene derecho a llevar la espada de Nuada. ―La idea de renunciar a  Nuie  era  más  de  lo  que  podía  hacer  frente  en  este  momento. En  el  último  año había  sido  su  compañera  constante. Sin  Nuie,  nunca  habría  llegado  a  ser  la guerrera que era ahora. 

―¿Os  entristece  pensar  en  perderla?  ―La  nota  de  inquietud  en  la  voz  de Aidan sacudió a Syrena fuera de sus pensamientos. Lo último que quería era que pensara que ella no deseaba permanecer con él en el Reino de los Mortales. 

―No,  yo…  ―Una  luz  azul  brillaba  a  través  de  sus  dedos,  e  inclinó  la cabeza. Aidan no podía estar en lo cierto. Nuie encontraba la idea de su separación tan dolorosa como ella, eso era todo―. Voy a estar bien. 





Durante  un  largo  momento,  él  le  sostuvo  la  mirada  y  luego  asintió,  pero  la juguetona luz de sus ojos se había atenuado. 

―Será  mejor  que  sigamos  con  el  plan.  ―Se  movió  en  su  silla,  haciendo  un gesto  hacia  el  castillo―.  A  unos  seis  metros  de  la  caseta  de  vigilancia  hay  un pequeño  grupo  de  árboles. John  Henry  dice  que  comprueban  el  área  a  menudo. 

Callum,  Samuel  y  otros  diez  viajarán  conmigo. Nos  esconderemos  en  el  bosque hasta que sea el momento adecuado y luego acabaremos con los guardias uno por uno. Tan  pronto  como  nos  hayamos  ocupado  de  ellos,  voy  a  daros  una  señal  y podréis  traer  al  resto.  Pero  considerando  cómo  os  sentís  por  David  y  su compañero, quién sabe si yo… 

―No,  no  debería  haber  dicho  nada.  ―Le  había  dado  su  confianza,  y  no quería  decepcionarlo. No  le  haría  cuestionar  su  fe  en  ella  simplemente  porque David y su compañero le inquietaban. 

Cuando  terminaron  de  repasar  el  plan,  Aidan  le  habló  sobre  el  diseño  del castillo. John  Henry  estaba  seguro  de  que  mantenían  a  Lachlan  en  el  calabozo  y que  dado  su  desprecio  por  la  Iglesia,  llevaría  a  cabo  su  ceremonia  en  la 283

capilla. Syrena  esperaba  que  él  tuviera  razón. De  lo  contrario  perderían  tiempo valioso y el factor sorpresa. 

Ella sintió que había una tensión subyacente entre ellos ahora, y quería creer que no era nada más que los nervios de la batalla. 

―¿Estáis  segura  de  sentiros  cómoda  con  el  plan? ¿No  tenéis  alguna  duda o…? 

―No, es un buen plan, Aidan. 

―Me alegra tener vuestra aprobación. ―Él sonrió y rozó sus nudillos por su mejilla―. Esperad   mi  señal  ―dijo  antes  de  cabalgar  hacia  la  parte  trasera  de  la colina. 

Humedad se reunió en sus ojos. El nudo en su pecho se apretó. Y su garganta le  dolía  mientras  luchaba  por  mantener  sus  turbulentas  emociones  a  raya. No  se dio cuenta de que Aidan había subido  de nuevo  hacia ella hasta que envolvió su brazo a su alrededor y la besó en la sien. 

―No  os  preocupéis,  Syrena. Saldremos  de  esto. Todo  saldrá  bien  al  final. 

―Le acarició el cabello. 

Tenía que ser así. No podía soportar la idea de perderlo. 

Él se echó hacia atrás y limpió una lágrima en su mejilla. Enmarcando su cara con sus grandes manos, le dio un fuerte beso. 

―Me haréis reconsiderar mi decisión de dejaros a cargo si no dejáis de llorar. 







Sus palabras tuvieron el efecto deseado, sus  lágrimas  se secaron. Él echó un vistazo a Nuie, que brillaba rojo, y sonrió. 

―Ahí está mi chica. 



 



Escondidos  en  la  ladera  de  la  colina,  no  tan  lejos  del  castillo,  Syrena  y  los otros permanecían acurrucados alrededor de una penosa fogata. El frío del aire de la  noche  se  asentaba  profundamente  en  sus  huesos.  Se  abrazó  a  sí  misma  y examinó  las  sombras  de  Connor  y  los  otros  tres  que  le  habían  asignado  en  la primera guardia. Syrena, John Henry, David y su  compañero,  y Dirk tomarían el próximo turno. 

La luna llena comenzó su lento ascenso sobre la cúspide del castillo.  David, 284

en el lado opuesto del fuego, hablaba con su compañero. A veces Syrena sentía su mirada  sobre  ella.  Pero  dejó  a  un  lado  su  incomodidad,  segura  de  que  la intranquilidad  tenía  más  que  ver  con  el  hecho  de  que  él   había  seguido  las directrices  de  Ursula  que  con  el  hombre  en  sí  mismo.  Después  de  todo,  a  un sirviente  no  se  le  daba  mucha  opción  más  que  obedecer  a  aquellos  a  quienes servían, no con una familia que alimentar. 

Todos se quedaron en silencio. Sólo el chisporroteo de las llamas y el canto y los silbidos de las criaturas de la noche rompían el silencio. La tensión caía sobre sus hombros. Este era el momento más difícil de la batalla. La espera, demasiado tiempo para considerar las consecuencias. 

John Henry estaba sentado al lado de Syrena en un tronco. Partió una ramita y la arrojó a las llamas, luego otra y otra. 

 Crack.Crack.Crack.  

Los  nervios  de  Syrena  estaban  a  flor  de  piel,  y  quería  gritarle  para  que  se detuviese, pero entendía sus miedos y lo comprendía. 

Él se levantó sobre sus pies. 

―No puedo aguantarlo más. ¿Cuánto tiempo falta? ―preguntó a Syrena. La luz de la fogata suavizó las severas líneas de preocupación en su apuesto rostro. 

―No mucho, lord Hamilton. La luna casi ha alcanzado su cúspide. ―Al otro lado  del  baile  de  las  llamas,  David  le  dio  un  codazo  a  su  compañero  y  asintió. 





¿Estaban  tan  sosegados  como  los  otros  por  la  larga  espera  que  pronto  acabaría  o había habido otra razón para su reacción? 

―No  os  preocupéis  por  vuestra  señora  esposa,  mi  laird,  ella  es  muy  fuerte. 

No la romperán ―dijoBess, mientras intentaba calmarlo. 

John Henry detuvo su paseo y empujó un mechón de cabello rubio fuera de su cara, su mirada buscando el castillo. 

―Aye, lo es. Si sólo le hubiera dicho que la amo, quizás ella no estaría…―Su voz se fue apagando. Su rostro se apretó por la pena. Caminó con pasos largos en dirección a los caballos. 

―Pobre hombre ―murmuróBess. 

Distraída,  Syrena  vio  a  David  y  Dirk  ir  tras  John  Henry,  murmurando  un agradecimiento por la declaración de Bess. Compadecía al hombre, que sabía que la  mujer  que  amaba  podría  morir  sin  alguna  vez  se  enterarse  cómo  se  sentía  por ella.  Syrena  decidió  que  no  se  pondría  a  sí  misma  en  esa  posición.  Esta  noche  le diría a Aidan que lo amaba. 
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David salió de la cubierta de los árboles, sus ojos amplios y salvajes. 

―Mi lady, venid rápidamente,¡algo le ha sucedido a lord Hamilton! 

Syrena  salió  en  desbandada  del  tronco  y  corrió  tras  él  con  unos  cientos  de escenarios  pasando  a  través  de  su  mente.  Mientras  se  abría  paso  a  través  de  los caballos, el segundo hombre se dio la vuelta para mostrar a John Henry yaciendo en el suelo, buscando desesperadamente aire. Ella se dejó caer a su lado y soltó a Nuie. 

―Lord Hamilton, ¿puedo…? 

Sus ojos enrojecidos estaban vidriosos y saltones. Luchando por hablar, cerró los puños en su camisa y la jaló hacia él. 

―Ven… veneno. ―Su voz era poco más que un susurro. 

Bess chilló. 

―Mi lady,¡detrás vuestro! 

Syrena  giró  la  cabeza.  Con  la  luz  filtrada  de  la  luna,  el  rostro  de  David  se constriñó en una mirada amenazadora y él levantó a Nuie sobre su cabeza. 

―Preparaos para morir ―le dijo con desprecio 

En  sus  rodillas,  ella  se  giró  y  se  lanzó  hacia  él.  Envolviendo  sus  brazos alrededor de las piernas de David, las jaló con brusquedad para tirarlo al suelo. A medio camino de su caída, él lanzó a Nuie sobre su hombro. 





―¡Dirk!  Tomadla…―David  se  estrelló  contra  el  suelo,  cayendo  desinflado sobre su espalda. 

Antes  de  que  ella  consiguiera  desenredarse  de  sus  extremidades,  su compañero había agarrado a Nuie y corrido hacia el corcel negro esperando. Saltó sobre el caballo y galopó hacia las sombras de la noche. 

Connor corrió hacia ellos, jadeando, ignorando lo que había acontecido. 

―Lady Syrena, la señal. 

Antes  de  que  tuviese  oportunidad  de  responderle,  David  luchó  por incorporarse. Un destello de plata centelleó entre sus dedos. 

―No podéis pararlo. No podéis parar nada de esto. 

―¡Mi lady! ―chilló Bess y le lanzó la espada de John Henry. 

Dibujando  con  la  hoja  un  amplio  arco,  Syrena  la  deslizó  en  la  garganta  de David.  Con  un  húmedo  borboteo,  él  se  desplomó.  Sangre  manchó  su  camisa  y  la espada.  Ella  limpió  la  hoja  sobre  la  hierba  y  encontró  la  mirada  sorprendida  de 286

Connor. 

―Considerad vengada la muerte de vuestro amigo. 

Con la boca abierta, Connor dio un errático asentimiento. 

―La… la señal…  

Todo había ocurrido tan rápido, y la magnitud de las responsabilidades sobre Syrena amenazaban con abrumarla. Aidan le había encargado la protección de su gente y los Fae habían confiado  a Nuie, su  más grande tesoro,  a su cuidado. Ella había fallado en ambos cometidos. 

 Respirad. Sois una guerrera. Sabéis qué hacer.  

¿Pero cómo podía ser una guerrera sin su espada? Sin Nuie, era simplemente Syrena, una princesa Fae sin magia, poder y fuerza. 

Como  si  estuviera  con  ella  ahora,  las  palabras  de  Uscias  hicieron  eco  en  su mente. 

 Viene de aquí, Syrena, de vuestra cabeza y corazón. Siempre ha estado allí. Buscadlo. 

Una imagen de Aidan apareció ante ella, su hermoso rostro sonriente cuando le había dicho que Nuie reflejaba sus emociones, quien era, y no al revés.Encontró fuerza en sus palabras y les hizo señas a los dos hombres que se habían parado a mirar a Connor. 

―Id  tras  Dirk.  Se  dirige  hacia  el  castillo.  Tomará  el  camino  más  largo.―Se arrodilló junto a John Henry. Sus debilitados dedos rodearon su muñeca. 







―Decidle  a  Aidan…  decidle  que  hay  un  pasaje.  ―Se  detuvo,  jadeando  en busca de aire―. Un pasaje desde la cripta… desde la cripta hasta la capilla. 

―Se lo diré. Guardad vuestra fuerza, John Henry ―dijo Syrena cuando él se esforzó por hablar, aun sabiendo que no tenía mucho tiempo. 

―Dejadme… salvad… salvad a mi esposa. Decidle… decidle que la amo. 

Sostuvo su mirada. 

―La salvaremos, tenéis mi palabra. 



 



Syrena dirigió lo que quedaba de su pequeño grupo a lo largo de los páramos de los bosques. En lugar de Nuie, se llevó la espada de John Henry. Sabía que la 287

pérdida de su espada tendría un precio. Princesa o no, sería llevada ante la corte de los  Seelie.  Su  defensa,  la  preocupación  por  un  mortal  caído,  por  la  vida  de  su hermano,  tendría  poco  peso. Sólo  serviría  para  preparar  la  burla  de  los  Fae. 

Habiendo tenido que sufrir sus desprecios en el pasado, no le importaba. Era sólo su promesa a Nuie lo que importaba, su promesa de protegerla. 

Y había sólo una forma de hacerlo también.  Uscias. Él sabría que había fallado en cumplir su juramento, estaría obligado a reportarla en la corte, pero nada de eso importaba. 

Cruzaron  el  terreno  plano  que  guiaba  al  bosquecillo  de  árboles  donde  se encontrarían con Aidan. Syrena ralentizó su respiración y buscó la tranquilidad en su  mente.  Sólo  una  vez  se  había  comunicado  con  Lachlan  de  esta  manera  y esperaba ser capaz de hacerlo con el hechicero. 

 Uscias,  llamó 

Un bajo zumbido vibró dentro de su cabeza. 

 ¿Princesa Syrena? 

El alivio al alcanzarlo se precipitó a través de ella. 

 Sí, soy yo. Uscias, necesito vuestra ayuda. Nuie ha sido robada. 

Un silencio que no presagiaba nada bueno sonó en sus oídos antes de que él dijera: 

 Iré,  pero  primero  debo  ir  a  la  corte  de  los  Seelie.  Mucho  ha  sucedido  desde  vuestra desaparición. Magnus y Dmitri atacaron. 





Syrena  reprimió  un  grito  de  conmoción  con  su  mano.  No  había  estado  allí para  luchar  junto  a  ellos.  La  culpa  y  el  miedo  se  agitaron  dentro  de  ella.  ¿Cómo podría  alguna  vez  volver  a  enfrentar  a  los  Fae?  Les  había  fallado  cuando  más  la necesitaron. 

 Salimos  victoriosos,  princesa.  Entrenasteis  a  vuestro  ejército  bien.  Fallyn  y  sus hermanas están ilesas, pero estoy temeroso por vos… 

Sabía  lo  que  iba  a  decir.  Incluso  si  no  hubiese  perdido  a  Nuie,  tendría  que enfrentar a la corte de los  Seelie. 

 Lo sé. Eso no importa. Uscias, los mortales tienen el Grimorio de Honorious. 

La maldición de su mentor sorprendió a  Syrena. Si  no hubiera  sabido  cómo de terrible era la situación antes, lo habría hecho ahora. 

 ¿Estáis segura? 

 Sí, nos dijeron mediante una mujer que ellos tenían el Grimorio en su poder. 

 ¿Dónde estáis? 
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 Glastonbury. Están intentando liberar al Señor Oscuro. Uscias, tienen a mi hermano y estoy segura de que también tienen a los Fae desaparecidos. 

 He llegado al palacio de vuestro tío, princesa, debo romper el contacto. El destino de ambos  reinos,  mortal  y  Fae,  descansa  sobre  vos,  Syrena.  El  Grimorio  debe  ser  destruido. 

 Sentirá la magia, vuestra bondad, y tratará de destruiros volviéndoos loca. Cubriros con la luz  y  rogad,  rogad  a  los  ángeles  por  su  protección.  Ésta  ha  sido  vuestra  misión  todo  este tiempo, mi niña. Los ángeles os eligieron. 

Escuchó a Uscias refunfuñar y decir con una voz beligerante: Ella necesitaba saberlo. No podéis esperar que haga esto completamente por su cuenta. 

 ¿Con quién estáis hablando? 

 No  importa.  Debo  irme.  Iré  tan  pronto  como  me  sea  posible.  Puede  que  los  ángeles caminen con vos, Syrena.  La conexión se cortó y el silencio llenó su mente. 

 Ángeles. Los ángeles habían sabido todo este tiempo hacia dónde la dirigía la batalla de su padre. Una vez más, Syrena se sintió romperse debajo del peso de sus responsabilidades, de las expectativas de otros. 

―Mi  lady,  ¿estáis  bien?  ―preguntóConnor,  sosteniendo  una  rama  arriba para que ella pasara por debajo. 

―No… no, lo estoy, pero tengo que estarlo ―contestó honestamente. 

―No  os  preocupéis,  traeremos  de  vuelta  al  hermano  del  laird  y  a  lady Divina. 





Connor  tenía  razón.  Nada  más  importaba  excepto  rescatar  a  Lachlan  y Divina, y ahora, destruir el Grimorio. 

Un movimiento al frente capturó su atención. Por debajo de la luz de la luna, unas apariciones fantasmales zigzaguearon entre los árboles. Syrena alzó su mano y  los  otros  se  detuvieron.  Connor  silbó.  Segundos  después,  un  silbido  flotó  de vuelta hacia ellos como respuesta. 

―Es laird Macleod. 

Las sombras se movieron silenciosamente, rostros familiares aparecieron a la vista mientras se acercaban. Aidan dio un paso al frente. Su mirada escudriñó a los jinetes que entonces la rodeaban. 

―¿Que ocurrió? ―preguntó mientras alzaba sus brazos para ayudarla a bajar de su caballo. 

Syrena  inhaló  su  cálido  y  silvestre  olor,  permitiéndose  un  momento  en  la comodidad de su abrazo antes de alejarse. 

―Vuestro primo fue envenenado. 
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Connor dirigió el corcel blanco hacia ellos.  Habían atado  a John  Henry a su caballo, y yacía desplomado sobre la silla. 

―Lo siento, Aidan. Está muerto. 

Connor le preguntó si deseaba mover el cuerpo y Aidan asintió, gesticulando a Callum para que le ayudase. 

No  apartó  la  mirada  del  cuerpo  de  su  primo,  un  musculo  pulsaba  sobre  el duro corte de su mandíbula con barba de varios días. 

―¿Quién? 

―David y su compañero, Dirk. 

Aidan arrastró su mano a través de las gruesas ondas de su cabello negro. 

―Debería haberos escuchado. 

―No,  debería  haberme  escuchado  a  mí  misma.  Eran  mi  responsabilidad. 

Debería haber estado más atenta. Se lo  prometí, Aidan. Le prometí a John  Henry que rescataríamos a Divina. 

―Aye,  y  lo  haremos.  ―La  miró  y  frunció  el  ceño―.  ¿Dónde  está  vuestra espada? 

―Dirk la tiene. Estoy segura de que planea dársela a Jarius para que la utilice en  la  ceremonia.  Envié  a  dos  hombres  tras  él,  pero  tenía  ventaja.  Los  alertará, Aidan. El elemento sorpresa está perdido. 





―Nay,  Jarius  y  Lamont  sabían  bastante  bien  que  vendríamos.  Los  dos  son unos bufones arrogantes. Usaremos eso contra ellos. 

 ¿Quién… quién… es Uscias? 

Syrena saltó.  Lachlan. 

 Mi mentor. Lan, estamos aquí. Estamos llegando. ¿Dónde estáis? 

 Dungeon… vamos a movernos ahora. ¿Dónde está Aidan? 

 Él está aquí, conmigo. 

 Decidle que lo siento… lo siento por todo. 

Aidan la miró. 

―¿Lan? ―articuló. 

Ella asintió y él la arrastró a sus brazos, Lachlan estaba diciendo adiós y no podía aguantar oírlo, no creía que su corazón pudiera aguantar mucho más. 

 Decídselo cuando os veamos. 
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 Syrena… gracias… por todo… cuando era un niño. Sois… 

 No… no más, conservad vuestra fuerza, estamos…  El chasquido de la energía se disipó. Su cabeza dolió, igual que su corazón. Se alejó de Aidan. 

―Tenemos  que  irnos.  Se  están  moviendo  ahora.  ―Cerró  los  ojos  por  un instante, pidiéndose a  sí misma no llorar―. Aidan, él quería que os dijese que lo siente. 

Él levantó su espada, llamando la atención de los hombres. 

―Moveos. 

No creía que la hubiera escuchado hasta que bajó su mirada hacia ella, con un brillo revelador en sus ojos. 

―Si  viene  de  nuevo  a  vos,  decidle…  decidle  que  no  tiene  nada  por  lo  que disculparse. Y decidle que voy a matar hasta al último de esos bastardos. 















ncluso  muriendo,  su  hermano  había  sentido  la  necesidad  de  pedirle disculpas.  Aidan  maldijo,  su  ira  magnificándose  con  cada  paso I estremecedor de huesos que daba. Él no era mejor que su padre. Con su amargo  resentimiento,  había  empujado  a  Lan  lejos.  Era  como  si  el  mismísimo Aidan le hubiera puesto en las manos de Jarius. 

Si no hubiera culpado a Lan por el asunto con los Lamonts y por cada maldita cosa  que  había  ido  mal  en  sus  vidas,  Ursula  no  habría  sido  capaz  de  atraerlo  a Londres  con  una  amenaza  de  exposición.  Aidan  no  necesitaba  que  Lan  le  dijera que se había ido por su culpa. 
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Sintió  la  presencia  de  Syrena  detrás  de  él,  corriendo  para  mantenerse  a  su altura mientras sus pasos penetraban el suelo bajo sus pies. Cristo, había hecho con ella  lo  que  le  había  hecho  a  su  hermano,  retener  una  parte  de  sí  mismo,  culparla por algo sobre lo que ella no tenía control. Y ahora, aunque no había dicho ni una palabra al respecto, la obligaba aelegir entre él o los Fae. Ella había hecho de buena gana su parte, pretendiendo ser algo que no era. Pero él había visto su cara cuando a ella se le había escapado una mención de su gente, su hogar. El temor de hacerlo enojar, de perder su amor, simplemente porque era Fae. 

Aye, la amaba, pero ya no estaba seguro de que eso fuera suficiente, al menos no para ella. Mira sino lo que el daño de su odio a los Fae había hecho a Lachlan. 

―Aidan, tengo que hablaros. Por favor, espera, es importante.―Jadeó. 

Él aminoró el paso. 

―¿Es Lan? 

―No. ―Ella respiró hondo antes de decir―: Yo… contactéa los Fae. Sé cómo os sentís acerca de mi pueblo, Aidan, pero tenía que informarles que perdí a Nuie. 

Tenían  que  ser  conscientes  de  las  intenciones  de  Jarius  y  de  que  él  tiene  el Grimorio. ―Ella buscó su cara como si esperara que explotara―. Aidan, tanto los mortales como los Fae están en peligro. 

Parecía que Syrena ya había hecho su elección. 

―¿Pensáis que vendrán? 

―Sí, pero no sé si será a tiempo. Aidan, el Grimorio debe ser destruido. 





Él frunció el ceño. 

―¿Era eso lo que sentisteis cuando llegamos a la casa en la ciudad? 

Ella asintió. 

―Y ahora, sin Nuie, voy a tener que luchar contra su magia por mi cuenta. 

―Nay. ―Le tomó la mano y se la llevó a los labios, besando la suave piel de su palma. La protegería con su vida,  incluso si eso significaba protegerla de él―. 

Vamos  a  luchar  juntos.  Ven,Callum  y  Connor  sacaron  a  los  dos  hombres  de  la poterna. La capilla se encuentra en la planta baja. 

Ella gimió. Cerró los ojos y sacudió la cabeza. 

―Aidan, lo siento, se me olvidó, pero cuando Lan… 

―¿Qué sucede? 

―John Henry dijo que hay un pasillo desde la cripta hasta la capilla. 

―No  os  preocupéis  por  eso.  Todavía  tenemos  tiempo  para  utilizar  la información  para  nuestro  beneficio.  ―Le  silbó  a  sus  hombres.  En  cuestión  de 292

minutos, se dirigían a la baja construcción de casas blancas en la parte posterior del castillo. Con el cambio de planes hecho, él le dio la bienvenida al calor  rápido de la sangre  pasando a través de sus miembros,  a la oportunidad de que los bastardos pagaran por lo que habían hecho. 

Cuanto más se acercaban a la cripta,  más tropezabaSyrena. Aidan apretó su agarre sobre ella. 

―¿Estáis sintiendo su magia, no? 

Con su rostro de un blanco enfermizo, ella asintió. 

Aidan maldijo. No podía quedarse sin hacer nada y verla sufrir. 

―Volved, Syrena, y esperad con Bess ―suplicó. 

―No, voy a estar bien. No os preocupéis por mí. Me necesitáis, Aidan, y lo mismo  ocurre  con  Lan.  ―Sus  palabras  fueron  tensas,  como  si  peleara  sólo  por sacarlas. 

―Sí, pero él no querría que sufrierais por su causa, y yo tampoco. 

No pareció oírle. Su boca se movió sin emitir sonido. 

―¿Estáis  haciendo  magia?   ―preguntó,  sorprendido  de  encontrarse esperando que lo hiciera. 

Ella hizo una mueca. 

―No, pero si estuviera segura de su éxito, laharía. Estoy orando. 





Aidan no la veía muy feliz por eso. 

―Orar es una buena cosa ―murmuró mientras abría la puerta de la cripta. El aire frío y húmedo los envolvió en su abrazo frío. 

Hizo  un  gesto  a  los  hombres  para  que  siguieran,  advirtiéndoles  silencio. 

Syrena gimió cuando se metieron más en la habitación. Sus dedos presionaron sus sienes. Los últimos vestigios de su contención se esfumaron al ver con impotencia la  agonía  que  ella  soportaba.  Su  determinación  de  matar  a  Jarius  se  intensificaba con cada respiración estrangulada que daba. 

Cuatro  ratas  bien  alimentadas  corrían  por  el  suelo  de  piedra,  refugiándose detrás  de  los  elaboradamente  tallado  ataúdes  de  madera.  Telarañas  colgaban  de arcos  de  piedra  curvas,  y  él  quitó  los  hilos  de  telaraña  pegajosa  antes  de  guiarla por debajo de ellos. 

―Lucha, ángel, podéis hacer esto ―dijo en un susurro urgente. 

Riachuelos  de  agua  corrían  por  las  paredes  grises  y  gruesas  desde  el  techo hacia  bajo,  chapoteando  sobre  los  escalones  de  piedra.  Él  la  tomó  en  sus  brazos. 

293

Ella no estaba en condiciones de subir la empinada escalera por su cuenta. 

A mitad de la escalera, los susurros desenfrenados de los hombres detrás de él, le llamaron la atención. 

―Alguien viene. 

Aidan balanceó a Syrena en su muslo. Metiéndola entre él y la pared, levantó su espada. 

A  través  de  la  tenue  luz,  vio  a  Dirk  dar  vuelta  a  la  esquina,  sus  ojos  muy abiertos  de  miedo  cuando  notó  la  intención  mortal  de  los  hombres  que  lo rodeaban.  Una  mano  grande  amortiguó  su  grito  aterrorizado.  Golpeado  por  una ráfaga  de  puñetazos,  desapareció  de  la  línea  de  visión  de  Aidan.  Momentos  más tarde,  Connor  triunfalmente  se  empujó  a  través  de  la  multitud  con  la  espada  de Syrena en la mano. 

―Supongo que el bastardo sabía del pasaje secreto. ―El muchacho sonrió. 

―¿Qué sucedió con los dos hombres que fueron enviados detrás de él? 

La diversión se desvaneció de la expresión de Connor y echó un vistazo a la sangre cubriendo  la espada de Syrena. 

La limpió en sus calzones y sacudió la cabeza. 

―No hay rastro de ellos. 

Aidan maldijo entre dientes y luego arrastró la mano de Syrena  por la parte de  atrás  de  su  cabeza,  envolviéndola  alrededor  su  espada.  Casi  de  inmediato,  su 





respiración  se  alivió.  Sus  párpados  se  abrieron  y  apretó  la  hoja  de  oro  contra  su pecho. 

―Gracias. 

―Nay, eso deberíais decírselo aConnor y a quien sea que le estabais orando. 

Ella sonrió débilmente al muchacho cuando él dijo:  

―Estamos a mano. 

―Podéis bajarme, Aidan. Voy a estar bien. 

De mala gana, hizo lo que le pidió. No creía que ella estuviera tan bien como pretendía estar, pero no podía llevarla y blandir una espada al mismo tiempo. 

Ella  tocó  las  piedras  brillantes  en  la  empuñadura  con  dedos  temblorosos. 

Murmurándole  algo  a  la  espada,  la  levantó  por  encima  de  su  cabeza.  La  cuchilla chisporroteaba, vibrando en el aire pesado y rancio. Estaba de un rojo encendido, iluminando a Syrena con su resplandor caliente. 

Oyó exclamaciones de asombro de los hombres unos pasos atrás de ellos. 
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―Estáis un poquito enfadada, ¿no? ―dijo Aidan mientras le permitía tomar la delantera. 

Su preocupación por su bienestar creció al ver su lucha por subir el resto del camino. Su respiración era entrecortada, aguda y poco profunda cuanto más cerca llegaban a la cima. La agarró del brazo cuando tropezó y sintió su violento temblor bajo sus dedos. 

―Maldita sea, Syrena, no os haré pasar por esto. 

Ella llevó un dedo a sus labios y luego  subió el último paso hacia el estrecho pasillo. 

Desde detrás de la puerta de tablones llegó un gemido y un gruñido gutural. 

―Montadlo,  Ursula,  montadlo  duro.  Cuando  derrame  su  semilla  en  vos, cortaré su garganta y absorberás su… 

Aidan  levantó  el  pie  al  mismo  tiempo  que  Syrena.  Juntos  echaron  abajo  la puerta. La madera se astilló y cayó al suelo, levantando una nube de polvo. El aire se aclaró, revelando a su hermano, desnudo, encadenado por los brazos y piernas auna  cruz  en  un  altar  de  piedra.  Ursula,  vestida  de  satén  negro  subido  hasta  la cintura  estaba  a  horcajadas  sobre  él.  Sus  senos  colgabanderramándose  sobre  la parte  superior  de  su  vestido,  su  cabeza  echada  hacia  atrás  en  éxtasis.  Lan  se resistió, luego gimió, llenándola. 





De  espaldas  a  ellos,  un  hombre  con  una  túnica  marrón  gruesa  cantaba. 

Levantó su brazo. La luz de la luna se filtraba a través de los vidrios reflejando la hoja de aspecto letal que sostenía. 

Aidan blandió su espada, cortando esa mano a la altura de la muñeca. Sangre roció  en  un  amplio  arco  a  Lan  y  Ursula.  La  hoja  cayó  al  suelo   agarrada  por  un puño  cerrado.  Los  ojos  azules  de  Ursula,  vidriosos  por  las  drogas  y  la  lujuria,  se ensancharon. 

Los  hombres  de  Aidan  pululaban  detrás  suyo  y  Syrena  la  perdió  de  vista entre la muchedumbre. La congregación ceremonial vestida de negro se congeló en su  lugar  por  el  sangriento  cuadro,  rápidamente  sacudiéndose  para  espabilarse mientras el estruendo en la habitación cavernosa subía a un desenfrenado griterío. 

Lan volvió lentamente la cabeza y fijó a Aidan con una mirada lánguida. 

―Justo… a tiempo ―dijo, arrastro las palabras. 

Aidan  no  tuvo  oportunidad  de  responder.  Jarius,  con  su  muñón  sangriento acunado  contra  su  pecho,  alzó  su  mirada  furiosa  hacia  él.  Dejando  escapar  un 295

aullido  escalofriante,  el  loco  agarró  la  alta  rama  de  hierro  de  las  velas  al  pie  del altar de piedra y haciendo caso omiso del toque de  la cera caliente,  se la arrojó a Aidan.Sacudiéndose hacia atrás, Aidan se colocó protectoramente delante de Lan. 

Detrás de él, Ursula chilló, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de Aidan, intentando ahogarlo. Con una sonrisa maníaca, el hermano de ella vino hacia él de nuevo.  Con  una  mano,  Aidan  trató  de  romper  su  dominio  sobre  su  garganta mientras se defendía de Jarius con su espada. 

Aidan se inclinó sobre el altar y pateó las velas encendidas para sacarlas del camino antes de que Jarius pudiera aplastarlas en su pecho. Hubo un destello de movimiento y entonces Syrena estaba a su lado. 

Alcanzando  a  Ursula,  rompió  el  agarre  de  la  mujer  sobre  él  y  la  arrastró fueradel altar. Jarius giró la rama de hierro hacia él. Aidan la esquivó y empujó su espada  en  el  corazón  de  Jarius.  Humedad  gorgoteó  fuera  de  sus  pulmones.  Sus ojos rodaron hacia atrás y se desplomó al suelo. 

―¡Jarius!  ―gritóUrsula,  liberándose  de  Syrena  para  correr  al  lado  de  su hermano.  Giró  su  cabeza  y  le  gruñó  a  Aidan―.  Os  mataré  por  esto.  ―Cuando intentó lanzarse hacia él, la mantuvo agarrada. 

―Permíteme  hacer  los  honores,  Ursula  ―dijo  un  hombre  con  voz  áspera detrás de él. 

Aidan se volvió para mirar al hombre que sabía  que era Lamont, alzando la espada  justo  a  tiempo  para  esquivar  su  primer  golpe.  Por  el  rabillo  del  ojo  vio  a Syrena empujar a Ursula a un lado y tomar su posición frente a Lan. Lamont luchó 





como un hombre poseído, y Aidan sabía que tendría que enfocarse si esperaba lo mejor  de  él.  Tendría  que  confiar  en  que  Syrena  se  protegiera  a  sí  misma  y  a Lachlan. 

Sus espadas chocaron y Lamont se burló: 

―Esperaba  haceros  ver  morir  a  vuestra  esposa  y  hermano,  pero  parece  que voy a tener que mataros primero. 

Aidan  tragó  con  dificultad  y  furia  ante  su  burla,  centrándose  en  cambio  en llevar a Lamont hasta el borde de la tarima. 

Gruñendo  y  gimiendo,  lucharon  por  la  supremacía,  pero  entonces  Aidan liberó su espada y fue tras él con todo lo que tenía. 

Cuando estaban a menos de un metro de las escaleras, Aidan apretó el mango con  las  dos  manos  y  balanceó  su  espada  hacia  Lamont.  La  fuerza  del  golpe  fue suficiente para debilitar el control del otro hombre en su hoja y Aidan se abalanzó, haciendo  que  Lamont  perdiera  el  equilibrio.  Los  brazos  de  Lamont  giraron mientras caía hacia atrás y fuera  del escalón más alto de la tarima. Su espada cayó 296

al suelo y él aterrizó sobre su espalda en la base de la plataforma. 

Levantándose  rápidamente  de  un  salto,  él  retrocedió.  Aidan  merodeaba detrás  de él. Arrancando  su capa negra, Lamont  la  arrojó hacia la cara de Aidan, luego agarró a un hombre de la multitud y lo empujó delante de Aidan para hacer buena su fuga.  Maldita sea.  Empujó al hombre a un lado, a punto de ir tras Lamont cuando escuchó el grito de pánico de Syrena. 

―¡Aidan! 

Se dio la vuelta. Uno de los hombres de Lamont se acercaba a ella mientras luchaba contra otro. Habiendo luchado contra ella él mismo, Aidan podía ver que su fuerza estaba baja de combatir contra la magia. Un hombre socarrón con túnicas negras  saltó  delante  de  él  antes  de  que  pudiera  llegar  hasta  ella.  Maldiciendo, Aidan bloqueó la espada del hombre, luego retrocedió y le dio un puñetazo en la cara.  Antes  de  que  siquiera se  desplomara,  Aidan  corrió  por  la  tarima  hacia  el guerrero que se acercaba a Syrena con intenciones asesinas. 

Sabiendo  que  Syrena  estaba  demasiado  débil  como  para  que  él  perdiera tiempo en una pelea, Aidan se quedó fuera de la línea de visión del hombre y se colocó detrás. Envolviendo su brazo alrededor del cuello del guerrero, lo agarró a la  fuerza  por  la  barbilla  y  quebró  su  cuello,  empujando  al  guerrero  muerto  a  un lado para llegar a Syrena. El hombre con quien ella luchaba vio a Aidan y dio dos pasos hacia atrás, luego dio media vuelta y corrió. 

Syrena se tambaleó y Aidan alargó la mano hacia ella, atrayéndola hacia él. 





―¿Estáis herida? 

―No…  es  el  Grimorio  ―dijo  débilmente,  liberándose  de  su  brazo―.  Tengo que destruirlo. 

―Os ayudaré. 

―No, no podéis. Cuidad de Lan. ―Ella tomó aire, su rostro pálido mientras tomaba un paso tambaleante alejándose de él. 

Aidan  vaciló,  debatiéndose  entre  cuidar  a  su  hermano  y  proteger  a  Syrena. 

Mientras  seguía  su  paso  inestable  hacia  la  parte  posterior  del  estrado,  tomó  una decisión. 

―Callum.  ―Hizo  una  seña  hacia  el  hombre  grande.  La  lucha  con  la congregación  vestida  de  negro  había  terminado,  y  estaban  acorralando  a  los presos―. Necesito que vigiléis a Lan. 

Con  un  rápido  movimiento  de  cabeza,  Callum  dejó  a  Connor  para  que  le relevaracon los dos hombres que sostenía por el cuello. 
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Aidan  se  volvió  para  seguir  a  Syrena  y  entonces  vio  con  horror  cómo  ella volaba  por  el  aire,  aterrizando  sobre  su  espalda  con  un  ruido  sordo  de  huesos rechinando, golpeando su cabeza contra la esquina de una silla. 

Corrió hacia ella. 

―¡Syrena! 

Levantó sus ojos aturdidos hacia los suyos. Sangre manaba de una profunda herida en su frente. 

―Maldita sea, no os dejaré hacer esto. 

―No  hay  otra  manera.  ―Ella  se  apoyó  en  él,  y  utilizando  su  brazo  para aferrarse, se levantó lentamente sobre sus pies. 

―Esperad  ―dijo  él,  luchando  contra  el  impulso  de  arrastrarla  lejos  de  la tarima.  Le  tomó  la  barbilla  con  la  mano  para  examinar  su  herida,  limpiando suavemente la sangre de su cara con el borde de su túnica. 

Ella lo tomó de la muñeca para detenerlo. 

―Aidan, tengo que hacer esto ahora. Quedaos aquí. 

―¿Pensáis que sólo me mantendré al margen y observaré mientras…? 

Apretó un dedo tembloroso en sus labios. 

―Por  favor.  Sanaré,  vos  no.  No  puedo  preocuparme  por  vos  y  por  batallar contra la magia a la vez. 





Todo  dentro  de  él  peleó  contra  la  idea  de  liberarla.  Nunca  en  su  vida  había hecho nada tan difícil como dejarla ir. Su pecho se apretó mientras la veía cuadrar sus delgados hombros y levantar su espada. 

Ella  se  volvió  y  dio  un  paso  hacia  la  mesa  de  madera  donde  yacía  el  tomo encuadernado en piel. 

Cuando puso un pie en el área que rodeaba al Grimorio, dejó escapar un grito lleno de dolor. Sosteniendo su cabeza, cayó de rodillas. 

―¡Syrena! ―Su corazón se retorció en su pecho y se abalanzó hacia ella. 

―¡No!  ―Ella  se  tambaleó  sobre  sus  pies.  Con  un  susurro  apenas  audible, murmuró palabras que él no pudo distinguir y entonces su voz se hizo más fuerte, más potente. Agarrando su espada con ambas manos, la levantó por encima de su cabeza.  Con  fuerza  letal,la  dejó  caer  sobre  el  Grimorio.  Una  ráfaga  de  calor  y llamasdejóa  Aidan  fuera  de  equilibrio  y  luchando  por  permanecer  en  posición vertical. 
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la capilla, hablando palabras en un idioma desconocido. El humo, junto con la voz, se fue desvaneciendo hasta que todo lo que quedaba era Syrena de pie ante la mesa cubierta de cenizas, con la cabeza gacha. 

Algo de su pánico se alivió. 

―¿Syrena? 

Ella  se  volvió  lentamente,  una  sonrisa  de  triunfo  curvando  sus  labios morados.  La  suya  se  desvaneció  mientras  tomaba  los  rizos  que  enmarcaban  su rostro ennegrecido y ensangrentado. Los músculos de su bajo vientre se anudaron dolorosamente  al  ver  su  túnica  manchada  de  sangre,  el  tejido  derretido  en  sus brazos.  Lo  que  podía  ver  de  su  carne  estabade  un  color  rojo  ardiente  y  con burbujeantesllagas supurantes. 

―Lo hice ―dijo ella, yendo hacia él. 

―Aye,  lo  habéis  hecho.  ―Tratando  de  ocultar  su  alarma,  la  envolvió  con cuidado  en  sus  brazos,  temeroso  de  lastimarla  más  de  lo  que  ya  estaba―.  Tenéis quemaduras graves, ángel. Dejadme… 

Como si sintiera su miedo, ella se echó hacia atrás y le tocó la mejilla. 

―Voy a sanar. ―Su mirada escaneó la capilla, y se quedó sin aliento. 

―¿Os he lastimado? 

―No… no, es Davina ―dijo, mirando en dirección al altar. 





Aidan se volvió. Desnuda, acurrucada sobre su lado con su mano aferrada a su vientre, Davina yacía en la base del altar encadenada a la piedra. Soltó a Syrena y salió de la tarima para ir hacia uno de los hombres que  Connor sostenía. 

Quitando  el  manto  negro  de  sus  blancos  hombros  huesudos,  regresó  a Davina y lo colocó sobre ella. Una vez que la hubo liberado de las cadenas, ella se arrastró a sus brazos y gimió. 

Él le acarició la espalda, temiendo el pensamiento de decirle que John Henry estaba muerto. 

Levantó la vista para ver que Syrena lo estaba mirando consolar a Davina. 

―Callum, llevadla con Bess, pero… 

Callum asintió. Entendía lo que no podía decir en voz alta. No haría mención de JohnHenry. Aidan se lo diría él mismo. 

Se desenredó de Davina y se puso de pie, agarrando a su hermano mientras lo hacía. Lachlan se retorció en su estupor inducido por las drogas, haciendo una mueca de dolor. Él fue al lado de su hermano y bajó la cabeza. Aidan sintió el calor 299

de la mano de Syrena en su espalda, ofreciéndole comodidad. 

―¿Qué he hecho, Syrena? 

―No sois responsable de esto, Aidan. 

Aye, lo era. Abrió las cadenas que ataban a su hermano. Cayeron, resonando contra la piedra, pero por cada una que Aidan liberaba, otra se apretaba alrededor de él. Nunca sería capaz de mirar a Lan de nuevo sin verlo así, pálido, demacrado, su carne quemada, trozos de piel cortados, llagas abiertas y secretando. No había un centímetro de su cuerpo sin marcar. 

―¿Cómo sobrevivió? 

―Sé lo mal que se ve Aidan, pero sanará. 

―Por  fuera,  sí,  pero  ¿quién  sabe  si  lo  hará  aquí?  ―Peinó  las  ondas  largas, gruesas  del  rubio  cabelloenmarañado  en  la  cara  de  su  hermano  y  le  tocó  la cabeza―. ¿O aquí? ―Puso una mano sobre el palpitar poco profundo del corazón de Lachlan. 

La mano de ella cayó lejos de su espalda. 

―No lo sé. 

―Él vendrá a las Islas, donde pertenece, donde ningún mortal jamás le hará daño de nuevo ―entonó una voz profunda. 















idan buscó su espada y Syrena extendió una mano para detenerlo. 

―Es el rey Rohan, Aidan. Es mi tío. Ellos vienen en paz  ―le A explicó en voz baja, deseando de alguna manera que pudiera haber evitado este momento. 

―Mi  sobrina  tiene  razón.  Poned  vuestra  espada  a  un  lado,  mortal.  Traigo conmigo a Uscias, el mago de las Islas Encantadas, Evangeline la buena amiga de Syrena y el rey Gabriel del Fae de Inglaterra. ―Hizo un gesto a cada uno de ellos a su vez. 

―Soy  Aidan  MacLeod,  el  hermano  de  Lachlan.  ―Syrena  esperó  que  él 300

añadiera “el marido de su sobrina”, pero no lo hizo, y un escalofrío se apoderó de ella. Lo miró, pero él se paró rígidamente derecho, su atención centrada en su tío. 

El rey Gabriel dijo: 

―Os debo una deuda de gratitud, mortal. Con la ayuda de vuestros hombres, hemos liberado a los míos de las mazmorras. 

Aidan  asintió,  manteniendo  un  ojo  en  el  rey  Rohan,  quien  subió  a  la plataforma y puso un dedo en el cabello chamuscado de Syrena. 

―Veo que recuperasteis vuestra espada. ¿El Grimorio? 

―Destruido. 

―Lo  hicisteis  bien,  Syrena.  Por  vuestro  papel  en  ayudar  tanto  a  los  Fae  y mortales como en evitar lo que con toda probabilidad habría sido una catástrofe de gran magnitud, los cargos presentados contra vos han sido retirados. 

―¿Qué diablos queréis decir con cargos? ¿Por qué…? 

Syrena captó la mirada de Aidan y sacudió la cabeza. 

―Gracias, tío. 

La  mirada  del  rey  Rohan  barrió  sobre  ella,  y  él  arqueó  una  ceja.  Con  un movimiento  de  su  muñeca,  la  vistió  con  vestiduras  resplandecientes  de  oro,  su corona de piedras preciosas llegando a descansar en la parte superior de su cabeza. 

―Allí, más propio de vuestra posición, ¿no creéis? 





Aidan  la  miró  como  si  la  viera  por  primera  vez.  Ella  apretó  las  manos,  sus uñas mordiendo sus palmas, y se obligó a sostenerle la mirada. Lachlan despertó y luchó  por  sentarse.  Aidan  repentinamente  se  alejó  de  ella,  un  músculo  en  su mandíbula  saltando.  Él  apoyó  su  mano  sobre  el  pecho  de  su  hermano  y suavemente le ordenó permanecer inmóvil. 

―¿Quiénes  sois  vosotros?  ―preguntó  Lan  con  voz  áspera,  su  mirada  de párpados pesados sobre el tío de Syrena. 

―El rey Rohan, vuestro tío. ―Con otro movimiento de su muñeca, el manto negro cayó del cuerpo roto de Lachlan, para ser sustituido por ropas iguales a las de ella. 

―No  tenéis  mucha  imaginación  cuando  se  trata  de  trajes,  Rohan.  ―El  rey Gabriel se rió entre dientes antes de dirigirse a ellos―. Tengo que despedirme. Mis hombres están ansiosos por estar fuera de este reino. 

―Gabriel tiene razón. Salgamos de aquí. El hedor del mal perdura. ―Su tío fue a levantar a Lan de la losa de piedra, pero Aidan alzó una mano. 
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―¿Qué creéis que estáis haciendo? 

Rohan arqueó una ceja. 

―Iba a llevarlo afuera. 

―Yo lo haré. 

―Como queráis. 

Aidan  levantó  suavemente  a  su  hermano  en  sus  brazos,  y  Lan  lanzó  un gemido de angustia. El estómago de Syrena se sacudió ante la expresión torturada de Aidan. Ella dio un paso hacia él, pero le dio una sacudida brusca de su cabeza, advirtiéndole que se mantuviera lejos. 

―Syrena. ―Su tío le ofreció el brazo. 

―Si  no  os  importa,  tío,  mis  heridas  son  dolorosas,  voy  a  caminar  por  mi cuenta. ―Ella salió del camino así Aidan podía pasar primero. 

―¿No podéis hacer algo por ella?―rechinó entre dientes él con furia. 

―Si  estuviera  en  mi  poder,  lord  MacLeod,  lo  haría,  pero  no  lo  está.  No  os preocupéis, Syrena sanará rápidamente. 

―¿Y mi hermano? 

―Tomará tiempo, me temo. 

Aidan gruñó y luego caminó por delante de ellos. 

―El mortal se preocupa por vos, Syrena ―dijo su tío. 





―Pienso que lo hace―murmuró, sin saber lo que él sentía por ella ahora que se  enfrentaba  exactamente  a  quién  era  ella.  Se  tragó  el  nudo  de  emoción, asegurándose que él sólo necesitaba tiempo. 

―¿Hay algo que debería saber acerca de vuestra relación? 

Ella inclinó la cabeza. No podía ocultar su matrimonio de su tío, no si quería tener una vida con Aidan. 

―Él es mi esposo.  ―Ella arriesgó una mirada al rey Rohan para calibrar su reacción. Tomando nota de la dureza instalada en su boca, se apresuró a añadir―: Lo amo. 

―Ya veo ―dijo, mientras entraban en el aire fresco de la noche. 

Evangeline vino hacia ella con una manta. 

―Aquí, su alteza. ―Ella miró hacia dondeAidan se puso de pie en el centro de  sus  hombres  con  Lachlan  en  sus  brazos―.  Puede  ser  que  sea  menos  doloroso para su hermano, si él se acuesta. 
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―Gracias, Evangeline.  ―Ella tomó la manta y se acercó a Aidan que estaba hablando con Lachlan. Los dos hombres estaban enfrascados en una conversación y ella vaciló, no quería interrumpirlos. 

―Lo  escuché.  Quieren  que  regrese  al  Reino  Fae  con  ellos.  ¿Deseáis  que  me vaya? 

―Nay, pero llegué casi demasiado tarde esta vez. Y no sé cuantos han sabido de  vuestra  línea  de  sangre  Fae  ―le  respondió  Aidan  a  Lachlan,  manteniendo  su voz baja. 

―Voy  a  ir.  Tal  vez  si  lo  hago,  podéis  tener  finalmente  la  vida  que  queríais. 

Ningún hermano que proteger. Ningún hermano del que avergonzarse. 

―Nay,  nunca  ha  sido  así  ―protestó  Aidan,  y  el  dolor  que  las  palabras  de Lachlan le causaban estaba grabado en su rostro. 

Ella  quería  intervenir,  pero  sabía  instintivamente  que  su  interferencia  haría más daño que bien.En cambio, se arrodilló y extendió la manta gruesa en el suelo. 

―Aidan, tal vez deberíais poner a Lachlan abajo. 

Él asintió, pero no la miró. El rey Rohan hizo señas para que todos dieran un paso atrás. No sabiendo qué hacer, sintiéndose como una extraña, tocó la mejilla de su hermano y luego se puso de pie. 

Dio un paso atrás para darles un poco de tiempo a solas. Sólo podía imaginar lo difícil que era para Aidan dejar ir a su hermano. 





―Por una vez sé honesto con vosmismo, Aidan. Si no fuera por mí, estaríais fuera  con  Iain,  vuestro  padre  estaría  vivo,  y  así  lo  estaría  Janet.  Por  Dios  santo, admitidlo. Ya no puedo seguir con esto, fingir que soy alguien que “no soy”. Soy medio Fae, y esto no es algo que tuviera que decidir. Si nuestra madre no hubiera estado puteando con un maldito Fae, yo no existiría, y no arruinaría vuestra vida. 

―Lachlan torció su cuerpo para mirar más allá de Aidan, haciendo una mueca de dolor, el sudor salpicando su frente―. ¡Sacadme de aquí! 

Syrena se cubrió la boca con la palma de su mano, luchando por contener un sollozo de angustia. Ella quería consolarlos a los dos. Sabía en cuánto dolor estaba Lachlan,  pero  sólo  podía  imaginar  cuán  dolorosas  fueron  para  Aidan  oír  sus palabras. 

Aidan se agachó a su lado y tomó su mano. 

―Lan, no, no os vayáis así. 

Lachlan apartó su mano a un lado, y Aidan se puso en pie. Syrena se acercó a él, pero la despidió con la mano. 
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―Permitidme, princesa ―dijo Uscias suavemente. 

Él fue hacia Aidan y le puso una mano sobre el brazo. 

―Cuidaré de él, lord MacLeod. No dejéis que sus palabras os hieran. Se trata de las drogas, el abuso que ha sufrido  le hace decir tales cosas, pero el tiempo lo cura todo. Cuando vos estéis listo para verlo, venid a las piedras Callanish. ―Pasó junto a Aidan y se arrodilló al lado de Lan. Tomando la mano de su hermano en la suya, desaparecieron en una lluvia de luces parpadeantes. 

Su  tío  vino  a  pararse  junto  a  Syrena.  Él  le  dio  a  su  hombro  un  apretón reconfortante antes de decirle a Aidan: 

―Uscias tiene razón, lord MacLeod. Vuestro hermano va a sanar. Y después de lo que habéis hecho este día, siempre seréis bienvenido en el Reino Fae. Aidan, 

¿si me permitís llamaros, Aidan? 

Aidan frotó las manos sobre su cara. 

―Aye. 

―Hay  algo  que  siento  que  debéis  saber.  Sobre  todo  después  de  los comentarios de menosprecio que vuestro hermano hizo acerca de  vuestra madre. 

Ella  no  se  merece  su  desprecio,  ni  el  suyo  si  vos  ha  albergado  alguno.  Es  mi hermano quien debe rendir cuentas, y me temo que ya no es posible. Lo que estoy tratando  de  decir  es  que  mi  hermano  Arwan  utilizó  la  magia  para  encantar  a  su madre. Es contra la ley Fae, pero eso nunca detuvo a Arwan antes. Vuestra madre no habría sido capaz de resistir… 





―¿Él la violó? 

―Rudo, pero sí. 

Aidan  dio  un  paso  airado  hacia  Syrena  y  ella  se  tragó  un  grito  de  sorpresa. 

Abatida ante la rabia que vio en sus ojos cuando la miró, tenía miedo de que en ese momento  él  hubiera  olvidado  todo  lo  que  habían  significado  el  uno  para  el  otro. 

Sus fosas nasales se abrieron, y él la laceró con el desprecio en su fría mirada. 

―¿Supisteis esto todo el tiempo y lo mantuvisteis oculto de mí? 

―No.  Quiero  decir…  sí,  lo  sabía,  Aidan,  pero  no  lo  guardé  de  vos intencionalmente. No tenía ni idea de cómo os sentíais acerca de vuestra madre. Si alguna vez pensé… 

Él apretó los puños, los músculos ondulando en sus brazos como si quisiera sacudirla.Casi deseaba que lo hiciera. Sería menos doloroso que el disgusto que vio en sus ojos. 

―¡Ni idea! ¡Vuestro padre violó a mi madre! ¡Ella sangró hasta morir oyendo a mi padre maldecirla! Murió sabiendo que  dejaba a un retoño que nadie quería. 
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Uno dejado a la mano de Dios… 

Su tío lo agarró por el brazo. 

―Ya es suficiente, lord MacLeod. Habéis  tenido  una sorpresa. Y ya que soy consciente de lo bien que conoces a mi sobrina, estoy seguro de que cuando hayáis tenido  tiempo  para  pensar  en  ello,  reconoceréis  que  ella  es  inocente  de  cualquier delito. 

Tambaleándose  por  la  ferocidad  del  ataque  de  Aidan,  ella  apenas  notó  el lamento agudo hasta que Davina Hamilton irrumpió a través de los espectadores aturdidos. 

Lanzándose a los brazos de Aidan, se lamentó: 

―John Henry está muerto, Aidan. Está muerto. ¿Qué voy a hacer? 

Aidan la abrazó. 

―Todo va a estar bien, Davina. 

―Pero el niño ―exclamó ella. 

―No tenéis que preocuparos. Yo me encargaré de todo. 

Evangeline  se  acercó parándose  al  lado  de Syrena.  Ella  tomó  su mano  entre las suyas y la apretó. Syrena asintió. 





Su pecho dolía de contener las lágrimas. Debería haber sabido; lo había visto en sus ojos antes cuando había sido confrontado con quién eraella. Había esperado que hubiera estado equivocada, pero no lo estaba. 

―Si terminamos aquí, tengo mucho que requiere mi atención ―gruñó Aidan. 

―Puedo  ver  eso  ―observó  el  rey  Rohan,  su  profunda  voz  teñida  de sarcasmo―. Pero hay un asunto más que requiere de vuestra atención aquí. 

Aidan estrechó su mirada acerada sobre su tío. 

―No, tío, por favor no ―le rogó desesperadamente, segura de que ella era la cuestión a la que él se refería. 

―Tranquila ―ordenó Rohan. 

La boca de Aidan era una línea. 

―¿Qué sería eso? 

―La cuestión de vuestro matrimonio con mi sobrina. Yo… 

―Fue una farsa, nada más. 
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Sus piernas se doblaron y si no fuera por el brazo de Evangeline alrededor de su  cintura,  se  habría  desplomado  a  sus  pies  en  un  montón  devastado .  Lo  había perdido. 

―Que así sea. Le diré, sin embargo, que habría estado muy presionado para permitir el matrimonio. Nunca he aprobado una unión entre mortal y Fae. Pero si lo hiciera, sin duda no permitiría que mi sobrina se casara con un hombre tan tonto como para no reconocer el tesoro que tira a la basura. Un hombre que no es capaz de  ver  más  allá  de  su  orgullo  y  sus  falsas  ideas  para  luchar  por  una  mujer  cuyo valor es incomparable… 

―Tío, por favor ―suplicó en un susurro torturado. No podía permanecer al margen  mientras  todos  observaban  al  hombre  que  amaba  con  todo  su  corazón denunciarla. 

―¿Habéis terminado? 

―Sí ―dijo su tío, luego asintió cuando Evangeline se inclinó para susurrarle al oído―. Cierto. Gracias. Lord MacLeod, teniendo en cuenta lo que ha pasado esta noche, Evangeline se ha ofrecido a limpiar las mentes de todos aquellos que están aquí.―Observando  la  expresión  desconfiada  de  Aidan,  su  tío  añadió―:  No  es  ni doloroso ni dañino, y es en algunos casos un beneficio para una persona que sufre de culpa o angustia emocional. El único efecto secundario algo molesto es que la persona puede perder varios años de recuerdos. 





―Acepto la oferta. Gracias ―le dijo Aidan a Evangeline, su mirada saltando más allá de Syrena―. Hay varias personas que voy a dejar que tomen la decisión por su cuenta. Pero en cuanto al resto, os pediría que eliminarais sus recuerdos de esta noche. 

―¿Eso os incluye a vos, lord MacLeod? ―le preguntó su tío, en tono sedoso. 

―Voy a tener mis recuerdos borrados, si es posible, de los últimos dos años. 

―Aidan miró directamente a Syrena cuando dijo las palabras que destrozaron su corazón. Un músculo  palpitó en su mandíbula, y él sostuvo su mirada, buscando su rostro como si quisiera memorizarlo, entonces dijo―: Adiós. 

Él se dio la vuelta y se alejó, con Davina aferrándose a su brazo. 

―Lo siento, Syrena ―dijo su tío en voz baja. 

Ella  asintió.  No  podía  hablar.  Su  garganta  le  dolía  demasiado  de  tragar  su pena. 

Samuel y caminaron por entre la multitud de curiosos mirones para dirigirse a ella. La mujer mayor tomó su mano entre las suyas. 
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―Lo siento, mi lady, no séqué más decir. Samuel y yo sólo queríamos deciros que  no  estaremos  borrando  nuestros  recuerdos.  Son  demasiado  valiosos  para perderlos.  Y…  y  no  nos  olvidaremos  de  vos,  no  lo  deseamos.  ―La  abrazaron, luego se alejaron. 

Syrena no había dicho ni una palabra. Sus lágrimas estaban demasiado cerca de la superficie. Y si empezaba a llorar, pensaba que no pararía nunca. 

Callum se acercó y palmeó torpemente su espalda. 

―Nunca pensé en el laird Aidan como un tonto hasta esta noche. Cuidaos, mi lady.  No  olvidéis  vuestra  promesa  a  los  pequeños  Alex  y  Jamie.  Ellos  estarán esperando una visita vuestra, al igual que todos nosotros. 

Ante  la  mención  de  Callum  de  los  gemelos,  la  idea  de  todo  lo  que  había perdido  se  vino  abajo  sobre  ella.  Para  el  momento  en  que  Connor  vino  a despedirse,  su  frágil  control  sobre  sus  emociones  se  había  roto.  Lágrimas silenciosas corrían por su rostro. 

Connor negó. 

―Pensé que erais un guerrero, lady Syrena. Estoy muy decepcionado de vos. 

―¿Qué  queréis  decir?  ―Ella  sorbió,  secándose  los  ojos  con  el  dorso  de  sus manos. 

―Es obvio que amáis al laird, y tan obvio que él os ama. ¿Por qué no peleáis por él? 





―Él ha tomado su decisión, Connor. No me quiere. No sé cómo luchar contra eso. 

Señaló con la cabeza hacia donde Aidan estaba con Samuel, Bess y Davina. 

―Creo  que  lo  sabéis.  Además,  qué  daño  podría  hacer  cuando  él  quiere perder todos los recuerdos de vos. 

Syrena no sabía si Connor estaba en lo cierto, o si ella podría hacer algo para detener a Aidan de limpiar sus recuerdos, pero había una cosa que tenía que hacer. 

Una promesa que aún tenía que cumplir. 

Ella levantó la mano hacia la corona y luego la dejó caer antes de quitársela. 

Ya no fingiría más que era cualquier otra que quien era. La princesa Syrena, una princesa  Fae,  inepta  para  la  magia,  no  tan  poderosa  o  tan  fuerte  como  todo  el mundo  se  imaginaba,  pero  nada  de  eso  importaba  ya.  Si  no  aceptaba  quién  era, 

¿cómo  podía  esperar  que  alguien  más  lo  hiciera?  Había  oído  cada  palabra torturada que Lachlan le dijo a Aidan. Su hermano había hecho lo mismo que ella hizo y mira a dónde lo llevó. 
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―Lady Hamilton ―dijo en voz baja cuando llegó a la orilla del bosque. 

La mujer se encogió junto a Aidan. 

―No deseo hablar con vos. Sois Fae. Sois la responsable por la muerte de mi marido. 

―Davina ―dijo Aidan bruscamente―. Syrena… 

―Puedo hablar por mí misma, gracias. No fui responsable por la muerte de vuestro  esposo, lady Hamilton. Dos mortales lo fueron. Tampoco fui responsable de lo que les hicieron a vos o a Lachlan. Una vez más, esos serían los mortales. Si esta  noche  ha  demostrado  algo,  es  que  los  mortales  tienen  una  más  grande propensión a la maldad que los Fae. Pero eso no es de lo que vine a hablar con vos. 

Le hice una promesa a vuestro marido. Él quería que supiera que la amaba. Con su último aliento, trató de asegurar vuestro rescate. ―Ella no estaba segura de que la mujer merecía el amor de John Henry, pero no era quien para juzgar. Había hecho lo que se había propuesto. 

Se  volvió  para  alejarse  luego  inclinó  la  cabeza,  tragándose  su  orgullo.  Se había  hecho  una  promesa  a  sí  misma,  y  no  importaba  lo  difícil  que  fuera mantenerla, lo haría. 

―Aidan, ¿puedo hablar con vos un momento? 

―Aye. ―Puso a Davina a un lado y dio un paso cauteloso hacia Syrena. 

―Más temprano hoy me hice una promesa. Con todo lo que ha pasado, no es fácil  de  mantener,  pero  como  habéis  decidido  borrarme  de  vuestra  memoria, 





pensé…  bueno,  pensé  que  deberías  saber.  ―Ella  se  mordió  el  labio  inferior  para evitar que temblara, parpadeando para contener las lágrimas antes de levantar su mirada a la suya―. Te amo, Aidan. Te amo con cada fibra de mi ser, y siempre lo haré. Yo… 

Él  maldijo  y  cerró  la  distancia  entre  ellos  en  una  poderosa  zancada, aplastándola contra su pecho. 

―¿Por  qué,  Syrena,  por  qué  os  hacéis  esto  a  vos  misma?  ―dijo  él  con  voz áspera  en  su  cabello.  Se  echó  hacia  atrás.  Con  dedos  poderosos  apretando  sus hombros, la sacudió―: Os amo. ¿Me escucháis? Os amo. Os amo demasiado para arriesgar a haceros lo que le hice a Lan. 

―Pero… 

―Nay,  no  voy  a  cambiar  de  opinión.  Vuestro  tío  tiene  razón.  Mereces  a alguien  que  os  ame  sin  condiciones.  Alguien  que  no  os  haga  sentiros  como  si fuerais menos que perfecta tal y como sois. Dale un buen vistazo a Lachlan, Syrena, y ved lo que le he hecho a él. Preguntadle si soy el hombre para vos. Él os dirá que 308

no lo soy. 

Aidan  estaba  en  lo  cierto.  Ella  merecía  ser  amada  de  esa  manera.  Y  ella mantuvo la esperanza de que un día, después de que él hubiera tenido tiempo para pensar las cosas, sería capaz de hacerlo. Pero si él no tenía ningún recuerdo de ella, o de ellos, eliminaría cualquier posibilidad de que eso ocurra. 

Evangeline caminó hacia ellos. Ella le echó un vistazo a Syrena y se paró de pronto. 

Frenética ante la idea de perder a Aidan para siempre, ella agarró su camisa. 

―Aidan,  no,  por  favor  no  lo  hagas.  No  os  llevéis  vuestros  recuerdos  de nosotros. 

Él tomó su cara con sus grandes manos y suavemente la besó. 

―Es la única cosa que puedo hacer. 

Manos pesadas vinieron a descansar sobre sus hombros. 

―Syrena,  vamos  ―dijo  su  tío,  tomándola  sollozando  en  sus  brazos―.  De verdad lo amáis, ¿no? ―preguntó él mientras la llevaba. 

Ella miró por encima de su hombro, apenas capaz de ver a Aidan a través de la  nube  de  sus  lágrimas.  Él  tenía  su  espalda  hacia  ella  ahora,  hablando  con Evangeline. 

―Sí, lo amo tanto que no sé cómo puedo seguir sin él. 





―Sois fuerte, encontraréis una manera. Os voy ayudar. Es el por qué él hace lo que hace, Syrena. Es la única manera que él puede pensar para seguir sin ti. ― 

Una fuente de luz brillante barrió sobre ellos. 
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idan plegó los brazos sobre su pecho y se apoyó contra una roca en las  costas  rocosas  de  Dunvegan.  Un  viento  fresco  agitaba  las  aguas A azules, lanzando la blanca espumada del oleaje contra el bote de remos  donde  Gavin  se  desplazaba  a  lo  lejos.  Aidan  estaba  muy  cansado.  Había llegado al castillo de su primo la noche anterior. Rory y Aileanna le habían instado a quedarse, pero sabía que lo sermonearían sobre Syrena, y eso era más de lo que podía soportar. 

Se  encontró  deseando,  no  por  primera  vez,  haber  seguido  adelante  y permitido a Evangeline eliminar sus recuerdos de ella. Pero al final, no había sido capaz  de  hacerlo.  No  después  de  que  Syrena,  con  coraje  y  dignidad,  le  había 310

desnudado  su  corazón  aunque  él  le  rogó  que  no  lo  hiciera.  No  importaba  cuán doloroso  fuesen  los  recuerdos,  tenía  que  conservar  una  parte  de  ella  con  él. 

Extraerla de su mente habría sido como cortar un trozo de su corazón, de su alma. 

Cerrando  los  ojos,  absorbió  los  rayos  acuosos,  no  eran  lo  suficientemente fuertes  como  para  disipar  el  frío  del  aire,  o  de  sus  huesos.  Una  sombra  había bloqueado el sol. Levantó los pesados párpados y gimió. 

 Los pequeños demonios. 

―¿Qué queréis? ―Miró con recelo los bultos que llevaban en sus brazos. Los dos se sentaron sobre sus pequeños traseros en la orilla pedregosa, Alex a un lado de él, Jamie en el otro. 

―Vamos a ir a Lewes con vos ―lo informó Jamie. 

Eran como diablos. 

―Vosotros no vais a venir a Lewes, así que tomad sus bultos y regresaos a la torre del homenaje. 

―Aye, nos vamos. Vamos a buscar a nuestra tía. 

Aidan ignoró la mención a Syrena de Jamie. Lo último que quería hacer era hablar de ella, especialmente con los demonios. 

―Su  pa  no  les  permitirá  venir.  ¿Dónde  está?  ―Echando  un  vistazo  por encima de su hombro, rogó por vislumbrar a su primo. 





―Él nos ha enviado con vos. Dijo que tenía que tener una pequeña charla con nuestra ma―explicó Alex. 

 Aye, podía imaginar muy bien el tipo de charla que Rory estaba manteniendo con su hermosa  esposa.   Aidan  haría  lo  mismo  en  su  lugar,  con  Syrena.  Dejó  escapar  un suspiro de frustración. Cada pensamiento le conducía de nuevo a ella. 

―Vuestra  tía  Syrena  tuvo  que  regresar  a  casa.  Ella  es  la  princesa  de  su pueblo. Ellos la necesitan. 

―Pero vos la necesitáis. Es vuestra esposa. ¡Id por ella! ―le exigió Jamie con un hostil empujón de su barbilla. 

Aye, había sido su esposa, y él había llamado su matrimonio una farsa. No lo era, había estado muy cerca de ser perfecto como nunca podría haberse imaginado, y lo echó todo a perder. Tenía que liberarse de los niños. 

Ellos  le  provocaban  a  pensar  demasiado,  a  cuestionar  sus  razones  para renunciar a la única mujer que amaría en la vida. 

―Vuestra tía no es como vosotros y yo. 
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―Aye, ella es una muchacha, como mamá ―dijo Jamie, hablando como si él fuera el niño y no al revés. 

―Nay, quiero decir ella es diferente, es…―No sabía qué decir. 

Jamie miró a hurtadillas sobre su hombro y luego le susurró: 

―Especial. Ella es Fae. 

 ¡Dulce Cristo! 

―¿Quién os dijo eso? 

―Mamá.  Es  nuestro  secreto,  pero  podemos  compartirlo  con  la  familia.  Las familias  no  se  guardan  secretos.  Mamá  dice  que  las  personas  son  tontas  y  tienen miedo de lo  que no pueden entender. Dijo que hay algunos que podrían intentar roba su magia a nuestra tía si averiguaban que ella es Fae. Es por eso que sólo la familia  puede  saberlo,  pero  pienso  que  ellos  la  querrían  porque  es  hermosa  y  le encantan los niños. 

Aidan se pasó las manos por su cara. Aye, era hermosa, y pensó que podría estrangular a Aileanna la próxima vez que la viera. No quería pensar en Syrena, no quería recordar lo que había perdido. 

―Nosotros somos igual que tía ―anunció Alex con orgullo. 

―No lo somos ―se burló Jamie. 





―Lo eres, también. Nuestros antepasados, muchos de nuestros antepasados, el abuelo era medio Fae. Su madre era una princesa Fae como tía Syrena. Ella nos dio la bandera de hada. 

Cristo, el niño tenía razón. Cada uno de ellos tenía sangre Fae corriendo por sus  venas,  aunque  diluida  en  tal  caso.  Aidan  se  puso  de  pie,  preguntándose  por qué no había pensado en ello antes. Pero si lo hubiera hecho, ¿habría representado alguna diferencia? 

―Oh,  aye,  me  olvidé.  ―Jamie  parecía  molesto  porque  su  hermano  tenía razón  y  él  no,  pero  rápidamente  lo  superó  cuando  se  levantó.  Dejando  caer  su bulto,  agitando  con  entusiasmo  sus  brazos―.  Mira,  Gavin  y  Donald  están  aquí para llevarnos a Lewes 

―¿Jamie y Alex, a dónde creéis que vais? ―llamó Aileanna a sus hijos en el camino que conduce al lago. 

Los demonios tiraron de las piernas de Aidan, moviéndolo hacia el bote que se acercaba a la orilla. 
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―Deprisa, deprisa, se está acercando ―chilló Jamie. 

―Sois tontos si pensáis que os llevaré conmigo. Vuestra madre me arrancaría la cabeza. 

―Aye, lo haría. Chicos, dejad a vuestro tío Aidan. Tiene que volver a Lewes 

―dijo Aileanna mientras caminaba por la orilla rocosa hacia ellos. 

―¿Para traer a la tía a casa? ―preguntó Alex. 

―Aye,  si  comienza  a  pensar  con  el  corazón  en  lugar  de  con  su  cabeza,  lo hará. 

Aidan pasó la mano a través de su cabello y miró a la perspicaz mirada azul de Aileanna. 

―No creo que pueda. 

―Claro que podéis. La amáis, y eso es lo que importa. Pueden lidiar con todo lo demás juntos, Aidan. 

―Amaba a Lachlan y mira… 

―Aye, lo hacíais, lo hacéis. No fue vos o el Fae quien lo hirió, fue Jarius. No sois  responsable  de  las  acciones  de  los  demás,  ni  siquiera  de  Lan.  Él  tiene  sus propios  demonios  con  los  que  tratar,  Aidan.  No  podéis  hacer  las  cosas  bien  para todo el mundo. 

Siempre  había  sabido  que  Lachlan  estaba  preocupado,  pero  nunca  había sabido qué hacer al respecto. 







―Gracias a vos, Aileanna, lo tendré en cuenta. 

Ella le acarició la mejilla. 

―Hacedlo. Y, Aidan,  tal vez  queráis recordar que la mujer que amáis es un guerrero, como vos. No hay nada que no puedan superar los dos juntos. 







Aidan estaba de pie en la proa del barco, el viento empujaba el cabello de la cara, las palabras de Aileanna embestían sus defensas. Gavin llegó hasta su lado y juntos miraron los muros de piedra de Lewes entrando a la vista, frío y austero. No siempre  fue  así.  Mientras  que  su  madre  vivió,  el  castillo  había  sido  cálido  y acogedor, lo mismo que cuando Syrena había estado allí. 

Gracias  a  la  revelación  de  Rohan,  los  recuerdos  de  su  madre  ya  no  estaban 313

manchados  con  amargura  y  culpa.  Su  furia  esa  noche  con  Syrena  había  estado fuera de lugar. Su tío tenía razón. La conocía demasiado bien para pensar que ella se había mantenido alejado de él a propósito. No era su culpa, que su padre fuera un hijo de puta, igual que no era suya que Alexander le hubiera permitido beber para controlar su vida y sus acciones. 

―¿Vais tras ella? 

Lo más cercano a la familia que Aidan tenía en Lewes, le había confiado todo a Donald y Gavin. 

―Aye.  ―Ya no podría seguir viviendo sin  ella. Y no le sentaba bien que su pequeña esposa mostrara más valor que él. Con su decisión, el resentimiento y la ira  que  le  había  consumido  durante  todos  esos  largos  años  que  estuvieron separados 

Gavin lo palmeó en la espalda. 

―Bueno, ahora, ¿sabéis si ella tiene algunas amigas a las que le gustaría traer de vuelta con ella? 

Aidan resopló. 

―Puede  que  no  queráis  seguir  adelante  con  esto.  Ni  siquiera  sé  si  ella regresará conmigo. 

―Simplemente sed encantador… Aye, tenéis razón, puede que no. 

―Gracias por vuestra confianza. 









―Sabéis que estoy bromeando con vos. Os ama, al menos lo hacía. 

Aye,  y  ahora  sólo  tenía  que  convencerla  de  lo  mucho  que  la  amaba,  la necesitaba. Y luego estaba su tío. Aidan tenía la incómoda sensación de que el rey Rohan podría ser el más difícil de todos de convencer. 



 



Aidan  pegó  su  espada  contra  las  piedras  de  Callanish.  Había  probado llamándola  a  través  de  su  vínculo  de  sangre,  había  probado  susurrándole,  y gritando después, sintiéndose como un imbécil por hacer tal cosa, pero era la única manera que sabía para llegar a Syrena. 

―Necesitaos  aprender  a  tener  paciencia,  lord  MacLeod  ―chasqueó  una robusta voz detrás de él. 
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―¿Uscias? ―Aidan buscó en círculo. 

―Sí, me preguntaba cuánto tiempo tardaríais en venir. ―El anciano caminó alrededor de una imponente piedra gris. 

―Por tanto, ¿no estáis sorprendido de verme? 

―¿Por qué debería estarlo? Nuestra princesa es la más bella de todas, ¿no? 

―Sí, lo es. ¿Me llevareis hasta ella? 

―Sí, pero estad preparado… las circunstancias en las Islas Encantadas est{n cambiando  a  medida  que  hablamos.  Y  tendréis  que  lidiar  con  el  cambio  más grande de todos, lord MacLeod. 

Aidan agarró el brazo del mago. 

―¿Le pasó algo a Syrena? 

―No es de vuestra esposa a quien me refiero. ―Él levantó su mano cuando Aidan intentó interrogarlo más―. Todo a su tiempo, mi lord, todo a su tiempo. 



 



Syrena  ocupó  su  correspondiente  lugar  en  la  cabecera  de  la  mesa  en  el estrado. Ahora era reina de las Islas. 





Lachlan cuyas heridas habían sanado lentamente, tomó la silla a su derecha, mientras que su madrastra, que finalmente aceptó las condiciones establecidas por su  tío,  se  colocó  a  la  izquierda  de  Syrena.  El  rey  Rohan,  llegado  recientemente, tomó asiento, haciendo una aparición en honor de la coronación de Syrena. 



Había pasado un poco más de un mes desde la pesadilla de Glastonbury. Por acuerdo  tácito,  ella  y  Lachlan  no  mencionaron  a  Aidan.  Era  demasiado  doloroso para ambos. Ella no le dijo nada a su hermano sobre la decisión de Aidan de acabar con  los  últimos  años  de  su  vida.  Ni  le  habló  sobre  las  circunstancias  de  su nacimiento. Lachlan tenía más que suficiente con lo que lidiar por ahora. 

Ella apretó su mano. 

―Es bueno teneros con nosotros. 

Era  la  primera  noche  que  su  hermano  se  les  había  unido  en  el  pasillo,  y Syrena estaba feliz de que hubiese elegido esta noche para hacerlo. Eso significaba mucho  para  ella.  Había  pasado  mucho  tiempo  antes  de  que  ella  fuera  capaz  de experimentar ninguna emoción aparte de dolor. Pero con la ayuda de Fallyn y sus 315

hermanas,  Syrena  se  había  lanzado  a  gobernar  las  Islas  Encantadas.  No  fue  fácil encontrar un equilibrio  entre los derechos de los hombres y las mujeres. Todavía había margen para mejorar, pero pensó que las circunstancias para ambos habían cambiado para mejor. 

Syrena formó un consejo para las mujeres, y otro para los hombres. Cuando llegaron  a  un  consenso  dentro  de  su  grupo,  llevaron  sus  problemas  a  ella.  Con Morgana en la dirección del consejo de las mujeres, las demandas nunca cesaron, pero su madrastra parecía satisfecha con el arreglo. 

―Os sentís mejor ―dijo Syrena a su hermano, notando que ya no sufría de la palidez enfermiza que tenía. 

―Debo estarlo. Los placeres más las mujeres como las que vuestro padre usó a  diario.  ―Morgana  no  se  molestó  para  bajar  su  voz.  Los  hombres  a  la  mesa soltaron  unas  risitas  divertidas.  Lord  Bana  y  Lord  Erwn  estaban  obviamente complacidos  al  escuchar  la  destreza  del  hijo del  rey  con  las  mujeres.  Las  mujeres fingieron  desdén  hacia  el  comportamiento  de  Lachlan,  todo  el  rato  mirando  a  su guapo hermano con deseo. Syrena no estaba ciega a su conducta disoluta. Fallyn la mantuvo informada mientras que otros le habían protegido de la información. 

Lan  despatarrado  en  la  silla  dorada,  levantó  una  ceja  y  luego  se  encogió  de hombros. Levantó el cáliz con incrustaciones de oro a sus labios y arrugó la nariz con asco. 

Syrena se rió. 

―¡Aquí, tomad la mía! No me gusta tan dulce. 





Él aspiró. 

―¿Desde cuándo? ―Sus ojos con ojeras hacía referencia a los muchos días en Lewes. 

―Oh, sobre hace una semana. ―Ella sonrió, para relajar el ambiente. 

Syrena llevó su copa a sus labios y arrugó su nariz también. Era dulce. 

―No ―chilló Morgana―, está envenenado.Ella golpeó la copa de la mano de Syrena. El jugo carmesí salpicó el mantel de lino blanco, y un círculo de color rojo floreció en el centro de la túnica blanca de Syrena. 

Los guardias se apresuraron a la mesa, pero Lan ya estaba de pie delante de Morgana con la punta de la hoja de Nuie en su garganta. 

―Un movimiento muy estúpido de vuestra parte, Morgana. 

―No, Lachlan, bajad la espada. 

Hizo lo que le pidió Syrena, posicionando a Nuie junto a la silla. Ella no pudo evitar notar que no hubo ningún brillo de color cuando Lachlan sostuvo su espada. 
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Un gélido escalofrío recorrió a lo largo de su columna vertebral. Se encontró con la mirada de Uscias a través de la larga mesa. 

Él acarició su barba. 

―Tiempo ―articuló. Había visto la falta de respuesta de Nuie. 

Su  tío  llegó  a  su  lado  para  examinar  la  mancha  y  el  residuo  en  su  copa, olfateando su contenido. 

―Bayas de serbal ―escupió, clavando a Morgana con una mirada malévola. 

―No  fui  yo.  Le  salvé  la  vida.  ―Su  mirada  se  disparó  hacia  dónde  los sirvientes  rodeaban  la  pared.  Se  paró  y  su  silla  se  deslizó  en  el  mármol  blanco. 

Apuntando  a  la  mujer  de  cabello  plateado  que  trataba  de  escapar  de  la  sala  y gritó―: Fue Nessa. 

―Llevadlas a la sala del trono. Llegaremos al fondo de esto, ahora. ―Rohan lanzó  una  sonrisa  defensiva  a  Syrena―.  Lo  siento,  su  alteza.  Sobrepasé  mi autoridad. 

―No,  no  ―dijo,  colocando  la  servilleta  al  lado  del  plato  de  porcelana  con montura de oro. Poniéndose de pie―. Lan, ¿vienes? 

―¿Queréis decir que no vamos a comer primero? 

Ella  puso  los  ojos  en  blanco.  Su  apetito  por  la  comida,  bebida  y  mujeres  se estaba convirtiendo en legendario. 

―Lan, Nessa intentó mataros. ¿No deseáis saber por qué, o verla castigada? 





Él alzó los ojos hastiados del mundo hacia ella. 

―No particularmente. 

―Lachlan, como el hijo del rey, se requiere vuestra presencia ―reprendió su tío a Lachlan, templando su evidente enojo. 

―Pero no es necesario. Mi hermana lo tiene bajo control. 

Su tío soltó una bocanada exasperada. Syrena intervino antes de que Rohan explotara. 

―Lan, por favor, me gustaría que estuvierais ahí. 

Gruñendo, arrojó su servilleta y se levantó. 

―Está bien, pero que sea rápido. Me muero de hambre. 

Rohan  ofreció  el  brazo  a  Syrena  y  después  miró  abajo  a  su  vestido. 

Frunciendo el ceño. 

―Quizá os gustaría cambiar vuestro vestido, sobrina. 
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Fallyn,  escuchó  por  casualidad  el  comentario  de  su  tío,  encontrando  la mirada de Syrena levantó un dedo. Syrena agitó su cabeza. Desde Glastonbury, se había hecho la promesa de que el tiempo de fingir había terminado. Sería fiel a sí misma. Simplemente le había tomado un poco más de tiempo para llegar al mismo lugar donde su magia estaba interesada. 

Syrena cerró sus ojos, murmuró el conjuro y chasqueó sus dedos.  Ella abrió un ojo y miró los rostros horrorizados de su séquito. 

 ¡Oh, Hades!  

Conteniendo su aliento, miró hacia abajo. Se había vestido a sí misma con un traje  de  color  bronce  con  sus  brazos  y  hombros  descubiertos.  El  escote  era  corto revelando la hinchazón de sus pechos, una faja plisada envolvía su cintura. 

Ella levantó su mirada a Fallyn que sofocó una risa con su mano. 

―Encantador,  mi  lady  ―dijo  Shayla―.  Nosotras  llevamos  vestidos  de  un estilo  similar  en  la  corte  de  Dmitri,  mucho  más  práctico  para  nuestro  clima  que éstos.  ―Ella  sostuvo  su  pesada  túnica.  Con  un  movimiento  de  su  muñeca,  se cambió a un vestido amatista como el que llevaba Syrena. 

Fallyn hizo lo mismo, al igual que hizo Riana. 

Syrena sonrió a las tres mujeres. No sabría qué haría sin ellas. Con Evangeline ocupada  en  la  corte  de  Rohan  y  reacia  a  venir  a  vivir  a  las  Islas  con  Morgana  y Lachlan, rara vez se veían. 





Entendía  los  problemas  de  Evangeline  con  Morgana,  pero  aún  tenía  que determinar  lo  que  estaba  detrás  del  desprecio  de  su  amiga  por  Lachlan. 

Seguramente su intento de besarla no podría ser la razón, pero no importaba cuán duro Syrena insistía en el tema, Evangeline no cedía. 

Con un fuerte carraspeo, su tío la guió hacia el salón del trono.  El Fae ya se había reunido, hacinados en su espacio. Estaban presionados firmemente contra las paredes  de  mármol,  doradas  con  vetas  blancas.  Syrena  caminó  hasta  los  tres escalones de la tarima curvada y ocupó su lugar en su trono dorado. Lan fue detrás de ella y se hundió en el trono a juego a su izquierda. 

Los  guardias  aferraban  a  Morgana  y  Nessa,  que  se  lanzaban  airadas acusaciones  una  a  la  otra.  Uscias  estaba  de  pie  en  la  parte  trasera  de  la  sala.  Él inclinó su barbilla a Syrena, permitiéndole saber que lanzaría un hechizo para que ninguna de las mujeres pudiera usar su magia para transportarse fuera del cuarto. 

Syrena exigió silencio y llamó la corte a la orden. Los cargos fueron intento de asesinato a Lachlan y complicidad en dicho intento. Si las mujeres eran declaradas culpables, la pena para ambos cargos era la muerte. 
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―Él  no  tiene  derecho  a  sentarse  en  el  trono.  Sólo  es  medio  Fae  ―escupió Nessa. 

―Como hijo del rey Arwan, Lachlan tiene pleno derecho a mantenerse en el trono ―dijo Syrena, preocupada ahora porque había presionado a Lan a asistir al procedimiento. Sabía cómo se sentía el hecho de sentirse indigno y no quería que él sufriera por ello. Abandonó el pensamiento, ella había prevalecido, y así lo haría él. 

―¿Y  eso  es  lo  que  queréis?  ¿Queréis  a  alguien  como  Arwan  liderando  Fae? 

¡Era un asesino abusivo, lascivo y su hijo no será diferente! ―Nessa se retorció en manos de los guardias, sus movimientos cada vez más frenéticos por momentos. 

―Nuestro  padre  tenía  sus  defectos,  pero  trajo  prosperidad  a  las  Islas,  y Nessa, fuera del campo de batalla, no era ningún asesino. 

La risa histérica de la mujer de cabello plateado levantó los vellos de la parte posterior del cuello de Syrena. 

―¡Sí, lo era! ¡Él asesinó a  vuestra madre! Nadie me habría creído si hubiese confesado, y si hubiera sabido que había visto, me habría matado. Pero es verdad, le  vi  hacerlo,  y  cuando  él  pensó  nombrar  a  alguien  que  no  era  mi  lady  como  su sucesor,  hombres  tan  despreciables  como  él,  lo  maté  ―gritó  triunfalmente―.  El gran y poderoso rey Arwan, derrotado por una baya 

Un  gran  alboroto  estalló  en  la  sala.  El  Fae  clamó  por  las  muertes  de  las mujeres, agitando sus puños mientras avanzaban. Los guardias formaron un anillo 





defensivo  alrededor  de  las  dos  mujeres.  La  sala  vaciló  ante  Syrena,  un  chorro  de calor espinoso inundó su cuerpo. 

Lachlan tomó su mano en la suya. 

―Si queréis, me quedaré, Syrena. 

Ella apretó sus dedos. 

―Estaré  bien,  es  simplemente  el  shock.  Todo  este  tiempo  pensé  que  mi madre  se  había  ido  marchitando.  ― Que  me  había  abandonado,  que  no  me  amaba  lo suficiente  para  quedarse,  porque  había  hecho  algo  malo.  Tragando  el  grueso  nudo  que constreñía  su  garganta,  le  preguntó  a  su  tío  que  ahora  estaba  de  pie  a  su  lado―: 

¿Lo sabíais? 

―No.  Si  lo  hubiera  sabido,  lo  habría  matado  yo  mismo.  Yo…―Los  ojos ambarinos de su tío brillaron y su mano se apretó en su hombro. 

Reunió  sus  fuerzas  a  su  alrededor  como  un  manto.  Ella  era  la  reina. 

Necesitaba respuestas a sus preguntas para dictar un veredicto. 
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―¿Por  qué,  Nessa?  Si  mi  padre  ya  no  amaba  a  mi  madre,  simplemente  la habría echado de su lado. No tenía motivos para matarla. 

Con los ojos ardiendo del odio, Nessa escupió: 

―Sí, lo hizo. Ella iba a dejarlo. Intenté disuadirla, pero dijo que ya no podía soportarlo más y dejar que os tratara como lo hacía. ― Inmovilizando a Syrena con una  mirada  malévola,  gritó―:No  tenéis  derecho  a  emitir  un  juicio  sobre  mí, sentada ahí como si gobernaras las Islas. No tenéis derecho al trono. Helyna tuvo un romance con el rey Rohan. Él es vuestro padre, no Arwan. 

La mano de su tío se deslizó sin fuerzas del hombro de Syrena. 

―No  os  creo.  Siempre  me  habéis  odiado,  Nessa.  Si  lo  que  decís  es  verdad, 

¿por qué no habéis dicho nada antes? 

―Tenéis razón, os odio. Por vuestra causa, Helyna murió, pero la amaba y le hice la promesa de no decírselo nunca a nadie. ¡Pero si queréis condenarme, yo os condeno  con  el  conocimiento  de  que  ella  murió  por  vuestra  culpa!  ¡Por  vos  y Rohan! 

Lachlan se levantó. 

―Por  vuestras  propias  palabras,  Nessa,  habéis  sellado  vuestro  destino.  La corte os encuentra culpable de asesinato e intento de asesinato. La sentencia es la muerte y se llevará a cabo al amanecer del día siguiente. Guardias, llévensela. 





―Escuchad mis palabras, Lachlan MacLeod, os perseguirán desde el más allá 

―gritó  por  encima  de  su  hombro  mientras  los  guardia  la  arrastraban  fuera  de  la sala. 

―Os invito a probarlo. 

Aturdida, Syrena observó a su hermano tomar el control del procedimiento. 

Su  mente  daba  vueltas  con  el  pensamiento  de  ser  la  culpable  de  la  muerte  de  su madre, y que el hombre de pie en silencio a su lado, un hombre que secretamente había deseado que fuera su padre, lo era de verdad. 

―Morgana, se os acusa de complicidad en el intento de asesinarme y, como la  evidencia  parece  irrefutable,  como  cómplice  del  asesinato  de  mi  padre.  ¿Qué decís vos? ―preguntó Lan con un profundo gruñido monótono. 

―No soy culpable de ninguno de los crímenes ―dijo insolentemente. 

Lachlan arqueó una ceja. 

―¿Estáis diciendo que no sabíais que mi aguamiel contenía veneno? 
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―Sí, pero, yo… salvé a la reina ―escupió. 

―¿Y el rey Arwan? 

―No.  ―Agitó  su  cabeza―.  Sólo  supe  el  hecho  una  vez  que  Nessa  lo  había asesinado. 

―¿La habríais detenido si hubieseis sabido lo que planeaba hacer? 

Morgana sostuvo la mirada de Syrena. 

―No. 

Syrena luchó a través de su pesar para ponerse de pie, colocando una mano sobre  el  brazo  de  Lachlan.  Morgana  no  era  una  mujer  mala.  Habían  tenido  sus diferencias,  pero  su  madrastra  había  sufrido  más  que  la  mayoría  en  mano  de  su padre. Y durante años, ella había hecho lo mejor para proteger a Syrena. 

―Morgana,  ¿habríais  detenido  a  Lachlan  de  beber  el  licor  de  aguamiel? 

―preguntó. 

Su madrastra inclinó la cabeza. 

―No lo sé. 

―Con la conciencia tranquila, Morgana, encuentro que no puedo condenaros a  la  muerte.  Pero  ni  yo  puedo  permitiros  permanecer  en  las  Islas  Encantadas. 

Desde  este  día  en  adelante,  quedáis  desterrada.  Veré  que  seáis  escoltada  a dondequiera que sea que queráis ir. 

Su madrastra asintió, con una mirada de alivio en sus ojos esmeralda. 





―Gracias, alteza ―dijo antes de que fuera llevada lejos. 

―Guardias, salgan de la sala ―pidió Lachlan, llevando a Syrena al trono―. 

Siéntate.  ―Él  miró  de  ella…  a  su  padre―.  Rey  Rohan,  deberíais  tomar  asiento también. 

Rohan asintió y fatigosamente se sentó en el trono. 

―Ella murió por mi culpa. 

―No, murió porque intentó protegerme. 

―No lo hagáis, Syrena. No permitiré que os culpéis por su muerte. La culpa recae en mi hermano; dejémoslo así. 

El  rey  Rohan  tenía  razón.  Si  Syrena  tuviera  un  hijo,  habría  hecho  lo  mismo que su madre. Pero el saberlo no lo hacía menos doloroso. 

―Entonces vos debería hacer lo mismo. 

―La  amé,  Syrena.  Nos  amamos,  pero  sólo  una  noche.  Arwan,  como  sabéis, no  era  fácil  vivir  con  él  y  ella  vino  a  mí  buscando  consuelo  y…―Extendió  sus 321

manos―.  Nunca  supe  que  eres  mi  hija.  Helyna  me  lo  impidió.  Probablemente temía que la obligara a dejar a mi hermano y casarse conmigo. Lo habría hecho, y ella no quería ser la razón para una guerra. 

Syrena se apoyó contra el acolchado de terciopelo rojo. 

Rohan alcanzó su mano. 

―Prometedme que no culparéis a vuestra madre. Culpadme a mí, no a ella. 

―No culpo a ninguno de los dos. 

Le tocó la mejilla. 

―Eres como ella, sabes. Siempre he pensado en vos más como una hija que como una sobrina. No va a ser difícil acostumbrarme a la idea. Espero que no sea difícil para vos tampoco, Syrena. 

―No, siempre deseé que vos lo fueras. ―Le devolvió su sonrisa. 

Lachlan suspiró. 

―Si vais a empezar a llorar, me voy. 

―Yo no  lloro, sobrino. 

Syrena entonces sofocó una risita y se dirigió a Lan. 

―Gracias por encauzar el procedimiento. Os manejáis bien. 

Él agitó la mano a su cumplido. 





―No fue nada. Vos lo habríais prolongado demasiado rato, y estoy cerca de desmayarme de hambre. 

―Comprendéis, Lachlan que Syrena ya no puede gobernar como reina de las Islas. Debéis tomar el lugar que os corresponde como rey. 

Syrena no había pensado en eso, pero su padre tenía razón. Hace unos meses habría  sido  difícil  para  ella  escuchar  algo  así.  Pero  ya  no.  Sabía  quién  era  y  no necesitaba la aprobación de nadie, o su posición como reina, para ratificar su valía. 

―Lachlan,  sé  que  debe  pareceros  un  poco  abrumador,  pero  si  puedo  hacer algo  para  que  sea  más  fácil  para  vos,  lo  haré.  Uscias  seguirá  actuando  como vuestro mentor y… 

Ella se detuvo y alcanzó a Nuie. 

―Adiós, amiga mía ―susurró, los fragmentos azules brillaban a través de sus dedos.  Su  corazón  dolía.  No  se  había  preparado  para  esto,  pero  Nuie  ahora pertenecía  a  Lachlan―.  Cuidad  de  él  ―le  dijo  mientras  llevaba  la  enjoyada empuñadura a los labios―. Él os necesita tanto como lo hice una vez, tal vez más. 
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Parpadeó para echar atrás las lágrimas y presionó la espada en las manos de Lachlan. 

Él inclinó la cabeza y la miró con una mirada torva. 

―¿Estáis segura? 

―Sí, ahora ella os pertenece. 

―Bueno, creo que os prefiere a vos. Cuando la sostengo no hace esos colores tan bonitos. 

Syrena  no  podría  decirle  que  él  no  tenía  los  sentimientos  para  magnificar  a Nuie.  Lachlan  carecía  de  emoción,  pero  necesitaba  descubrir  esas  cosas  por  sí mismo. Sólo esperaba que algún día encontrara a alguien que pudiera penetrar la barrera que había puesto alrededor de su corazón. 

―Fue  un  placer  teneros  como  una  hermana,  pero  supongo  que  tendré  que estar satisfecho de que seamos primos. 

―Ella  es  vuestra  hermana,  hermana-por-matrimonio,  pero  vuestra  hermana de todos modos. ― La profunda y familiar voz retumbó por toda la sala detrás de ella. 

Syrena  cerró  sus  ojos,  con  temor  de  haberlo  imaginado.  Asustada  de  si  se daba  la  vuelta,  él  no  estaría  allí  y  su  corazón  lentamente  reparado  podría  ser destrozado una vez más. 

―No estáis soñando. Él está aquí ―dijo Lachlan tranquilamente. 





Abrió los ojos y Lan asintió. Tomándola por los hombros, le dio la vuelta. 

―Aidan ―articuló su nombre. Mucho más alto que Uscias. Más grande, más guapo de lo que recordaba, curvando su boca con sensual sonrisa afable. Ella bajó a trompicones los escales de mármol y voló hacia sus brazos extendidos―. Viniste. 

―Aye,  pero  sabíais  que  lo  haría,  ¿no?  Sabíais  que  nunca  sería  capaz  de permanecer lejos de vos. 

Ella dio un paso atrás y buscó los ojos de color gris plateado. 

―¿No hicisteis que Evangeline me borrara de vuestra memoria, ¿verdad? 

Él enmarcó la cara con sus manos. 

―Nay, pero creo que no habría funcionado aun cuando lo hubiera hecho.  No estáis sólo en mis recuerdos, Syrena. Eres parte de mí, de mi corazón, de mi alma. 

―Levantó la mirada de la suya―. Y no puedo arriesgarme a olvidar a mi hermano ni un día, sin importar nuestros problemas. 
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Aidan en Lachlan. 

Lan bajó lentamente los escalones, sosteniendo la mirada de su hermano. 

―Así que vinisteis a recoger a vuestra esposa. 

―Aye, así es. Tenéis buen aspecto. ¿Eres feliz aquí? 

―Un  montón  de  buena  comida,  vino  y  mujeres,  ¿qué  más  podría  pedir  un hombre  como yo?  Hablando  de  eso,  estoy  hambriento.  Vamos,  Uscias,  dejemos  a mi hermano y su esposa para reencontrarse. Vos, también, tío. 

―Lord  MacLeod  tiene  mucho  que  responder  antes  de  conseguir reencontrarse con mi hija. 

Antes de que su padre pudiera decir algo más, Lachlan permitió entrar a un guardia para llevar un mensaje al rey Rohan. Su padre gruñó y miró hacia ella. 

―Parece que tengo asuntos que atender. ¿Seguro que esto es lo que queréis, Syrena? 

―Sí.  ―Sonrió  a  Aidan―.  Lo  amo,  padre.  Tanto  como  estoy  segura  que amabais a mi madre. Por favor, tratad de entender. Por favor tratad de entenderlo. 

Cerró la distancia entre ellos. 

―Lo hago. Pero escuchadme bien, MacLeod. Planeo pasar tanto tiempo como pueda con mi hija. ―Besó en la frente a Syrena después salió a zancadas de la sala, con la túnica granate arremolinándose a su alrededor. 

Aidan gimió. 





―Podríais haberme avisado, Uscias. 

―Sí, supongo que podría, pero ¿qué diversión habría en ello? 

Lachlan resopló. 

―Divertíos, hermano. Él hace que MacDonald parezca un cordero balando. 

―Gracias por eso, Lan ―murmuró Aidan. 

Lachlan, con la mano en la puerta, respiró hondo y miró a Aidan. 

―Ojalá que hubierais borrado esa noche de vuestra mente, hermano. Lo que os dije. No lo dije en serio. Fueron las drogas y…  

―Lo  sé,  eso  está  olvidado.  ―Antes  de  que  su  hermano  abandonara  la  sala, Aidan lo llamó―. Lan, estaremos esperando que nos visitéis a menudo. 

Lachlan echó un brazo alrededor de Uscias. 

―Sí, vamos a ir por allí, ¿no es cierto, mi pequeño mago? 

―No  soy  vuestro  pequeño  mago,  rey  Lachlan  ―lo  riñó  Uscias  cuando 324

cerraron la puerta detrás de ellos. 

―Mi hermano es rey, ¿quién lo hubiera pensado? ―Aidan sacudió su cabeza y miró hacia abajo―. Y estoy casado con la reina más bella en la tierra. 

Ella  se  levantó  de  puntillas  para  besar  a  su  marido.  Un  hombre  que  amaba con todo su corazón. 

―Ya no soy reina de las Islas, Aidan. Ahora sólo soy una princesa. 

―Nay, vos siempre seráis y seréis la reina de mis Islas, Syrena. Os amo, ángel 

―murmuró contra su boca. 

―Yo os amo, también, Aidan. 





















  

Syrena se puso sobre su marido durmiendo y tiró de su mano. 

―Aidan, levantaos. Aileanna no permitirá que Alex y Jamie abran sus regalos hasta que cada uno esté abajo. 

Aidan gruñó y rodó sobre su espalda. 
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―¿De qué habláis, Syrena? 

―Ellos  quieren  abrir  sus  regalos,  los  que  pusimos  bajo  el…―Se  mordió  el labio. 

Él arqueó una ceja. 

―Árbol―terminó  por  ella―.  El  árbol  que  incendiasteis  mientras  lo mostrabais a los críos.―Tiró de ella hacia abajo encima de él y luego la hizo rodar por debajo de él. 

Ella golpeó su ancho pecho. 

―No  estaba  alardeando.  Quería  decorar  el  árbol  comoAileanna  lo  hace  y… 

no pude encontrar ninguna vela, así que… 

―Así  que,  utilizasteis  vuestra  magia  y  transformaste  el  árbol  sangriento  en una. 

―Lo apagué. 

―Sí, e inundasteis  la sala mientras estabais en eso. 

―Por  lo  menos  los  presentes  no  estaban  todavía  bajo  el.  Ahora  vamos, tenemos que bajar.―Trató de zafarse de debajo del peso del cuerpo de su poderoso guerrero. 

―Nay, estoy pensando que voy a abrir  mi regalo ahora mismo. 

Él rodeó sus muñecas con sus grandes manos y extendió los brazos sobre su cabeza.  Empujando  su  vestido  a  un  lado  con  el  mentón  sin  afeitar,  desnudó  su 





pecho. Su boca se cerró sobre su pezón perlado, y chupó, enviando una flecha de deseo profundo en su vientre. 

Arqueando la espalda, ella gimió ante su atención experta. Le soltó las manos y trabajó su estela abajo hasta la cintura, el calor de su pecho desnudo frotándose contra  el  suyo.  Acunando  sus  pechos  con  sus  manos  ásperas  por  el  trabajo,él acarició su oído. 

―No  has  alimentado  aún  a  Ava,  ¿no?  ―Su  voz  era  baja  y  ronca.  La  leche goteaba de sus pezones, y él bajó su boca de vuelta a ellos. 

Ella se retorció. 

―No, y ella no va a estar muy feliz contigo. No le gusta compartir. 

―Uhmm, sólo un poquito más.―Él dio su atención al otro pecho. Deslizó la mano por debajo del camisón para empujar sus muslos y dijo―: Abríos para mí. 

―Aidan―gimió  cuando  él  descubrió  la  protuberancia  sensible,  frotando  su gruesa erección firme contra su muslo. 
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―No pensé que podríais ser más hermosa ángel, pero lo sois―dijo, mirando profundamente en sus ojos, sus dedos acariciando su interior. 

Pequeños gemidos suaves se emitieron desde la guardería contigua, el sonido volviéndose rápidamente un gemido hambriento. 

Aidan enterró la cara en sus pechos. 

―Vuestra hija es tan demandante como vos. 

Con  los  gritos  insistentes  de  Ava  poniendo  un  freno  a  su  interludio apasionado, Syrena luchaba debajo de él. 

―Y ella es tan ruidosa como vos. 

Aidan la  inmovilizó en su espalda y le dio  un último  feroz y exigente beso, devorándola con su boca. 

―Cuando Ava tenga su siesta de la tarde, tendremos una también. 

Syrena rió, empujándolo fuera de ella. 

―Sólo  estás  enojado  porque  Rory  y  Aileanna  descansaron  cuando  Olivia  lo hizo ayer y te dejó para cuidar de Jamie y Alex. 

―Aye.―Aidan  metió  el  brazo  detrás  de  la  cabeza  y  la  observó  mientras  se ajustaba  el  camisón―.  Y  os  lo  estoy  diciendo  otra  vez,  Syrena,  no  dejaos  a  los retoños  del demonio  jugar con Ava. Los agarré lanzándola hacia adelante y atrás entre sí como si fuera un juguete. 





―No lo hiciste.―Ella se echó a reír, entrando en la habitación de Ava―. Oh, pobrecita―canturreó,  levantando  a  su  hija  en  brazos,  acunando  sus  suaves  rizos rubios contra su pecho―. Papá es muy travieso  manteniendo a mamá alejada de su pequeño ángel. 

Aidan había salido de la cama para lavar su cuerpo musculoso, mostrándose en todo su esplendor desnudo. Miró a Syrena y sonrió. 

―Y  vuestra  mamá  mejor  no  mantenga  un  ojo  en  vos  de  esa  manera  o  no dejaré  que  salga  de  esta  habitación.  ―Al  oír  la  voz  de  su  padre,  Ava  levantó  la cabeza del pecho de Syrena y tendió sus manos. 

―No creo que nuestros huéspedes aprecien que el anfitrión y la anfitriona no hagan  acto de presencia. 

Envolviendo su capa alrededor de sus caderas, tomó a Ava de ella y le hizo cosquillas en el vientre de su hija. Ava chilló y su padre se rió entre dientes antes de volver su mirada reducida a Syrena. 

―¿Y quiénes son los que nos esperan además de mi hermano y Uscias? 
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―Mi  padre.  ―Ignorando  elgemido  de  Aidan,  prosiguió,  contando  a  sus huéspedes  en  sus  dedos―:  Alasdair  y  Fiona,  Iain,  Callum,  Connor,  Evangeline, Fallyn,  Shayla,  Riana,  Samuel,  y  Bess.  ―Terminó  en  una  respiración  larga, interminable. 

―Espero  que  os  advirtieras  a  Lachlan.  Esas  cuatro  mujeres  lo  tienen  por  él, especialmente Evangeline. 

Su esposo tenía un punto. Las mujeres de las Islas no estaban contentas con Lan. Al igual que su hermano, Lachlan tenía un problema con las mujeres yendo a la  guerra.  Lo  que  pudo  haber  explicado  por  qué  Fallyn,  Shayla,  y  Riana  estaban descontentas  con  él,  pero  Syrena  aún  tenía  que  descubrir  la  razón  detrás  del desprecio de Evangeline por Lan. 

―Yo  no  lo  hice,  pero  tal  vez  sea  capaz  de  mantenerlos  lo  suficientemente separados para evitar una guerra lo mejor posible. 

Aidan soltó un bufido. 

―Buena  suerte  con  eso.―Arrojó  a  Ava  en  el  aire,  riéndose  de  sus  risitas encantadas.―Ah, Syrena, ¿sabéis si Samuel y Bess  vendrán, y si Davina se unirá a ellos?― Era lo suficiente inteligentepara no mirarla cuando le hizo a su pregunta. 

Syrena  permaneció  en  silencio.  Los  brazos  cruzados  sobre  su  pecho,  ella espero a que el cobarde la mirará a los ojos. 

Él sacudió la cabeza y suspiró antes de volverse hacia ella. 





―¿Qué queréis que haga, ángel? Ella no tiene ningún pariente y era la esposa de mi primo. 

―Un hecho que ella parece haber olvidado. 

―No  es  mi  culpa  que  la  magia  de  Evangeline  acabara  con  todos  sus recuerdos. 

Syrena rodó sus ojos y se sentó en la mecedora junto a la cama, extendiendo sus manos para Ava. 

―Parece  bastante  conveniente  que  su  compromiso  fuera  la  única  cosa  que ella recuerde. 

Aidan  sonrió,  colocando  a  su  hija  que  se  retorcía  en  sus  brazos.  Se  puso  en cuclillas al lado de la mecedora y besó la parte superior de la sedosa cabeza rubia de Ava mientras ella se aferraba al pezón de Syrena. Dibujó con un dedo a lo largo la curva del pecho de Syrena y dijo: 

―Estáis celosa. 
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―No  lo  estoy.―Se  quedó  sin  aliento  cuando  sus  cálidos  labios  siguieron  el camino de su dedo. 

―Aye,  lo  estáis,  y  no  tiene  razón  de  ser.  Ouch.―Él  quitó  su  espeso  cabello negro  de  los  dedos  de  Ava  y  luego  mordisqueó  su  manita.  Su  hija  se  rió, ahogándose  y  escupiendo  su  leche.  Brillantes  ojos  violeta  destellaban  mientras miraba amorosamente a su padre. 

―Ve abajo. Lo único que queréis hacer es jugar cuando estáis por aquí. 

―Tío Aidan, tía Syrena.―Alex y Jamie golpearon a la puerta―. Es tiempo de despertar. 

Aidan se puso de pie. Con las manos en las caderas, miró a la puerta. 

―¿Cuánto tiempo estarán los demonios? 

―Hogmanay14. ―Ella sonrió―. El tío Aidan ya está yendo―dijo en voz alta a los niños. 

―Me  debéis,  princesa.―Le  dio  un  fuerte  beso  en  los  labios―.  Recordad  lo que os dije, necesitaremos una larga siesta hoy. 

Syrena  cambió  a  Ava  al  otro  pecho  y  señaló  a  su  padre  a  punto  de  salir, extendiendo sus brazos. 

―Oh no, no lo haréis, termina de romper tu ayuno. 



14Hogmanay:  Palabra  escocesa  para  el  último  día  del  año  y  es  sinónimo  de  celebración  del  Año Nuevo (calendario Gregoriano) en la forma escocesa. 





Aidan se rió. 

―Os amo, ¿o no, mi pequeño ángel? 

―Ve. ―Syrena señaló la puerta. Alimentar a su hija era uno de los momentos más  placenteros  de  su  día,  pero  no  cuando  Aidan  estaba  cerca.  Besó  la  frente  de Ava y parpadeó para contener las lágrimas de gratitud. Su vida era perfecta, tenía un  marido  y  una  bebé  a  la  que  adoraba,  el  amor  de  los  amigos  y  la  familia.  No podría haber pedido nada más. 

Luces  de  color  rosa  y  púrpura  destellaron  delante  de  los  ojos  de  Syrena. 

Parpadeó.Y Ava desapareció. 

Desde el otro lado de la puerta, oyó el gorgoteo alegre de su hija. 

―¡Syrena!―gritó Aidan. 

―¿Cómo hizo eso?―preguntó Jamie. 

―Oh, no―se quejó Syrena. 
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Fin 
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 Algunos hombres nacen para gobernar… 

Ella le encontraría una novia, aunque fuera la última cosa que hiciera. 

Y eso podría ser muy bueno. Evangeline podía ser poderosamente persuasiva en  su  proceder,  pero  convencer  al  notoriamente  salvaje  Lachlan  MacLeod,  rey highland,  a  fortalecer  sus  alianzas  con  una  unión  estratégica  pareciera  estar pidiendo más de lo imposible. 

Terco  y  orgulloso,  Lachlan  parece  decidido  a  ir  en  contra  de  su  voluntad, incluso si esto significa poner en peligro a la gente que ha jurado proteger y la Isla Encantada que ya ha visto muchos enfrentamientos. 

Sin embargo, el deteriorado highlander no puede ignorar a su sensual asesora por  mucho  tiempo.  Cuando  su  mentor  es  secuestrado,  cosa  que  le  obliga  a  ir  a 





combatir  al  lado  de  la  hermosa  Evangeline,  debe  elegir  entre  su  seguridad  y  su propia  independencia.  Es  una  elección  que  toma  en  un  instante…  pero  una  vez casado con la mujer que no puede disfrutar, pronto se dará cuenta que su corazón está en un peligro aún mayor que su reino… 









331















  



―Deberíais  haberlo  hecho,  Evie.  ―Su  cálido  aliento  acariciaba  su  rostro mientras  tocaba  de  sus  labios  a  sus  ojos,  su  mejilla,  a  la  comisura  de  la  boca.  Él 332

arremolinaba  su  lengua  sobre  la  abertura  y  su  gemido  de  placer  se  unió  al  suyo. 

Introdujo  sus  dedos  por  su  cabello,  llevó  su  cabeza  hacia  atrás,  exponiendo  su cuello  a  su  boca  caliente  y  hambrienta.  Succionó  profundamente,  enviando  una sacudida  de  ardiente  deseo  tan  profundo  dentro  de  ella  como  si  sus  labios  le estuvieran tocando cada milímetro―.Sois tan dulce, tan hermosa. No consigo tener suficiente de vos. 

A través de la erótica bruma que cubría sus sentidos, un constante miedo de que hubiera olvidado su promesa logró pasar a través. 

―No.  ―Tomó  un  último  sorbo  lentamente  antes  de  levantar  la  mirada  de párpados  pesados  a  la  suya―.  Nunca  os  haría  daño,  Evie  ―dijo,  luego  tomó  su boca con un soporífero beso… 





















 Por el bien de todos. 

scondida a la sombra de los antiguos robles, a una distancia segura del palacio  de  Rohan,  Evangeline  repetía  el  familiar  mantra,  permitiendo E que el sentimiento suavizara las ondas de las dudas que intentaban hacerse hueco en su mente. 
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 Era su única opción,  se tranquilizó. La ley Fae prohibía la magia que estaba a punto de intentar, pero la ley se había puesto en marcha para proteger a los Fae, y eso era precisamente lo que iba a hacer. Podía no ser clarividente, pero Evangeline sabía que el peligro acechaba entre ellos y nadie podía decirle lo contrario. 

La opinión de los Faes ya no le importaba. 

Si  era  capaz  de  romper  la  barrera  entre  los  reinos  Fae  y  Mortal,  habría asegurado  una  vía  de  escape  viable  para  deshabilitar  las  piedras  verticales.  Los monolitos de granito  eran portales entre los dos mundos. Los  portales de Rohan, rey  supremo  de  la  Corte  Seeliey  supervisor  de  los  cinco  reinos  Fae,  los  había cerrado antes. No podía correr el riesgo de quedar atrapada en cualquier lado. La idea de dejar a su amiga Syrena sin protección en el Reino de los Mortales era tan difícil de concebir como la de dejar sin vigilancia a los Fae. 

Pero  lo  más  importante,  Evangeline  podría  poner  a  prueba  su  magia superando al más poderoso de los magos y bien le serviría cuando llegara la hora de  proteger  a  los  Faes  de  las  Islas  Encantadas.  Y  con  Lachlan  MacLeod,  el highlander mestizo, como su rey, sabía que sin lugar a dudas ese día estaría pronto sobre ellos. 

Oculta  por  el  denso  follaje,  estaba  razonablemente  segura  de  que  se encontraba  a  salvo  de  miradas  indiscretas,  Evangeline  amplió  su  postura.  Dobló sus dedos, echó la cabeza hacia atrás y aspiró la dulce fragancia terrosa del bosque para  concentrarse  en  sí  misma.  Una  suave  brisa  revolvió  el  frondoso  dosel  de encima,  acariciando  su  rostro  como  si  alentara  sus  esfuerzos.  Una  suave  sonrisa 





jugaba en sus labios y cerró los ojos, levantando los brazos para recurrir a la magia en  su  interior.  Un  cálido  resplandor  blanco  floreció  en  su  vientre  y  le  dio  la bienvenida como si fuera un amigo muy querido. 

Oyó un crujido. Con un jadeo de sorpresa, sus ojos se abrieron de golpe. Con el  corazón acelerado,  buscó  frenéticamente  en  el  bosque.  Un  pájaro,  sus  alas iridiscentes azules y amarillas salió disparado ruidosamente desde las ramas de los árboles por encima de su cabeza con un grito indignado. Evangeline saltó, después negó ante su nerviosa reacción. 

 Nadie sabe lo que intentas,  se reprendió a sí misma.  El Fae no tiene ningún interés en ti.  

Su  risa  amarga  perforó  el  silencio  envolvente.  Eso  no  era  totalmente  cierto. 

Ellos  la   observaban  y  esperaban  el  día  en  que  mostrara  sus  verdaderos  colores. 

Porque hasta este día, las semillas que su madre Andora había sembrado en todo el mundo, habían echado raíces. 

Ignoró el dolor sordo en su pecho. Su censura no importaba. Tal vez en algún 334

momento  le  habían  causado  dolor,  pero  ya  no.  Demostraría  a  todos  que  ella  no tenía nada de Andora. Les protegería como su madre una vez los había destruido. 

No tendrían más remedio que reconocer que ella no era maligna entonces. 

 Y tú, Evangeline, ¿será eso suficiente para hacerte creer que no lo eres?,  le preguntó una voz en su interior. 

Con  un  gesto  impaciente  de  su  mano,  Evangeline  apartó  la  pregunta  de  su mente y volvió a su postura. Un susurro de hojas le llamó la atención y entornó los ojos,  escudriñando  las  sombras  por  algún  movimiento,  incapaz  de  librarse  de  la sensación  de  que  alguien  la  observaba.  Levantó  la  mirada  hacia  la  frondosa canopia, pensando que tal vez era otro pájaro. Cuando los minutos pasaron sin que la criatura de brillantes plumas hiciera acto de presencia, concluyó que sus nervios crispados eran los culpables. 

A toda prisa, empujando  a un lado el sentimiento de aprensión, volvió a su posición  anterior.  No  había  tiempo  que  perder.  Rohan  había  convocado  una reunión de emergencia del consejo Seelie y era una reunión a la que Evangeline se negaba perderse.  No con ese tonto de Lachlan MacLeod a punto de recibir su merecido.  

Con ese pensamiento, llamó a su magia con una sonrisa de satisfacción. 

Un suave gemido de placer escapó de sus labios entreabiertos cuando la luz blanca  la  inundó  con  el  poder,  estimulándola  como  nada  ni  nadie  más  podía.  Su cuerpo crujió con calor, chispas azules se disparaban desde la punta de sus dedos. 

Con un aullido quejumbroso el viento soplaba a través de los árboles, levantando la alfombra de hojas del suelo del bosque a girar sobre ella en una danza frenética. 





Las  palabras  que  murmuró  del  hechizo  prohibido  fusionaron  el  viento  con  un zumbido de creciente de poder. 

Capturada  en  el  agarre  del  torbellino,  giró  a  una  velocidad  vertiginosa.  Los dedos de sus pies en punta escarbaron en la arcilla húmeda, arrojándola en todas direcciones.  Bajo  sus  pies  el  suelo  agrietado  se  abrió  y  con  un  grito  de  júbilo, desapareció  bajo  la  superficie.  Dentro  de  una  esfera  de  fuego  blanco,  la  llama brillante iluminaba las profundidades cavernosas. Ella cortó fácilmente a través de capa  tras  capa  de  tierra  y  granito  hasta  que  golpeó  la  barrera  con  un  rotundo rebote. 

Tumbada  boca  abajo,  su  gemido  de  frustración  fue  suprimido  por  una sustancia espesa, gelatinosa. Apretando los dientes, se retiró de encima la película pegajosa.  Empujó  y  empujó  la  membrana  densa,  pero  se  resistía  a  sus  esfuerzos. 

Negándose  a  admitir  la  derrota,  escarbó  más  profundo  dentro  de  sí  misma  de  lo que  nunca  había  hecho  antes.  Sus  músculos  se  estremecían  con  las  exigencias  de sus  poderes,  el  tejido  transparente  temblaba  debajo  de  ella.  Luego,  con  fuerte  un sonido se rasgó, ella salió a través de la membrana, dando un salto mortal con una 335

velocidad desgarradora despedazándose el estómago a través de nubes tenues. 

Desorientada, luchando contra el pánico, se tomó un momento antes de que su  visión  se  aclarara.  Centrándose  en  los  páramos  muy  por  debajo  de  ella,  se dirigió  a  la  cima  de  una  colina  en  el  Reino  de  los  Mortales  de  las  Islas  Hebridas, aterrizando con un golpe seco. 

Envolviendo  sus  brazos  alrededor  de  su  cintura,  abrazando  su  logro, ahogando la persistente culpa con una risa alegre. Un bajo relincho interrumpió su alegría  y  siguió  el  sonido  hasta  la  base  del  montículo  verde.  Dos  hombres  de cabello oscuro a caballo la miraban con asombro, boquiabiertos. 

―Un ángel, Padraic, nos hemos encontrado un ángel  ―dijo el más joven de los dos con voz atemorizada. 

―Nay  ―dijo  su  compañero,  sin  tener  en  cuenta  la  intensa  mirada  de Evangeline―. Los ángeles no son negros como la noche. 

―¿Y vos habéis visto a muchos ángeles? 

Ella se detuvo, interesada en la respuesta del hombre. Después de todo, si los ángeles  estaban  haciendo  apariciones  en  el  Reino  de  los  Mortales,  era  algo  que necesitaba saber. 

Pero el llamado Padraic ignoró la lamentable pregunta de su amigo. Sus ojos oscuros se clavaron en su pecho, con una sonrisa salaz arrugó su rostro huesudo. 

―Y estoy de lo más seguro que no tienen  curvas… 





―Mortales…  hombres  ―murmuró,  rodando  los  ojos.  Eran  todos  iguales.   Su mente  se  dirigió  a  un  mortal,  medio  mortal,   y  la  comidilla  de  los  apetitos lujuriosos de Lachlan MacLeod. Carraspeó; si el rey Rohan se salía con la suya, eso estaba a punto de cambiar. 

No  muy  dispuesta  a  evitar  que  el  arrogante  highlander  fuera  llevado  a  la tarea  ante  el  consejo,  levantó  la  mano,  moviendo  su  dedo  hacia  Padraic.  Las palabras que él estaba a punto de pronunciar se detuvieron con un gorgoteo en la garganta.  Con  ojos  desorbitados,  se  agarró  el  cuello  con  ambas  manos,  lanzando una mirada de pánico a su compañero. 

Dado  que  el  hechizo  no  duraría  mucho  tiempo,  Evangeline  limpió  sus recuerdos antes de salir disparada a través de las nubes para asomar por debajo de la lágrima que había hecho en la barrera. 

Tendidaboca abajo de la longitud de la membrana que se agitaba en la brisa suave, era consciente de la importancia de repararla con cuidado, sin dejar ninguna debilidad  como  puerta  de  entrada.  Con  un  murmullo  bajo,  llamó  a  su  magia, frunciendo  el  ceño  ante  el  tibio  calor  y  sombrío  color  blanco  que  respondió  a  su 336

llamada. Una telaraña de pánico aferrándose a su culpabilidad.  ¿De alguna manera romper  la  ley  Fae  causaría  que  sus  poderes  disminuyeran?   A  modo  de  respuesta, cúmulo de humo negro serpenteaba a través de la luz, envolviendo sus tentáculos manchados  de  tinta  alrededor  de  su  mente,  arrastrándola  más  profundo  de  sí misma a un vacío oscuro y torturado. Con certeza escalofriante lo reconoció por lo que era, el mal dentro de ella. 

 ¿Qué había hecho?  Luchó contra su alarma horrorizada, arañó las sombras. 

 ¿Por  qué  los  protegéis  cuando  os  condenan?  Una  voz  se  deslizó  a  través  de  sus sentidos,  dejándola  fría.  Mostradlesvuestro  poder,  tratadloscomo  os  tratan,  la  voz seductoramente engatusándola.  Destruidlosa medida que os destruyan.   

―No ―gritó Evangeline, arañando febrilmente a través de la luz fangosa por su magia. Su visión nublada.  Respira, respira.  Encontró un dedo de luz y se aferró a él,  tirando  hasta  que  una  bola  brillante  explotó  dentro  de  ella,  destrozando  la oscuridad.  Se  quedó  sin  aliento,  tratando  de  desterrar  las  palabras  de  su  cabeza. 

Pero el miedo que inadvertidamente había desatado el mal que su padre Morfessa dijo  moraba  en  su  interior  la  abrumaba.  No  podía  librarse  de  la  idea  de  que mediante  el  uso  de  la  magia  prohibida  se  había  convertido  finalmente  en  el monstruo que él dijo que sería. 

 ¡No!  Se negó a escuchar su opinión rencorosa de ella. La había odiado desde el momento en que había inalado su primer aliento. Blindada por el conocimiento, buscó en su mente una explicación lógica. 







 Era  una  anomalía,  decidió  finalmente,  aferrándose  desesperadamente  a  la explicación.  Su  cuerpo  y  su  magia  solamente  habían  sido  lesionados  al  pasar  a través de la barrera. El miedo que nublaba su mente sosteniéndola en sus garras se alivió  un  poco,  pero  cualquier  placer  que  había  sentido  en  su  logro  se  evaporó. 

Sabiendo que no podía permanecer suspendida en el aire por mucho más tiempo, levantó  un  dedo  tembloroso  hacia  la  membrana.  Las  chispas  crepitaron;  el  humo llenó  el  aire  mientras  reparaba  la  fisura.  Empujó  el  área  donde  la  lágrima  había estado, hasta asegurarse de que el sello era tan fuerte como parecía. 

Después  de  un  último  empuje,  su  capacidad  de  permanecer  colgando  por encima  de  las  nubes  desapareció.  Cayó  como  una  piedra.  Su  estómago  se tambaleaba mientras caía desde el cielo, trató de quitarse de encima el temor a la caída  libre  de  violencia  inducida.  Cuando  era  pequeña,  la  idea  de  que  pudiera volar  como  los  ángeles  le  había  intrigado.  No  había  sabido  que  esa  capacidad estaba más allá de ella y saltó tontamente desde la cima de una montaña. Incapaz de  controlar  su  magia,  se  estrelló  contra  las  rocas  en  la  base  del  acantilado.  Su cuerpo  roto  se  había  reparado,  pero  le  había  tomado  meses  para  tejer  los  huesos 337

dolorosamente juntos y nunca había superado la experiencia. 

Se  obligó  a  respirar  profundo  y  lento,  se  centró  en  el  círculo  de  piedras verticales  muy  por  debajo  en  el  Reino  de  los  Mortales  y  se  transportó allí.Empequeñecida por las losas de granito, dio una última mirada inquieta hacia la barrera para asegurarse que la membrana era segura, luego dio un paso a través de las piedras para entrar en el Reino Fae. 

Parpadeando  hacia  el  palacio  de  Rohan,  se  recordó  que  nadie  sabía  lo  que había  hecho,  y  menos  aún  fueron  testigos  de  las  consecuencias  de  sus  acciones. 

Abrió  las  puertas  doradas.  Antes  de  cruzar  la  puerta  de  entrada  de  mármol,  se tomó un momento para componer sus facciones en una máscara de desdén helado. 

Una máscara que era tan parte de ella como su magia. Una máscara que el Fae se atrevió a jugar con ella … Evangeline, el mago más poderoso del Reino Fae. 



 



Agazapado  detrás  de  un  árbol,  Morfessa  escupió  su  silencioso  desprecio sobre  el  suelo  del  bosque.  ¿Qué  trama  el  engendro  del  diablo?  Cambió  de  posición, inclinándose  hacia  adelante  para  ver  alrededor  del  grueso  tronco.  Una  rama  se rompió  bajo  su  pie  y  ella  lanzó  la  mirada  en  su  dirección.  Él  se  echó  hacia  atrás, 





asegurándose que no era por miedo a lo que iba a hacer con él si lo descubría allí, sino el miedo de perder la oportunidad de saber qué trataba de ocultar. 

Un pájaro voló de la rama por encima de él y vio el momento en que bajó la guardia, con una expresión de alivio en su rostro. Un rostro tan inquietantemente hermoso  como  el  de  su  madre,  la  mujer  que  le  había  arruinado.  Incluso  ahora, veintiséis años después, la idea de la traición de Andora hizo que su estómago se agitara. Como si usarlo para destruir a los Fae de las Islas Encantadas no hubiera sido  suficiente,  la  perra  traidora  había  dado  a  luz  un  hijo.   Evangeline,  un recordatorio constante de su fracaso, su debilidad. Si no fuera por Rohan, el rey de corazón  blando  de  la  Corte  Seelie,  el  hombre  al  que  servía,  permaneciendo  a  su lado, Morfessa habría podido librarse del engendro del diablo hace mucho tiempo. 

 Pronto,  se prometió a sí mismo,  pronto.   

Pero  tenía  que  proceder  con  cautela.  Si  tomara  su  vida  sin  evidenciar  su maldad, Rohan podría despojarlo de su posición como mago imperial de la Corte Seelie.  Morfessa  nunca  permitiría  que  eso  sucediera,  su  posición  era  todo  lo  que tenía, todo lo que le importaba. 
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Hizo caso omiso de la persistente duda de si sería capaz de matarla.  Ella no es tan poderosa.   Todavía no,  se corrigió. Desde el momento en que había sido una niña pequeña,  había  exhibido  una  aptitud  para  la  magia  mucho  más  allá  de  lo  que jamás  había  presenciado.  Le  había  advertido  a  su  rey,  le  hizo  partícipe  de  sus preocupaciones,  pero  Rohan  no  se  lo  había  tomado  en  cuenta.  Fue  culpa  de Andora. Ella le había reducido a los ojos de su rey. 

Sus  rodillas  le  dolían  por  mantener  la  posición  encogida.  Cambió,  las   hojas crujieron  debajo  de  sus  pies.  Se  tensó,  y  maldijo  interiormente.  Debería  haber enviado  a  alguien  en  su  lugar.  Alguien  como  su  aprendiz,  cuyo  cuerpo  ágil  no sentiría la tensión como lo hacía el de Morfessa, pero no podía negarse a sí mismo la satisfacción de ser quien la condenara. 

Ella murmuró un antiguo canto, las palabras subían y bajaban en el viento. Se esforzó por escuchar el hechizo que tejía. Eligió primero una palabra, y luego otra. 

 ¡No, ella no lo haría!   

 ¡Ella no podía!   

Aturdido por el choque de lo que intentaba, Morfessa salió tambaleándose de su escondite. Ella giró en un remolino de luz y hojas, después el suelo se agrietó abriéndose y desapareció. 

La magnitud del poder que ahora ejercía lo  hizo arrodillarse  sobre la  arcilla húmeda  removida  donde  ella  había  estado  de  pie.  El  latido  de  su  corazón martilleaba  en  la  cabeza,  ahogando  el  zumbido  rugiente  de  su  poder.  El 





conocimiento  de  su  magia  ahora  superaba  la  propia,  era  como  un  pozo  negro escupiendo su veneno en su interior. Pero la idea de que ahora tenía pruebas de su mal lo impulsó a la acción. Si se daba prisa, la atraparía cuando llegara a través de la barrera. 

Poniéndose de pie, se trasladó hacia las piedras. Con el conocimiento de que pronto  la  tendría  a  su  merced,  se  disipó  la  bruma  de  su  furia,  lo  que  le  permitía pensar  con  claridad.  Fue  entonces  cuando  se  dio  cuenta  de  que  Rohan  nunca  le creería.  Ella  había  despejado  su  camino  en  la  confianza  de  su  rey,  usurpando  el lugar que le correspondía a Morfessa al lado de Rohan. Una razón más por la que ella merecía morir. Golpeó su palma contra la losa de granito. No tenía otra opción. 

Tenía que regresar por un testigo. 

La primera persona que le vino a la mente fue su asistente, y se dirigió a la biblioteca de los hechizos en la profundidad de las entrañas del edificio encalado de  tres  pisos  al  lado  del  palacio.  Maldijo  las  defensas  que  impedían transportarsedentro y fuera de la biblioteca y abrió la gruesa  puerta de roble. Las defensas habían sido colocadas en todos los edificios del Reino Fae para prevenir 339

un  ataque  por  sorpresa  de  sus  enemigos.  Pero  hoy  en  día,  simplemente  servían para frustrar su intento de capturar a la única mujer que siempre había sabido que sería su mayor amenaza. 

Se  apresuró  a  cruzar  la  antesala  de  tablones  de  madera,  profiriendo  un juramento  impaciente  cuando  llegó  a  la  puerta  que  conducía  a  la  biblioteca  y  la encontró cerrada. Era por su propia culpa. Había activado  el hechizo al principio del  día.  No  confiaba  en  que  su  asistente  Tobías  no  tratara  de  escapar  de  sus deberes. 

Minutos más tarde, abrió el último de los sellos. 

―Tobías ―gritó mientras bajaba la escalera de caracol, inclinándose sobre la barandilla  de  roble  para  buscar  al  muchacho.  Frustrado  cuando  su  asistente  no pudo hacer acto de presencia, acabó de bajar el resto de los escalones, gritando a su paso―. ¡Tobías! 

―Sí…  sí,  estoy  aquí,  su  imperialismo.  ―Su  ayudante  se  escurrió  por  entre las estanterías del piso al techo que recubrían la pared del fondo. Tomando nota de la  mirada  de  párpados  pesados,  la  huella  de  una  mano  en  la  mejilla  demacrada, Morfessa estaba seguro de que su asistente había estado durmiendo. Pero ahora no era el momento para reprenderlo. Caminando hacia él, agarró a Tobías por la parte delantera de su túnica azul marino y lo arrastró por las escaleras detrás de él. 

―¡Confieso! ¡Confieso!, estaba durmiendo ―chilló el chico. 







―¡Silencio!  ―gritó,  no  estaba  de  humor  para  escuchar  el  vacuo  parloteo  de su asistente. 

Tan pronto como salieron de las piedras en el Reino de los Mortales, Morfessa levantó la mirada hacia los cielos azules buscando algún rastro de ella. Rezó para que no fuera demasiado tarde. Su visión estaba alterada a causa de años de usar las pociones  cáusticas  en  sus  experimentos,  se  lanzó  desde  el  círculo  de  piedra, arrastrando a Tobías junto con él para volar hacia la barrera. 

Con  un  pánico  frenético  el  muchacho  se  envolvió  con  sus  brazos  y  piernas desgarbadas a su alrededor. 

―Maestro, no somos ángeles, no podemos volar. ¡Vayamos a tierra! 

―¡Tranquilízate! ―Morfessa intentaba sacudirse del férreo agarre de Tobías mientras  miraba  el  cielo  por  debajo  de  la  barrera.  Si  no  necesitara  a  su  asistente como testigo, le dispararía con un rayo de su magia. Cuando no pudo encontrar ni rastro de ella, su ira no tuvo límites e hizo exactamente eso. 

Tobías,  en  un  frenesí  de  brazos  y  piernas,  cayó  hacia  la  tierra.  Morfessa 340

frunció  el  ceño  cuando  terminaron  los  gritos  aterrorizados  del  chico.  Su  cuerpo roto se ubicaba en la base de las piedras. El tonto ni siquiera tuvo el sentido de usar su  magia.  Con  un  suspiro  asqueado,  Morfessa  una  vez  más  exploró  los  cielos debajo  de  la  barrera,  luego  parpadeó  hacia  las  piedras.  Agarró  los  brazos  del muchacho y lo arrastró a través de los portales, dejándolo en el suelo en el Reino Fae.  Alguien  lo  encontraría.  Y  cuando  su  ayudante  se  recupera,  Morfessa  lo despediría. El tonto incompetente le había retrasado. 

Consumido por la rabia ante su incapacidad para encontrar evidencia de su perfidia, se dirigió hacia su apartamento en el edificio que albergaba la biblioteca de hechizos. Se detuvo en seco. ¿Qué estaba pensando? No podía permitir que sus actos  quedasen  impunes.  Con  pruebas  o  sin  pruebas,  debía  enfrentarse  a  ella. 

Había formas de hacerle confesar. 







Los  dos  guardias  vestidos  con  librea  que  permanecían  en  un  silencio sepulcral  a  ambos  lados  de  las  pesadas  puertas  doradas  no  se  molestaron  en reconocer a Evangeline cuando entró en la Corte Seelie. 

Hubo  un  tiempo  en  el  que  el  consejo  se  había  reunido  en  el  bosque,  pero Rohan había trasladado a la corte a su palacio, por razones de seguridad. Criaturas 





de costumbres, los Fae exigieron el ambiente de los bosques, y Rohan había cedido a sus deseos. Evangeline tuvo que admitir que las ramas de los fresnos blancos que rodeaban  la  sala  mientras  el  agua  brotaba  de  las  fuentes  azules  iridiscentes  que alimentan el curso de las aguas que recubrían los bordes exteriores de las cámaras, tenían un efecto calmante. El rey Rohan, sentado en su trono de madera tallada en la  cabecera  de  la  mesa,  se  detuvo  a  media  frase,  arqueando  una  ceja  en  su dirección. 

Ella  inclinó  la  cabeza  en  reconocimiento  de  su  tardanza.  Deslizándose  a  su lado con un crujido de seda, apartó la mirada de las miradas curiosas de los cuatro hombres  sentados  con  Rohan,  los  tres  reyes  y  Uscias,  el  asistente.  Ella  aplastó  la decepción  de  que  el  pleno  del  consejo  no  estuviera  presente  para  dar  testimonio del highlander. 

―Llegáis tarde, querida. ¿Pasa alguna cosa? ―Rohan miró sobre su hombro a donde ella había tomado su lugar detrás de él. 

Calor había impregnado sus mejillas y maldijo el rubor revelador. 
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―No,  simplemente  me  olvidé  de  la  hora,  su  alteza.  ―Encantada  de  que  a diferencia de su rostro su discurso no revelara su desconcierto. 

Su mirada chocó con Lachlan MacLeod, quien estaba despatarrado en la silla a  la  derecha  de  Rohan.  Intentó  una  sonrisa  indiferente,  pero  no  pudo  llevarla  a cabo  bajo  la  intensidad  de  su  mirada  dorada.  Su  labio  superior  se  curvó,  y  una sonrisa  perezosa  curvó  su  boca  sensual.  Sus  manos  se  apretaron  a  sus  costados. 

 Qué ganas tenía de borrar esa sonrisa arrogante de su demasiado bello rostro. 

Cuando  se  acordó  de  la  razón  por  la  que  el  consejo  se  reunía,  una  genuina sonrisa  curvó  sus  labios.  El  inepto  rey  estaba  a  punto  de  recibir  su  merecido.  Si tenía  algo  que  decir  en  el  asunto,  no  tendría  más  remedio  que  asentir  a  las demandas de su tío. 

Lachlan  parpadeó  y  entrecerró  los  ojos  hacia  ella.  Reprimió  el  impulso  de sacarle  la  lengua  como  había  visto  a  los  hijos  de  su  primo  Rory,  Jamie  y  Alex, hacer. 

―Ahora,  ya  está  aquí,  Rohan,  ¿podemos  seguir  adelante  con  esto?  ―El  rey Broderick  de  los  galeses  Fae  exigió  con  irritación.  Recordándole  por  qué  nunca había sido demasiado aficionada al taciturno rey. 

―Por supuesto. He recibido una misiva del rey Magnus ―inició Rohan  con una mirada significativa en la dirección de su sobrino. 

Un sobrino que no le prestó atención. 





Sus  uñas  se  clavaron  en  sus  palmas.  El  tonto  estaba  demasiado  ocupado contemplando  el  hidromiel  en  su  copa  con  incrustaciones  de  oro  que  no  era consciente  de  la  censura  de  su  tío.  Uscias,  el  asistente  de  las  Islas  Encantadas  y mentor de Lachlan, clavó un codo a un lado de su rey. 

Lachlan gruñó, ensartando al asistente con una mirada contrariada. 

―¡Maldita sea! ¿Qué fue eso fer? ―exigió en su voz profunda y retumbante. 

Uscias señaló con su mentón de barba plateada a Rohan. 

―Vuestro tío requiere vuestra atención. 

El highlander se pasó la mano por su espesa mata de cabello rojizo y levantó la mirada. 

―Estaba distraído. ¿Qué habéis dicho? 

―Eso  no  es  nada  nuevo  ―murmuró  ella  en  voz  baja.  Obviamente  no  tan quedamente como había pensado puesto que Gabriel, el rey del Fae de Inglaterra, soltó una carcajada y Lachlan le lanzó una mirada de censura. 
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―El  rey  Magnus  pensó  que  me  interesaría  saber  que  vos  rechazasteis  la oferta  de  la  mano  de  su  hermana  en  matrimonio  ―dijo  Rohan,  llamando  la atención con los ojos entrecerrados de Lachlan a Evangeline. 

―¿Por  qué  él  debería  creer  que  vos  estaríais  interesados?  El  asunto  no  es asunto vuestro, tío. 

Su  temperamento  tranquilo.  El  hombre  verdaderamente  era  un  tonto.  ¿No  se daba cuenta de cuán precaria era su relación con el Fae del Extremo Norte y lo que su  rotundo  rechazo  podría  significar  para  sus  súbditos?  Magnus  era  poderoso  y hasta hace poco se había alineado con Dmitri, rey de los Fae Europeos. Dmitri ya no respondía al consejo Seelie. Y buscaba la manera de derrocar a Rohan. Mantener a  Magnus  contenido  podría  garantizaría  su  lealtad  al  consejo  y  recorrer  un  largo camino hacia la protección de la Isla Fae. 

A punto de arrancar el cabello de su cuero cabelludo ante la incapacidad de Lachlan para ver el peligro en el que posicionaba a su pueblo, le espetó: 

―Si no pasaras todo el tiempo de mujeriego, vuestro cerebro del tamaño de un guisante comprendería el peligro al que expone a sus leales súbditos. 

Si no fuera por el endurecimiento de la mandíbula eclipsada por la barba, la ligera  contracción  de  un  músculo  allí,  no  pensaría  que  su  observación  había penetrado en el espeso cráneo. Su falta de emoción le crispaba los nervios. Si él no se atrevía a preocuparse por los Fae, nunca estarían a salvo. 





Por costumbre, miró a la espada de Nuada,  el arma mágica que galardonaba al  rey  de  las  Islas  Encantadas,  apoyada  en un  grueso  muslo   musculoso  envuelto en  unos  calzones  ajustados.  La  espada  de  oro  magnificaba  las  emociones  de  su portador. Ni una vez en los dos años desde que el highlander había presentado el arma  indicaba  que  él  fuera  algo  más  que  una  cáscara  vacía.  Sabiendo  lo  que  él había sufrido en el pasado, una parte de Evangeline comprendía por que cerraba sus emociones, pero eso sólo servía para validar su creencia de que era incapaz de proteger a los Fae. 

Un  débil  resplandor  de  color  rojo  irradiaba  de  la  hoja.  Sus  ojos  se  abrieron, una  luz  de  esperanza  se  agitó  a  la  vida  dentro  de  ella.  Pero  esa  esperanza  se desvaneció tan rápido como la emoción se desvaneció de la hoja cuando volvió la mirada hacia el hermoso rostro de Lachlan. 

Con una sonrisa arrogante, dijo: 

―Del tamaño de un guisante, ¿de verdad? 

Evangeline encrespó los dedos alrededor de la parte posterior del trono antes 343

de ceder a la tentación de dejar mudo al hombre. 

Rohan la alcanzó por encima del hombro y le acarició la mano en un intento de calmarla. 

―Estoy  seguro  de  que  Evangeline  no  quería  faltaros  el  respeto  con  el comentario,  Lachlan,  pero  tiene  razón.  Vuestro  rotundo  rechazo  podría  provocar una confrontación con Magnus, animándole a aliarse con Dmitri de nuevo. Ahora, Evangeline y yo hemos pasado algún tiempo revisando el asunto. ―Rohan volvió a  mirarla―.  Tal  vez  deberíais  darle  a  mi  sobrino  vuestra  opinión  sobre  sus opciones. 

Evangeline sonrió. Nada le daría más placer. 

No necesitaría su magia para dejarlo mudo. 
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ebbie Mazzuca siempre soñó con ser una escritora con libros publicados, y gracias  al  estímulo  de  su  abuelo,  el  autor  Dudley  Copland,  nunca  dudó D que su sueño se realizaría. 

Debido  a que su abuelo  no sólo  le inculcó amor a la lectura y escritura sino una pasión por todo lo escocés, viajó a Escocia en 2006. 

Un  leve  desvío  en  su  gira  de  turismo  la  llevó  a  la  Isla  de  Skye  en  vez  de Peterhead, la ciudad natal de su abuelo. La magia de las tierras altas y la leyenda de una bandera de hadas capturaron su corazón y su imaginación de escritora. De allí nació su primer novela,  Lord of the Isles.  

Debbie  vive  en  Ottawa,  Canadá  con  su  propio  héroe,  dos  de  sus  tres maravillosos hijos, y un Yorkie yappy. 
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